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Jtüeden  dividirse  generalmente  en  dos 
clases  los  hombres  que  escriben  sobre  la 
leg^lacion  ;  los  unos,  ágenos  de  la  práctica 
7  aun  del  estudio  de  las  leyes  de  ningún 
pais ,  no  se  entregan  mas  que  á  diversas 
coi25Íderaciones  filosóficas  ;  los  otros  ,  por 
el  contrario ,  se  ciñen  rigorosamente  á  la 
práctica  de  la  jurisprudencia ,  y  no  se  ex- 
tienden á  ninguna  consideraron  general. 
De  ello  resulta  que  las   personas  que 
quieren  darse  al  estudio  de  las  leyes  ,  no 
encuentran  con  frecuencia  en  los  escritos 
de  los .  primeros  mas  que  especulaciones 
desnudas  de  utilidad  real ,  y  en  los  de  los 
sendos  mas  que  disertaciones   proplq^s 
para  interesar  á  algunos  pleitistas  ó  abo^ 
gados  siiyos. 
Tom.  \.  i  ^ 
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Habiéndome  entregado  muy  joven  val 
estudio  y  práctica  de  la  jurisprudencia  j 
pero  arrastrándome  al  mismo  tiempo  una 
irresistible  propensión  hacia  los  estudios 
ñlosóficos ,  me  habia  ocupado  ,  desde  al- 
gunos años ,  ent  un  tratado  de  legislación , 
cuando  fué  destruido  el  gobierno  imperial. 
El  duplicado  fin  que  yo  me  proponia  , 
era  introducir  las  consideraciones  filosó- 
ficas en  el  estudio  de  las  leyes ,  y  ha- 
cer uso  al  mismo  tiempo  de  los  conoci-*' 
mientos  adquiridos  en  la  práctica,  para 
juzgar  las  teorías  legislativas  ó  políticas. 
Este  medio  de  comprobar  unas  con  otras 
dos  cosas  que  se  habian  separado  casi 
siempre,  me  agradaba  tanto  mas,  cuanto 
era  el  único  medio  de  conciliar  una  profe- 
sión que  yo  habia  abrazado  por  elección  , 
con  una  inclinación  que  se  habia  conver^ 
tido  en  pasión. 

La  revolución  que  produjo  la  ruina  del 
gobierno  imperial  en  Francia ,  sin  alterar 
en  nada  la  dirección  de  mis  ideas ,  me  de*-' 
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tenninó  á  elegir  un  modo  de  publicación 
diferente  del  que  me  había  propuesto  en 
los  principios.  Me  pareció  que  tratando 
yo  sucesivamente  las  cuestiones  de  política 
ó  legislación  á  que  las  circunstancbs  die- 
ran origen  9  conseguiria  mi  fin  de  un 
modo  mas  seguro  y  pronto.  Un^s  ideas 
({ue  son  inmediatamente  aplicables  á  he- 
chos de  que  somos  testigos ,  hacen  mucho 
mayor  inipi^f  on  en  I03  ánimos  que  aquel"* 
las  cuya  utilidad  no  se  presenta  mas  que 
á  lo  lejos.  La  facultad  de  manifestar  uno 
públicamente  sus  opiniones  que  el  último 
gobierno  habia  destruido  en  un  todo  ,  co- 
menzaba por  oti;^  parte  á  parecer  otra  vez, 
y  urgia  el  tomar  posesión  de  ella*  Porque 
sucede  con  la  libertad  lo  que  con  el  poder, 
se  corre  sumo  riesgo  de  perderla ,  si  no  se 
sabe  cogerla  en  el  momento  en  que  se  pre« 
senta  ella. 

Pero  me  habia  equivocado  yo  singular- 
mente cuando  habia  pensado  que  era  po- 
sible hacer  algunos  progresos  en  la  cien- 
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cía ,  tratando  separadamente  las  cuéstio* 
nes  á  que  las  circunstancias  dieran  origen , 
y  publicando  mis  opiniones  á  proporción 
que  ellas  se  manifestaran.  Las  discusiones 
políticas  concernientes  á  los  intereses  mas 
vivamente  conocidos  y  de.  cuya  polución 
depende  la  ruina  ó  triunfo  de  este  ó  aquel 
partido  >  no  nos.  dejan  el  ánimo  bastante 
sosegado  ni  libre,  para  que  enel  examen  de 
la  verdad  podamos  guardar  aquella  impar-r 
cialidad  ,  aquell%  paciencia  y  perseveran- 
cia sin  las  que  no  es  posible  progreso  nin- 
guno. 

Upas  cuestiones  que  son  de  poca,  monta 
cuando  ks  oon^deramos  ^.un  las  relateio- 
nes  que  tienen  ellas  con  el  conjunto  de  la 
legislación ,  parecen  tener  un  su«io.  valor 
cuando  se  apodera  de  callas  el  e^íríti»  de 
partido ;  mientras  que  otras  que  sirven  de 
fundamento  á  la  ciencia  permanecen  im- 
perceptibles ,  ó  parecen  indignas  de  lla- 
mar h\  atención  pública,  si  no  vaa  ligadas 
haxtQ  inmediatamente  con  los  intereses  del 
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dÍQé  Por  lo  mismo  no  es  cosa  rara  el  ver 
qiie  unas  Gueitiones  que  pusieron  á  las 
naciotk^s  en  moviuiiento,  quedan  sepulta* 
das  en  un  proründ.o  olvido  de  allí  á  breve 
tíetnpo  j  ó  nO  vuelven  á  tnentai*se  mas  que 
eofno  rmoÉ  tedtifiK>nios  de  la  loóura.  Aun 
parece  qu^  las  materias  mas  frivolas  tuvie* 
ron  siemprlQ  la  prerojgativa  de  agitar  á  las 
poiblaáone^  enteras  ¿  Hay  alguna  cuestión 
Blosófíca  por  mas  interesante  que  ella  sea 
para  el  género  humano  ,  que  haya  exci- 
tado nuüica  tanto  interés  y  que  se  haya 
controvertido  con  mas  tenacidad  que  la 
ortografía  de  uiia  cierta  palabra  griega,  ó 
que  la  rivalidad  de  los  cacheros  del  Bajo- 
Imperio  ? 

Ultimajii^te  ,  cuando  no  se  trata  de  las 
cuestiones  mus  que  según  el  orden  en  que 
los  siK^esos  políticos  las  presentan  ,  ó  se- 
gún el  que  agrada  asignarles  á  los  qapñchos 
de  Ibs  hombres  revestidos  momentánea- 
mente con  el  poder  ,  es  imposible  á  me- 
nudo tratarlas  de  un  modo  conveniente  ; 
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porque  ,  para  resolverlas,  hay  otras  ínfi-« 
ñitas  en  las  qtie  nunca  se  ha  pensado  ,  y 
que  sin  embaído  tendrían  necesidad  de  pro- 
fundizarse. No  hay  cosa  ninguna  que  su- 
fra menos  lo  arbitrario  que  la  exposición 
de  los  fenómenos  cuyo  conocimiento  forma 
una  ciencia.  Si  no  ponemos  cada  cosa  en 
el  lugar  que  le  es  propio  ,  es  decir,  si  no 
exponemos^  los  hechos  según  el  orden  en 
que  ellos  se  engendran  ,  no  solamente  es 
imposible  echar  de  ver  su  enlace ,  sino  que 
también  nos  exponemos  á  incurrir  en  nu- 
merosos errores. 

Por  lo  mismo  después  de  haber  tratado 
yo ,  por  espacio  de  seis  años ,  una  infinidad 
de  cuestiones  diversas ,  é  insertándolas  en 
diferentes  colecciones  periódicas,  no  me 
hallé  mas  adelantado  ,  con  respecto  al  fin 
principal  que  me  había  prepuesto ,  que  lo 
estaba  al  empezar.  Para  formar  un  tratado 
de  legislación ,  me  hubiera  sida  tan  difícil 
hacer  uso  de  los  escritos  mios  publicados 
hc'fsta  entonces  ,  como  le  seria  difícil  á  un 
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pintor  €i  formar  una  pintura  ,  reuniendo 
las  diferentes  partes  del  cuerpo  que  él  hu- 
biera pintado  en  el  curso  de  sus  estudios. 
Mo  solamente  no  hubiera  existido  ningún 
enlace  en  el  orden  de  las  ideas  ^  ni  propor- 
ción ninguna  entre  las  partes ;  sino  que 
también ,   lo  cual  es  mas  grave ,  hubiera 
sido  necesario  reproducir  inexactas  teorías, 
y  consideraciones  superficiales  á  veces  (i  j. 
La  revolución  que  se  efectuó  el  año  de 
I&20  en  los  poderes  poli  titos  con  la  pro- 
muigacion  de  una  nueva  ley  de  elección , 
la  irritación  jcuya  causa  y  resulta  fué  esta 
ley ,  y  el  restablecimiento  de  la  censura  de 
los  periódicos ,  habían  hecho  imposible  ó 
de  ningún  provecho  toda  discusión  filoso « 
fica;  renuncié  completamente  de  tratar 

(i)  SI  algunas  personas  consultarán,  todavía 
lo  que  escribí  en  el  Censor»  deberían  consultar 
en  general  con  menos  confianza  las  partes  reía- 
ttvas  al  arreglo  y  distribucioii  de  los  poderes 
folíticos. 
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cuestionas  de  ciroünstaneíil^^y^'Síie  volví  á 
mi  antiguo  proyecto.  '^ 

En  este  me  ocu|mba,  hacia  ya  unos 
quince  meses ,  en  Ginebra  adonde  me  ha- 
bta  retirado ,  cuando  el  Gobierno  del  can- 
tón de  Yaud,  mandó  hacerme  la  propuesta 
de  dar  un  curso  de  legislación  en  la  acade- 
mia de  Lausana^  El  sentiümeñto  de  mar- 
cheirme  de  una  ciudad  en  que  cuanto  homr- 
bre  quiere  darse  á  estudios  titiles ,  eitá 
suputo  At  hállala  arbitrios  dé  toda  especié; 
en  que,  gfuardada  toda  proporción^  se  en^ 
cüentran  mas  hombres  instrjiidbs  y  mas 
actividad  intelectual  que  «a  ninguna  po* 
bhcion  del  mundo ;  en  que  el  espiritn  de 
partido  carece  casi  delnflujo  en  las  contro- 
versias ;  y  én  que  yo  podia  lisonjearme  de 
contar  con  infinitos  amigos;  semejante 
sentimiento,  repetido,  me  hizo  vacilar 
mucho  en  la  aceptación  de  la  propuesta 
que  se  me  había  hecho,  por  mas  honorí- 
fica que  ella  era ;  aun  yo  la  hubiera  dese- 
chado quizas  9  si  los  consejos  de  mis  amigos 
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no  me  hiifitt|^a%  determinado  á  aceptada, 
la  ptecisionMe  hablar  i  unos  jóvenes , 
que,  ala  verdad ,  estaban  exentos  de  preo* 
cupacipne» ,  pero  cuyo  ánimo  estaba  poco 
habituado  todavía  á  los  estudios  filosófi* 
dos  y  me  obligó  á  usar  de  orden ,  claridad, 
y  sencillez  en  la  exposición  de  mis  ideas. 
Precisadcr  á  exponer  una  vastísima  materia 
eu  el  e&paelo  de  algunos  meses ,  temí  no  ser 
comptendido^ó  nallamar  suficientemente 
la  aténcáon  de  mis  oyentes.  Mis  temores 
me  Jfiil-ecidn  tanto  mas  fundados ,  cuanto 
hábia  mucbas  preocupaciones  contra  los 
estadiantes  á  quienes  debia  dirigir  yo  mis 
explicaciones.  Engáñeme  muy  agradable* 
mcQte :  pues  no  era  posible  hallar  á  unos 
jóvenes  mas  atónitos ,  mías  zelosos  en  inda- 
r  gar  la  verdad ,  y  mas  prontos  en  cogerla. 
Este  e|ercicio,  que  duró  dod  años  , 
no  solamente  no  me  distrajo  de  mi  obra, 
sino  que  adeíxias  me  obligó  á  ocuparme 
en  ella  con  mas  consecuencia,  y  ju^ajr 
con  mas  severidad  mis   propias  ppinio- 

1 . . 
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nes.  Todo  hombre  que  publica  sus  jui- 
cios, está  sin  duda  en  la  obligación  de  no 
decir  nada  que  pueda  desaprobarse  por  su 
conciencia ;  pero  el  que  expone  sus  ideas 
en  presencia  de  unos  jÓTenes  cuya  instruc-^ 
cion  le  está  confiada ,  tiene  obligaciones 
mucho  mas  rigorosas  que  desempeñar. 
Pueden  refutarse  los  errores  del  primero 
por  los  escritores  que  nó  abrazan  sus  opi- 
niones ,  y  sí  él  se  engaña ,  no  falta  á  lo  me- 
nos á  la  confianza  de  ninguno.  Pero  no  su- 
cede la  mismo  con  loa  errores  del  segtmdo: 
aquellos  á  quienes  Tan  dirigidos ,  no  pue^ 
den  con  frecuencia  jui^arlos  ni  desechar- 
los. ... 

La  agresión  que  se  dirigió  entonces  con-» 
tra  el  gobierno  constitucional  de  España , 
llenó  de  espanto  á  todos  aquellos  cuya 
existencia  estribaba  en  el  consentimiento  de 
las  naciones ,  y  no  en  el  derecho  divino^ 
Las  notas  diplomáticas  dirigidas  en  aquella 
circunstancia  á  los  diversos  gobiernos  de 
la  Suiza  con  respecto  á  los  extrangeros 
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que  se  hallaban  en  su  territorio ,  parecié* 
jTOfl  ser  el  ^preludio  de  un  ataque  ma»  se- 
rio. Constándotne  cuan  fácil  le  es  á  la  au-^ 
toridad  el  encubrirlos  mas  gravee  atentados 
con  los  pretextos  saas  frivolos ,  y  aun  con 
frecuencia  ridiculos,  hice  dimisión  de  mi 
caigo ,  y  me  retiré  á  Inglaterra.  Alli,  por 
espacio  de  dos  años^  proseguí  atareán- 
dome á  la  obra  cuyo  prim^  volumen 
áoy  ahora  al  públiqo.  He  procurado  no 
apartarme  nunca  del  primer -objeto  que 
me  babia  propuesto;  tratando,  en  cuanto 
me  ha  sido  posible ,  de  fundar  la  teoría  so- 
bíe  la  puntual  observación  de  los  hechos. 
Si  no  se  Juzgará  esta  obra  mas  que  por 
el  primer  titulo  que  le  doy ,  se  formaría 
quizas  un  falso  concepto  de  ella.  En  ge- 
neral cuantas  personas  abren  un  tratado 
d^  legislación ,  esperan  bailar  en  él  reglas 
sobre  el  arte  de  establecer  leyes ,  ó  de  in- 
terpretarlas á  lo  menos,  No  he  contem- 
plado asi  la  ciencia ;  no  he  querido  tra- 
zar reglas  ^  ni  obligaciones ,  sino  exponer 
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(Simplemente  cual  éi  la  naturaleza  de  las 
cosas.  Hubiera  íienuneiado  yo^al  primer 
título ,  á  encontrar  una  palabra  mas  ^on- 
Teniente  ;  nó  hallándok  mas  acomodada 
para  representar  mi  pensamiento,  he.pro* 

•        •  • 

curado  explicarle  con  un  segundo  título  : 
y  isólo  este  etpóne  realmente  el  objeto  de 
la  obra  presente. 

Me  ¿a'sucedído  mu<^kas  vec^  hallamie 
opuesto  de  opiniones  con  hombres  que 
hicieron  señalados  servicios  al  espíritu  hu- 
mano,".y  cuyos  talentos  é  Índole  venero. 

He  impugna  do  sus  pensiabaentós  cuando 
me  han  parecido  desnudos  de  exactitud  ; 
pero  sin  desconocer  los  setricios  que  ellos 
hicieron  ,  ni  la  pureza  de  los  motitos  que 
los  animaron.  Casi  solafmente  los  errores 
de  ios  hottíbt^és  de  talento  merecen  impu- 
gnarse ;  porque  los  demás  pasan  sin  haber 
hechb  impresión  /y  auna  menudo  sin  per-^ 
cibirse.  Las  opiniones  por  otra  parte  tío 
son  nuestras  ínas  que  en  cuanto  las  fuzgá- 
mos  fundadas ;  y  cesan  de  pertenecetnos 
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días,  desde  el  moméiító  en  que*  nos  pa- 
rece deihosli^adó  su  error. 

Publicahdo  üti  solo  voIÚBnea  de  una 
x)bracómiderabfe ,  cuyaá  parte» todas  están 
intimameñtd  timadas  entre  si^  se  debilita 
necesariamente  defecto  del  conjunto,  pero 
si ,  cuando  uno  escribe  un  libro-,  no  está 
obligado  á  consultar  mas  que  con  los  intere- 
ses de  la  Vi^dad ,  está  obligado  á  consultar 
adeinai?^  cúMdo  le  publica ,  con  los  inte- 
í^ses  y  conveniencias  de  los  editoreSé  Fuera 
dé  ésto  tendrán  poco  que  perder  los  lectores 
en  esta  separación :  y  me  atrevo  á  creer  que 
no  he  dicho  nada'en  este  vólúihen ,  que  no 
pueda  comprenderse  perfectamente  sin  el 
autilio  de  los  que  deben  seguirle.  £1  ín^ 
cemveniénte  más  j^rávé  que  podría,  resultar 
para  ellos ,  dé  una  publicación  pardal,  se^ 
fia  de  no  verlásnumerosa^  consecuencias 
&  que  conducen  las  verdades  que  h^  ex- 
planado. 
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-  En  la  primera  parte  de  este  volumen, 
he  expuesto  el  método  que  ha  de  seguirse 
ea  el  estudio  de  las  ciencias  morales  ,  los 
inconvenientes  que  resultan  de  un  método 
vicioso  ,  y  los  errores  en  que  cayeron  los 
escritores  mas  celebres  que  habian  esta- 
blecido sistemas  falsos.  He  tratado  en  la 
segimda  parte  de  la  naturaleza  de  las  leyes, 
de  los  diversos  elementos  de  poder  que 
las  componen ,  del  modo  con  que  ellas  se 
forman ,  se  modifican  ó  destru5en  ^  y 
mueven  á  los  hombres.  Este  volumen 
puede  considerarse  en  algún  modo  como 
formando  la  lógica  de  la  legislación  y 
moral.  Compuesto  principalmente  para 
algunos  jóvenes ,  va  destinado  á  ellos ;. 
porque  únicamente  á  los  jóvenes  son  pro- 
vechosas las  verdades  nuevas. 

Habiendo  expuesto  en  este  volumen  la» 
basas  generales  del  raciocinio »  daré  la  ma- 
teria suya  en  los  siguientes  volúmenes. 

París  I  á  28  de  Mayo  de  1826. 
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LIBRO  PRIMERO* 

Del  método  analítico  aplicado  á  las  ciencias 
de  la  legislación  y  moral,  y  de  los  diversos 
sistemas  sobre  que  se  trató  de  fundar  estaa 

dos  ciencias» 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  los  diversos  modos  dé  tratar  las  ciencias  de 
la  moral  y  legislación ,  de  los  fenómeno^ 
necesarios  de  conocer  para  poseer  estas  cien- 
cías;  de  las  causas  que  suspendiéi'on  ó 
fomentan  sus  adelantanlieütos ,  y  del  objeto 
de  esta  ob^á»  * 

Cuando  escribo  sobre  la  legislación ,  no 
Hevo  la  mira  de  presentar  un  sistema  de 
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leyes ,  ni  de  impugnar  ó  defender  las  ins- 
tituciones de  ningún  pais,  sino  que  quiero 
averiguar  simplemente  cuales  son  las  cau- 
sas que  hacen  prosperar  ó  decaer  á  una 
nación ,  ó  que  la  hacen  permanecer  en  un 
estado  fijo.  Pam  entregarme  á  este  examen, 
no  me  es  necesario  discurrir  sistemas  ,  ni 
raciocinar  sobre  reglas  genérales ;  me  basta 
observar  los  hechos  ,  clasificarlos  según 
el  orden  mas  natural  ^  y  ver  como  los  unos 
nacen  de  los  otros. 

Este  método  no  es  nuevo  ;  se  aplica 
con  acierto  diari^ente  al  estudio  de  las 
ciencias  naturales  ,  y  aun  á  una  parte  de 
las  morales^  A  la  aplicación  que  de  él  se 
hizo  al  estudio  de  la  economía  política ,  y 
del  entendimiento  humano ,  es  menester 
atribuir  los  adelantamientos  que  estos  dos 
ramos  de  maestros  conocimientos  hicieron. 

No  produciendo  semejante  método  mas 
que  felices  resultados  en  las  ciencias  á  que 
le  aplican ,  y  aun  'considerándole  los  sa- 
bios como  d  único  medio  de  llegar  9I  de&- 
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cubrimietito  dé  la  verdad  ¿  podrió  ser  eii* 
ganoso  ó  perjudicisíi  eti  el  esttidio  de  la 
moral  y  legislación?  Es  preciso  ciertamente 
que  le' hayan  tenido  por  inaphcable  ó  per-^ 
judicial  ,  supuesto  (pie  está  desechado ,  á 
to  menos  en  la  teoría ,  por  tres  clases  de 
sugetos  que  bajo  otro  aspecto  concuerdau 
entre  sí  poc6,  por  algunos  teólogos ,  filó- 
sofos )  y  jurisconsultos. 

Se  concibe  que  algunos  teólogos  de  cual* 
quiera  religión  que  sean,  desechen  la  aplica-* 
cíon  del  método  analítico,  del  estudio  déla 
inoral ,  y  aun  en  algunos  casos ,  del  de  la 
legislación.  Sus  ideas  religiosas  pueden  ha-* 
cerles  mirar  di  uso  de  este  método  como 
períudicial,  ó  ,  cuando  menos  como  inútil. 
Encuentran  ellos  reglas  de  conducta  ,  y  de 
gobierno  á  vecesr,  en  los  Bbros  qv^e  sirven  de 
fundamento  á  sus  creencias  religiosas.  Ven 
las'fjáusas  de  estas  ri^as  no  en  las  necesi* 
dádés  de  los  hombrea  ,  ó  algunas  acciden-» 
tales  circunstancias ,  sino  en  la  Toluiítad 
Ad  autor  de  su  religión   No  tienen  quein* 
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dagar  sus  efectos ,  porque  les  parecen 
buenas  sin  relación  ninguna  á  las  conse- 
cuencias que  ellas  pueden  producir  en 
la  felicidad  del  género  humano ,  es  bueno 
observarlas  únicamente  á  causa  de  que  el 
que  se  tiene  por  autor  suyo  tiene  á  bien 
que  las  obsenren, 

¿  De  que  le  serviría  á  un  mahometano, 
intimamente  persuadido  de  la  verdad  de 
su  religión  el  investigar  las  consecuencias 
buenas  ó  malas  que  pueden  resultar  de  la 
observancia  de  los  preceptos  de  Mahoma  ? 
Si  la  aplicación  del  método  analítico  á  es- 
tos preceptos  no  debe  tener  por  resultado 
mas  que  probar  su  bondad  y  recomendar 
su  observación ,  no  añade  nada  ella  á  la 
ciencia ,  es  inútil.  Si  ella  debe  tener  el 
efecto  de  probar  que  la  observancia  no 
produce  ningún  bien ,  ó  aun  que  produce 
mal,  no  es  propia  mas  que  para  alterar  la 
fe  de  los  creyentes ,  es  peligrosa  ó  impía. 
Un  judio  tendrá  este  raciocinio  vicioso  qn 
la  boca  de  un  sectario  de  Mahoma;  pero  ap-> 
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Ucado  á  su  propiareligion,  le  pateceráirre- 
fragable.  Lo  propio  sucederá  con  cualquier 
hombre  cuya  religión  haya  saucionado  un 
sistema  de  moral ,  de  legislación ,  ó  go« 
biemo,,  sí  está  intimamente  persuadido 
de  semejante  sistema,  ó  tiene  sumo  ínteres 
en  defenderle. 

Se  refuta  á  veces  la  aplicación  del  mé- 
todo analítico  al  estudio  de  la  moral  aun 
por  teólogos  j  cuyas  máximas  morales  no 
tienen  nada  que  temer  de  na  examen  pro- 
fundo. £s  palpable  la  razón  de  ello.  El 
resultado  de  la  análisis ,  asi  como  se  veri 
mas  adelante ,  es  convencer  á  los  hombres 
de  que  les  importa  tener  buenas  costum*^ 
rbres  prescindiendo  de  esta  ó  aquella  opi- 
nión particular.  Semejante  convicción  no 
causaría  detrimento  sin  duda  mas  que  á  al« 
gunas  rollones  maléficas,  y  seria  para  to« 
das  un  nuevo  motivo  de  portarse  bien , 
Haría  perder  sin  embargo  ella  á  ciertos 
dogmas  ,  y  á  aquellos  cuya  misión  es  en- 
filarlos  una  parte  de  y  su  importancia 
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tetnpoml.  ND"p0driá  decirse  ya  qiie  tal  ó 
ctfál  opñifoii  telíj^tosa  es  el  ^fuAddtíiento 
eschisivo  de'lds  leyes  ybuenas  cootumbresí 
tríi  Molak  ,  por  ejemplo  ,  na  podría  sos- 
tener qti^  és  imposible  tener  probidad  si 
no  se  cree  en  ios  milag[ros  de  Mahómay  en 
la  verdad  del  Alcorán. 

Otraroíon  debe  faaeer  desechar  el. mé^* 
ledo '  analitioo  por  los  sistemas  teológicos 
<ftíe  sahdonáron  algunas  máximas  de- le- 
gislación 9  degobi€s?no  ó  moraL  Guando  se« 
mejantes  si^emas  están  formados,  no  hay 
ya  adelantamientos  posibles  para  elespi-» 
ritu  htimtoo,  á  no  serlqne  Ids  religiones 
que  los  sacícíonata ,  admitan  idgunbs  intér- 
pretes de  la  noluntad  divina,  cnyamision 
sea  hacer  i^uíirlr  á  las  costumbres  é  instita* 
cione^  las  mtidanzas  qiie  los  progresos- de 
tá^  Mté^  hagan  nedesaiias.  En  cUyo  caso 
para  ¿luditr  tina  ley  ó  máxima  de  moral, 
no  ba^ta  probar  qué  esta  mudanza  es  pro« 
Téchósa-  al  género  humano ;  sino  que  es 
necesario  probar  ddemas  que  la  prescriba 


XiBRO  I,  CAP.  I.  ai 

ó  autoriza  á  lo  menoría  diTÍnidad;  prueba 
g«e€8t)a]|iU>  mas  difkH  de. hacer ,  cuanto 
mas  ilustrado»  son  los  hombres.  S»e  ha 
atribuido  á4a  ambición  sacerdotal  el  estado 
estancado  de  los  pueblos  sujetos  á  gdiier- 
nos  teocráticos;  semejante  estado  es  una 
consecuencia  inevitable  de  la  naturaleza 
misma  de^stos  gobiernos^  Siendo  ks  má- 
Mmasdelalo^islacion  y  las  reglas  de  la  mo- 
ral e)  resf/Jl»do  de  una  voluntad  superior, 
no  están  su^^as  al  iní}u}o  de  la  K|zon ;  el 
tentar  modificarlas ,  es  un  acto  de  impie- 
dad ,  aun  en  los  nyinistros  de  la  religión ;  y 
elinspirar  su  deseo,  es  conmover  los- fun- 
damentos del  edificio  todo  enlercK 

4 

No  se  llevaría  rason  en  atribuir  siempre 
¿L  la  mala  fe  e  interés  personal  la  repug- 
nada, con  <fue  en  general  los  ministros 
de  todas^  las  religiones  miran  aplicar  á  las 
cieBcias  morales  aqitel  método  que  fuécau- 
sa  de  tan  rápidos  progresos  en  ias  naturales. 
Para  que  estO'  repi^ancia  esista , .  basta 
<pie  estén  vivameate-  persuadidos  do  la 
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bondad  de  sus  principios  de  moral ,  l^is- 
lacion  y  gobidmo ,  y  que  tengan  poca  con- 
fianza en  los  juicios  de  los  hombres.  Se  les 
ha  hablado  con  tanta  frecuencia  de  la  de^i 
bilidad  y  extravíos  de  la  razón  humana , 
que  es  cosa  muy  natural  que  se  desconfien 
de  ella ,  y  que  no  quieran  tolerar  el  uso 
suyo  mas  que  en  los  casos  en  que  la  fe  no 
puede  dirigirlos*  El  raciocinio  no  puede 
serrir  de  muy  segura  guía  á  unos  hombres 
que  imponen  como  una  obligación  á  sus 
semejantes  el  humillar  su  razón ,  y  que  les 
dan  ejemplo  de  ello  á  menudo. 

Pero  si  es  cosa  natural  que  los  ministros 
de  todas  las  religiones  prefieran  en  general 
el  método  teológico  al  analítico ,  no  es  fá- 
cil de  comprender  que  varios  filósofos  que 
no  admiten  el  primero ,  desechen  sin  em« 
bargo  el  segundo.  £1  condenar  á  un  mismo 
tiempo ,  en  el  estudio  de  las  ciencias  mo- 
líales ,  la  autoridad  de  toda  religión  positiva  ^ 
y  la  que  dimana  del  examen  de  los  he- 
chos, es  un  proceder  tan  extraño  que  ré- 


LIBRO  I,  CAP.  I.  aS 

tusaríamos  creerle  posible ,  si  no  tuT¡éra«» 
ramos  ejemplos  suyos.  Yarios  escritores 
^e  no  pensaban  que  todos  los  libros  reli- 
giosos fuesen  guias  infalibles ,  hicieron  muy 
difusos  raciocinios  para  probar  que  en  el 
estudio  de  las  ciencias  morales  era  menes* 
ter  consultar  con  el  juicio  interior  y  no 
raciocinar.  La  aplicación,  del  método  ana* 
Utico  al  estudio  de  las  ciencias  les  pareció 
mas  peligrosa  todavia  que  á  los  teólogos  ; 
atribuyéndole  los  mas  de  los  vicios ,  y  dew 
Jítos  que  deshonraron  el  mundo.  Quisié- 
nmdesterrarestosescritoresenciertomodo 
el  USO  de  la* inteligencia,  y  consultar  ex- 
clusivamente, unas  veces  con  el  juicio  inte^ 
rior ,  y  otras  con  el  afecto  religioso ;  y  pre* 
teadiéron  que  lo  uno  y  otro  dirigían  al 
hombre  de  un  modo  tan  seguro,  que,  st 
no  le  tenia  extraviado  su  razón,  podian 
liaoerle  distinguir  en  todas  las  circunstan- 
cias una  buena  de  una  mala  acción. 

Hay  otro  modo  de  escribir  sobre  las 
Ciencias  morales,  que  se  empleó  á  menudo 
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por  los  filósofos,  y  tfue!iio  ha  cesado  de 
emplearse  todavía  ^  en.  la  politiea  .especial^ 
menteXonaíste^a  formarse  ^  coa  la  fuerza 
déla  imagiñack)n,  ud  sistema  particular, 
y  Tüiiiie  después  los  heclíos  que  la  histo- 
ria BOft  presenta.  Se  practicó  éste  método 
en  casi  todhs  las  ciencias  4;  de  las  que  fué 
desechado  á  proporción  que  el  arte  dé  la 
.  observ^ax^ton  hizo  progresos;  Los  hombres 
c(mien2áron  tratando  de!  adivinar  la  vi^r* 
dad;  y  únicamente  ..después  de  haber  in- 
currido an  infinilos  errores  y  agotado  en 
algun  miodo  el  nú  mero  .<ie  las  supo|iciones, 
pudieron  resanarse ácdiservar  los  hechos  y 
seguir  su .  enlace;  Los  escritores  moralistas 
y  politicos  no  han  podido  sujetarse  toda^via 
á  estanecesidcKÍ,  desechan  un  método  que 
debeatajarlosvuelos  desu  imaginación,  <|ue 
ño  deja  campo  ninguno  al  genio  iuTenlivo, 
y^^que  los  condena  á.  largos  y  peiiosos  es- 
tudios.. ¿  Que  quedarte  efectivamente  en 
las  mas  de  las  chatas  de  moral  y  legislación, 
si  fes  cercenáramos  cuanto  no  fuese  un 
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hecho  bien:  dbserrcido,  ó  la  exacta  deduc- 
ción de  un  hecho. 

Los  íorisconsultat^ ,  á  lo  menos  los  mas, 
desechároiii  del  estudio  de  las  leyes  el  mé* 
todo  de  observación  con  tanta  enef^k  co- 
mo los  filósofos.  Abrazaron  un  cierto  nú- 
mero  de  máximas  á  las  que  (fiéron  el 
nombre  de  leyes  naturales ,  y  no  admitie- 
ron como  gustas  mas  qtte  las  ilaciones  sa- 
cadas de  estas  máximas.  Ei9  verdad  que  no 
concordaron  sobre  el  número  de  ellas  que 
era  menester  adtnitír;  los  unos  las  multi- 
plicaron hasta  lo  infinito ,  y  los  otros  las  re- 
dujeron á  casi  nada  ;^pero  «o  lesf  impidió  es- 
to ir  ¿bordes  sobre  el  fondo  del  sistema.  Es 
verdad  también  que  se  desconocieron  mu- 
chas, máximas  de  estíis  en  la  práétíca,  no 
solamente .  por  infinidades  de  indiriduos, 
sino  au&  poi?  naGÍ5n;es  enteras ,  y  que  di- 
versos filósofos  <3onlTOvirtÍ4^ron  su  verdad , 
aun  en  la  teoría ;  pero  no  impidió  esto  el 
sostener  que  estaban  reconocidaí^  por  el 
género  humano;  y  ciertamente  era  j^redio 
Tom,  I.      .  -a 
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sostenerlas,  supuesto  que,  si  se  hubiera 
cesado  de  considerarlas .  como  el  funda- 
mento de  la  ciencia  legislativa,  ninguno 
hubiera  podido  decir  sobre  que  podia  des- 
cansar esta  cienqia ,  ni  aun  en  que  podia 
consistir. 

Otros  finalmente,  intentaron  fundar  la 
ciencia  de  la  legislación  y  moral  sobre  la 
justicia  Q  deber ;  y  quisieron  echar  á  un 
lado  toda  consideración  de  utilidad ,  gusto 
ó  pena.  Pusieron  el  deber  en  el  lugar  del 
derecho  que  les  pareció  muy  sensible  o 
quisquilloso ,  y  esper4ron  que  ellos  iban 
á  poner  asi  al  género  humano  en  paz  con-- 
sigo  mismo  ^  ipudando  dos  q  tres  pa«« 
labras. 

Hay  en  todos  estos  sistemas ,  un  fondo 
de  buenas  intencionas  que  seguramente  no 
podemos  desconocer  ^  pero  ba)o  cualquier 
aspecto  que  los  miremos,  no  podemos 
hallar  en  ellos  una  ciencia ,  ni  un  método 
científico.  Y  no  hay  que  apresurarse  á  cotk^ 
cluir  de  esto,  que  para  instruirse  en  las 
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ciencias  morales  es  necesario  no  tener  re- 
glas, m^iospreciar  la  justicia,  y  no  aten- 
der á  dd>er  ninguno¿  Quien  podría  tener 
semejante  pensamiento?  Mo  se  trata  de  sa- 
ber si  es  menester  conformarse  con  la  jus- 
ticia, si  hay  obligaciones  que  es  menester 
observar ,  derechos  que  es  menester  res- 
petar ,  máximas  ó  reglas  que  es  bueno  prac- 
ticar ;  sino  de  saber  cual  es  el  mejor  mé- 
todo  para  llegar  al  conocimiento  de  lo  que 
es  justo ,  de  lo  que  es  recto,  de  lo  que  es. 
un  deber.  Incurriríamos  en  un  extraño  er- 
ror, si  nos  imagináramos  que ,  para  ens^ 
ñar  la  moral  ó  l^slacio^  á  los  hombres , 
basta  convencerlos  de  que  deben  ser  jus- 
tos ,  d^en  observar  sus  obligaciones  y  te- 
ner buenas  costumbres.  Este  error  se  pa<- 
recería  al  de  un  profesor  de  matemáticas 
que  creyera  que ,  para  formar  grandes  ma- 
temáticos de  sus  discípulos ,  le  basta  con- 
vencerlos de  que  deben  ser  justos  en  sus 
cálculos.  Podría  anplear  mucho  tiempo  y 
talentos  en  hacerlos  comprender  esta.gran^ 
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de  verdad  ;  pero  ú  después  de  haberlos 
persuadido,  no  les  dijera  una  palabra. so- 
bre el  modo  con  que  deben  conducirse 
para  calcular,  los  dejarla  tan  ignorantes 
como  los  hubiera  tomado. 

Las  reglas  ó  máximas  de  legislación  y. 
moral  deben  salir  indubitablemente  de  la; 
ciencia ,  como  las  reglas  que  se  observan  en 
las  artes  ,  salen  de  las  investigaciones  de 
los  doctos ;  pero  el  imaginarle  que  se  hará 
salir  una  ciencia  de  un  cíeivto  núpaei^-  de 
máximas ,  en  vez  de  hacer  salir  la»  más^í- 
mas  déla  observación,  es  la  mais  vana  pre- 
sunción. '  » 

Pero  ¿  es  realmente  aplicable  á  las  oieu-* 
cias  ^1  método  analítico  ?.¿  pueden  su)er 
tarse  á  la  observación  cuantas  causaaii^i^ 
cas  ó  morales  influyen  en  la  prosperidad  6. 
decadencia  de  las  naciones  ?  ¿  Pueden  su-. 
jetársele  las  acciones ,  hábitos ,  institución, 
nes  ,  y  efecto$  que  resultan  de  ello  ,  cotno 
pueden  sujetársele  algunos  cuerpos  org^*- 
fizados  ?  Locke,  y  después  de  él  GondíUac^ 
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aplicaron  este  método  al  estudio  dd  enten- 
dimüento  >  á  la  lórmacion  de  nuestras  ideas, 
al  mecanismo  de  las  lenguas.  Ahora  bien , 
seria  difícil  de  concebir  como  un  método 
que  nos  conduce  al  descubrimiento  de  la 
verdad  cuando  le  aplicamos  al  estudio  de 
nuestras  ideas ,  no  seria  propio  mas  que 
para  extraviamos  cuando  le  aplicamos  al 
de  nuestras  acciones.  Adam  Smith  y  des- 
pués de  é]  J.  jB.  Say,  hicieron  la  aplicación 
del  niismn  método  al  estudio  de  la  econo- 
mía política ;   y  únicamente  después  de 
publicados   sus  errores   adquirió  ésta  las 
calidades  y  certeza  de  una  verdadera  cien- 
cia. £1  método  que  nos  hace  ver  como  las 
riquezas  de  una  nación  se  fontían,  Se  dis- 
tribuyen y  se  destruyen  ¿  no  puede  hacer- 
nos ver  con  igual  certeza  los  efectos  que  las 
instituciones  humanas  producen  sobre  la 
prosperidad  ó  decadencia  de  los  pueblos  ? 
Y¿  Aun  no  está  destinada  una  parte  de  la 
economía  política  á  darnos  á  conocer  los 
efectos  de  ciertas  leyes  ó  instituciones  sobre 
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completo  ^  y  que  -^los  ^  únagiBan  no  te- 
mer  ya  nada  que  dar  á  codaK)cer.  Es  yna  b»- 
pecie  de  condesoendencia  que  manifiestan 
Á  aus  oyentes  ó  leotores  ^  de  los  que  mo  se 
atrev€9Ei  á  exigir  una  fe  ciega.  Proceden 
como  ciierlos abogádoáqua  buscan  autori- 
dades an  las  obras  <le  los  fwsóonsultos  , 
no  para  fcMrmarse  una  opmion^  sino  para 
defender  f¡n  <)ausa.;  cualquiera  que  sea  el 
resultado  de  aús  tuclagacloaes ,  no  por  ello 
defienden  menes  jios  ioteroses  que  w  les 
han  confiado*  > .   ^    > 

El  que  se  Umita ,  pot  éí  t*óntr^io ,  á  la 
observación  y  exposición  de  los  fenóme- 
nos naturales  ,  echa  á  u^  lado  toda  opi- 
nión ,  todo  esterna  resuelto  dé  antemano  ; 
y  esrtá  conVeneidé  dé  que  ne  sabe  nada  , 
mientra^  que  no  ha  estudiado  cada  uíxo 
de  los  hechos  sobre  que  quiere  háeer  étis 
indagaciones.  No  se  (érman  los  fuieios 
mas  que  á  proporción  que  adelantamos  en 
el  estudio  de  los  hechos ;  son  ellos  unos 
resultados  del  examen  á  que  nos  entrega- 
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mo8 ;  pero  estos  resultados  son  ímprevis- 
toB$  y  no  dependen  de  nuestra  Toluntad 
ea  tt«ia.  La  opinión  que  resulta  en  nuesr 
tro  animó  de  la  obseryacidn  de  un  hecho 
es  tan  independiente  de  nosotros  amko  la 
impresión  del  calor ,  dé  los  sonidos »  y  olo- 
res, cuando  nos  exponemos  á  la  acción  de 
los  cuerpos  calientes ,  sonoros ,  ú  olorosos. 
No  es  cosa  rara  que  entregándose  á  una 
indagación,  se  llegue  á  consecuencias  ines- 
peradas ,   contrarias  á  nuestras  ideas ,  á 
nuestros  intereses  ó  esperanzas.  Podemos 
hacer  ciertamente  entonces  un  nuevo  exa- 
men, y  volver  á  empezar  nuestras  expe-. 
riencías.  Pero  sí  la  misma  operación  acar- 
rea »empre  las  mismas  consecuencias ,  nos 
es  imposible  no  quedar  convencidos.  Po- 
demos ocultar  nuestra  opinión ,  ó  aun  ma- 
nifestar una  contraría ,  pero  nues^o  poder 
se  limita  á  esto.  Es  posible  creer  sobre  el 
testimonio  ágeno ,  pero  no  lo  es  creer  con- 
tra el  testimonio  de  los  hechos. 
De  este  modo  de  proceder  resulta  que 

2.. 


r 


34  TRATADO   DE    LEGISLACIÓN. 

no  nos  apegamos  á  las  opiniones  que  se 
han  formado  en  nuestro  entendimiento  ^ 
mas  que  mientras  las  creemos  verdaderas; 
y  que  estamos  dispuestos  á  abandonarlas  , 
luego  que  comenzamos  á  dudar  si  las  ob^ 
servaciones  que  les  han  dado  origen  se  hi'- 
ciéron  bien.  Como  no  está  en  el  poder  de 
ninguno  el  mudar  la  naturaleza  de  las  co- 
sas ,  ó  hacer  que,  en  una  supuesta  circuns-^ 
tancía ,  un  cierto  hecho  no  sea  seguido  de 
una  cierta  consecuencia ,  los  sabios  no  se 
inquietan  de  las  contradicciones  que  ellos 
experimentan ,  de  las  criticas  que  pueden 
tener  sus  escritos  por  objeto ,  y  ni  aun  de 
los  obstáculos  que  las  preocupaciones  po- 
pularos les  oponen.  Se  haUan  bien  con- 
vencidos de  que  la  verdad ,  por  la  fuerza 
que  le  es  propria ,  acabará  venciendo  todas 
las  resistencias ,  y  que  una  vez  que  ella 
haya  sido  demostrada ,  es  indestructible  , 
aunque  la  refutará  el  mundo  entero ,  y  la 
desaprobará  el  mismo  que  la  dciScubrió.. 
Luego  que   Galileo  hubo  demostrado  el 
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moYÍrniento  de  la  tierra ,  fué  un  hecho  ¡ua* 
tíñcado  que  no  pudo  destruirse  por  la  au- 
toridad de  la  Biblia,  por  el  poder  de  la 
iglesia  romana  9  por  las  preocupaciones 
populares,  por  las  ilusiones  de  nuestros 
sentidos ,  ni  aun  por  la  desa{H[t)bacion  del 
autor  del  descubrimiento  ;  y  que  acabó 
siendo  reconocido  por  aquellos  mismos 
que  creían  tener  el  mayor  interés  en  con» 
troYerürle. 

Aquella  anofianza  que  la  verdad  infun- 
de á  Jos  que  la  indagan ,  los  impediría  re- 
currir á  medios  violentos  para  hacer  abra- 
zar sus  opiniones,  aun  cuando  ellos  pu- 
dieran hacer  uso  de  semejantes  medios. 
Se  limitan  á  elponer  lo  que  ias  cosas  son , 
sin  entregarse  á  declamaciones,  y  aun  sin 
desazonarse  mucho  de  que  se  abracen  ó 
no  las  operaciones  que  ellos  han  descu- 
bierto. Saben  que  la  tend^icia  del  género 
kiunano  hacia  su  prosperidad  tiene  ma» 
fuerza  que  todos  los  oradores  de  la  tierra  ; 
y  que  cuando  se  ha  descubierto  y  demos- 
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trado  una  yeldad  útít^  no  está  la  falta 
en  los  que  la  conocen ,  si  ellos  no  la  po- 
nen en  práctica.  Si  se  descubre ,  por  ejem- 
plo, que  una  cierta  opearacion  en  las  artes 
produce  una  éconmnia  de  tiempo,  de  fuer^ 
za  ó  capitales,  lio  es  muy  necesario  recur- 
rir éí  medios  oratorios  para  determinar  á 
los  fabricantes  á  -no  ínalc^rar*  el  tiempo , 
á  no  hacer  un  uso  iniktil  de  las 'fuerzas, 
ó  á  no  disipar  sin  fruto  sus  capitales.  Si 
se  descubre  y  demuestra  que  un  cidrto 
remedio  hace  cesar  este  dolor ,  ó  cura 
aquella  enfermedad ,  no  hay  áeió66idad 
de  exhortaciones  ni  autoridades ,  para  de«- 
terminar  á  las  personas  que  sufren  á  poner 
un  fin  á  sus  dolores  y  recobrar  la  salud. 
'  No  proceden  con  está  simplicidad  los 
hombres  que  quieren  ha^er  abrazar  un 
sistema  producido  poír  -la  •  imciginacioii 
ó  engendrado  por  el  iátei^es  personal.  No 
creen  estos  nunca  'que  la  exposición  de  sus 
ideas  tenga  poi^  sí  misma  suficiente  fuerza 
pata  introdücíi' 'la  contícdóñ.  Después  de 
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hab^  etlipleádo  el  inaciocinío,  ¿uando  én 
rérd&d  tteaen  á  bien  tomarse  la  molestia 
de  raciocinar ,    hacen  uso   de  todos  los 
recursos  de  la  elocuencia ,  y  aun  á  veces 
de  la  invectiva.  La  contradicción  los  ofen"> 
de  y  exaspera ,  y  están  dispuestos  á  im- 
putar á  los  que  no  abrazan  sus  opiniones , 
mala  fe ,    malas  intenciones  ,  ^  cuando 
menos  una  ceguedad  deplorable.  Quieren 
suplir  con  d  poder  de  la  autoridad  públi- 
ca la  fuerza  de  que  sus  raciocinios  care* 
cen ;  y  con  el  suplicio  de  los  incrédulos 
tratan  de  introducir  la  convicción  en  el 
alma  de  los  escépticos. 

« 

Se  engañaria  ,  el  que  creyera  que  fué 
privativo  de  las  sectas  religiosas  este  modo 
de  convencer  los  espíritus  ;  pues  fué  co- 
mún á  cuantos  hombres  quisieron  fundar 
ó  sostener,  sistemas  cuya  verdad  no  podía 
demostrarse  cotí  la  expídriencia.  El  no 
solamente,  conviene  á  los  partidarios  del 
poder  absoluto  ,  sino  que  también  agra- 
da á  los  del  poder  popular.  Los  primeros 
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niones  de  Aristóteles ,  ño  se  diferencian  en 
nada ,  por  lo  que  hace  al  espirita  que  los 
obtuvo  y  dictó ,  de  las  decisiones  de  la 
Sorbona ,  ó  de  las  sentencias  que  se  dieron 
mas  tarde  para  afirmar  en  el  espíritu  de 
los  hombres  ciertos  dogmas  políticos  que 
la  discusión  habia  hecho  menos  firmes. 

Desembarazando  leus  ciencias  morales  y 
políticas  de  las  creencias  particulares  á 
cada  religión  ,  no  son  pues  ellas  mas  que 
la  descripción  délas  acciones  é  institucio«- 
nes  humanas,  de  las  causas  físicas  y  morar- 
les que  las  producen ,  y  de  los  efectos  qué 
resultan  de  ellas  con  respecto  ál'bienes- 
tar  de  los  hombres.  Me  propongo  conside- 
rarlas bajo  este^  aspecto  únicamente ;  no 
es  mi  ánimo  establecer  un  sistema,  ni 
presentar  bajo  diferentes  formas  un  siste- 
ma inventado  por  otros ;  mi  único  fin  es  , 
reduciendo ,  si  es  posible  ,  las  ciencias  de 
la  legislación  y  moral  ala  sencilla  observa- 
ción de  los  hechos  i  hacer  considerar  estos 
dos  ramos  denüeslros  conocimientos  como 


una  parte  -de  ia  historia  natural  del  hom- 
bre. 

¿  Forma  «1  conocimiento  de  los  sistemas 
imagixKados  pbr  algunos  autores  una  parte 
de  la  cieircia  ?  conviéae  distinguir  :  los  sis- 
temas que  no  han  producido  ni  pueden 
producir  niogim  efecto ,  son  ágenos  de  la 
ciencia  ;  ni  aun  es  menester  conocerlos ,  á 
lo  m^os  mentarlos ;  pero  los  cfve  se  abra- 
caron ya  por  naciones  ^  ya  por  gobiernos  , 
«alen  del  patrimonio  de  las  opiniones: ; 
vúelfén  á  ieatvar  en*el  número  de  kw  he*- 
chos  cuya  calidad  eís  menester  determinar, 
iodagando'  ^us  «ausas ,  y  siguiendo  sus  con- 
secuencias.  Aüp  se  verá  qUe  semejantes 
hechos  tuvieron,  á  ^eces  res^ttasde  impor- 
tancia. Tendré  lyueiexatninar  pues  los  di- 
versos sistemas  de  moral  ó  legislación  que 
imaginaron  escritores  mas  ó  menos  céie^ 
brea,  ñempre  que  me  persuada  de  qmie  estos 
sistemas  han  producido  ó  pueden  ptodu^ 
ctr  todavía  algunos /^ctos  soibre  la  con^- 
dncta  de  los  hombres^   En  las  ciencias 
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morales ,  el  número  de  los  errores  que  hay 
que  destruir  excede  quizas  al  de  las  yer*- 
dades  que  hay  que  demostrar.  Se  redu- 
cirían singularmente  nuestras  inmensas 
bibliotecas ,  si  en  ellas  se  suprimiera  la 
exposición  de  los  sistemas  falsos ,  y  las 
refutaciones  ó  comentarios  á  los  que  dié« 
ron  origen. 

Pero  aunque  las  ciencias  morales  no 
pueden  formarse  mas  que  con  la  observa- 
ción de  los  hechos ,  su  estudio  es  infinita- 
mente mas  difícil  que  el  de  las  ciencias 
físicas.  Un  físico  es  señor  de  la  materia  en 
que  hace  sus  experiencias;  si  tiene  dudas 
sobre  la  exactitud  de  esta  ó  aquella  obser- 
vación ;  si  no  le  parece  claramente  demos- 
trado que  un  cierto  efecto  deba  atribuirse 
á  una  cierta  causa ,  puede  repetir  sus  ex- 
periencias hasta  que  haya  logrado  una 
completa  certeza.  Los  efectos  son ,  en  ge- 
neral, bastante  rápidos  y  parecidos  á  las 
causas  que  los  producen,  para  que  el  Bábio 
que  los  estudia  pueda  ver  su  enlace ,  y  no 
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traiga  nunca  necesidad  de  referirse  al  age- 
no  testimonio.  Si  puede  engañarse ,  no 
tiene  á  lo  menos  que  temer  los  errores  de 
los  otros ,  porque  puede  ver  cuanto  ellos 
vieron,  y  hacer  de  nuevo  las  experiencias 
que  hicieron  ellos. 

No  se  hallan  las  mismas  ventajas  en  las 
ciencias  morales  y  políticas.  Los  sabios  no 
disponen  de  las  naciones  como  los  quími- 
cos de  la  materia ;  pueden  hacer  observa- 
ciones sobre  los  hechos  que  la  historia  ha 
justificado,  ó  de  que  ellos  mismos  son  tes- 
tigos ;  pero  no  está  en  su  mano  el  haceor 
nuevas  experieno^ ,  ni  repetir  las  que  se 
hicieron  en  otros  tiempos  ó  lugares.  £s 
verdad  que  los  gobiernos  que. tienen  tam- 
biai  sus  sistemas ,  nó  obran  casi  sobre  las 
naciones  mas  que  como  sobre  una  mate- 
ria experimental ;  pero  sus  experiencias  se 
hacen  siempí^  en  el  mismo  sentido,  y  con 
la  mira  dé*  llegar  á  un  resultado  que.  no 
está  siempre  reconocido.  El  enlace  entre 
los  efectos  y  causas  no  es  por  otra  parte 
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tan  ^ácil  de  demostrar  en  las  ciencias  mo- 
rales como  en  las  naturales.;  primeramente 
porque  obrando  un  sinnúmero  de  causas 
al  mismo  tiempo  sobre  una  nación ,  es  di- 
ficil  distinguir  los  efectos  que  es  necesario 
atribuir  á  cada  una  de  ellas;  y  en  segundo 
lugar,  poirqüe  el  intervalo  que  corre  entre 
el  momento  de  establecerse  una  institti- 
DÍon ,  y  aqtiél  en  que  es  posS>1e  apreciar 
8ÜS  resultados ,  es  á  menudo  muy  .largo 
^ra  seguir  bieti  el  encadenamiento ^e  los 
hechos  ,  y  para  que  el  mismo  individuo 
ique  vio  comenzar  la  causa  pueda  ser  tes- 
tigo de  las  resullas.  G^áí.  frecuencia  tam- 
bién es  imposible  trasladarse  á  los  lugares 
que  son  d  teatro  de  los  hedJios :  la  vida  de 
un  hotubre  ue  es  tan  larga  qué  le  permita 
visitar  f odas  las  naciones  de  la  tierra ,  y 
aun  cuando  él  viviera  harto  largo  tiempo , 
la  igiJLoranciá  de  las  lenguas  v  la  escasez  de 
folrtttná  le  paiídrian  en  la  inl^sibilidad 
de  «^otaiprobar  los  hechos  por  si  mismo. 
De  ello  la  necesidad  para  los  sujetos  que 
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se  ocupan  en  las  cieocías  morales ,  de  re*, 
ferírae  al  testimonio  da  los  historiadores  ó- 
yiageros ;  necesidad  á  que  no  estaft  sujetos, 
en  general,  los  hombres  que  se  enlr^^au 
al  estudio  de  las  ciencias  naturales* 

La  especie  humana ,  por  otra  parte ,  está 
dotada  de  una  grande  flexibilidad!,  Uevaen 
si  misma  principios  de  observación  y  cul- 
tura tan  enérgicos ,  que  ai  ella  no  ¡htos* 
pera  iguahneate  en  todas  las  situaciones  ^ 
no  hay  á  lo  menos  ninguna  en  que  no 
pueda  conservarae;  Se  habitúa  á  todos;  loa 
climas ,  se  sustenta  con  toda  especie  de  ali*^ 
mentos  ,  se  hace  vestidos  6  abrigos  .cgn 
ci^&nto  puede  guaveceria  contra  laS;  intem* 
peiies  del* tiempo,  y  diedboee  á  cuantos  gon 
biernosila  ignorancia,  capricho,  ó:fueKza 
le  imponen.  Sujeta  ^  á  varias*  institueJfiaifeíi 
que  la  embarazan  de.mil  manera»,  .y  qud 
noparecen  propias  masqueparadestntirfo„ 
tiene  á  menudo  en  si  misma  el  medio  de 
inutilizar  su  efecto ,  y  prospera  .á  pesar.tle 
hA  leyes  que  no  miran  mas  queeb  hw^rla 
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decaer.  Los  hombres  que  se  aprovechan 
de  los  abusos,  ó  que  esperan  aprovecharse 
de  ellos  algún  día ,  no  dejan  de  decir  en- 
tonces que  las  leyes  que  ellos  hicieron ,  ó 
que  sostienen ,  son  la  causa  de  su  prospe- 
ridad ,  y  se  halla  siempre  un  sinnúmero  de 
gentes  que  dan  fe  á  sus  discursos  ,  y  que 
los  repiten. 

Los  obstáculos  que  se  encuentran  en  el 
estudio  de  la  moral  privada ,  son  mepores 
que  los  que  se  ofrecen  á  la  formación  de 
las  ciencias  políticas.  Es  mas  fácil  ver  las 
causas  y  computar  los  efectos  de  una  ac- 
ción ó  hábito  privado ,  que  ver  las  causas 
y  computar  los  efectos  de  una  ley  que  rige 
á  una  nación.  Aquellas  causas  son  menos 
numerosas,  están  menos  remotas ;  aquelr 
los  efectos  son  menos  diversos ,  menos  ex* 
tensos ,  están  mas  unidos :  podemos  come- 
probarlos  sin  recurrir  al  ageno  testimo- 
nio ;  y  no  tiene  \mo  que  estar  sobre  si 
mas  que  contra  sus  propios  errores.  Para 
exponer  las  causas  y  describir  los  efectos 
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de  una  ley  ó  institucioQ  política  ,  es  me» 
nester  consultar  á  yesces  con  la  historia  de 
un  pad>lo  que  cesó  de  existir»  ó  transpor- 
tarse á  otro  quer  vive  á  una  larga  distan- 
cia ;  pero  para  indicar  las  causas  y  descri- 
bir los  efectos  de  una  acdon  6  hábito  pri- 
vado 9  basta  con  frecuencia  mirar  al  re- 
dedor de  si.  Finalmente  los  sistemas  que 
se  oponen  á  los  progresos  de  la  moral  pri- 
vada son  menos  poderosos »  que  los  que 
se  oponen  á  la  perfección  de  las  institu* 
ciones  públicas.  Un  cierto  individuo  que 
expondría  su  fortuna  ,  y  aun  su  vida  pa» 
ra  sostener  una  institución  viciosa ,  se 
desesperarla  de  ver  á  su  hijo ,  muger ,  á 
hi)a ,  entr^arse  á  un  h^ito  deshonroso. 
Ddoe  haber  pues  ooias  certeza  en  los  |ui« 
cios  que  se  formato  sobre  las  acciones  pri* 
vadas,  que  en  los  que  se  forman  sobre 
las  leyes  ó  instituciones.  Debe  usarse  tam^ 
bien  por  las  mismas  razones ,  en  la  díscu* 
sion  de  las  cuestiones  morales ,  de  menos 
oicoDO  que  en  las  legislativas  ó  políticas^ 
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llkimamente  las  príttievda  de  e^tas  cuestio- 
nes debeii  estar  al  alcance  de  un  nfiayor 
número  de  espiritas  ^ue  lús  següfid^s. 

Pero  por  táa^dificir*  que  sea  el  reducir  á 
la  observación  y  exposición  de  )¡os  hechos 
la  ciencia  de  la^  legislación  y  m^al ,  esto 
no  es  imposible  $in  embargo ,  y  aun  qui- 
zas el  número  dé-ltds  hechos  que  justifica- 
ron es  harto  grand<e  ,  paita  que  podamos 
dat  á  muchos  ramcrs  de  estas  dos  ciencias 
el  mismo  grado  de  certeza  que  damos  á 
las  naturales.  De  un  medio  Mglo  á  esita 
parte,  en  efecto,  han  recojido  los  sabios 
una  tan  prodigiosa  cantidad  Ae  nuevos 
hechos,  que  unas  cuestioues'  qiie>dividian 
á  los^hombres^mafi^doctosdel^iglo  pasado , 
púecjien'  resolverse  hc^y  dia  por  sugetoi ^  de 
una  muy  mediana  c>apaeidad;  y  que^uno, 
sin  estar  dotado  de  una  Tara  sagacidad '^ 
piiedte  descubrir  graves  y  numerosos  er^ 
rorésen  laís  mas  célebres  obrA^ suya^.        ^ 

Y¿  podHa  eiEtrafiafiío  elquepi^asa  ^4os 
m0dibs  que  poseemos.,  y  que  tes  faftirotí 
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4  ellos?  De  menoa  de  ti»  media  siglo  á  acá, 
todas  las  ciencias  han  obrado  unas  sobre 
otras  ^  prestándose  mtttuos  socorros  ;   el 
estudio  del  entendimiento  humano  nos 
ha  enseñado  á  dar  precisión  al  lenguage, 
y  puéstonos  en  posesión  de  un  nuevo  mé- 
todo ;    los  progresos  de  la  economía  po- 
lítica y  del  arte  crítico  han  introducido 
la  luz  en  la  hi^oria  de   las  naciones  an- 
tiguas y  modernas ;  la  historia  natural , 
la  nayegacion  y  comercio  nos  han  dado  á 
conocer  nuevos  pueblos ,  sobre  los  que  no 
habíamos  podido  formar  mas  que  conje- 
turas ;  unas  leyes  cuya  descripción  no  se 
hallaba  mas  que  en  millares  de  volúmenes 
y  que  se  tenia  la  costumbre  de  reverenciar 
como  oráculos  de  sabiduría,  se  han  contro- 
vertido, sistematizado,  y  reducido  ala  mas 
simple  expresión  ;  últimamente  ,   varios 
sugetos  quehabian  estudiado  la  legislación 
como  íurisconsultos  ,  la  criticaron  como 
filósofos  ,  y  nos  indicaron  el  medio  de  com- 
probar sus  buenos  y  malos  efectos. 
Tom,  I.  3 
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A  estos  medios  que  las  ciencias  nos  han 
suministrado ,  es  menester  añadir  la  expe- 
riencia que  las  revoluciones  nos  han  dado. 
La  independencia  déla  América  septentrio- 
nal ha  dado  origen  á  unos  gobiernos  sobre 
que  los  antiguos  no  tuvieron  idea  ninguna, 
y  cuya  existencia  no  hubieran  tenido  por 
posible  quizas  los  Europeos  modernos  ^  si 
la  experiencia  no  los  hubiera  convencido  de 
ello;  la  formación  de  un  nuevo  mundo , 
mas  dilatado  que  el  antiguo ,  destinado  á 
6cr  mas  populoso  y  rico  en  algún  dia ,  que 
posee  ó  aspira  á  poseer  gobiernos  igual- 
mente distantes  de  las  formas  europeas  , 
de  las  asiáticas  y  de  las  délos  pueblos  an- 
tiguos de  la  Grecia  y  Roma  ,  noS  hace  per- 
der una  parte  de  nuestra  importancia  ,  y 
altera  la  confianza  que  teníamos  en  la  in- 
falibilidad de  nuestras  máximas  políticas ; 
las  revoluciones  y  contrarevoluciones  que 

.    sufrieron  la  Francia',  España ,  Italia ,  Ale- 
la^ania,  Suiza,  y  Holanda,  en  el  espacio  de 

/  linos  treiqta   años ,  han  desarraigado    p 
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trastornado  nuestras  inveteradas  institu- 
ciones ,   y  mudado  hasta  nuestros   hábi-> 
tos  ;   las  guerras  á  que  estas  revoluciones 
dieron  origen,  han  hecho  pasar  alternati- 
vamente á  unos  pyeblos  al  territorio  délos 
otros  ,  y  habilitado  asi  á  los  hombres  mas 
ignorantes  para  comparar  su  estado  con  el 
de  sus  vecinos;  acelerada  la  decadencia  del 
sistema  colonial  con  los  progresos  de  las 
luces «  y  con  la  independencia  del  conti-* 
nente  americano ,  ha  trastornado  las  leyes 
y  máximas  comerciales ;  últimamente  la 
libertad  de  las  opiniones  religiosas  y  por 
h'ticas ,  la  multiplicación  y  difusión  dedas 
obras  filosóficas  ,  y  las  mudanzas  efectua- 
das por  los  gobiernos  mismos  que  profesan 
un  odio  violento  á  las  innovaciones  han  acá- 
bado  de  destruir  la  confianza  que  se  tenia 
en  las  antiguas  doctrinas ,  y  hecho  casi  inú- 
tiles los  escritos  en  que  estaban  expuestas^ 
Nos  admiramos  todavía ,  por  hábito ,  de 
unos  escritores  que  gozaron  de  una  justa 
celebridad,  porque  en  el  momento  en  que 
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parecieron,  se  hallaron  mucho  masad<elan-^ 
tados  que  lo  estaban  sus  contemporáneos  ; 
y  atm  los  citamos  algunas  veces ,  pero  aín 
creerlos ,  y  aun  con  frecuencia  sm  haber- 
tos  leído.  Se  consideran  siis  escritos,  uo 
como  cuerpos  de  doctrina  ,  sino  camo 
unos  depósitos  que  pueden  susnÉnistrar^os 
armas  contra  algunos  enem%os.  Los  que  se 
toman  la  molestia  de  estudiarlos ,  conocen 
que  fueron  formados  para  un  urden  de 
cosas  que  ya  no  existe ,  y  para  unos  tiem- 
pos que  no  pueden  volver.  Les  tenemos 
apego  sin  embargo,  á  causa  de  que  care- 
cemos de  lugar  ó  medio  para  formarnos 
ideas  mas  justas  ,  y  que  no  nos  creemos 
con  el  ánimo  hartó  fuerte  para  caminar 
sin  guias,  pero  los  seguimos  sin  darles 
nuestra  confianza ,  y  con  la  circunspeccdon 
de  un  general  que  se  hace  conducir  por 
an  prisionero  en  el  territorio  enemigo. 

Aquella  carencia  de  dioctrinas  ó  recono- 
cidas verdades ,  que  se  deja  notar  tan  vi'^ 
vámente  en  poli  tica  ó  legisla^ioni  ,  da  na- 
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cimíeiita  á  sistemas  masó  menos  íageniosos 
que  á  veoes   se  abrazan  con  eatusiafimo  , 
y  que  se  desecfaande^uestx^n desden.  Nos 
forma\nos  ,  casi  á  la  aventura  j  reglas  ó  Xñá* 
simas  que  acomodamos  cuanto  nos  69  po^ 
sable  á  las  circunstancias  é  intereses  del  dia, 
esforzándonos  á  creerlas.  Bujicanakos  cuan* 
tas  rammes  pueden  just&fiearks ;  y  cuando 
laftusíonbLallegado  á  sucoktío,  cuando  nos 
imaginamos  haber  adquirido  utta  fe  bien 
robusta ,  y  repetimos  con  b  mas  viva  goii«- 
fianza  el  símbolo  que   hemos  ideado  6 
abrazado  ,    acaece  un  suceso  imprevista 
que  desconcierta  todas  nuestras   comfai- 
nacictties,  y  nos  hace  ver  un  rebultado 
contrario  á  todas  niicstras  esperanzas.  Atri- 
buimos entonces  los  toesperados  sucesos , 
no  á .  los  licios  del  sistetíia   que   hemos 
abrazado ,  sino  á  las  malas  ipi^t^nciones  de 
los  que  le  han  impugnado ,  ó  á  la  incred4i- 
lidad  de  los  que  no  le  han  dado  crédito. 
Si  fiepetidas  experiencias  acaban  conven- 
ciéndonos de  que  hemos  abracado  un  sis- 
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tema  vicioso ,  le  desechamos  para  seguir 
otro  igualmente  imagiuario;  ó  bien  trata- 
mos  de  corregir  sus  vicios  con  alguna  mo- 
dificación y  Ó  nos  persuadimos  de  qu^  nada 
es  cierto  en  la  legislación,  y  que  lo  mejor 
qué  podemos  hacer  es  el  no  ocuparnos  en 
ella.  Esta  última  resolución  es  la  que  la 
multitud  toma  por  lo  común  ,  á  causa  de 
que  ella  conviene  igualmente  á  la  pereza  , 
ignorancia ,  decisiva  presunción  ^  y  vicios 
délos  augetos  que  poseen  autoridad^  Aquel 
dia  én  que  el  pueblo  se  persuade  que  oío 
hay  nada  cierto  en  política  ,  es  un  dia  de 
triunfo  para  los  malos  gobiernos  ;  porque 
contando  desde  aquel  dia ,  no  tienen  (|uo 
temer  ya  en  ninguna  resistencia. 

I  Cual  es  el  medio  de  salir  de  aquel  es- 
tado de  incertidumbrc  ó  indiferencia ,  en 
que  nos  han  dejado  la  ruina  de  los  anti- 
guos sistemas  desacreditados  ?  Ninguno  de 
estos  medios  puede  surtir  durables  efectos, 
y  ni  aun  muy  extensos.  Las  naciones  no 
poseen  suficientes  luces  para  ver  por  si 
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ñiismas  las  consecuencias  buenas  ó  malas 
desús  instituciones  ;  pero  tienen  muchí- 
simas para  abrazar  las  opiniones  de  cual-» 
quiera ,  ó  para  apasionarse  por  un  sistema 
filosófico,  por  mas  ingenioso  que  sea.  To- 
davía es  posible  dará  luz  nuevas  yerdades, 
pero  pasó  ya  el  tiempo  de  formar  sectas. 
No  consentimos  en  creer  mas  que  lo  que 
liattamos  demostrado ;  y  medimos  nues- 
tro entusiasmo  á  favor  de  una  opinión  ^ 
por  é  interés  que  creemos  tener  en  que 
sea  abrazada. 

Cuya  disposición  de  los  ánimos,  tan  le- 
jos de  servir  de  obstáculo  á  los  adelanta-' 
mientos  de  las  ciencias  morales ,  es ,  por 
el  contrario ,  la  circunstancia  ma»  propicia 
que  puede  presentarse.  Nunca  está  uno 
mas  dispuesto  á  deíarse  dirijir  por  los  he- 
chos ,  que  cuando  ha  cesado  de  tener  con- 
fianza en  los  sistemas ,  y  aun  en  los  indi- 
TÍduos.  Pero,  para  que  salga  de  los  hechos 
la  luz ,  no  basta  recogerlos  y  amontonarlos 
á  la  aventura  en  una  obra ;  ni  afirmar  que 
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esté  hecho  se  produce  por  aquel  otro ;  sino 
que  conviene  presentariofl  aegptm  di  orden 
misüKy  en  que  dios  se  eK^pendrán ,  y  do- 
mostrar  su  filiación^  Unícamieiite  clasifi- 
cándoios  de  esta  manera  j  haciendo  ver  su  * 
enlace,  seguimos  un  curso  eietitifico,  y  po- 
demos esperar  que  haga  progresos  el  espi- 
ritu  humano.  Es  verdad  que  siguiaido  este 
método,  uosiwmos  obligados  á  deteoornos 
luego  que  cesamos  ée  ser  conducidos  por 
los  hechos,  y  que  por  consiguiente  podo^ 
mos  hallarnos  en  la  precisión  de  dejar  in- 
decisas coesti^mes  impoortaoutesu  Es  veirdad 
también  que  no  podemos  entregónos,  á 
aquellas  mociones  de  inspiración  que*  el 
publico  toma  á  veées  por  iagemo ,  y  qae 
con  muefaa  firecuencia  ño  son  mas  que  Ips 
partos  de  una  desoniénada  imaginación. 
Pero ,  cuándo  uno  trata  una  ciencia ,  no 
contrae  el  empeño  de  resolver  cuantas  cues* 
tienes  pueden  presentarse ,  y  no  habla  á 
sus  oyentes  ó  lectores  por  el  mismo  tono 
que  un  orador  popular,  el  cual  tira  á  poner 
en  movimiento  á  la  multitud  que  le  oye. 
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Se  ve,  por  lo  que  anteeede ,  que  ai  es- 
cribir la  presente  obra  me  propongo  jnets 
de  un  objeto ;  seria  mi  ánimo  en  primer 
lugar  procurar  de  introducir ,  en  el  estu^ 
dio  de  la  moral  y  legislación,  el  método  que 
proporcionó  tan  seguros  y  rápidos  progns^ 
sos  en  las  otras  ciencias ,  substituyendo 
con  el  estudio  de  los  hechos  la  intención 
y  estudio  de  los  sistemas.  En  segundo ,  ha- 
cer uso  de  la  inmensa  cantidad  de  nuevos 
hechos  que  las  ciencias  y  revoluciones  nos 
han  suministrado  de  un  medio  siglo  á  acá, 
para  poner  la  mor^l  y  legislacicm  al  nivd 
de  los  demás  conocimientos  nuestros ,  ó  á 
lo  menos  para  acercarlos  á  eUoi ;  en  ter<- 
cero,  facilitar  á  ios  j<^vene6  á  quienes  el 
amor  del  estudio  y  verdad  atormenta ,  al-^ 
gunos  medios  de  instrucción  mas  seguros 
que  sistemas  imaginarios  y  las  declama^ 
cienes  que  enardecen  su  imaginación  sin 
iluminar  sus  espíritus ;  y  últimamente , 
tratar  de  dar  á  la  parte  de  nuestros  cono^ 
cimientos  que  mas  interesa  al  genero  hu- 
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mano  la  misma  certeza  que  se  dio  á  otro? 
menos  importantes. 

Si  no  me  fuera  necesario  contar  ma^  que 
con  mis  propias  fuerzas ,  carecería  de  va- 
lor para  formar  semejante  empresa.  Pero, 
•aunque  la  legislación  está  bien  distante  de 
hallarse  tan  adelantada  como  las  otras  cien- 
cias ,  no  queda  por  hacer  todo  sin  embar- 
go. Aun  algunos  ramos  de  esta  ciencia  han 
hecho  tan  grandes  adelantamientos,  que 
resta  poco  que  añadirles ,  y  el  método  que 
sirvió  para  aclararlos ,  puede  ilustrar  fácil- 
mente los  que  están  menps  adelantados. 
Somos  deudores  á  la  reunión  de  dos  sabios, 
cuyos   nombres   no  es  posible   separar, 
MM.  Bentham  y  Dumont ,  de  haber  dado 
á  un  mismo  tiempo  ün  mejor  modo  de 
raciocinar,  y  hecho  á  menudo  su  aplica- 
ción con  sumo  acierto.  Por  otra  parte ,  los 
progresos  de  la  economía  política^  y  las 
investigaciones  que  se  hicieron  sobre  las 
causas  del  aumento  y  diminución  de  la  po- 
blación en  todos  los  paises ,  nos  han  pro- 
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porcionado  el  medio  de  resolver  una  mul- 
titud de  importantes  cuestiones.  Final- 
mente ,  un  buen  método  comunica  tanto 
poder  al  entendimiento ,  que  puede  suplir 
en  algún  modo  al  talento;  es  un  apoyo 
que  da  al  hombre  débil  que  le  emplea , 
una  fuerza  qne  no  podria  poseer  el  hom- 
bre mas  fuerte  que  estuviera  privado  de 
semejantes  medios. 
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CAPÍTULO  11. 


Dd  táéeodo  áttaíítióo  aplicado^  al  e^udí©  Aeiú 
Mórai  y  tegfeiacíoñ ,  j  de  los  efeetas  4e  ©ste 
mélodo  sbbtH3  ia  perfeocion  áe  las  coatuna- 
bres  y  leyes. 

La  primera  dificultad  que  uno  encuen- 
tra ,  cuando  se  propone  tratar  de  la  cien- 
cia de  la  legislación ,  ea  la  de  determinar 
con  claridad  sobre  que  objetos  ha  de  hacer 
recaer  su  examen.  Se.  hallan  todos  los  fe- 
nómenos naturales  tan  enlazado^  unos  con 
otros ,  que  no  podemos  separarlos  sin  una 
especie  de  yiolencia,  y  que  hay  siempre 
algo  de  arbitrario  en  las  lineas  que  se  tra- 
zan para  distinguirlos.  Por  lo  mismo ,  en- 
tre las  ciencias  morales ,  no  hay  ninguna 
que  pueda  tratarse  de  un  modo  completo, 
si  no  damos  algunos  pasos  en  el  patrimo- 
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tuo  de  lad  que  les  están  mas  contígnas.  No 
k  seria  po^ie  á  la  econooiia  politica ,  por 
ejemplo ,   el  damos  á  conocer  cuales  son 
las  causas  del  acrecenlamiento  y  disminu-* 
ciotí  déla»  riquezas ,  si  permaneciera  agena 
dd  patrimonio  de  la  kgidacioft  $  si  ella  no 
expuitiera  los  efectos  de  una  infinidad  de 
leyes ,  de  reglamentos ,  de  trs^dos  r^tH 
-y os  él  las  monedas,  al  comercio,  á  las  fá«- 
¿rfcas ,  i  ios  establecimientos  de  banco ,  y 
á  las  relaciones  mercantiles  de  las  naciones. 
SucesÍTamente ,  el  sabio  que  se  ocupa  en 
la  I^slacion ,  no  tratarla  de  las  leyes  mas 
que  de  un  modo  imperfectíráno ,  si  no 
mostrará  el  influjo  que  tienen  ellas  en  el, 
atumento,   distribución  y  diminución  de 
las  riquezas.    No  podemos  tratar  de  la 
metal  sin  indagar  cuales  son  ios  efectos 
que  cieitos  hábitos  producen  en  lo  físico 
del  hombre ,  y  por  consiguiente  sin  usur- 
par otro  ranro  de  nuestros  conocimientos* 
&d  imposible  que  el  médico  que  indaga  las 
tausas  de  ci^os  desórdenes  físicos  ó  mo- 
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rales ,  y  el  moralista  que  describe  los  efec<« 
tos  de  una  viciosa  costumbre,  no  se 
encuentren  en  el  mismo  terreno.  Es  igual* 
mente  imposible  que  el  sabio  que  pinta  los 
efectos  dé  las  instituciones^  civiles  ó  políti- 
cas de  una  nación ,  y  el  moralista  que  exa^t 
mina  las  causas  de  los  vicios  ó  virtudes  de 
semejante  nación ,  no  pasen  alternativa^ 
mente  el  uno  al  territorio  del  otro. 

Pero  si ,  tratando  una  ciencia ,  estamos 
obligados ,  por  la  naturaleza  misma  de  las 
cosas ,  á  hacer  incursiones  en  el  patrimo- 
nio de  las  demás  ciencias ,  no  lo  estamos 
nienos  á  reducir  estas  indagaciones  á  cier- 
tos límites  9  y  abandonar  una  materia  que 
podríamos  tratar  sin  salir  de  la  nuestra. 
Sí  el  docto  que  escribe  sobre  la  economía 
política^  por  ejemplo,  no  quisiera  dejar 
por  decir  nada  sobre  las  causas  que  influ- 
yen en  el  aumento  y  diminución  de  las  ri- 
quezas, estarla  obligado  á  formar  un  tra- 
tado de  moral  y  otro  de  legislación ,  por 
que  no  hay  ley  ni  hábito  que  no  influyan 
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Ynas  ó  menos  en  la  prosperidad  de  una  na- 
ción ,  y  en  sus  riquezas  por  consiguiente. 
Del  mismo  modo  si  ei  que  trata  de  las  leyes 
quisiera  describir  cuantos  efectos  ellas  pro» 
ducen,  no  dejaría  nada  que  decir  al  mora- 
lista ni  al  que  se  ocupa  en  economía  polí- 
tica. Por  no  haber  conocido  esta  necesidad 
de  limitarse,  algunos  escritores  miraron 
\asleyes  relativas  al  arreglo  sociafl  como  una 
esencial  parte  de  la  economía  política ,  y 
otros  censuraron  á  los  economistas  el  no 
liaber  hablado  de  la  forma  de  los  gobiernos 
en  unos  tratados  en  que  ellos  exponían  las 
máximas  de  la  formación ,  distribución ,  y 
consumo  de  las  riquezas. 

Supuesto  que  muchos  ramos  de  la  cien- 
cia humana  están  íntimamente  ligados  en- 
tre si ,  y  que  se  prestan  luces  mutuamente, 
es  imposible  tratar  uno  de  ellos  sin  tocar 
los  otros ,  y  la  diñcultad  estriba  en  coger 
el  punto  en  que  conviene  pararse.  Sobre 
cuyo  particular  no  podenios  trazarnos  re- 
glas invariables;  y  en  cada  caso  particular 
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estamos  obligados  á  dejamos  dirigir  mas  & 
menos  por  circunstancias  accidentales.  Si 
la  materia  sobre  que  uno  escribe,  se  baila 
1:)ien  explanada  en  otra  ciencia  á  la  que  ella 
pertenece ,  basta  exponerla  de  un  modo 
sumario ,  y  de  remitir  á  los  lectores  á  las 
obras  que  la  han  tratado  especialmente. 
Si ,  por  el  contrario ,  la  materia  sobre  que 
escribe  se  abandonó  por  otras  ciencias  de 
las  que  ella  hubiera  podido  formar  igual- 
mente parte ,  ó  bien  sí  fué  tratada  de  un 
modo  falso  ó  incompleto,  le  es  difícil 
reducirse  exactemente  á  la  ciencia  en  qoe 
se  ocupa ,  y  no  hacer  inyasionés  mas  ó  me« 
nos  largas  en  otras  ciencias.  La  esclavitud 
doméstica ,  por  ejemplo ,  es  una  materia 
que  pertenece  á  la  economía  política  por 
los  efectos  que  ella  produce  en  las  costumi- 
bres  de  señores  y  esclavos ,  á  la  legislación 
por  Ips  efectos  generales  que  produce 
en  la  felicidad  pública.  Pero  si  la  esclavitud 
se  ha  considerado  por  la  economía  polí- 
tica bajo  uü  muy  limitado  aspecto ,  y  poco 
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exdelopor  consiguiente ;  si ,  por  otra  parte, 
los  moralistas  la  han  abandonado ,  ó  con* 
síderado  únicamente  en  las  relaciones  su- 
yas con  esta  o  aquella  religión,  es  evidente 
que  el  que  se  ocupa  en  semejante  materia 
al  tratar  de  la  legislación ,  tendrá  necesi- 
dad  de  entregarse  á  ilustraciones  mucho 
mas  extensas ,  que  ú  la  misma  materia  se 
hubiera  tralado  completamente  por  las  dos 
primeras  ciencias. 

Llevo  dicho  que  las  ciencias  de  la  moral 
yi^íslacton  consistían  en  la  simple  descrip- 
ción y  clasificación  de  los  hechos  que  per- 
t^iecen  al  patrimonio  de  ambas ,  pero  no 
es  menester  creer  que  esta  descripción  y 
clasificación  obliguen  á  presentar  la  pin- 
tura de  cuantos  usos  y  estilos  se  abraza- 
ron ,  y  de  cuantas  leyes  se  hicieron ,  á  ex- 
poner cada  una  de  las  causas  particulares 
qm  concurrieron  á  producirlos ,  ni  á  dar 
á  conocer  cuantos  efectos  resultárcm  jie 
ello.  Semejante  empresa  seria  superior  en 
extremo  á  las  fuerzas  de  un  hombre ,  y  aun 
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se  suprimijeran  las  disposiciones  pasages^as» 
ó  transitorias ,  las  que  son  excepcioaes  de 
las  leyes  generales ,  y  las  qi^e  no  arreglan 
mas  que  algunas  menudencias  de  ejecu- 
ción ,  las  reduciríamos  á  un  corto  número 
de  volúmenes.  Guando  se  ha  comprobado 
bien  por  otra  parte  que  una  cierta  institu-^ 
cion  produce  ^n  cierto  efecto  en  una  na- 
cien,  podemos  estar  seguros-  de  que  ella 
producirá  sem^antes  efectos  en  cuantas 
naciones  la  abracen ,  á  no  sor  que  aocideuf 
tales  circunstancias  modifiquen  su  influya. 
No  podemos  ocupamos  pues ,  al  tratar 
de  la  ciencia  de  la  legislación^  mas  que 
en  las  leyes  permanentes  y  generales, 
en  aquellas  que  ejercen  sumo  influjo 
«obre  las  naciones;  tenemos  que  exami- 
nar las  causas  de  eilas,  determinando  su 
naturaleza ,  y  exponiendo  sus  efectos.  JNo 
podemos  prometemos  hallar  sus  causas, 
mas  que  subiendo  á  los  hechos  que  les 
iliéron  nacimiento  ;  no  podemos  deter- 
minar su  naturaleza^  mas  que  exammaadbo 
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e\  íñ^da  con  que  elidís  disponen ,  la  fuerza 
que  les  e&  propia,  y  lo^diyersos  elementos 
que  forman  esta  fuerza.  Últimamente ,  no 
podeTfios  conocer  sus  resultados  mas  que 
con  el  examen  de  los  hechos  que  ellas  ejogen* 
dráron.  Los  hechos  que  las  produjeron, 
están  en  las  cosas  ó  en  los  hombres ;  los 
hechos  que  resultaron  de  ello,  no  pued^i 
haWarse  igualmente  mas  que  allí.    Pero 
como  Jas  cosas  no  tibien  importancia  nin- 
guna mas  que  por  el  modo  con  que  nos 
comffffeven ,  los  fenómenos  que  les  son  re- 
lativos no  pueden  apreciarse  mas  que  por 
k  acción  que  ellos  ejercen  sobre  nosotros. 
Asi,  al  examinar  las  causas,  y  describirlos 
resultados  de  un  hábito ,  de  una  ley  ó  ins-* 
titucton  de  qualquiera  especie ,  no  tenemos 
que  hacer  atención  mas  que  á  los  que  ha<^ 
cen  impresión  en  los  pueblos ,  ya  obrando 
sobre  los  objetos  de  uso  suyo,  ya  obrando 
inmediatamente  sobre  ellos. 

Pero  ¿  cuales  son  las  causas  y  consecuen- 
tías  que  es  necesario  describir  para  ten« 
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se  suprimieran  las  disposiciones  pasageras» 
ó  transitorias ,  las  que  son  excepciones  de 
las  leyes  generales ,  y  las  qu«  no  arreglan 
mas  que  algunas  menudencias  de  ejecu- 
ción ,  las  reduciríamos  á  un  corto  número 
de  volúmenes.  Guando  se  ha  comprobado 
bien  por  otra  parte  que  una  cierta  institii* 
cion  produce  ^n  cierto  efecto  en  una  na* 
cien,  podemos  estar  seguros  de  que  ella 
producirá  semejantes  efectos  en  cuantas 
naciones  la  abracen ,  á  no  sor  que  aceideixpr 
tales  circunstancias  modifiquen  su  müuía. 
Mo  podemos  ocuparnos  pues ,  al  tratar 
de  la  ciencia  de  la  legislación  ^  mas  que 
«n  las  leyes  permanentes  y  generales, 
en  aquellas  que  ejercen  sumo  iufliiío 
«obre  las  naciones;  tenemos  que  exami- 
nar las  causas  de  ellas,  determinando  au 
natnraleza ,  y  exponiendo  sus  efectos.  No 
podemos  prometemos  hallar  sus  causas, 
mas  que  subiendo  á  los  hechos  que  les 
ilíéron  nacimiento  ;  no  podemos  deter- 
minar su  naturaleza^  mas  que  examinando 
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él  tíiodo  con  que  ellaá  disponen ,  la  fuerza 
que  les  e&  propia ,  y  lo»  diversos  elementos 
que  forman  esta  fiíierza.  Ultimameate ,  no 
podeinos  conocer  sus  resultados  mas  que 
con  el  examen  de  loshechos  que  ellas  engen- 
draron. Los  hechos  que  las  produíéroa, 
están  en  las  cosas  ó  en  los  hombres;  los 
hechos  que  resultaron  de  ello ,  bo  pued^i 
hallarse  igualmente  mas  que  aUi.  Pero 
como  Jas  cosas  no  tibien  importancia  nin- 
guna mas  que  por  el  modo  con  que  nos 
conmiveven ,  los  fenómenroe  que  les  son  re- 
lativos no  pueden  apreciarse  mas  que  por 
la  acción  que  ellos  ejercen  sobre  nosotros. 
Asi ,  al  examinar  las  causas ,  y  describir  los 
resultados  de  un  hábito ,  de  una  ley  ó  ins- 
titución de  qualquiera  especie ,  no  tenemos 
que  hacer  atención  mas  que  á  los  que  hat- 
een impresión  en  los  pueblos ,  ya  obrando 
sobre  los  objetos  de  usó  suyo,  ya  obrando 
inmediatamente  sobre  ellos. 

Pero  ¿  cuales  son  las  causas  y  consecuen- 
cias que  es  necesario  describir  para  t^i^ 
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un  completo  conocimiento  dd  objeto  que 
se  examina  ?  Es  patente  que  conviene  des- 
cribirlas todas ,  las  que  existen  en  el  hom^ 
bre  y  las  que  existen  en  las  cosas ;  tanto  las 
que  juzgamos  buenas  como  las  que  tene- 
mos por  malas ;  una  descripción  incom- 
pleta tendría  los   mismos  inconvenientes 
que  una  falsa.  Un  naturalista  que,  al  des- 
cribir una  substancia ,  diera  á  conocer  los 
gustosos  efectos    que  ella   produce  en  el 
gusto  ,  y  que  por  ignorancia  ó  cálculo,  se 
abstuviera  de  describir  los  que  produce 
en  las  visceras  del  estómago  ,  seria  no  so- 
lamente un  sabio  poco  recomendable  ,  sino 
también  un   hombre   peligrosísimo.    Del 
mismo  modo ,  un  escritor  que  ,  al  hacer 
la  análisis  de  una  acción  ,  de  un  hábito  ó 
ley,  los  atribuyera  á  causas  falsas,  que  ex- 
pusiera sus  buenos  efectos ,    y  no  pintara 
los  malos  ,   ó  los  pintara  en  parte  única- 
mente, seria  unsugeto  poco  recomendable 
como  sabio ,  si  no  tratara  asi  mas  que  por 
ignorancia;  pero  si  dejara  incompleta  ju 
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.de&cripcion  por  interés  ó  corrupción ,  si , 
después  de  haber  hablado  como  sabio, 
obrara  como  legislador )  esfariaen  el  mismo 
caso  que  el  naturalista  que  hiciera  uso  de 
la  fuerza,  para  obligar  á  los  l^ombres  á  to* 
mar  el  veneno  que  él  les  hubiei'a  presentado 
como  una  substancia  gustosa. 

No  es  cosa  rara  el  ver  atribuir  los  mas 
de  los  bienes  y  males  que  las  naciones  ex* 
perimentan  á  sus  hábitos  morales ,  sus 
leyes  y  gobiernos.  Nos  equivocaríamos 
sin  embargo  ,  si  creyéramos  que  estas  son 
las  primeras  causas  que  obran  sobre  los 
hombres ,  y  que  los  hacen  dichosos  ó  in- 
felices. Las  leyes  y  costumbres  de  las  nacio- 
nes no  son  ellas  mismas  con  frecuencia  ; 
asi  como  se  verá  mas  adelante  ,  mas  que 
efectos  de  causas  anteriores  y  mas  pode- 
rosas. Si  no  se  sube  á  estas ,  ó  si  no  hay 
medio  ninguno  de  obrar  sobre  ellas  ,  en 
¿aide  se  intentaría  modificar  aquellas. 

No  basta  pues,  para  proporcionar  al- 
gunos progresos  á  la  legislación  y  moral , 
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con  exponer  los  efectos  buenos  ó  malos 
que  resultan  de  las  costumbres ,  leyes , 
ó  instituciones  ,  sino  que  ademas  esi  pre^ 
ciso  subir  á  las  causas  que  produjtéron 
semejantes  instituciones  ,  leyes ,  y  cos^ 
tumbres  ;  es  preciso  ,  yendo  de  uno  á 
otro  hecho  ,  llegar  á  hechos  primilívos  , 
esto  es ,  á  aquellos  cuyas  causas  no  nos 
es  posible  hallar"  ya. 

Los  hechos  primitivos  á  qué  es  necesa- 
rio subir ,  están  en  los  hombres  ó  en  las 
cosas.  Los  primeros  se  hallan  en  la  Cons- 
titución física  del  hombre  ó  én  su  organi- 
zación ,  en  la  naturaleza  de  sus  ideas  ú 
opiniones  ,  en  sus  sistemas  morales  ,  polí- 
ticos ó  religiosos;  en  las  relaciones  que  exis- 
ten tanto  entre  los  individuos  como  entre 
los  naciones*  Se  hallan  los  segundos  en  la 
naturaleza  y  configuración  del  suelo,  en  el 
curso  de  las  aguas  ,  en  la  posición  geográ- 
fica ,  en  el  temple  de  la  atmósfera  ,  en  la 
división  de  las  estaciones ,  y  hasta  en  la 
dirección  y  fuerza  de  los  vientos.  No  hay  ^ 
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^jefecte,  «diigVDa  de  estas  GurcniMrtaDcías 
que  no  influya  .mas  ó  menos  en  los  fNro« 
doctos  oon^my o  auxilio  iina  naciotí  provee 
á  6tt  esÜBtencia ,  en  lo6  diversos  géneros  de 
áidustria  a  que  ella  puede  entregarse^  en 
las  rdactOB^  ^e  puede  tener  con  otras 
nacio«es ,  y  en  el  número  de  la  población. 
Influye  sceesivamente  cada  una  de  estas 
cñM>anstaficias  en  las  costurabas ;  en  las 
lefres  y  gbbienaos  i  y  d  intentar  modifiear 
los  efisetos  miénlras  >que  las  causas  si:dbsas- 
fen ,  es  4a  mas  qrana  de  todas  las  em- 
prraas. 

Exigiendo  la  ^aplicaoi<m  del  método  ana- 
litioo  al  estudio  de  la  moral  y  legislación  ^ 
(pie  se  describan  los  buenos  ó  malos  elec- 
tos que  >resuttan  de  ias  costumbres  é  insti- 
tuciones humanas  ¿  no  es  d  hacer  uso  de 
ella  reproducir ,  bajo  una  nueva  forma ,  el 
sistema  que  funda  estas  dos  ciencias  sobre 
el  principio  de  la  utilidad  ?  Si  se  entiende 
por  principio  xma  máxima  general  ó  r^Ia 
de  conducta ,  responderé  ^ue  las  ciencias 
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sirven  para  formar  los  principios ,  pero  que 
hablando  con  propiedad  no  los  tienen  el- 
las. No  son  las  ciencias  mas  que  la  exposi* 
clon  metódica  de  lo  que  es.  Un  sabio  pinta 
lo  que  ve  ,  pero  no  inventa  nada ,  ni  aun 
aconseja  nada.  Puede  decir  ciertamente 
que  este  fenómeno  es  la  consequencia  de 
aquel  otro ;  pero  seria  una  locura  el  mi- 
rarle comb  autor  de  este  ó  aquel  fenómeno. 
Las  ciencias  morales  se  diferencian  de  las 
otras  por  la  naturaleza  de  los  hechos  que 
son  objeto  suyo ;  pero  no  pueden  diferen- 
ciarse de  ellas  por  el  método ,  ni  por  la 
fuerza  que  es  propia  de  la  verdad.  No  se- 
guiré pues  ningún  sistema ,  ni  propondré 
ninguna  máxima  por  regla  de  conducta. 
Si,  cuando  un  sabio  ha  descripto  con  exac- 
titud los  efectos  que  resultan  de  ciertas 
causas,  las  naciones  tiran  á  destruir  las 
eausas  que  les  son  funestas,  y  á  multipli- 
car las  que  les  son  útiles ;  y  si  esta  propen- 
sioii  de  las  naciones  es  un  mal,  no  es  me- 
nester hacer  cargo  de  ello  á  la  ciencia,  sino 
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alque  cria  la  fuerza  de  la  verdad  ó  que  dio  á 
ia  naturaleza  humana  la  tendencia  á  que 
ella  obedece.  La  descripción  de  los  efectos  y 
causas  que  los  engendran ,  noimpone ,  por 
lo  demás ,  ninguna  obligación  á  los  adver- 
sarios del  principio  de  la  utilidad ;  después 
de  haberla  leido  y  comprobado  su  exacti- 
tud ,  podrán ,  si  les  agrada ,  no  hacer  aten- 
ción ninguna  á  ella ;  podrán ,  como  antes, 
dirigir  su  conducta  por  su  sentido  moral , 
juicio  interior,  bien  entendido  interés,  por 
el  principio  de  utilidad ,  ó  cualquier  otro 
que  les  acomode.  Al  leer  la  descripción  de 
las  causas  y  efectos  de  una  acción  ó  ley ,  no 
habrán  adquirido  mas  que  una  sola  cosa, 
que  es  conocer  anticipadamente  las  resul- 
tas de  esta  ley  ó  acción ,  y  saber  como  es 
preciso  conducirse  para  conservarla  ó  desr 
truirla  (i).  ♦ 

(i)  El  principio  de  utilidad,  que  M.  Jeremiás 
Bentham  hizo  servir  de  basa  á  sus  tratados  de 
legislación ,  se  impugnó  faértemente  tanto  en 
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Las  deác^^okwi^S  4ya>^tsta  eipécie  pue*- 
dien  tiente  sib'dildalpd^rQs;  es  Ha  defecto 
««mm  4  todita  lasjóieiKiias.  fis  cdsa  delta 
ipie  d.4b:«a  que  nttt  nfuífiíko  hubi»  pro^ 
Jbadbi<{9tó,jeinfdeaéa.uiiM.  Diserta  sub0tatK>U 
d€  t^lta^Qidd;»  dfrba  Ih  «fruevté^:  tcdos  }o«^ 
iiom]br6S9  pdeeedares^e^sta^ubataficía^  tu- 

laglaterva  leomo  'en  f^ra^Giíi;  y  le  'qae  hay  4« 
stügüibr  >  eaique  le  Jnkya  k*^^a4o  en  este  úl- 
iÍBko  ^U  un  e«iaHior>«^e  lletó  caéi  «ietio^t^  en 
sus  escritos.  1^  mira  de  hac^r  triunfar  IsLUtiU- 
dad  pública  solare  la  ^particular  ( Véase  el  pró- 
logo de  la  obra  de  M.  ^enjamin  Constant  so« 
bre  fe  religión).  Se  consideró  el  principio  de 
Rl.  iJentliam  como  una  novedad  peligrosa  ;  es- 
tá hoVeáád  sin  embaído  tenia  y^  mas  de  dos 
^il  'ánds  áh  existencia  en  el  tiefñpo  eti  que 
T&ttícib  ;eswíbia  *;  ^  tío  tiay  apenas  publrci^ta 
ninguno  que  no  la  haya  abrazado  desde  ^Vocio 
á  acá.  Lo  que  es  realmente  nueyo ,  son  las  ím- 
|M!ig«^o}pMs<4  iéB,\|tte«€í8Ui  fááoim  obje- 

ti»ea  teó?io(ii;  Us  f«i{(s  antíj^as  treioliísu  ^fechli 
de  la  publicaeion  doblas, obrasrdeiM.  BeñibiEiiB» 
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vieron  el  medio  de  envenenarse ,  ú  aun  de 
envenenar  á  otras  personas.  Apllüada  Ih 
análisis  á  Ih  motar  y  législerdfefn ,  puede  in- 
dicar también  á  los  puébfo^  el  medid  dé 
destruirse  ó  hac^rse^  ínffelídeis  j  sí*  esto  lés 
C(mvlene.  Cüiíhdb^é!  les'líáyaí^diÉfmb^üradó, 
por  ejemplo,  ijuetin  ciertb  hábito  enerva 
los  órganos  fésiéds  y  debilita  la  rnCeltgen* 
cía ,  cuantos  quieran  prbduch*  semejamtes 
efectos  sdbre  si  iliísmo»  o  los  otros ,  ten**' 
drán  un  arbitrio  segitro  pata^éllb.  Dél  mis- 
mo modo,  cu^db  IW  harya  déiiiostrado 
que  tina  cierta  institución  sitve  de  obstá- 
culo para  su  prosperidlad,  ó'xtna  catísa  de 
degradación  y  ruina ,  cuantas  ilaciones  ó 
gobiernos  quieran  IbgrarraljguiYos  die  estos 
efectos,  tendrán  uh:  itifaliblb  afbrtrio  para 
elJb*  Pero  estos  inconvenientes ,  que  son 
inevitables ,  y  qtíe  'se  encuentran  en  todas 
las  ciencia  ,'^on  muy  poco  temibles ;  para 
que  fuesen  de  tcmferj  seria  men'estér  que  la 
propéfasibn  deV  géhéró  bümárib  le  indi- 
nara hádá  su  desthitóiióir, ' jr  sf  fuera  iíi- 
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diñado  á  ella,  no  le  faltarían  los  medios  de 
ejecución. 

Si  la  aplicación  del  método  analítico  al 
estudio  de  la  moral  y  legislación  no  tiene 
mas  fin  que  dar  á  conocer  las  causas  y 
efecto^  de  las  acciones  é  instituciones  huma- 
nas j  no  podemos  decir  que  ella  es  peli- 
grosa 9  á  no  pretender  que  las  buenas  eos* 
tumbres  y  leyes  son  inseparables  de  la 
ignorancia  y  error ,  y  que  los  hombres  ce- 
san de  portarse  y  gobernarse  bien ,  luego 
que  conocen  las  desgracias  anejas  á  una 
legislación  ó  viciosa  conducta.  J.  J.  Rous- 
seau sostuvo  ciertamente ,  sin  estar  persua- 
dido de  ello ,  que  el  progreso  de  las  cien- 
cias habia  contribuido  para  corromperlas 
costumbres ,  pero  no  llegó  hasta  decir  que 
era  menester  atribuir  la  corrupción  de  las 
costumbres  i  ia  ciencia  .de  la  moral ,  y  las 
malas  leyes,  á  la  ciencia  de  la  legislación. 
No  destruye  una  ciencia  mas  que  dos  co- 
sas ,  la  ignorancia  y  error ;  no  es  funesta 
mas  que  á  una  clase  de, personas,  la  que 
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halla  en  la  ignorancia  y  error  los  medios 
de  vivir  á  expensas  de  ellos. 

Si  la  ciencia  de  la  moral  y  de  la  legisla-^ 
cíon  no  consisten  mas  que  en  describir 
hechos ,  y  dar  á  conocer  su  enlace ,  si  no 
dan  ellos  preceptos  ni  consejos,  sino  trazas, 
las  reglas  de  nuestros  deberes  j  si  aun  se 
abstienen  de  las*exhortaciones,  para  que 
pueden  servir  ?¿  No  es  malograr  nuestro 
tiempo  el  enseñarlas ,  ó  á  lo  menos  el  es* 
íiidiarlas  ?  Podemos  hablar  á  los  hombres 
de  sus  deberes  cuando  somos  los  intérpre- 
tes de  una  suprema  voluntad,  que  les 
trazó  las  reglas  de  ellos.  Asi ,  concibo  que 
un  ministro  de  la  Religión  que  habla  en 
nombre  de  la  Divinidad ,  un  magistrado  que 
habla  en  nombre  de  las  leyes  de  un  pais , 
un  padre  que  habla  á  sus  hijos  en  nombre 
de  la  autoridad  que  le  es  propia ,  final- 
mente ,  un  superior  que  habla  á.  sus  su- 
balternos ,  les  tracen  algunos  deberes ,  ó 
exijan  su  desempeño.  Pero¿  con  que  tí- 
tulo, en  nombre  de   que  autoridad,   se 
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imaginaria  un  hombre  que  estudia  una 
ciencia  imponer  obligaciones  á  sus  seme- 
jantes ,  trazarles  reglas  de  conducta ,  darles 
consejos ,  y  hacerles  exhartaciones?  Un  sa- 
bio que  hace  investigaciones  sobre  las  cau- 
sas ,  naturaleza,  y  i^onsecuencias  de  las  ac- 
ciones é .  instituciones  hu(panas ,  no  tiene 
mas  autoridad  sobre  los  pueblos ,  que  la 
tiene  sobre  las  clases  industriales  un  hombre 
que  hace  investigaciones  sobre  la  mecánica. 
Uno  y  otro  pueden  describir  los  fenómenos 
relativos  á  las  ciencias  en  que  ambos  se 
ocupan;  uno  y  otro  deben  exponer  las  con- 
secuencias de  una  buena  ó  mala  operación , 
pero  no  le  toca  mas  al  primero  que  al  se- 
gundo el  hablar  dé  deberes. 

Hay  personas  que  se  apresurarán  quizas 
á  concluir  de  esto,  que  tratando  asi  las 
ciencias  morales ,  son  ellas  inútiles ,  si  no 
funestas.  Aun  no  extrañaría  yo  que  se  me 
hiciera  este  cargo  por  los  mismos  escrito^ 
res  que  consideran  la  utilidad  como  el  mas 
peligroso  enemigo  de  la  moral ,  y  que  creen 
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tju^  Sé  pénKii  él  gétié»'  h^ttl<[&ti<y  aqud  dfa 
en  que  coforóñisó  á  cátf^filtar  cóh  ñVL  in- 
feres^  biétí  úhtétídfdtf.  firfófs  €é<!írit6res 
son  tiombtes  diRfcíIes  d&  cóütehfiai*.  Si 
se  dejan  á  lin  hdt>  l^is  coüsPdisi'ádfónes 
de  lítilid^d,  Ise  qttejátí  ellos  de  qué  sérfí- 
ceü  cosás  intitílés;  si  )a:^ain6slds  causeas 
por  Vn  tttifídád  que  traen ,  iibs  acuisán  de 
corromper  las  costumbres.  Es  imposible 
escribir  sobre  ÍAs  cienóias  morales ,  y  liber- 
tarse dé  una  y  5tra  de  ésttLS  áói  acusacio- 
nes. 5íff  embarg^b ,  y  coü  •peligro' dé  inotír- 
rir  en  el  Último  cargó ,  voy  á  ^roctirar'de 
píobar  qtie  rfeducíétido  á  la  observación  de 
los  hechos ,  las  ¿iéncias  déla  nioral  y  legis- 
lación, ne  stíh  ellas  Inútiles.  Exámííiait*é 
por  otra  parle  si  los  demás  mbdós  de  tjrá- 
tarlas  miomas  denéias  pueden  producir 
me|orés  beneficios,  ó  aun  si  puede  haber 
otros  modos  de  tratarlas. 

Bs  evidefítéphtacüaritbsIíombresHatn  es- 
tudiado Ihs  tíó^tuibbres  é  instituciones  dé 
los  pueblos ,  dfeáde  su  mas  toisco  estado 

4.. 
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hasta  el  .último  grado  de  civilización  á  que 
llegaron  ellos ,  que  á  proporción  que  se 
alejaron  de  los  tiempos  de  barbarie ,  á  pro- 
porción que  se  hicieron  mas  ilustrados  é 
industriosos,  su  moral  y  legislación  se  per- 
feccionaron,   y  que  aquellos,  á  los  que 
accideutales .  circunstancias  retuvieron  ó 
sumergieron  en  la  ignorancia ,  son  también 
los  que  fueron  mas  corrompidos,  y  que  tu- 
vieron las  peores  leyes.  Los  hombres  que 
han  leido  con  alguna  atención  las  descrip- 
ciones que  los  historiadores  y  viageros  nos 
hicieron  de  las  costumbres  y  leyes  de  las  i 
naciones  antiguas  y  modernas,  no  tienen 
necesidad  de  que  se  les  demuestre  esta  pro- 
posición ;  en  orden  a  los  otros ,  hallarán 
su  demostración  en  el  curso  de  esta  obra. 
Me  ceñiré  aquí  á  haeer  una  exposición  ge- 
neral de  este  fenómeno,  indagando  sus 
principales  causas. 

Si  comparamos  entre  si  los  pueblos  que 
conocemos?  cuales  son  aquellos  en  que 
hallaremos  los  m^  dados  á  la  destela-  ' 
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plaii2a ,  á  la  perfidia ,  á  la  venganza ,  á  la 
crueldad,  al  latrocinio,  al  menosprecio  de 
¡os  empeños ,  á  la  opresión  para  con  las 
mugeres,  niños,  y  todos  los  seres  débiles? 
¿  no  son  en  primer  lugar  los  pueblos  mas 
salvages ,  los  aduares  que  viven  en  las  sal- 
vas de  la  América ,  en  los  desiertos  africa- 
nos ó  en  las  islas  de  los  mares  del  sur  ?  ¿  No 
tomáa  secundariamente  todos  los  mismos 
vicios  progreso ,  en  las  naciones  que  la  tira- 
nía volvió  á  sumergir  en  la  barbaridad ,  y 
reducir  en  cierto  modo  al  estado  salfage? 
¿Setia  posible  hallar  -en  una  nación  sal- 
vage  ni  siquiera  un  solo  vicio  que  no  per- 
tenezca á  una  nación  que  la  esclavitud  em- 
bruteció ?  La  crueldad ,  traición ,  destem- 
planza ,  venalidad ,  perfidia  y  los  demás  vi- 
cios que  se  manifiestan  en  el  seno  de  los 
palacios  asiáticos ,  no  son  los  mismos  que 
aquellos  á  que  se  entregan  las  tribus  mas 
salvages? 

Si  comparamos  á  las  naciones,  antiguas 
con  las  modernas  mas  adelantadas  en  la  clvir^ 
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lúacio»,  hallaremos  entre  unas  y  otras  ks 
mid&ias  diferencias.  Al  leer  en  nuestra  ^i- 
n^z  la^  historia  de  algunos  hombres  afama«- 
dos^en  laanligüedad,  contraemoii  el  há- 
bito de  atcibuijD  á  las,  poblaciones  enteras 
lásr  virtudes  disiun  corto  numero  de  indi- 
¥Íd«ios.  No' nAtamos  que  seme)(Emtes  virtor 
des  debieron  hacer  tanto  mas  impDesíou 
en  las  histoiÁadores,  cuanto ^menos  comu^ 
nes;  eran;  ey^Sy  y  que  los  elimos  acordiíif- 
dora  algimos  varones  insignes  sonlasátira 
de  Ks  náetoaes  de  que  formaban  eUos 
liarte.  Admiramos  la  clistídad ':  de  un.  gefte- 
tél  que  na  hace  TÍoleneia  á  sus  oauttyas, 
^  la  probidad,  de  un  administrador  pú» 
falico  q/ae  noi  roba  eL  eracto;¡  como  si  imes- 
tra&odstuanbres  ó*  estilos  hidieran  muy  ^Xr^ 
ttiaeJodinaEÍds  semejsfntes  procederes^  ¡  Go- 
mo si>69tímécamo8  habitaaidcis  atener  por 
prod^iba.  át  aquellda.  generidea  nuestros 
que  no  hicieron  violencia  á  müger  iiif^ 
guna  después  de  la;  victoria,  ó  que  no  se 
enriqueciéroniGiidia; el seufueode las  naciones 
vencidas! 
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Pera  sin  querer  rebajar  el  mérito  de  al« 
gvmús  hombres  céldires  de  laantigiifidad, 
nh  podemos  juzgar  de  las  costumbres  de 
las  naciones  entre  si.  Es  necesario  exam»* 
narr  cuah^s  €»fin  entre  los  antiguos  las  oosf 
tomblres  gentírales  de  las  diversas  clases  de 
ia  pob)a!cion ,  y  compararlas  con  las  eos- 
tambres-  de  las*  místíias^  dases  ea  las  mas 
Vlustraáas  naciones.  Pues  bien-,  juzgando* 
las  de ^fé modo,  toda  la  superioridad  esli 
de  parte  de  aquellos  pueblos  cuyas  fácula 
fádes'  ííiteiectu^^s  hicieron  mayores  proh 
gresos:  ¿liay  etítre  lo»  pueblos  algo  civili- 
zados nt)  gobierno  >  que  use  con  la  pobla- 
ción dé  mas  impostüm  y  trapocerias  que 
el  senado  tie  Roma  con  el  pueMo^ romano? 
¿ffdy  ^n*  Europa  tina  población'  mas  codi- 
ciosa y  venal  qi^e-  lo  que  ^lé  la  romana*, 
siemprh  que  ^  hallaron  hombros  havto>  ri- 
cos para  comprarla?  ¿iiáy  en  el  oirbe  en- 
floro traá  aristocracia  mas  dispuesta  á  cnri- 
qmecerse  con  ef  pillage  y  rapifias ,  que  lo 
estuvo  la  dé  Roma  desde  su  orig^  hasta 
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SU  total  ruina? ¿Hay,  aun  entre  los  pue- 
blos  menos  cultos ,  un  ejército  tan  ansioso 
de  pillage  antes  del  combate,  tan  fer#z 
después  del  triunfo ,  como  los  ejércitos  ro- 
manos ,  desde  el  principio  hasta  el  fin  de 
la  república?  ¿  Hay  entre  los  modernos  una 
población  que  haya  tenido  nunca ,  en 
ver  derramar  la  sangre  humana ,  el  mismo 
gusto  que  el  pueblo  romano? ¿Hay  últi- 
mamente un  pueblo  que  sé  haya  abando* 
nado  con  menos  comedimiento  á  placeres 
mas  destemplados  9  cuando  el  saqueo  de 
las  naciones  le  facilitó  medios  para  ello? 
Si,  dirigiendo  nuestras  miradas  hacia 
una  de  las  naciones  de  la  Europa  moderna, 
comparamos  las  costumbres  que  existie- 
ron en  las  diversas  épocas  de  su  historia , 
hallaremos  puntualmente  las  mismas  dife- 
rencias que  notamos  cuando  comparamos 
alas  naciones  entre  si.  Veremos  disminuirse 
los  vicios  á  proporción  cpie  las  inteligen- 
cias hacen  progresos ;  los  veremos  restrin- 
girse gradualmente  en  las  clases  de  la  so- 
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ciedad  que  están  ma»  agenas  de  los  ade- 
lanCamientos  intelectuales.  Hace  pocos  si* 
glos  que  los  delitos  y  vicios  que  ofenden 
mas  la  sociedad ,  se  harían  notar  especial- 
mente en  aquella  parte  de  la  población 
que  en  todos  los  paises  está  mas  á  la  vista» 
Los  asesinatos ,  hurtos ,  violencias  de  toda 
especie  9  finalmente  los  vicios  que  teñe* 
mos  por  mas  bajos  hoy  dia ,  parecían  per- 
tenecer exclusivamente  á  la  parte  domi- 
nante de  la  población ,  no  porque  fuesen 
mejores  las  costumbres  de  las  otras  clases  ^ 
sino  porque  se  juzgaba  que  ellos  no  mere- 
cían la  pena  de  observarse.  No  hallamos 
casi  ninguna  diferencia  entre  las  costum- 
bres que  en  la  edad  media  reinaban  en 
Europa,  y  las  de  los  bárbaros  que  pue- 
blan la  parte  occidental  de  África.  A  pro- 
porción que  las  luces  se  difundieron,  y 
que  la  industria  hizo  progresos ,  se  reduje- 
ron los  vicios  y  crímenes  á  una  mas  estre- 
cha esfera.  Los  anales  judiciales  de  Fran- 
cia é  Inglaterra  prueban  que ,  en  el  sigla 
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pasado,  una  grao  parte  de  los  deliacuen- 
''tcs  perteoecia  todavía  á  la-  dtise  media  y 
á  la  devada  de  la  sociedad.  Hoy  día ,  si  se 
exceptúan  algunos  delitos  potíticos ,  á 
que  Ms  leyes  no  alcanzan ,  ae  hay  cosa 
marrara  que  dencontrardelinctientes  en 
una  ó  otra  de  esta»  dos  daaes ;  y  saléti  edw 
todos  ellos  de  Ina  últimas  clases  del  orden 
social.  Los  delitos  se  han  hecho  no'  sota- 
mente  menos  comunes ,  sino  también  meó- 
nos atroces;  rara  vez  los  haUamoa  acom- 
pañados de  frias  y  muy  pensadas  craetda- 
des,  tan  comunes  eh  las  nacioiies  de  U 
edad  medía  y  en  las  cortes  asiáticas. 

£as  leyes  hicieron  generalmente  los  mis* 
mos  progresos  que  las  costumbres.  Por 
mas  distnntes  que  todavía  esfen  ellas  de  'la 
perífeccion,  hicieron  sumios  adelantamien" 
tos  ñe  dos  siglos  á  aci.  En  cas{  todbs  tos 
países  de  la  Europa ,  ñjan  las  leyes  me)op 
el  estado  de  los  individuos  y  familias ; 
afianzan  mejor  la  seguridad'  de  las  perso* 
ñas  y  propiedades  coutra  las  oreusas  pH- 
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vadas ;  hacen  ejecutar  meyor  los  conve- 
nios^  aseguran  mejor  á  los  poseedores  la 
disposición  de  sus  bienes  ,  y  arreglan  su 
repartición  entre  los  individuos  de  las  fa- 
milias de  un  modo  mas  equitativo ;  final- 
oiente,   se  administra  la  justicia  de  un 
modo  mas  regular ,  tanto  en  materia  cri- 
nñnal  como  en  materia  civiL  Los  paises 
menos  industriosos  y   cultos  tales  como 
la  Rusia ,  Polonia ,   España  y  Austria  , 
son  taminen  aquellos  en  que  la  legislación 
ha  permanecido  la  mas  defectuosa.  Los 
países  en  que  las  luces  hicieron  mas  pro- 
gresos ,  tales  como  la  Inglaterra ,  Francia , 
Paises   Bajos  y  una  parte  de  la  Suiza  ^ 
son  aqueUos  en  que  se  halla  mas  adelan- 
tada. No  es  menester  atribuir  esta  perfec- 
ción á  la  diferencia  que  puede  haber  en- 
tre las  cortes ;  porque  todas  ellas  tienen  las 
mismas  luces  y  costumbres  (i). 

(i)   IJna  nación  mas  culta  que  otra  puede  ie^ 
ner  sin  embargo  una  le^slacion  mas  vicii^a , 
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Siendo  incontestables  los  progresos  déla 
moral  y  legislación  eii  Europa ,  resta  saber 
cuales  fueron  sus  causas.  Tiene  el  espíritu 
de  sistema  una  propensión  natural  á  atri- 
buir todos  los  sucesos  felices  á  una  causa 
única  ,  y  todos  los  infaustos  á  cuantq  es 
contrario  á  semejante  causa.  Así  no  dudo 
de  que  algunas  personas  atribuyan  á  la  re- 
ligión cristiana  cuantos  progresos  se  hicie- 
ron en  la  moral  y  legislación  ,  y  que  atri« 
buyan  á  la  incredulidad  cuantos  vicios  y 
delitos  existieron  ,  sin  pensar  que  la  reli- 
gión cristiana  era  en  la  edad  media  lo  que 
es  actualmente,  que  las  naciones  del  tiempo 
de  las  cruzadas  tenian  á  lo  menos  una  fe 
tan  robusta  como  las  naciones  modernas  , 

si  tiene  la  desgracia  ,de  confinar  con  naciones 
bárbaras  que  influyen  en  el  curso  de  su  gobier- 
no. Así  algunos  estados  de  la  Europa ,  tales  por 
ejemplo  como  los  de  Italia  y  la  Francia ,  pue- 
den ,  bajo  ciertos  aspectos,  estar  menos  adelan- 
tados que  los  Estados-Unidos  de  la  América  sin 
estttr  menos  iIu$trado3« 
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y  que  todos  los  pueblos  de  la  £uropa  no 
han  hecho  los  mismos  progresos ,  aunque 
hayan  tenido  el  mismo  evangelio.  Otros 
atribuirán  los  progresos  de  las  costumbres 
únicamente  al  aumento  de  las  riquezas  ^ 
y  á  las  comodidades  que  son  una  conse- 
cuencia suya  ,  olvidando  que  los  Roma- 
nos ,  en  los  postreros  tiempos  de  la  repú- 
blica, eran  mucho  mas  ricos  que  sus 
mayores,  sin  valer  no  obstante  mucho 
mas.  Otros  ,  finalmente ,  atribuirán  este 
fenómeno  al  triunfo  del  sentido  moral  ó  del 
afecto  religioso  sin  tomarse  la  molestia  de 
explicarnos  lo  que.  son  este  sentido  y  afectOj, 
ó  de  indagar  que  causas  acarrearon  su 
triimfo. 

Contribuyeron  infinitas  causas  á  la  per- 
/eccíon  de  las  costumbres  y  leyes  ;  el  que 
quisiera  exponerias  todas  ,  estarla  preci-> 
sado  á  hacer  la  historia  de  la  civilización  y 
y  trazar  la  pintura  de  toda  la  ciencia  hu- 
mana ,  porque  toda  ella  concurrió  á  esto. 
No  pretendo  pues  atribuir  esta  perfección 
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á  nna  causa  única  :  cuanto  aqui  me  pro- 
pongo ,  es  dar  á  conocer  como  d  conoce 
miento  que  tenemos  délas  causas  y  efectos 
de  las  costumbres  é  instituciones  humanas, 
obra  sobre  la  perfección  de  unas  y  otras. 
'  El  hacer  la  aplicación  del  método  ana- 
Utico  á  una  acción  ó  hábito ,  ó  ley ,  es ,  lle- 
vamos dicho,  exponer  clara  y  metódicas- 
mente  las  causas ,  la  naturaleza  y  efectos 
de  semejante  acción ,  hábito,  ó  ley.  Pero, 
¿  cual  puede  ser  sobre  los  espíritus  el  resul- 
tado de  esta  exposición  ?  Podemos  respon- 
der, sin  vacilar  en  ello,  que  si  el  malprddü- 
cído  excede  al  bien ,  se  condenarán  general- 
mente la  acción ,  hábito ,  ó  ley,  y  que  se 
aprobarán  por  el  contrario ,  si  el  bien  excede 
al  mal.  Porque  contemplando  á  una  nación 
en  su  conjunto ,  no  la  vemos  obrar  de  dife- 
rente modo  que  á  los  individuos ;  ella  re»* 
prueba  lo  que  la  ofende,  y  aprueba  loque 
le  es  útil.  Pero  como  una  accíonr ,  hábito, 
ó  ley  producen  en  general  unü  mezclh 
de  bienes  y  males  ;  como  estos  bienes  y 
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«Mto/neflegan^siiiiiQkáneaHieiite ,  ai  se  re- 
f>aiteii  de  ^n  modo  ^|nal  esxtte  todos  los 
ii#mb ves ,  ^Ad^en  ser  diiirersos  los  juicios 
^ue  <»rda  incfirvichio  focoia  de  la  caEUga 
Hfne  ios  eng^dra.  Áhom  bien ,  es  xiece- 
UMio  kssíioúrver  d  iallujo  de  estos  jwcios. 
ToimeKos  por  efem]ik>  Ja  destempiaoza, 
iirÉlMto  qae  fué  ccrniun  á  todos  los  pue- 
Mon  balaros  caando  tuvieron  todos  los 
líMdíos  «de  entregarse  á  él ,  y  que  vonos 
de6«^reo«r  'poco  á  |miíco  de  todas  das  na- 
ciones de  la  Europa. 

E^té  hábito  produce  sin  disputa  una 
meecla  die  bdenes  y  male^ ,  5  rsi  se  quieta, 
-^aMos  y  pesares.  Los  eíectos^qüie  resultan 
^  ello^  ^o  Megan  á  un  misno  ^einpo  :  los 
unas  fie  id»}an'ieQcpemneiitar  en^  rnoinen^ 
DO  ^ismo  «le  fa  >acoiou.,  y  Jos  otros  nose 
'éán  é  oonwer  tssno  mas  itande.  .Se  ve- 
^paiíleci 'Oiitpe  ^nmchas  personas  ,  !pero«» 
-te  Jiwdeci  lima  misma  implosión.  Si  no  se 
^f!«cin  este  h:áA»ito  tnars  qpae  pw  Ibs  efec^ 
^os  inmediatos  qtm  -él  produce ;  'si ,  pot 
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falta  de  juicio  ó .  previsión ,  sus  efectos 
ulteriores  no  se  observan  ó  se  atribuyen  á 
otras  cosas  ^  se  mirará  como  bueno^  Esta- 
remos  tanto  mas  dispuestos  á  entregarnos 
á  él ,  cuanto  menor  sea  el  número  de  las 
personas  que  le  condenan,  le  tendremos  por 
honroso ,  y  nos  gloriaremos  de  poderle  con- 
traer impunemente ,  si  ninguno  le  desa- 
prueba. Es  lo  que  vimos ,  no  ha  mucho 
tiempo ,  en  casi  todos  los  estados  de  la  Eu- 
ropa ,  y  lo  que  se  hallarla  quizas  todavía 
en  algunos. 

Pero  si  sujetando  un  moralista  este  há- 
bito á  la  análisis,  expone,  en  bien  y  en 
mal,  cuantos  efectos  él  produce;  si,  des- 
pués de  haber  pintado ,  por  una  parte ,  los 
gustos  que  se  le  siguen  para  el  que  le  con- 
trae, y  para  los  que  le  venden  los  objetos 
de  sus  consumos,  pinta,  por  otra,  los 
males  que  son  una  consecuencia  suya;  si 
da  á  conocer  como  él  debilita  las  faculta* 
des  intelectuales  y  morales  del  que  se 
abandona  á  su  impulso;  como  vicia  sus 
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Órganos  físicos ,  y  le  hace  incapaz  de  entre- 
garse á  ningún  trabajo  seguido  nó  menos 
de  cuerpo  que  de  ánimo ;  como  al  mismo 
tiempo  multiplica  sus  necesidades  hacién- 
dole perder  los  medios  de   satisfacerlas ; 
como  priva  á  su  muger,  hí)os,  y  ancianos 
padres ,  de  sus  medios  de  subsistencia ,  y 
del  apoyo  que  hallaban  en  él ,  como  des* 
truye  la  confianza  que  él  les  infundia ,  des- 
truye sus  afectos ,  y  los  hace  victimas  de  su 
brutalidad ,  como  los  expone  á  perecer  de 
miseria  ó  á  entregarse  á  vicios  vergonzosos ; 
como  perjudica  en  fin  no  solamente  á  él  y 
á  su  familia ,  sino  también  á  cuantos  él  ar- 
rastra con  su  ejemplo ,  y  á  aquellos  á  quie- 
nes hubiera  sido  ütil ,  si  no  hubiera  con- 
traido  semejante  vicio  :  es  claro  que  no  se 
formará  ya  el  mismo  juicio  sobre  es^  há- 
bito ;  le  condenarán  desde  luego  resuelta- 
mente  cuantos,    no    hallando  beneficio 
ninguno  en  que  él  sea  satisfecho ,  tengan 
que  soportar  una  parte  de  los  malos  efectos 
suyos;  le  desaprobarán,  en  segundo  lu- 
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gar ,  a^fnellofi  nismos  que  iDixsaii  ho  tener 
que  sufrir  con  él ,  gi  no  les  trae  provecho 
nkignno ;  porque  cuando  una  costusnbre 
ó  acción  producen  efcclios  «videntemente 
funestos,  cuantos  bombres  no  pueden  to- 
mar parte  en  los  placeres  que  resultan  de 
ellas,  van  acordes  generalmente  en  conde- 
narlae;  últimamente,  aun  aquel  que  haya 
contraído  ya  el  kábíto,  cesará  de  tenerle  por 
bueno,  cuando  urea  bien  ckramente  cuan- 
tosefectos  él  produce,  tanto  sobre  sí  mismo 
como  sobre  Jos  otros ;  podrá  entregarse  á  él 
iodavia  ,  pero  será  condenándole ,  é  im- 
pedirá, si  es  posible,  ique  su  muger  é  hijos 
<sigaa  su  exqmplo. 

Aplicada  la  anaUsiis  á  un  hábito  de  otra 
especie  ,  fMcoducirá  «fectos  análogos.  Sí, 
por  ^emplo ,  sujetamos  á  ella  ^1  hábito  de 
la  economía,  que  no  está  casi  menos  desa- 
creditado ea  .los  pueblos  medio  bárbaros , 
que  está  aprobada  la  destemplanza ,  ten- 
dremos que  describir  todavía  dos  series  de 
hechos.   En  La  primera,  se  hallarán  los 
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mál^  que  resultan  de  ciertas  privaciones  ; 
y  en  la  segunda ,  los  beneficios  que  resultan 
de  la  acumulación  de  las  riquezas.  Las  pri-* 
vacipnes  se  resentirán  aun  por  el  individuo 
que  haya  contraido  este  hábito ;  en  parte 
por  los  individuos  de  su  (amilía,  y  espe- 
cialmente por  los  que  hayan  podido  esperar 
aprovecharse  de  su  prodigalidad.  Pero  se 
expei^hnentarán  igualmente  los  beneficios 
por  su  familia ;  y  los  experimentarán  ade* 
nia$  todos  los  individuos  cuya  industria  no 
puede  ejecutarse  mas  que  con  M  acumu- 
lación de  los  capitales ;  estos  beneficios 
serán  mas  extensos ,  durables ,  y  se  ex* 
parcirán  sobre  un  mayor  núm^o  de  per- 
sonas, que  las  privaciones  á  costa  de  las 
cuales  ellos  se  hayan  comprado.  En  éste 
casQ,  icomo  en  el  precedente,  el  efecto  de 
una  descripcioii  conqipleta  de  todos  los  re- 
sultados deeste  hábjto  será  hacerle  aprobar, 
co  primer  lugar,  de  todos  aquellos  para 
quienes  él  produzca  bienes  sin  mezcla  de 
males;  en  segundo,  de  cuantos  hallen 
Tom.  I.  5 
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mas  beneficios  que  inconveifientes  en  él ;  y 
ültímamente ,  de  cuantos  creen  no  tener 
ningún  interés  eñ  él ,  pero  que ,  al  misino 
tiempo  no  expetitíiieñtan  ninguno  de  sus 
perjuicios. 

Así  él  primer  efecto  de  la  análisis  apli- 
cada á  la  moral  es  dividir  en  dos  clases  las 
acciones  y  hábitos  húitianb^;  poner  en 
un  lado  los  qué  producen  mas  bienes  que 
males  para  la  humanidad ,  y  cólocaí»  eii  el 
otro  los  qué  producen  mas  males '  que 
bienes.  El  segundo  efecto  es  hacer  reprobar 
las  acciones  maléficas  por  todas  las  per- 
sonas á  quientes  ellas  peijudicáñ ,  y  aun  por 
las  que  no  reciben  détrífaiento  pero  que 
pueden  aprovecharse  de  ellais.  Siempre  qué, 
en  efecto ',  es  evidente  que  una  acéion  ó 
costumbre  producen  irias  males  que  We- 
hes  5  las  coloca  el  públicb  riátüralménté -en 
la  clase  de  las  Viciosas  ó  reprobadas.  Los 
que  antes  se  entregaban  públicamente  y 
con  una  especie  dé  ostentación  á  ellaí» ,  las 
miran  conTergüenza.  Si  se  entr^an'á  ellas 
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lodayia ,  es  de  oculto ;  si  les  imputan  se-^ 
mejante  costumbre,  se  abstienen  de  ella, 
y  tratan  de  disculparse  sobre  algunas  cir- 
cunstancias particulares ;  y  si  no  pueden 
corregirse  9  hacen  de  modo  á  lo  menos  que 
no  los  imitéis  sus  hijos.  Cuando,  por  el 
contrario,  la  análisis  tiene  el  efecto   de 
hacer  ver  que  un  hábito  ó  acción,  tenidos 
fentesporindiferentesó  aun  funestos,  pro- 
ducen mas  bienes  qué.males  para  el  genero 
humano,  el  público  los  hace. agriar  á  la 
cl£|se  de  las  acciones  ó  hábitos  virtuosos  ó 
aprobados.  Los  que  no  los  practicaban 
mas  que  ocultamente ,  cesan  de  avergon- 
zarse de  ellos ;  'aquellos  mismos  que  no  los 
ejercitan  ^    se   jactan  con  frecuencia   de 
I^acticarlos ,  y  hacen  de  modo  que  sus 
faíjbslos  practiquen,  en  la  apariencia  á  ló- 
menos. Este  es  el  tercer  resultado  deluso 
de  la  análisis.. 

No  conviene  imaginarse  sin  embaigd , 
que  la  exposición  de  un  hábito  vicioso  ó 
viituoso  basta  para  destruir  el  primero  ó 
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establecer  el  segundo,  si  las  causas  que 
han  producido  el  uno  ó  que  se  oponen  al 
establecimiento  del  otro ,  continúan  exis«* 
tiendo.  La  intemperancia  y  prodigalidad  , 
por  ejemplo ,  no  se  producen  üiiícamente 
X)or  la  ignorancia  dé  los  efectos  qu<f  rcsul* 
tan  de  ambas ;  sino  que  también  son  parte 
de  los  continuos  peligros  á  que  las  pro- 
piedades ó  personas  están  expuestas.  £1 
individuo  á  quien  ninguna  cosa  afianza  la 
posesión  del  fruto  de  sus  trabajos ,  cesa  de 
trabajar  ó  consume  inmediatamente  lo  que 
élv,  ha  producido ;  la  pereza ,  destemplanza , 
y  prodigalidad  son  previsión  en  él.  Del 
mismo  modo  ,  el  que  de  continuo  se  ve 
expuesto  al  peligro  de  perderla  vida,  le 
mueve  poco  la  d  escripcion  de  los  males 
físicos  ó  morales  que  los  malos  hábitos 
engendran;  no  hay  para  él  cosa  ninguna 
en  este  micndo  mas  que  lo  presente.  Pocos 
sbn  los  soldados  á  quienes  haga  templados 
el  temor  de  la  gota  en  la  víspera  de  una 
batalla;  5  los  salvages  ó  esclavos  se  imponen 
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pocas  privaciones  para  enri()uecer  á  sus 
herederos.  No  basla  pues ,  para  que  la 
moral  y  legislación  hagan  progresos,  el 
exponer  las  consecuencias  de  las  malas 
leyes  y  costumbres ,  sino  que  ademas  es 
necesario  indicar  sus  causas,  y  mostrar 
como  estas  causas  pueden  destruirse.  Si 
nos  limitamos  á  exponer  sus  efectos,  vol- 
vemos c<Mitra  ellas  el  juicio  interior  que  in- 
clina á  la  naturaleza  humana  hacia  su  con- 
servación y  prosperidad ;  pero  cualquiera 
que  sea  la  fuerza  de  esta  propensión ,  no 
puede  destruir  día  lo  que  por  su  esencia 
es  indestructible ;  y  es  menester  mirar  como 
tal  todo  efecto  cuya  causa  no  se  ataca ,  aun 
cuando  este  efecto  es' un  vicio  (i), 

(i)  Escritores  hay  que  miran  los  errores, 
preocapaciones ,  y  vicios  de  los  pueblos »  como 
las  únicas  causas  desús  malas  leyes,  de  sus  mal  os 
gobiernos  y  miseria ,  y  que  aconsejan  por  consi- 
guíente  á  estos  pueblos  que  sean  ilustrados ,  in- 
dustriosos ,  y  virtuosos  9  si  quieren  tener  buenas 
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Si  se  hiciera  la  historia  de  los  hábitM 
humanos ,  subiendo  hasta  el  estado  sal- 
vage  ,  y  descendiendo  hasta  las  épocas  en 
que  la  civilización  hizo  tnas  progresos  ,  se 
hallarla  que  ellos  mudaron  de  aspecto  á 
proporción  que  se  coínptobároumejor  sus 

leyes ,  estar  bien  gobernados ,  y  ser  felices.  Estas 
máximas  son  más  fáciles  de  dar  que  de  practicar» 
son  justas  ; .  si  está  en  la  mano  de  todos  los  liom- 
bres  el  ser  ilustrados »  y  si  los  vicios  de  cada  in- 
dividuo son  la  causa  primera  de  los  iiiales  que  éi 
padece.  Pero  si  estos  vicios  son  los  efectos  de 
un  supuesto  orden  de  cosas»  y  no  teniendo 
uüo  poder  para  cambiar  este  orden  de  cosas  » 
como  es  posible  destruirlos  ?  Que  un  predica- 
dor» por  ejemplo ,  vaya  á  decir  á  los  negros  de 
quienes  los  Europeos  formaron  instrumentos 
de  cultivo  :  c  La  esclavitud  en  que  habéis  naci- 
do y  que  os  hace  tan  infelices ,  es  un  efecto  de 
vuestra  ignorancia  y  malas  costumbres ;  los  vi- 
cios do  que  hacéis  cargo  á  vuestros  señores »  son 
resultados  de  los  vuestros  propios ,  y  la  justi* 
cia  quiere  que  sufráis  la  pena  de  dios.  Si  algu« 
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eleqtos ,  y  se  coi^oqiéron  mejor  sus  causas. 
Las  primeras  acciones  que  se  pusieron  en 
la  cJaaede  las  criminales ,  son  las  que  pu- 
dieron  producir  menos  bien ,  y  cuyos  ma- 
los efectos  fueron  los  mas  evidentes.  Asi  el 

« 
nos  ejércitos  de  blancos   llegan  á  colocarse  al 

lado  de  vuestros  poseedores  para  hacer  insupera- 

h|e  su  fuerza ,  habéis  dirigido  también  vosotros  la 

formación  de  estos  ejércitos ;  vuestros  vicios  les 

pusieron  las  armas  en  la  mano ,  y  los  llamaron. 

Sois  igoorantes,  á  causa  de  que  no  os  agrada 

instruiros  ;  perezosos ',  á  causa  de  que  no  com- 

prendéis  los  beñeíieio^  del  trabajo ;  falsos  y  fa  - 

laces  y  á  cansa  de  que  sois  cobardes ;  á  causa  de 

qué  no  sabefóser  loís  mas  fuertes  ;. y  no. sabéis 

ser  los  mas  fuertes,  <á  cacisa  de  que  tennis  vi* 

cios.  »  Si  un  misionero,. digo >  hiciera  este  dis* 

curso  á  los  esclavos  de  nuestras  colonias ,  se 

piensa  que  no  habría  nada  que  objetarle  ?  ¿  se 

piensa  que  las  razones  que  los  negros  plidieran 

dar,  ne  podrían  darse  por  un  pueblo  de  blancos  ? 

En  todas  las  posiciones ,  un  hombre  ó  aun  una 

nación  no  pueden  ser  industriosos ,  ilustrados  ,  ' 

y  virtuosos  impunemente. 
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homicidio  y  asesinato  se  reprobaron  como 
funestos ,  aun  por  los  pueblos  bárbaros  , 
pero  estos  hechos  no  tUTÍéronel  mismo  ca- 
rácter que  tienen  hoy  "idia.  Los  considera- 
ron como  si  ellos  no  interesaran  mas  que 
i  los  parientes  ó  amigos  de  las  personas 
asesinadas ;  pudo  entregarse  uno  á  ellos  sin 
deshonor  ,  y  sin  correr  mas  riesgo  que  el 
de  pagar  una  compensación  ,   ó  estar  ex- 
puesto ajas  represalias.  No  se  miraron  bajo 
otro  diferente  aspecto  las  ofensas  hechas  á 
la  propiedad  ;  el  robar  á  algunos  teiíderos 
de  ferias,  desbalijar.  á  los  caminantes,  ó  de- 
soUaiiá  los  )udios,  eran  hechos  que  no  des- 
honraban ,  pocos  siglos  ha  ,  á  los  hombres 
poderosos.  En  el  reinado  mismo  de  Luis xiv, 
^  no  era  una  acción  deshonrosa  el  engañar 
CA  el  juego  entré  las  gentes  de  forma. 

Se  halla ,  es  verdad ,  que  diversos  pue- 
blos bárbaros  establecieron  leyes  penales 
muy  severas  contra  acciones  ,  que  se  cas- 
tigan ahora  menos  cruelmente.  Los  Germa- 
nos castigaban  de  muerte  á  la  liiuger  cul- 
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pable  de  adulterio ;  y ,  en  la  edad  media  ^ 
jos  hombres  que  no  perteneciaiQ  á  la  casta 
dominante  no  eran  tratados  menos  severa* 
mente  por  hechos  que  no  eran  mas  graves. 
Pero  esta  severidad  era  la  resulta  no  del  odio 
que  el  vicio  infundía,  siüo  del  desprecio  con 
que  se  miraban  la  muger  y  hombres  soj  uzga- 
dos,  desprecio  que  se  encuentra  en  las  nacio- 
nes salvages  ó  bárbaras  de  todos  los  paises. 
¿  Cuales  son  todavia  actualmente,  entre 
nosotros,  los  hábitos  viciosos  mas  comu- 
nes.'^ Aquellos  cuyos  efectos  buenos  ó 
malos  no  se  expusieron  claramente  ; 
aquellos  sobre  los  que  está  indecisa  la  opi- 
nión de  los  hombres  ;  y  aquellos  especial- 
mente cuyas  causas'  no  se  han  destruido. 
Pero  hágase  perder  á  estos  hábitos  ,  por 
medio  de  una  rigorosa  análisis ,  el  carác- 
ter dudos!0  que  ellos  conservan ;  habilítese 
al  público  para  ver  claramente  todos  sus 
efectos  ;  y  volverán  ellos  luego  á  la  clase 

á  que  pertenecen  ,  serán   itíirados    como 
vicios  por  cuantos  padecen  con  ellos  ;  y 

5.. 
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aquellos  á  quienes  son  provechosoli  Ce^^ 
Hn  dé  confesarlos.  Sin  duda  existirán  estos 
hábitos  todavía  en  un  sinnúmero  de  indi'- 
riduos  ,  si  no  se  conocen  sus  causas  ^  ó  si 
ño  se  poseen  medios  para  suspenderlas  ; 
pero  las  personas  que  los  tengan  cobferaí- 
dos  ,  estarán  precisadas  á  ocultarse  ;  per- 
derán el  apoyo  que  la  ignorancia  pública 
les  presta ;  y  la  necesidad  de  obrar  retira* 
damente ,  les  hará  perder  el  medio  de  te- 
ner cómplices.  Si  estuviera  demostrado  , 
¡>or  ejemplo ,  que  la  corrupción  de  un 
elector  ó  diputado  por  un  ministro  [íro- 
duce ,  para' una  nación  ^  efectos  infinitar 
mente  mas  funestos  que  la  corrupción  de 
un  magistrado  por  unindividuo  que  quiere 
obtener  dé  él  una  sentencia  inicua,  la  pri- 
mera especie  de  prevaricación  ae  tendría 
mas  secreta  todavía  que  la  segunda ,  y  la 
jprecision  del  secreto  bastarla  con  frecuen- 
cia para  hacer  imposible  el  hechos* 

En  la  moral ,  es  tanta  la  fuerza  de  una 
opinión  cuya  verdad  no  es  conteistada ,  <jtte 


LIBRO  1,  .CAP,    tu  10.7 

ník  individuo  que  confiesa  utia  acción  evi^ 
(kmtemeate  n^la  ^  sin  alegar  ninguna  dist- 
ciilpa^n  )iiBlificacion  suya,  parece  un  in- 
s«satp  ó  monstruo  ;  y  que  el  que  quiere 
cometer  una  acción  maléfica ,  ó  arrastrar 
4  alguno  de  sus  semejantes  á  tener,  parte 
en  -ella ,  trata  de  probar  siempre  que  le 
existe  alguna  buena  razón;;  y  no  puede  ser 
un  malhechor  mas  que  comenzando  sien- 
do un  sopbista^ 

Los  efectos  quo  la  aplicación  del  método 
analítico  produce  sobre  las  leyes,  son  tan 
grandes  y  mas  incontestables  todavía  que  los 
que  ella  produce  sobrelascostumbres,  Para 
exponer  completamente  los  primeros  efec- 
tosde  estos,  seria  necesario  hacer  la  historia 
de  cuantas  perfecciones  experimentó  lahis- 
toriaen  todos  los  paises.?  Quees,  en  efecto, 
lo  que  determinó  á  algunos  gobiernos  de 
Europa  á  hacer  desaparecer  de  la  legisla- 
ción civil  ó  penal  de. S!us  países  un  sinnú- 
mero de  disposiciones  maléficas?  ¿  Que  es 
lo  que  hizo  cesar  el  secreto  de  la  forma  ju-- 
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clicial ,  abolir  el  tormento  ,  disminuir  las 
penas,  y  establecer  la  libertad  déla  d^énsd? 
¿Que  es  lo  que  hizo  salir  de  la  dase  délos 
delitos  unos  hechos  imaginarios  ,  unas 
inocentes  opiniones ,  la  hechicería  y  he^ 
r^ia?  ¿  que  es  lo  qiie  hizo  cesar  las  perse- 
cuciones religiosas  ,  derogar  las  leyes  con- 
tra los  extrangeros ,  y  suprimir  las  confis- 
caciones ?  ¿  No  es  la  exposición  de  los  efec- 
tos producidos  sobre  la  sociedad  por  la 
legislación  ?  ¿  No  es,  en  otros  términos ,  la 
aplicación  del  método  analítico?  No  es  mi 
á&imo  disminuir  el  valor  de  ninguna  discu* 
sion  política,  ni  ofender  el  amor  propio  de 
partido  ninguno ,  pero  confleáo  que  las  discu- 
siones sobreel  origen  de  los  poderes ,  sobre 
el  derecho  div  ino  6  sobre  la  soberanía  delpue  blo 
no  me  han  parecido  nunca  tener  efectos  bien 
considerables  en  la  legislación  ó  costum^ 
bres.  Jamas  hubiera  producido  Beccaría 
una  revolucionen  la  legislación  criminal,  si, 
en  vez  de  ex  poner  los  efectos  de  algunas  leyes 
defectuosas^  se  hubiera  limitado  á  dar- 
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uosla  explanacioD  de  sus  máximas  sobre  el 
derecho  de  castigar ;  y  las  discusiones  á 
que  algunos  célebres  procesos  dieron  lugar 
eti  el  siglo  pasado  ,  proporcionaron  á  la 
ciencia  mas  progresos  queélContrato  social. 
Asi  el  método  analítico  obra  en  las  cien- 
cias  morales  del  mismo  modo  que  obra  en 
las  demás.  No  da  él  preceptos,  ni¡conse)os; 
no  impone  deberes ,  ni  obligaciones ;  y  se 
ciñe  á  exponer  las  causas  ,  naturaleza  ,  y 
consecuencias  de  cada  operación.  No  tiene^ 
otra  fuerza  mas  que  la  que  pertenece  á  la 
Terdad.  Pero  conviene  guardarse  bien  de 
cre^  por  esto  que  el  método  analítico  sea 
ineficaz;  el  efecto  que  produqe,  es ,  por  el 
contrario ,  tanto  mas  irresistible  cuánto  él 
prescribe  la .  convicción.  Cuando  algunos 
sabios  descubrieron  el  poder  de  ciertas  má- 
quinas, la  eficacia  de  ciertos  remedios ,  no 
fué  menester  ,  para  hacer  abrazarlos ,  ha- 
blar de  debelas  ^  ó  hacer  uso  de  la  fuerza ; 
y  bastó  demostrar  sus  efectos.  Del  mismo 
modo ,  en  moral  y  legislación  ^  el  mejor  me- 
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dio  dé  hacer  adoptar.,  un  buen  procedi- 
miento ,  y  hacer  abandonar .  otro  malo ,  es 
mostrar  claramente  las  causas  y  efectos  de 
ambos.  Si  estamos  exentos  de  ciertos  há- 
bitos viciosos ,  y  hemos  visto  desaparecer 
algunas  malas  leyes,  debemos  atribuirlo 
al  uso  de  eBte  medio*  Conocen  tan  bien  su 
yirtnd  los  malos  gobiernos ,  que  todos  sus 
efectos  se  dirigen  únicamente  á  impedirle* 
A  los  filósofos  que  sacaron  á  luz  las  cau- 
sas y  efectos  de  un  cierto  número  de  leyes, 
les  hicieron  un  cargo  grave;  los  acusaron 
dé  haberlo  destruido  todo  y.  de  no  haber 
sabido  fundar  nada.  Aun  hizo  esle  cargo 
tanta  impresión ,  que  diversos  escritores  de 
cuyas  intenciones  no  es  posible  sospechar , 
se  apresuraron  á  declarar  que  yaera  tiempo 
de  abandonar  la  crítica  y  tomar  el  papel 
de  fundadores  ;  nuestros  predecesores ,  di- 
jeron ,  demolieron  el  viejo  orden  social  ^  y 
nos  pertenece  á  nosotros  construir  el  nue- 
vo. Otros  escritores ,  de  una  opinión  dife- 
rente ,  se  declararon  igualmente  contra. la^ 


ctiticsi ,  hicieron  también  álo8  fílósofosdel 
sigilo  pasado  el  calrgo  de  haberlo  destruido 
todo  y  no  haber  sabido  construir  nada ;  pe- 
to estos  )  en  vez  de  qttei^r  fundur  un  nuevo 
edificio ,  pretendiéffon  que  era  necesario 
restablecer  las  antiguas  ruinas. 

Hay  en  algunos  cargos  de  éstos  un  viso 
de  moderación,  i{uéúno  está  inclinado  á 
tomar  por  sabiduría.  Unos  hombres  que 
vienen  á  colocarse  entre  doi  partidos  con 
la  mira  deponerlos  en  pase,  y  que  los  conde- 
nan á nho  y  otro  al  mitoió .tiempo ,  tienen 
Un  aspecto  de  imparcialidad  y  superioridad 
muy  jpropio  para  seducir  el  vulgo.  Dudo 
sin  embar^  qué  io&  que  hacen  este  cargo , 
y  los  que  le  creen  f  andado ,  sepan  en  que 
consiste  él.  Entienden  que  se  condene  el 
estudio  de  los  hechos?  ¿  se  imaginan  que 
para  destruir  una  ley  j>ér)udicial  ^  es  me*- 
nester  abstenerse  de  indagar  suts  causad  y 
de  exaiiiiiiár  sus  efectos?  Si  no  condenan 
el  estudio  de  las  hechos.  ¿  Quieren  hacer- 
nos  considerar  solahiente  ios  que  son  de  la 
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misma  naturaleza  ?  ¿  Es  preciso  no  ver ,  al 
bacer  la  análisis  de  un  hábito ,  acción ,  6 
ley  j  mas  que  los  gustos  ó  bienes  que  lre« 
suhan  de  ellos,  y  abstenerse  de  examinar 
sus  malas  consecuencias?  ¿  Quieren  llegar 
á  la  perfección  de  la  legislación  y  moral , 
substituyendo  unas  leyes  con  otras  ^  unos 
hábitos  con  otros,  sin  haber  examinado  las 
consecuencias  de  las  leyes  y  hábitos  que  se 
abandonan^  ni  las  consecuencias  de  aquellos 
con  que  les  substituímos?  ¿  Tienen ,  final- 
mente, por  tan  justas  sus  ideas,  por  tan 
especialmente  buenos  sus  proyectos ,  que 
las  generaciones  futuras  no  tengan  nada  que 
mudar  en  ellos  ?¿  Querrían  insinuarnos  que 
ellos  han  llegado  á  los  últimos  términos  déla 
perfección,  y  que  no  le  resta  ya  al  género 
humano  mas  que  gozar  en  descanso  del  fru- 
to de  sus  vigilias  ?  Si  sobre  este  particular , 
su  modestia  no  sirve  de  obstáculo  á  sucpn« 
viccion ,  no  llevan  todavía  razoñ  en  con^*^ 
denar  el  raciocinio ,  porque  cuando  uno 
está   cwciorado  de  haber  descubierto  la 
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verdad,  estimula  el  examen,  pero  no  pres- 
cribe Ja  fe. 

El  cargo  hecho  á  la  critidk  jie  haberlo 
destruido  todo  sin  fundar  nada ,  es  tanto 
mas  mal  aplicado ,  cuanto  estas  dos  cosas 
son  casi  siempre  inseparables  en  la  moral  y 
legislación.  ¿  No  son  fundadores  de  la  pu- 
blicidad los  filósofos  que  consiguieron  des* 
truir  A  secreto  de  la  forma  judicial  ¿  No 
preservaron  los  que  hicieron  suprimir  el 
tormento  de  un  hnrrendo  martirio  á  todos 
los  hombres  injustamente  acusados  ¿  No^ 
fundaron  la  libertad  del  comercio,  los  que 
rompieron  las  trabas ,  que  resultaban  de 
infinitas  leyes  fiscales  en  los  interiores  de 
los  estados  ?  ¿  Y  la  de  la  industria,  los  que 
hicieron  suprimir  los  gremios ,  cofradías , 
y  maestrías ¿  No  seria  fundador  de  la  liber- 
tad el  que  lojgrara  destruir  todos  los  lazos 
con  que  la  tiranía  sujeta  á  los  hombres ¿  Al 
oír  los  cargos  hechos  á  los  escritores  que 
consiguieron  darnos  á  conocer  los  vicios 
de  algunas  instituciones ,  diría  uno  que 
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está  acordado  el  no  contar  por  nada  los 
beneficios  que  el  público  sacó  de  su'  frau- 
jqüicia ,  y  qu#ño  es  menester  Ver  mas  que 
la  pérdida  que  las  naciones  experimenta- 
ron, cuándo  algunos  códigos  funestos  per- 
manecieron sin  vigor  en  las  maños  .de  los 
que  los  posean ,  ó  hácian:  su  aplicacióii. 

Es  verdad  que  los  filósofos  destruyeron 
no  solamente  algunas  instituciones,  sino 
también  opiniones  y  creencias  falsas,  no 
se  da  ya  crédito  á  la  hechicería',  ni  se 
atribuyen  á  lín  ^piritu  maligno  los  mas 
de  los  fenómenos  naturales.  Pero  ¿  No  .se 
funda  la  verdad  contraria ,  cuando  se  des* 
truye  un  érrór?  Cuando  se  desarraiga  un 
vicio,  no  se  funda  uña  virtud  don  esto 
misñio  ?  ¿  No  es  agotar  una  fuente  de  eñró- 
res  y  facilitar  el  descubrimiento  de  la  ver- 
dad, <efl  probar  contra  la  opinión  común 
qué  este  efecto  no  sé  produce  por  aquella 
causa  ¿?  Incurririán  los  médicos  -  en  una 
grande  responsabilidad ,  si  la  medicina  no 
hiciera  nunca  suficientes  progresos  para 
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extirpar  las  semillas  de  todas  las  dolen- 
cias? ¿  Seria  menester  actisarlos  debat>erla 
destruido  todo ,  7  no  habeir  sabido  fundar 
nada?  Sería  menester  pensar  que  las  en- 
fermedades intelectuales  dd  hombre  mere- 
cen miramientos  particulares  que  no  se  de- 
ben á  las  corporales  ?  Q¿  se. creería  que  se 
han  hecho  tantos  progresos,  que  no  hay 
7a  érrot ,  ^cios ,  ñi  malas  leyes  ( 1 )  ? 

Todos  los  caicos  hechos  á  varios  filóso- 
fos ,  de  haber  hecho  notar  las  consecuen- 
cias adversas  de  ciertas  instituciones,  pue- 
den hacerse  igualmente  al  método  analí- 
tico ;  supuesto  que  semejante  método  con- 
siste principalmente  en  exponerlas  buenas 
ó  malas  consecuendias  de  las  instituciones 
y  leyes  buiíianas ,  ó  dar  á  conocer  el  enlace 
de  los  efectos  y  causas.  No  se  podría 
condenar  sin  embargo  el  uso  de  este  mé- 

(i)  No  se  desfraye  l>iéñ  tiaa  id^a  faba  mas 
que  por  medio  de  una  justa ;  y  queda  la  segun- 
daj  cuando  ha  desa^^arecído  la  primera, 
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todo  en  laS  ciencias  morales ,  sin  condenar 
con  ello  mismo  el  estudio  de  los  hechos , 
es  decir  las  ciencias  mismas ;  porque  no 
puede  ponerse  en  el  número  de  estas  el  co- 
nocimiento de  cier ta&  opiniones  ó  sistemas 
aun  cuando  semejantes  opiniones  ó  sistemas 
se  expusieran  en  abultados  libros ,  y 
con  un  aparato  mas  ó  menos  científico. 

Varios  espíritus  tímidos  y  bien  inten- 
cionados ,  al  mismo  tiempo  de  reconocer 
que  la  análisis  produjo  buenos  efectos  en 
un  sinnúmero  de  casos ,  temen  que  ellas 
los  produzca  malos ,  si  lá  aplicamos  á  todds 
nuestros  habitóse  instituciones.  Hay^  di- 
cen ,  instituciones  y  hábitos  sobre  los  que 
la  opinión  de  las  naciones  está  resuelta- 
mente  declarada.  Siempre  que  es  justo  el 
juicio  que  se  hizo  de  ellos  ¿  de  que  sirve 
suscitar  de  nuevo  su  cuestión  ?  ?  No  vale 
mas  referirse  á  lo  que  se  decidió ,  que  com- 
prometer con  un  nuevo  examen  las  con- 
quistas ya  hechas  ? 

Las  personas  que  discurren  por  este  es- 
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tilo  9  se  parecen  i  aquellos  pleitistas  que 
no  tienen  mas  qjie  una  mediana  confianza 
en  Ja  ciencia  é  inte^idad  de  sus  jueces ,  y 
que  han  logrado  un  inesperado  triunfo. 
£1  pensamiento  de  los  peligros  que  ellos 
han  corrido ,  les  hace  temblar  :  y  no  pue« 
den  soportar  la  idea  de  una  apelación  que 
les  hiciera  perder  lo  que  han  ganado.  Si 
fuera  posible  afianzarles  que  no  se  yerán 
despojados  de  lo  que  han  adquirido ,  con- 
sentirían gustosos  en  la  supresión  de  los 
tribunales,  para  no  tener  ya  sentencias 
que  temer. 

La  aplicación  del  método  analítico  pa- 
rece generalmente  peligrosa  á  los  hombres 
que  han  imaginado  ó  abrazado  algunos 
sistemas;  puede  destruir  ella  las  concep- 
ciones de  los  unos  y  la  ciencia  de  los  otros. 
Cuando,  uno  ha  pasado  la  parte  mas  consi- 
derable de  su  vida  en  combinar  ciertas 
ideas,  de  cuyo  buen  éxito  ha  hecho  de^ 
pender  la  felicidad  del  género  humano  al 
miuno  tiempo  que  su  propia  reputación , 
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se  desazona  al  echar  de  ver  repentina- 
mente que  la  tarea  á  que  se  ha  entr^ado 
se  reduce  á  un  simple  arreglo  de  pala)>ras; 
y  no  menos  de  haber  gastado  su  vida  eo 
poblarse  el  ánimo  de  sistemus  fal^s ,  y  de 
descubrir  que  no  sabe  niida ,  cuando  se 
discurría  haber  .adquirido  titules  á  la  cali- 
dad de.  docto. 

Últimamente,  hay  una  tercera  dase  de 
personas  que  miran  como  peligrosa  la 
aplicación  del  método  analítico ;  son  las 
que  en  el  órdensocial  gozan  de  ciertas  prc- 
rogativas  funestas  para  sus  semejantes,  y 
que  temen  ver  comprometidas  sus  pose- 
siones en  un.  imparcial  examen.  Las  per- 
sonas de.  esta  postrera  •clase  se  declaran 
comunmente  con  mas  vigor  contra  toda 
investigación ,  y  estimulan  los  sobresaltos 
de  la  primera.  Si  queremos  darles  crédito . 
ninguna  cosa  es  mas^  acomodada  pata  pro- 
pagar el  vicio  que  el  dar  á  conocer  sus 
causas  y  consecuencias ,  ni  pai^a  hacer. va- 
cilante la  virtud  qne  el  examinar  sus  efec- 
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tos.  Para  que  sean  durables  las  buenas 
instituciones ,  es  preciso  que  las  naciones 
na  vean  sus  resultas ;  y  para  guarecerse 
de  las  malas  leyes ,  es  necesario  abstenerse 
de  considerar  lo  que  ellas  producen.  Final- 
menté  el  examen  de  los  hechos  y  conse- 
cuencias suyas  no  es  propio  mas  que 
para  alterar  los  derechos  antiguamente  es- 
tablecidos ;  y  hay  cosas  que  no  deb^n  po- 
nerse ^1  duda  cuando  se  tiene  apego  al 
sosiego  de  los  pueblo^. 

así  hablan  en  todos  los  paises  los  hom^-. 
bres  que  sacan  provecho  de  los  abusos  ;  y 
hablarían  probablemente  por  el  mismo 
estilo ,  si  llevaran,  la  palabra ,  de  Ips-lobos 
que  se  hubieran  introducido  de  noche  en 
el  s^^so  de  un  apriscó  iguaridaos ,  dirian  , 
de  aclarai!  estjo  ^  .si  quorei^ :np  turbí^r  el 
sosiego  del  rebaño.. 

%aoro  6Í  bayvefqCtivameftte,. cosas  que 
no  deben  lesamibarse.  cuando  se  tieae 
apego  á  la  .tranquilidad  dq  l^s  nacioue^ ; 
pero  kxs:.  que   dasedian  el  examen,   no 
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quieren  sifi  duda  hacernos  creer  que  se- 
mejantes cosas  son  infaustas  para  el  géne- 
ro humano.  Si  los  hechos  que  se  llaman 
derechos  antiguamente  establecidos,  no  pro- 
ducía mas  que  felices  consecuencias  ,  no 
puede  menos  de  serles  favorable  el  exa- 
men ;  porque  cuanto  mas  se  demuestre 
la  utilidad  suya ,  tanto  mas  apego  les  ten- 
drán los  pueblos.  Si ,  por  el  contrario ,  no 
tienen  mas  que  funestos  efectos  ¿  que 
motivo  habría  para  respetarlos  y  vedarse 
uno  su  examen  ?  ¿  Bastará  que  una  cosa 
perjudicial  haya  tomado  el  nombre  de 
derecho,  para  que  la  razón  humana  deba 
detener  el  paso  ante  ella  ?  Ninguno  por  otra 
parte  puede  quejarse  de  que  prescindiendo 
de  lo  que  se  llama  derecho ,  se  examinen 
las  causas  en  si  mismas ,  y  por  las  resultas 
que  días  tienen;  porque  desde  el  mo« 
mentó  en  que  se  destierran  de  la  discusión 
los  derechos,  tanto  del  mas  fuerte  como 
del  mas  débil ,  es  igual  la  condición  para 
todos  ;  y  ninguno  se  atrevería  á  confesar 


^e  él  definidle  coma  derachift  vaas  pfe- 
mgatíras  fu^Bstas  para  d  g&iero  humaBo. 
£1  examen  de  los  hecbos  no  puede  tener 
mas  resultado,  que  el  de  ^r  á  conocer  lo 
bu6no  y  nmlo  <pie  cada  cosa  endemí ;  y 
supuesto  que  se  concueitla  en  «ecimocer 
la  utUUidad  de  los  d0recho$y  no  hay  nada 
t{iie  teoíier  de  ello ;  y  es  natural,  por  di 
eontcario ,  cada,  uno  le  solicite. 

Se  teme  la  debilidad  de  la  raaooa  hu« 
mana;  hay  miedo  de  que  cada  uno  se  ex» 
traiié  desde  el  momento  en  que  omaulte 
con  su  inteligencia.  Pmx>  estos  temores  que 
parecen  .anunciar  una  tan  grande  mo« 
d^atcion  en  los  que  los  expwimentan  6 
qmerm  infundírnoslos  ¿  no  seriali  efecti* 
Tameute  una  sobeibia  enculHerta  ?  ¿  No 
Ueiurían  los  que  quieren  infiandirlos  á  los 
oíros  la  mira  de  asegurarse  d  monopolio 
4eU  inteligencia  y  juidó  ?  Si  la  razón  es 
tan  átíall ,  si  hay  tanto  pdjgro^  ^i  el  uso 
91^0  ¿  cual  es  el  instrumento  con  cuyo 
auáflio  discermrémos ,  entee  cien  religio» 

Tam.  h  6 
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nes  que  se  nos  presentan*^  la  única  que 
nos  importa  seguir  ?¿  Cual  es  el  instru- 
mento con  cuyo  eiurHio .  lograremos  elegir 
entre  millares  ¿e  sectas .  entre  las  que 
tal  religión  se  dividió  ,  aquella  de  ellas 
que  no  ha  eiccluido  ninguna  verdad  ó 
que  se  ha  preservado  de  todo  error?  T  si , 
en  seiiie|antes  materias ,  le  es  imposible  á 
cada  uno  tener  una  guia  mas  segura  y  mas 
iüiparcial^  mas  interesada  en  no  engaíñarse, 
que  su  propia  intpligencia  ¿  como  seria 
imposible  tener  otra  mefor  en  cuestiones 
de  tegishición  o  moral  ? 

Pero  si  el  egoismo  ,  vanidad,  pereaa, 
Y  miedo  hacen  desterrar  de  las  ciendías 
morales* la  aplicación  del  método  analítico, 
no  es  menester  creer  que  cuantos  temores 
se  manifiestan  sobre  este  particular ,  sean 
efectos  de  una  preocupación  ó  vicio. 
Pueden,  concebirse  semejantes  temores 
por  sugetos  que'no  carezcan  de  ¡ciencia  y 
desinterés' ,  y  que  no  sean  los  protee-< 
tores  de  la¿&  preocupaciones ,  ignorancia  y . 
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ni  de  especie  ninguna  de  abusos.  Para 
que  el  método  analítico  no  tenga  peligro,' 
es  necesario  que  le  cmplen  en  hombres  que 
tengan  no-  solamente  buena  fe  ,  sino  tam- 
bién suficiente  sagacidad  para  saber  re^ 
ferir  cada  efecto  á  la  causa  que  le  en- 
gendra ,  y  para  seguir  cuantos  efectos 
dimanan  de  una  misma  causa  ;  una  aná- 
lisis incompleta  puede  tener  tan  infaus- 
tas resultas  como  un  sistema  de  cual- 
quiera especie.  El  mismo  método  que  en 
poder  de  un  hombre  ilustrado  y  dé  recto 
entendimiento,  conduce  á  los  mas  útiles 
descubrimientos  ,  puede  conducir  á  los 
mas  adversos  extravíos  en  poder  de  un 
sugeto  falto  de  ciencia  y  dotado  de  un  espí- 
ritu fako* 

En  el  siguiente  capítulo,  examinaré  cua- 
les son  en  legislación  y  moral  las  conse- 
cuendas,  tanto  de  una  análisis  ncompleta, 
"Como  del  uso  de  los  sofismas  y  sistemas 
falsos. 


/ 
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Del  influjo  que  una  falsa  análisis  ejerce  sobre 
las  costumbres  y  leyes  $  6  de  los  efectos  de 
los  sofismas ,  y  de  los  sistemas  &lsos  en  mo- 
ral y  legislación. 

Hemos  visto  ^i  el  capitulo  anterior ,  que 
la  aplicación  del  método  analítico  al  estu* 
dio  de  la  moral  y  l^slacion  tiene  el  efecto 
de  dividir  en  dos  clases  las  acciones  é  insti- 
tuciones humanas;  de  poner  en  un  lado 
las  que  producen  mas  bienes  que  males 
para  el  género  humano ,  y  colocar  en  otro 
las  que  engendran  mas  males  que  bienes ; 
de  hacer  reprobar  las  primeras  por  todas 
las  personas  á  quienes  ellas  perjudican , 
aun  por  las  que  no  reciben  ds^o  pero  que 
no  pueden  esperar  aprovecharse  de  ellas,  y 
aun  á  menudo  por  las  que  se  aprovechan 
de  ellas ;  de  hacer  asi  mas  rarasestas  ac*- 
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cMmes  f  ó  hacer  caer  estas  instituciones ; 
volviendo  contra  ellas  la  opinión  que  las 
sostenía ,  ó  que  no  las  condenaba.. 

Hemos  visto  ademas ,  que  la  aplicación 
dellnismo  método  áalgünas  acciónese  ins«* 
titaciones  benéficas,  tiene  el  efecto  de  ha- 
cerlas aprobar  por  todas  las  personas  á 
las  que  ellas  pued^i  ser  útiles ,  ó  por  las 
que  no  tienen  ningún  bien  directo  q^e  es-- 
perar  de  ellaa ,  si  por  otra  parte  no  tienen 
ningún  mal  que  temer  ;  de  debilitar  la 
oposición  de  las  personas  que  tienen  ó 
creen  tener  intereses  contrarios,  y  de  mul- 
tiplicar asi  el  número  de  'estas  acciones ,  ó 
de  aosirrear  el  establecimiento  de  estas  ins- 
tituciones. Representaré  el  mismo  pensa- 
miento en  menos  términos ,  si  digo  que  el 
efecto  de  lá  aplicación  del  método  analítico 
ú  examen  de  la  moral  y  legislación ,  es  de- 
terminar la  acdpi  de  la  may<Mr  parto  del 
género  humano,  á  condenar  los  hábitos  ó 
instituciones  que  le  son  adversos  ,  y  mul- 
tiplicar ó  estaUecer  los  hábitos  ó  institu- 
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ciones  que  le  son  provechosos.  Dirígíen-' 
dose  naturalmente  tos  hombres  hacia  su 
consenracion  y  progresos  ,  la  análisis  tiene 
el  efecto  de  darles  á  conocer  que  sendas 
ellos  deben  s^uir  y  cüalés^evitar. 

Tengo  qpe  deterraioaft  ahora  cuales  son, 
en  las  mismas  ciencias  ,  I017  efectos  de  las 
análisis  incompletas,  de  los  sistemas  fal- 
sos,  (lelas  paradojas,  y  filialmente  de  todos 
los  errores ,  bajo  cualquier  nombre  que  sé 
designen.  Se  concebirá  fácilipente  qüeatén- 
tregamie  á  este  examen  ,  no  me  es  posible 
determinar  el  influ jode  cada  error éñ  parti- 
cular, hay  mil  modos  de  raciocinar  mal,  y 
cada  uno  de  ellos  produce  efectos  que  le  son 
privativos.  Tampoco  podemos  tratar  aquí 
de  entregarnos  al  examen  de  cuantos  falsos 
sistemas  se  idearon,  ni  de  seguir  todas  sus 
consecuencias.    Seria  una  tarea   que  no 
tendría  nunca  fin,  y  cuy«t  utilidad  no  seria 
grandísima.  El  único  objeto  que  me  pro- 
pongo en  este  momento,  es  exponer  el 
modo  con  que  los  errores  obran  al  principio 
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sóbrelos  espíritus  de  los  hombres  9  y  des- 
pués sobre  sus  acciones  é  instituciones 

Seria  imposible  determinar  el  influjo  que 
una  análisis  é  sisien^a  falsos  ejercen ,  desde 
luego  sobre  las  inteligencias,  y  despuessobre 
las  costumbres  y  leyes  9  si  no  tuviéramos 
ideas  bien  exactas  deí  método  que  ha  de 
seguirse  en  la  exposición  de  las  ciencias 
de  la  raiOTal  y  legislación.  He  hecho  obser- 
var ya  que  siempre  que  procedemos  según 
el  método  analítico,  nos  limitamos  á  ex- 
poner una  cierta  especie  de  hechos ,  y  ha- 
cer ver  como  los  unos  nacen  de  los  otros. 
Pero  ¿  que  orden  conviene  seguir  en  seme« 
)ahte  exposición  ?  ¿  Cuales  son  los  hechos 
que  conYiene  exponer  primeramente?  Los 
mas  evidentes ,  aquellos  que  cada  uno  está 
en  disposición  de  ftbservar ,  y  cuya  exis- 
tencia QS  incontrovertible.  Es  menester  co- 
menzar por  la  observación  de  un  hecho 
sencillo  en  tanto  grado ,  que  la  expresión 
no  sea  en  algún  modo  mas  que  una  trivial 
verdad.  Si  se  trata  de  moral ,  por  ejem- 
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pío  9  es  preciso  describir  las  calidades  ei^ 
que  se  renocen  estk  acción  ó  aquel  hábito. 
Si  se  trata  de  una  ley ,  es  necesario  des- 
cribir los  hechos  materiales  con  que  se 
naaniáesta  ella,  (i) 

Habiendo  descripto  con  exactitud  los  fe« 
nómenos  mas  simples  que  se  presentan  , 

{i)  .Puede  objetarse  ceatra  este  método  que 
él  biite  necesaria  la  d*%sion ,  y  obliga  ál  esjft- 
rtttt  i  detenerse  ea  tetiaém  yulgareSé  Lo  cual 
es  yerdad ,  pero  coa  uM8r€^|eciones  que  pueden 
hacerse  contra  todaS;  las  ciencias»  ¿  Que  cosa 
hay  mas  sencilla  ni  trivial  que  las  descripciones 
que  nos  hacen  de  las  plantas  los  botánicos^  ¿ 
Que  cosa  hay  mas  común  que  unas  Terdades 
tales  como  estas  :  2  y  s  son  4*   quien  de  5 
quita  a  queda  con  1  ?   X  sin  embargo  única- 
mente después  de  haber  pasado  por  verdades 
de  esta  naturaleza ,  podemos  llegar  á  resolver 
los  mas  difíciles  problemas.  Sucede  lo  mismo 
en  las  ciencias  morales ,-  observando  los  mas 
simples  fenómenos  9  llegamos  á  unos  resultados 
que  no  habíamos  sospechado  nunca« 
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convide  describir  con  la  munia  los  que 
ellos  engendran ,  y  los  que  los  engendran 
i  ellos.  Para  haUar  los  que  los  engendran  á 
ellos ,  es  necesario  buscarlos  en  los  h<Mn« 
bres  y  cosas.  En  los  hombres  ,  es  menes- 
ter considerar  sus  ideas ,  preocupaciones , 
errores ,  hábitos ,  necesidades ,  pasiones , 
religión,  gobierno  y  finalmente  el  influjo 
que  efios  ejercen  los  unos  con  respecto  á 
los  otros.  £n  las  causas ,  es  preciáb  consi- 
derar cuantas  circunstancias  influyen  en 
eJ  AÓmero ,  costumbres,  industria,  y  dis- 
tribución de  la  población  ;  tales  como  la 
naturaleza  del  suelo  ,  la  temperatura  de  la 
atmósfera ,  elctirso  de  las  aguas ,  y  demás 
análogo.  Procediendo  asi ,  se  llega  á  hechos 
primitivos  ó  fenómenos  cuyas  causas  no 
se  bailan  ya  ;  aUi ,  es  menester  pararse  , 
mas  allano  se  hallan  ya  mas  que  tinieblas» 
Es  posible  no  subir  siempre  hasta  que  se 
O^gue  á  inexplicables  causas ;  pero  sin  em- 
bargo ,  para  que  las  ciencias  no  sean  cono* 
ebouentos  estériles ,  es  menester  pasar  de 

6.. 
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uno  á  otro  fenómeno ,  hasta  que  se  llegue 
á  hechos  cuya  modificación  está  en  podCT 
del  hombre.  En  la  moral  y  legislacjion , 
como  en  cualquiera  otra  ciencia  ,  no  se 
obra  eficazmente  mas  que  en  cuanto  se  obra 
sobre  las  causas.  La  acción  que  se  e|evGe 
sobre  los  efectos  es  casi  siempre  vana,  aun 
cuando  ella  no  es  peligrosa. 

Conociéndoselos  fenómenos  mas  simples 
y  aquellos  que  los  han  engendrado,  resta  ex- 
poner los  que  á  ellos  mismos  les  dieron  ori- 
gen, y  dar  á  conocer  de  que  modo  los  mis- 
mos modifican  á  los  hombres  y  cosas.  Para 
descubrir  y  pintar  esta  tercera  clase  de  he- 
chos, es  menester  buscarlos  todavía  én  los 
hombres  ó  cosas.  Es  necesario  considerar  á 
los  hombres  según  sus  facultades  corpora- 
les, intelectuales ,  ó  según  sus  pasiones,  es 
necesario  contemplar  las  cosas  según  las 
calidades  que  las  hacen  propias  para  satis- 
facer las  necesidades  de  los  hombres.  Digo 
de  los  hombres  y  no  de  algunos  hombres  ;  de 
tas   eosas  y  no  de  algunas  cosas ;  porque 
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<^uaiidose  describen  las  consecuencias  de 
üoa  acción,  hábito  ó  ley,  es  menester  se- 
guirlos tan  adelante  como  ellos  seextieñden,' 
ó  á  lo  menos  tan  adelantácomo  podemos 
descubrirlos.  No  puede  haber  en  las  ciencias 
morales ,  mas  que  en  las  físicas  ,  señores  ^ 
esclavos ,  subditos ,  ciudadanos,  ni  extran- 
geros.  No  puede  haber  mas  que  hombres 
ó  agregaciones  de  hombres  ,  que  difieren 
entre  sí  por  sus  hábitos ,  preocupaciones  , 
ciencias  ,  pretensiones ,  que  obran  bien  o 
mal  unos  sobre  otros  ,  y  que  llevan  nom- 
bres diversos.  • 

Habiendo  expuesto  lo  que  entiendo  por 
d  método  analítico^  ó  mas  sencillamente 
por  la  análisis ,  se  comprenderá  fácilmente 
lo  que  entiendo  por  una  falsa  ó  infiel  aná- 
lisis ;  es  lo  qiie  á  menudo  se  designa  con 
las  palabras  de  sofismas  ,  sistemas  falsos  , 
raciocinios  falsos.  Una  análisis  es  falsa  ó 
infiel  si  no  describe  todas  las  propiedades 
del  hecho  simple  que  ella  intenta  dar  á  co- 
nocer, ó  si  le  describe  con  propiedades 
<}ue  le  son  extrañas.  Es  igualmente  falsa  , 


1 32  XRAIA0O  ra  lEGIflUACION. 

si  atrjBuye  sementé  hediú  á  o&tm 
causas  que  las  que  le  han  ¡xroducido ,  ó  si 
le  atr3>uyeexcIusívaxiiMiteá  ciertas  causas^ 
mientras  que  dfeja  .%norar  otras  que  con- 
currieron á  él.  Ultímameate,  es  falsa  ,  si 
atribuye  á  este  hecho  mas  consecuenciafr 
que  él  no  produce,  ó  si  no  presenta  mas 
que  una  parledelas  consecuencias  que  de 
él  resultan ,  afimumdoqueno  existen  otras^ 
.  No  es  menester  confiwdMr  una  análisis 
incompleta  con  otra  faba  ó  infiel ,  la  pri*. 
mera  no  indica  mas  que  una  parte  de  las 
calidades  dú  ebjeto  descripto;  pero  cuanto 
ella  describe,  es  exacto,  y  no  afirma  que 
no  existen  mas  calidades  que  las  que  huv 
trazado.  La  segunda  describe  las  cosas  d& 
diferente  modo  que  son  ellas  ,  ó  pre- 
senta como  completas  descripciones  que 
no  lo  son.  Está  precisado  uno  con  frecuen* 
cia  á  limitarse  á  análisis  incompletas ; 
puede  no  echar  de  ver  tpdas  las  causas , 
6  seguir  todos  los  efectos  de  un  fenó- 
meno que  describe  :  pero  no  está  obfi* 
gado  jamas  á  hacer  análisis  incompletas  , 
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ni  le  es  necesario  afirmarmas  que  los  he- 
chos que  ha  coinpi:obado. 

Después  de]  haber  determmado  lo  que 
entiendo  por  una  falsa  análisis ,  me  será 
fácil  exponer  sus  efectos. 

Para  determinar  los  efectos  que  los  sis^ 
temas  falsos,  sofismas  ó  análisis  incom^ 
pletas  ó  fabas  producen ,  debemos  observar 
que  todas  las  acciones  é  instituciones  hu- 
manas pertenecen  necesariamente  k  estas 
tres  clases  :  muchas  se  miran  generalmente 
como  titiles  al  género  humano ,  otras  se 
consideran  como  funestas ,  y  algunas  como 
dudosas  ó  indiferentes.  Simplificaremos  el 
raciocinio,  si  su  ponemos  que  el  juicio 
hecho  por  el  público  en  esta  clasificación , 
es)U8to;  si  echamos  á  un  lado  acciones 
|u2gadas  como  indiferentes ,  y  si ,  en  vez  de 
ocupamos  á  un  mismo  tiempo  en  los  há- 
bitos é  instituciones ,  nos  ocupamos  desde 
luego  en  los  primeros.  Podemos  tanto 
mas  abstenemos  de  hablar  sobre  las.  insti- 
tuciones ,  cuanto  no  diré  nada  de  los  há- 
bitos que  no  sea  aplicable  á  las  leyes. 


1 34  TRATADO  DE  LEGISLACIÓN. 

Supongamos  ahora  que  un  hombre  que 
se  ocupa  en  la  moral,  tome  uno  de  lo» 
hábitos  que  la  opinión  pública  puso  en  la 
clase  de  los  que  son  provechosos  al  género 
humano ,  y  que  quiera  sujetar  á  la  análisis 
los  efectos  que  él  produce.  Puede  enga- 
ñarse de  muchos  modos.  Puede  no  echar 
de  ver  una  parte  de  los  males  que  le  son 
inseparables,  y  poner  en  la  clase  de  los 
efectos  que  de  él  resultan ,  beneficios  que 
una  causa  diferente  produce.  En  otros 
términos ,  puede  no  exponer  los  majes 
propios  para  disuadir  de  este  hábito  á  los 
hombres,  y  atribuirle  falsamente  beneficios 
que  son  propios  para  hacerle  contraer». 
Con  cu  y  ar  operación,  no  le  hace  salir  de  la 
cfóse  de  los  hábitos  virtuosos;  no  puede 
hacerle  inmediatamente  menos  común; 
por  el  contrario ,  es.  probable  que  deterr 
mina  á  varias  personas  á  contraerle  ;  si  la 
infidelidad  es  voluntaria,  es  una  mentira 
hecha  con  buena  intención. 

Pero  no  es  necesario   creer  que  á  s^- 
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mejante    infidelidad,   en  la  pintura  de 
los  efectos  ,  no    se  siga  ninguna    mala 
eonsccuencia.  Sucederá  que  los  que  tra* 
ten  de  contraer  este  hábito  ,   con  la  fe 
dé  la  descripción  de  las  consecuencias  que 
se  le  hayan  atribuido  ,  le  hallarán  acom- 
pañado de  males  que  ellos  no  habiah  pre-« 
Visto  ,  y  falto  de  los  beneficios  con  que 
contaban.  Frustrándose  asi  doblemente,  su 
expectación ,    se    sentirán  dispuestos    á 
desecharle  como  malo ,   sin  tomarse  la 
ínoJestía  de  sujetar  sus  efectos  al  examen ; 
la  'fuerza  con  que  le  desechen  ,   será  pro- 
porcionada al  dolo  que  hayan  experimen- 
tado.' Por  otra  parte  ,  los  que ,  por  un 
inotiyó  de   cualquiera  especie ,    quieran 
oponerse  á  que    se  forme  este  hábito  , 
no  dejarán  de  dirigir  sus  tiros  contra  la 
parte  falsa  de  la  descripción ;  y  probán- 
dose  la  inexactitud ,    creerán    y    harán 
creer  que  ellos  han  triunfado.  Lo  mejor 
que  puede  desear  un  abogado    que  de- 
fiende una  mala  causa  ,  es  ver  á  su  ad- 
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Tersarlo  defender  con  malas  razones  la 
suya,  porque  estas  razones  son  para  él 
medios  de  excusa  ,  y  aun  á  Teces  de 
triunfo. 

La  análisis  de  las  consecuencias  dé  un 
hábito  calificado  virtuoso ,  ó  útil  al  gé^ 
ñero  humano ,  puede  ser  infiel  tie  otro 
modo.  Puede  no  presentar  todas  las  con* 
secuencias  ventajosas  que  resultan  de  él  4 
y  presentar  como  efectos  suyos  ,  unos 
males  que  otras  causas  producen.  El  pri* 
mer  efiscto  de  esta  infidelidad  es  sacar  el 
hábito  de  que  se  trata  de  la  clase  de  los 
hábitos  útiles  ó  virtuosos,  y  hacerle  pasar 
á  la  de  los  dudosos  ó  funestos.  El  sé^ 
gundo  efecto  que  la  misma  infidelidad 
produce  es  corromper  las  costumbres 
de  las  personas  cuyo  juicio  ella  ha  üIp^ 
seado.  Un  ejemplo  dará  á  conocer  mejor 
el  modo  con  que  una  infiel  análisis  obm 
en  las  costumbres. 

Sujeta  un  moralista  á  la  análisis  lo» 
efectos  del  hábito  de  la  economía  :  des^ 
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cribe  los  privaciones  que  son  inseparableg 
de  semejante  hábito  ;  pero  cuando  llega 
ádar  á  conocer  sus  conaecuencias,  no  echa 
de  ver  la  independencia  que  él  propor* 
ciona  tanto  al  que  le  posee  como  á  su 
familia  ,    ó   bien  no  comprende  como  , 
formando  la  economía  nuevos  capitales  ,. 
engendra  medios  de  trabajo  para  las  cla- 
ses laboriosas  de  la  sociedad.  Es  evidente 
que  procediendo  así ,  debilita  los  motivos 
que  podían  determinar  á .  los  hombres  i 
contener  ó   conservar  este  hábito.   Nin« 
guno  consiente  eii;  imponerse  unas  pri- 
vacioned  de  que  no  puede  resultar  pro- 
vecho ninguno ;  y  ima  acción  cuyos  bene*- 
ficios  ne  se  echan  de  ver  por  el  que  la  eje- 
cuta ,  es  para  él  la  misma  cosa  que  otra 
que  ño  produce  ninguno.  Por  otra  parte, 
no  viendo  las  personas  á  quienes  este  há- 
bito trae  utilidad ,  los  beneficios  que  les 
resultan  de  él ,  cesan  de  sostenerle  ó  fo- 
mentarle ;  no  le  da  vah>r  ninguno  el  pú- 
blico mismo ,  ni  acuerda  estima  ninguna 
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i  los  que  le  poseen.  Este  hábito  se  debilita 
entonces  inas  y  mas  ^  se  disminuye  el  nú- 
mero de  las  personas  que  le  poseen  ,  por 
que  no  le  sostiene  ya  la  opinión  ,  y  que 
las  privaciones  que  le  accompañan ,  ejer- 
cen una  nueva  acción  propia  para  des- 
truirle. 

Pero  si  el  moralista ,  después  de  haber 
dejado  imperceptible  una  partedelosbue* 
nos  efectos  de  la  economía ,  atribuye  á  este 
hábito  unos  malos  efectos  que  él  no  produ- 
ce ;  si  le  atribuyala  inacción  de  la  industria , 
la  estagnación  del  comercio ,  la  miseria  de 
la  clase  trabajadora,  volverá  contra  él  la  opi- 
nión pública ;  le  hará  condenar  por  ciíantas 
personas  le  atribuyan  una  parte  de  sus  pe- 
nas ,  aun  por  todas  las  personas  desin- 
teresadas* Le  hará  pasar  el  público  entonces 
á  la  clase  de  los  hábitos  funestos  ;  le  des- 
honrará con  el  nombre  de  vicio  y  ejercerá 
su  influjo  para  hacerle  tan  raro  como  sea 
posible.  Fomentará,  por  efecto  de  una  ine- 
vitable consecuencia ,  el  hábito  contrario, 
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y  le  hará  pasar  á  la  clase  de  los  que  se 
tienen  por  buenos.  Sin  embargo  el  juicio 
que  se  haga  sobre  la  economía  ó  prodiga* 
lidad  ,  no  mudará  en  nada  la  naturaleza 
ni  resultados  de  estos  hábitos.  El  primera 
ccmtinuará  produciendo  buenos  efectos  » 
pero  se  practicará  menos ;  el  segundo  con- 
tinuará produciéndolos  funestos,  pero  será 
mas  común. 

Estas  son  las  consecuencias  de  una  falsa 
BBalisis  f  cuando  la  aplicamos  á  los  resul* 
tados  de  un  hábito  bueno ,  vamos  á  Ter 
que  ella  produce  consecuencias  análogas , 
cuando  la  aplicamos  á  los  efectos  dé  un 
hábito  funesjto. 

La  análisis  de  los  efectos  de  un  hábito 
malo  puede  ser  defectuosa  de  muchos 
modos ;  puede  presentar  como  si  fueran^ 
consecuencias  suyas  unos  males  que  no 
dimanan  de  él  realmente,  y  no  presentar 

cuantos  bienes  él  produce.  Esta  inexacti- 
tud ó  infidelidad  dejaran  el  hábito  en  la 
clase  á  que  pertenece.  Ne tendrán  defecto 
de  hacerle  inmediatamente  mas  común ; 
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por  el  contrario  ,  es  posible  que  determi- 
nen momentáneamente  á  Táriás  per- 
sonas á  abstenerse  de  él.  Pero  acabarán 
produciendo  sin  embargo  malas  conse- 
cuencias ;  hallando  las  personal  que  b& 
entreguen  á  este  hábito  ,  satisfacciones 
que  se  habia  dicho  no  enceri^r^e  en  éi , 
y  no  hallando  cuántos  mátese  se  habia 
dicho  resultar  del  mismo ,  verán  qtre  laff 
han  engañado.  Estarán  tanto ^mas  dispues- 
tas á  dejarse  llevar  de  sus  inclinaciones  , 
cuanto ,  si  ellas  no  las  consideran  como 
virtuosas  ,  estarán  á  lo  menos  muy  dis-^ 
puestas  á  considerarlas  como  mocentes.. 
Con  ponderar  los  males  que  los  malos  há- 
bitos acarrean ,  se  suministran  armas  á  los 
que  quieren  defenderlos.  Es  preciso  ^ste* 
nerse  de  calumniar  aun  el  vicio,  de  miedo 
que  le  tome  por  una  victima  el  público ,  y 
acabe  interesándose  por  él. 

La  análisis  de  los  efectos  de  un  hábito 
malo  puede  ser  viciosa  de  otro  modo. 
Puede  presentarle  acompañado  de  bienes 
que  él  no  produce,  y  no  hacer  ver  los 
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«nales  .^pie  son  una  resulta  suya ,  ó  no  ha- 
cerlos f er  inas  que  en  parte.  £1  efecto  que 
«emqaiite  desoripcion  produce  en  el  áni-> 
mo  f  e$  hacer  salir  el  hábito  descripto  de 
la  clase  de  los  hábitos  funestos ,  y  hacerle 
pasar  á  la  de  los  indiferentes.  Se  multipli- 
caá  iisi  los  motivos  que  inclinan  á  los  bom- 
bín á  contraerle,  y  se  disminuyen  los  mo« 
tÍT08  ^optos  para  disuadirlos  de  él.  Los 
^e  Tficilaban  en  contraerle^  se  abandonan 
4^  con  confianza,  desde  luego,  porque 
cuentan  con  grandes  gozos  en  él ,  y  en  se- 
gundo Iflgar»  porque  no  preven  los  mau- 
les :qiie  resultarán  de  ello  tanto  para  si 
mismos  como  para  los  demás ;  última-» 
mente,  porque  no  viendo  las  personas  que 
sufren  con  semejantes  hábitos  la  causa  de 
sus  males,  no  ejercen  acción  ninguna ^ 
sobre  él  para  hacerle  cesar.  Asi  la  infiel 
análisis  de  los  efectos  de  un  hábito  malo, 
miraaecesai^iamente  á  hacerle  mas  común, 
j  4  destruir  el  hábito  contrario^ 

£sta  especie  de  infidelidad ,  que  es  la 
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mas  fecunda  de  todas  en  malas  resultas  ^  se 
ha  empleado ,  y  se  emplea  todavía  con  fre- 
cuencia, üsün  de  ella  no  solamente  los  in- 
dividuos que  quieren  entregarse  á  pasiones 
adversas,  ó  que  tratan  de  reducir  á  sub  se- 
mejantes para  formar  de  ellos  instrumentos 
ó  cómplices,  sino  también  á  veces  diversos 
escritores  que  aspiran  á  hacerse  célebres 
con  la  novedad  é  independencia  de  sus  opi- 
niones ,  y  que  se  glorían  de  ser  superiores 
á  los  juicios  vulgares,  tfo  viendo  ellos  los 
remotos  efectos  de  ciertos  hábitos  ó  accio- 
nes, y  hallando  que  á  semejantes  hábitos  ó 
acciones  se  siguen  mmediatamente  ciertas 
privaciones  ó  satisfacciones,  se  imaginan 
que  únicamente  la  ignorancia  v  capricho 
pudieron  prescribirlos  ó  vedarlos,  é  im- 
pelen á  los  hombres  hacia  el  desorden  y 
miseria,  creyendo  reducirlos  á  su  estado 
natural.  De  este  modo  se  llegó  á  conside- 
rar la  sociedad  y  fidelidad  conyugal,  la 
sumisión  de  los  hijos  á  sus  padres ,  el  vm^ 
petó  de  la  propiedad ,  y  el  órd^n  social 
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mismo ,  como  resultados  de  la  TÍoIencia , 
de  la  impostura  ó  antojo ;  y  se  arrastraron 
en  nombre  de  la  humanidad  las  naciones 
hacia  un  estado  peor  que  el  salvage. 

En  la  legislación ,  una   incompleta   ó 
infiel  análisis  produce  efectos  análogos  á 
los  que  ella  produce  en  la  moral;  pero 
estos  efectos  son  á  menudo  mas  inevita- 
bles, y  por  consiguiente  mucho  mas  ex-* 
tensos.  Una  obra  inmoral ,  y  doy  esta  ca« 
lificacioil  á  cuanto  escrito  se  dirige  á  pro- 
pagar ó  corroborar  malos  hábitos,  y  á  de- 
bilitar otros  buenos ,  no  influye  inmedia- 
tamente mas  que  sobre  las  personas  que 
la  leen ,  y  que  son  de  bastante  cortos  al- 
cances para  no  distinguir  sus  errores  ó  fal- 
sedad ;  si  ella  influye  en  otras  personas , 
no  es  mas  que  después  de  haber  extra- 
viado el  juicio  ó  estragado  las  costumbres 
délos  que  la  han  leído.  Puede  alabar  un 
escritor  la  prodigalidad ,  sin  que  ninguno 
se  sienta  forzado  á  renunciar  de  la  econo- 
mía ;  si  él  determina  á  hacer  locos  dispen-» 
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dios  al  gobierno  ,  quedan  libres  á  k>  me» 
nos  los  particulares  ea  su  primada  con- 
ducta. Una  análisis  falsa  ó  inccMnpleta , 
que  es  causa  de  establecer  ó  conservar  una 
inala  ley^  influye  sobre  la  suerte  de  cuan- 
tas personas  están  sujetas  á  las  disposicio- 
nes de  semejante  ley ;  y  las  que  ven  mejor 
los  vicios  de  ella ,  son  también  las  que  le 
i9on  deudoras  de  mas  perjuicios.  Del  tnis- 
mo  modo  una  incompleta  análisis  que  im- 
pide la  introducción  de  una  saludal>le  ins- 
titución ,  obra  inmediatamente  sobre  el 
destino  de  cuantos  se  liuibieran  aprove- 
chado de  semejante  institución ;  y  los  que 
mas  vivam^ite  conocen  su  privación,  son 
también  los  que  mejor  juzgan  de  esta  in^ 
tituicion. 

Supongamos,  por  qanplo,  que  un  ju- 
rista indaga  i^ual  es  el  mas  seguro  medio 
de  llegar  al  descubrimiento  de  un  hecho 
supuesto ,  de  una  opinión  ó  acción  teni- 
das por  funestas.  Observa  que  en  general , 
cuando  4os  hombres  padecen  se  resigaan 
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twi  los  mayores  sacrificio^  para  poner  un 
fin  á  sns  penas.  Nota  ,  ademas ,  que  suje* 
tando  á  un  reo  al  tormento ,  ó  aumen* 
tando  gi^adualmente  sus  dolores ,  es  posible 
arrancarle  la  confesión  del  hecho  que  se 
le  imputa ,  y  el  medio  de  conocer  ó  con- 
vencer á  sus  cómplices.  La  idea  de  un  des- 
cubrimiento tan  precioso  enardece  su  ima- 
ginación ;  ye  que ,  si  es  abrazada ,  se  ten- 
drá un  seguro  medio  de  llegar  al  descubri- 
náento  de  todos  los  delitos ;  que  temiendo 
los  malhechores  ser  denunciados  los  unos 
por  ios  otros ,  no  encontrarán  ya  cómpli^ 
ees ,  y  que  la  sola  falta  de  estos  imposibili- 
tará los  mas  de  los  crímenes,  aquellos  á 
le  meaos  que  mas  sobresaltan  á  la  socie- 
dad. Sí  nuestro  jurista  no  está  roTestido 
con  autoridad  ninguna ,  no  obrará  mas 
que  sc^relos  ánimos;  y  la  fuerza  de  la 
acción  que  él  ejerza,  será  proporciona* 
da  con  la  ignorancia  de  los  hombres  á 
quienes  se  haya  dirijído,  y  con  el  ta- 
lento de  que  haya  usado  en  la  exposición 
Tom.  I.  7 
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de  su  sistema.  Si  está  revestido  con  algana 
autoridad  pública,  se  valdrá  de  ^u  razón 
para  convencer  á  los  ignorantes,  y  de  su 
autoridad  para  someter  á  los  incrédulos. 
Pero  en  ambos  casos ,  si  el  sistema  se  con- 
vierte en  ley,  obrará  él  «sobre la  población 
entera ,  y  se  mantendrá  hasta  que ,  suje- 
tando un  hombre  mas  hábil  los  efectos  de 
la  misma  ley  á  una  fiel  análisis  ^  haya  de- 
mostrado que  ella  no  produce  los  benefíT 
cios  con  que  se  habia  contado^  y  que  pro- 
duce males  que  no  se  habían  previsto. 

Por  la  .misma  razón  que  una  infiel  ^noli- 
sis  puede  hacer  abrazar  una  funesta  instiT- 
tucion^  puede  impedir  la  admisión  de  otra 
buena  ó  acarrear  su  ruina.  Basta  presen- 
tar como  consecuencias  de  semejante  insti- 
tución unos  males  que  deben  su  origen  i 
otras  causas ,  y  pasar  en  silencio  los  bienes 
que  de  ella  resultan ,  ó  atribuirlos  á  causas 
diferentes* 

Habiendo  expuesto  los  efectos  que  una 
ii)completa  ó  jnfíel  análisis  produQ^  ea 
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lamoral  ó  legislación ,  podría  dispensarme 
yo  de  mental*  las  consecuencias  que  los  so*- 
£smas  ó  sistemas  falsos  producen ,  supues- 
to que  es  la  misma  materia  considerada  bajo 
un  diverso  aspecto.  ¿  No  es  cosa  patente , 
en  efecto,  que  todo  falso  raciocinio.,  cual- 
quiera <{ue  su  forma  sea ,  consiste  en  atri- 
hvLVC  á  lina  causa  consecuencias  que  ella 
no  tiene  ^  ó  en  no  atribuirle  cuantas  tiene? 
Y.¿  no  conducen  todos  los  raciocinios  por 
una  misma  senda,  supuesto  que  todos  el- 
los se  asemejan  en  lo  substancial  ?  sin  em* 
-bargo  los  sistemas  falsos  y  sofismas  hacen 
un  tan  importante  papel  en  la  legislación 
y  moral ;  se  reproducen  bajo  tan  diver- 
-sas  formas,  y  el  uso  suyo  parece  tan  ino*- 
-cente ,  que  se  me  disimulará  el  detenerme 
'en  ellos  para  exponer  sus  consecuencias* 
Queriendo  subir  un  escritor  á  las.  cau- 
sas que  producen  la  esclavitud  y  libertad, 
«xamina  cuales  son  las  partes  de  la  tierra 
en  las  que  se  hallan  colocadas  las  nacio- 
nes libres  ,  y  las  sujetas  á  tiránicos  gobier- 
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nos.  Croe  echar  de  ver  que  las  naciones 
esclavas  están  colocadas  en  los  países 
áridos  ,  y  las  Ubres  en  los  templados.  De 
cuyos  dos  hechos  deduce  la  consecuencia 
que  la  esclavitud  esnn  indispensable  resul- 
tado del  clima,  y  que  un  pueblo  no  puede 
ser  libre  bajo  tal  latitud.  Para  raciocinar 
bien  9  convendría  probar  como  uno  de  estos 
hechos  es  la  consecuencia  del  otro ;  por- 
que no  basta  establecer  que  dos  hechos 
existen  simultáneameate  en  un  mismo 
lugar  ,  para  concluir  que  este  se  engen- 
dró por  aquel ,  sino  que  ademas  es  me- 
nester dar  á  conocer  su  filiación.  Pero  no 
se  trata ,  en  este  momento ,  de  examinar  si 
esta  opinión  tiene  buenos  ó  malos  fanda- 
itaentos  ;  admitámoslas  tal  como  está  ex- 
presada ,  y  supongamos  que  sea  expiiesta 
con  bastante  talento  ,  y  por  un  hombre 
de  bastante  consideración ,  para  que  la 
abracen  generalmente.  ¿  Guales  serán  las 
consecuencias  de  ello  ? 
Es  evidente,  primeramente ,  que  las  na^ 
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cienes  colocadas  ba}ó  el  supuesto  clima 
productivo  de  la  esclavitud ,  deben  deses- 
perar de  llegar  nunca  á  la  libertad.  No 
pueden  »  en  efecto  ,  cesar  de  ser  esclavas 
mas  que  destruyendo  la  causa  que  las 
hizo  tales ;  pero  ¿  depende  de  ellas  el  mu- 
dar la  naturaleza  de  su  clima  ?  ¿  Puede 
de\ar  una  numerosa  nación  su  pais  ,  y 
llevarse  sus  riquezas  al  modo  de  una  fa- 
milia ?  ¿  En  que  parte  del  mundo  hallará 
ella  un  territorio  vacante  dispuesto  para 
recibirla?  Admitiéndose  la  necesidad  de 
la  tirania ,  es  necesario  mirar  como  una 
locura  toda  tentativa  de  disminuir  la  ignor 
rancia  ,  las  preocupaciones ,  los  vicios  y 
delitos  que  son  consecuencias  suyas  ;  por- 
que las  consecuencias  de  la  tirama  no 
son  menos  inevitables  que  las  del  clima. 
Esta  ignorancia,  estas  preocupaciones, 
estos  vicios  y  delitos  son  en  algún  modo 
los  elementos  de  que  ella  se  forma  ;  y 
no  existiría  ya  la  cosa  misma,  si  se  des- 
truyeran los  elementos. 
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Si  latiraniaes  una  cosa  inevitable  deIo9 
climas  áridos  ,  podemos  creer  razonable- 
mente i^ue  un  clima  frío  ó  templado  produ- 
cirá un  efecto  contrario.  Asi  no  tienen  nada 
que  hacer  los  pueblos  en  ninguna  posición 
para  hacerse  libres ,  es  decir  ,  para  adqui- 
rir buenas  leyes  y  buenas  costumbres ,  si 
se  hallan  colocados  bajo  unáridoclima,  se- 
rian en  balde  sus  esfuerzos  ;  pues  no  pue- 
den triunfar  de  la  naturaleza.  Sí  están  co- 
locados  bajo  un  clima  frió  ó  templado , 
no  son  necesarios  sus  esfuerzos  ;  el  klima 
obrará  por  ellos.  Los  Franceses ,  Alema- 
nes ,    y  aun  Rusos  ,  no  tienen  que  hacer 
esfuerzos  para  ser  tan  libres  como  los.  ciu- 
dadanos de  los  £stados  Unidos  de  Amé- 
rica ;  pero  por  lo  mismo  las  naciones  Ame- 
ricanas colocadas  entre  los  trópicos  se  agi- 
tarán en  balde  para  conquistarla  libertad; 
pues  las   condenó  la  naturaleza  á  ser  tan 
esclavas  como  los  Persas^ 

Este  es  el  efecto  de  un  sistema  que  hace 
depender  las  instituciones  y  bienestarde las 
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nacioBes  de  una  causa  falsa,  de  una  causa 
independiente  de  su  voluntad  y  esfuerzos. 
El  autor  de  este  sistema  ,  enemigo  de  la 
tiranía  tanto  por  afecto  como  por  convic- 
ción ,  le  hubiera  hecho  el  mayor  servicio 
que  hubiera  sido  posible  hacerle,  si  hubiera 
logrado  que  se  abrazaran  sus  ideas  sobre  el 
influjo  de  los  climas  ;  porque¿  que  mayor, 
servició  podría  hacerse  á  los  tiranos ,  que 
el  de  inutilizar  los  esfuerzos  de  todos  los 
pueblos  hacia  la  libertad? 

Vn  sistema  que  hace  depender  toda 
la  bondad  de  las  instituciones  de  una  na- 
ción de  una  causa  que  está  á  su  dispo- 
sición ,  'pero  que  no  es  la  única  in- 
fluente ^  produce  consecuencias  menos  fu- 
nestas que  el  precedente.  No,  entorpece  la 
acción  que  las  ilaciones  tiran  á  ejercer 
sobre  si  mismas  para  mejorar  su  condi- 
ción; las  extravia,  pero  dejándoles  los 
medios  de  descubrir  los  errores  con  la  ex- , 
periencia  ,  y  de  corregirse  por  consi- 
guiente. Este  sistema  sin  embargo  puede 
producir  también  muchos  malos  efectos. 
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Si  viendo  uu  elocuente  escritor  los  ma- 
les producidos  por  la  ari3Ítraria  autoridad 
de  un  individuo  ó  casta,  se  imagina  que 
no  existen  todos  est^s  niales  sino  por  la 
razón  de  que  el  poder  no  está  poseído  por 
el  cuerpo  entero  de  los  ciudadanos ,  podrá 
pregar  de  un  modo  capaz  de  convencer  á 
los  hombres  mas  rudos ,  ^e  una  nacioa 
no  puede  ser  la  propiedad  de  un  individuo 
ó  familia ,  y  que  la  autoridad  que  ejercen 
sobre  ella  sin  su  aprobación ,  no  es  mas 
que  una  fuerza  material  que  puede  des- 
truirse con  otra  de  la  misma  naturaleza  ^ 
podrá  imaginar  después  combinaciones 
mas  ó  menos  ingeniosas  ^  para  que  la  vo- 
luntad de  los  ciudadanos  domine  en  todos 
los  negocios  públicos. 

Pero¿  que  resultará  de  semejante  sis- 
tema luego  que  este  bien  explanado,  y 
que  el  publico  le  haya  convertido  en  una 
especi^  de  evangelio?  que  atribuyendo  la 
población  inmensos  beneficios  á  una  causa 
que  por  sí  sola  no  puede  producirlos ,  ti- 
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rara  á  hacerse  sefiorá  de  todos  los  pode- 
res ,  de  los  cuales  se  apoderará  quizas ;  que 
cuando  los  posea,  no  sabrá  que  uso  hacer 
de  ellos ;  que  la  dominarán  sus  preocupa- 
ciones y  hábitos ,  extraviándola  su  ignoran- 
cia ó  vicios ;  que  las  cosas  no  irán  mucho 
mejor  que  antes ;  que  los  vicios  y  corrup- 
ción de  una  corte  se  ^ubsistuirán  con  los 
vicios  y  violencias  populares ,  y  que  se  vol- 
verá quizas  al  punto  de  que  se  habia  parti- 
do,  por  tenerse  la  convicción  de  que  entre 
dos  gobiernos  que  producen  tanto  mal  el 
uno  como  el  otro ,  el  menos  malo  es  el  que 
exige  menos  trabajo.  Paraaspirar  uns^segun- 
da  vez  á  obtener  instituciones  populares , 
será  necesario  que  de  nuevo  se  hayan  pro- 
bado los  excesos  de  la  tiranía;  que  se  haya 
aprendido  por  experiencia  que  podemos 
ser  gobernados  malisimamcnte  aun  c^ando 
la  multitud  manda,  y  que  ud  pueblo  que 
aspira  á  poseer  la  autoridad ,  debe  tomarse 
primeramente  la  molestia  de  aprender  que 
uso  le  conviene  hacer  de  ella.^ 
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Otro  escritor,  testigo  de  los  excesos  á 
que  un  vulgo  ignorante  y  fanático  se  in- 
clina, podrá,  á  ejemplo  de  Hobbes,  ver 
la  causa  de  todos  los  males  en  las  ínstitu-^ 
ciones  populares,  y  buscar  su  remedio  en 
el  poder  absoluto  de  un  príncipe  y  corle 
suya.  Si  este  sistema  se  expone  con  arte,  y 
se  sostiene  con  talenjo ,  tendrá  el  efecto  de 
engañar  la  opinión  pública  sobre  las  cau- 
sas que  hacen  dichosa  ó  infeliz  á  una  na- 
ción. Destruirá  ó  debilitará  el  efecto  de 
menosprecio  ú  odio  que  los  agentes  de  la 
tiranía  infunden  á  los  pueblos  cultos:  au- 
mentará por  consiguiente  el  número  v 
•  zelo  de  estos  agentes ,  justificándolos  á  su«^ 
propios  ojos  ó  á  los  de  los  hombrerpoco 
ilustrados.  Aumentará  la  resignadoñ  ó  de- 
bilitará la  resistencia  de  las  víctimas  de  la 
arbitrario,  y  hará  mirar  como  culpables , 
como  enemigos  del  bien  público,  á  los 
hombres  (Jue  se  sacrifiquen  por  la  restau- 
ración ó  felicidad  de  las  naciones.  Asi  un 
sofista  puede  ser  un  hombre  mas  maligna 
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que  un  tirafíio  y  que  sus  ministros.  Una 

acción  tiránica  puede  no  engendrar  otra 
segunda  *y  y  aun  es  posible  que  causan- 
do eUa  mas  agitación  en  la  opinión  púr 
blica ,  produzca  una  dichosa  revolución. 
Pero  un  malo  sistema  expuesto  con  arte  , 
al  mismo  tiempo  que  él  multiplica  las  ma- 
las acciones,  impide  que  se  les  ponga  un 
término ;  da  nuevo  alimento  á  la  violencia 
del  mal ,  y  atempera  el  remedio. 

Hay  dos  especies  de  sofismas  que  pro<- 
ducen  efectos  menos  perjudiciales  que  el 
precedente ,  pero  que  sin  embargo  se  hal- 
laH  bien  distantes  de  ser  inocentes  :  el  uno 
consiste  en  atribuir  algunos  vicios  ó  des- 
gracias á  una  causa  que  no  los  ha  produ- 
cido; y  el  otro  en  atribuir  á  una  causa 
ciertpsfelices efectos  queella  no  produce;  No 
es^  cosa  rara  el  ver  hacer  uso  de  ambos 
sistemas  simultáneamente,  ácausadeque 
son  acomodada^  para  conducir  al  mismo 
fin.  Un  hombre  que  atribuye  á  un  sistema 
un  bien  que  él  no  produce ,  se  halla  su- 
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mameate  dispuesto  á  atrrbuir  al  contrarío 
sistema  todos  los  males  imaginables.  Po- 
demos notar  esta  disposicioa  en  casi  todos 
los  hombres  que  se  ocupan  en  discusiones 
políticas  ó  religiosas.  £n  el  concepto  de 
los  unos  la  monarquía  ó  religión  serán  la 
causa  de  que  dimanen  todos  los  bienes  de 
que  les  es  licito  gozar  á  las  naciones ;  la 
república  ó  incredulidad  serán  la  causa  de 
todas  las  calamidades :  y  en  el  de  los  otros» 
será  precisamente  lo  contrario. 

Estos  sofismas  son  casi  tan  pei^udiciales 
unos  como  otros ;  y  el  mal  que  producen, 
es  de  igual  naturaleza.  Es  evidente  que 
atribuyendo  á  la  religión  ó  irreligión  unos 
males  que  ellas  no  producen^  se  tuerce  el 
juicio  del  público ,  se  impide  á  los  hom- 
bres el  ver  la  causa  dé  estos  males,  y  hal- 
lar su  remedio  por  consiguiente.  Sucede 
lo  mismo ,  si  se  les  atribuyen  bienes  que 
no  pueden  ser  efectos  suyos ;  pues  se  diri- 
gen asi  la  atención  y  esfuerzos  de  los  hom- 
bres hacia  una  falsa  causa,  desyiándolos 
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de  la  verdadera*  Podemos  decir  lo  mismo 
de  los  sc^dmas  semejantes  que  se  hacen 
eon  respecto  á  la  forma  de  los  gobiernos  : 
el  atribuir  á  la  monarquía  ó  república  lue- 
nes  ó  males  que  dimanan  de  otras  causas , 
es  dar  una  falsa  dirección  á  los  espíritus , 
é  impedir  á  los  pueblos,  \anto  libertarse 
de  los  males  que  los  afligen ,  como  lograr 
los  bi^ies  á  que  aspiran. 

No  siempre  se  propasan  los  autores  á 
esta  especie  de  sofismas  con  malas  inten- 
ciones; y  es  cosa  común,  por  el  contrarío, 
que  los  hombres  que  hacen  uso  de  ella , 
sean  bien  intencionados.  Persuadido  viva- 
mente un  sugeto  de  la  verdad  de  su  religión , 
puede  ponderar  los  buenos  efectos  suyos 
c<m  la  mira  de  determinar  á  los  que  le  oyen 
ó  leen  sus  obras ,  á  abrazarla ,  ú  observarla , 
si  la  tienen  abrazada  ya.  Dd  mismo  modo 
persuadido  un  sugeto  de  que  esta  o  aquella 
religión  son  falsas  ó  perjudiciales,  puede 
atribuirles  unos  males,  que  ellas  no  han 
causado ,  con  la  mira  de  destruirlas  mas 
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prontamente.  Los  que  discurren  así ,  por 
mas  buenas  que  sean  sus  intenciones,  pro-' 
ducen  dos  especies  de  males ;  en  primer 
lagar ,  impiden  á  los  hombres  el  subir  á 
las  verdaderas  causas,  y  por  consiguiente 
lograr  ó  evitar  las  resultas  que  desean  ó  te- 
men ellos;  en  segundo,  perjudican  á  la 
causa  que  defienden ,  dando  armas  á  sus 
adversarios ;  para  proporcionarleiin  triun^ 
fo  momentáneo,  le  preparan  tiros  de  que 
ella  no  puede  defenderse. 

Resulta  de  lo  que  precede  que  en  la 
moral  y  legislación ,  las  análisis  infieles  ^ 
sofismas,  falsos  sistemas,  finalmente  to- 
dos los  errores,  bajo  cualquiera  denomi- 
nación que  se  designen,  son  mas  funestos 
para  el  género  humano  que  las  malas  ac- 
ciones tomadas  separadsimente ;  y  que  si 
los  hombres  miden  en  algún  tiempo  su 
menosprecio  y  aversión  con  la  cantidad 
del  mar  que  se  les  hace,  colocarán  á  los 
sofistas  de  mala  fe  en  la  clase  de  los  mayo- 
res malhechores.  Varios  hofhbres  de  ta- 
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lento  tuvieron  á  veces  por  un  juego  el  sos-» 
tener  algunos  sistemas  falsos  para  dar  prue« 
Jbás  de  la  fuerza  de  su  raciocinio^  y  uno» 
pueblosrignorantes  y  crédulos  dieron  aplau- 
sos á  su  fuerza  y  destreza ,  como  los  hu- 
bieran dado  á  un  combate  de  gladiatores; 
no  vieron  que ,  en  estas  luchas ,  luchaba 
el  error  con  la  yerdad ,  y  que  pagarían 
ellos,  con  largas . calamidades ,  cada  uno 
de  los  triunfos  que  el  primero  ganara. 

El  género  humano  es  naturalmente  pro- 
gresivo; se  dirige,  por  su  propia  natura- 
leza, hacia  su  conservacioil  y  progreso; 
pero  tiene  necesidad  dé  ser  ilustrado  para 
tomarlas  buenas  sendas.  Una  buena  aná- 
lisis aclara  todos  los  caminos,  tanto  los  que 
conducen  á  la  miseria  y  destrucción  como 
los  que  conducen  á  la»  prosperidad.  Una 
infiel  análisis ,  ó  un  sistema  falso ,  na  des- 
piden mas  que  una  luz  falsa ,  y  hacen  ver 
las  cosas  de  diferente  modo  que  ellas  sop. 
El  autor  de  una  infiel  análisis  es,  para  las 
naciones ,  lo  que  seria ,  para  los  viageros , 
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un  hombre  que  mudara  las  íncripciones 
puestas  en  los  caminos  para  indicarles  él 
suyo.  Les  hace  tomar  un  camino  que  no 
tiene  salidas ,  ó  que  los  conduce  á  un  lu-* 
gar  que  les  interesaba  evitar.  El  autor  de 
una  fiel  y  completa  análisis  es  por  el  con^ 
trario ,  para  los  pueblos ,  lo  qué  sería  para 
los  viaga^os  un  hombre  que  fuera  á  colo- 
car sobre  una  infinidad  de  caminos  que  se 
cruzan ,  la  puntual  indicación  de  todos  loa 
sitios  á  que  cada  uno  conduce.  Pero  ni  uno 
ni  otro  crean  el  principio  de  actividad  que 
da  impulso  á  las  naciones ;  es;tan  tan  age-< 
nos  de  la  creación  de  este  principio ,  como 
el  individuo  que  sienta  á  la  entrada  de  los 
caminos  los  nombres  de  los  lugares  á  que 
conducen  ellos ,  lo  está  de  los  motivos  que 
determinan  á  los  4iombres  ¿  emprender 
viages. 
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capítulo  IV. 


De  los  dos  elementos  eseDciaies  al  prc^reso  de 
las  ciencias  morales  s  y  de  la  oposición  que 
se  creyó  observar  entre  el  método  analítico 
y  la  acción  del  sentido  moral  6  de  la  con- 
ciencia. 

Los  hombres,  igualmente  que  todas  las 
especies  animadas ,  miran ,  por  su  propia 
naturaleza ,  á  su  conservación  y  progreso. 
Esta  tendencia  se  manifiesta  en  nosotros 
con  dos  efectos  opuestos ;  con  la  pena  que 
nos  causa ,  siempre  que  un  interés  parti- 
cular no  nos  ciega ,  el  aspecto  de  una  ac- 
ción maléfica ,  y  con  la  admiración  que  el 
espectáculo  de  ima  bella  acción  nos  in- 
funde. Se  produ9en  estos  afectos  en  noso- 
tros con  tanta  rapidez,  que  preceden  á  la 
reflexión  casi  siempre :  miramos  como  una 
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ofensa  que  nos  es  personal  en  algún  modo, 
ln  acción  de  un  hombre  que  á  presencia 
nuestra  ultraja  á  otro  mas  débil  que  él, 
sin  tener  una  legitima  disculpa  para  ello ; 
y  la  acción  de  un  hombre  que  voluntarla- 
mente  se  expone  á  un  sumo  peligro  para 
socorrer  á  otro,  nos  infunde  impulsos  de 
admiración  de  los  que  no  somos  dueños. 
Aun  estos  afectos  nos  parecen  tan  natura- 
les ,  que  experimentamos  una  especie  de 
antipatía  contra  un  hombre  que ,  hallán- 
dose en  lá  misma  posición  que  nosotros, 
no  los  experimentara  con  la  misma  vivezst , 
y  que  tuviera  necesidad  de  que  se  le  de- 
mostrara que  una  cierta  acción  es  buena  ó 
mala ,  para  hallarla  laudable  ó  vituperable. 
La  rapidez  con  que  juzgamos  ó  conoce- 
mos que  una  acción  es  útil  ó  perjudicial, 
hizo  creer  que  el  sentimiento  solo  podia 
dirigimos ,  y  que  no  teníamos  necesidad 
del  juicio.  Se  fué  mas  adelante  :  se  notó 
que,  en  algunos  casos,  teníamos  repugnan- 
cia á  ciertas  acciones  reputadas  como  ma- 
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las,  y  que  el  espirita  nos  suministraba  ra- 
zones ó  soñsmas  para  entregarnos  á  estas 
acciones;  se  creyó  entonces  que  el  senti- 
miento era  una  guia  infalible ,  y  que  el  ra- 
ciocinio no  era  propio  mas  que  para  extra- 
viarnos. Últimamente ,  se  observó  que 
nuestros  afectos  son  inseparables  de  nues- 
tra naturaleza ,  y  tienen  progreso  aLmismo 
tiempo  que  el  individuo ,  mientras  que 
nuestro  prc^^so  accidental  depende  casi. 
siempre  de  ckcunstancias  eventuales.  De 
estos  dos  hechos  se  dedujo  lá  cousecueocia' 
que  todos  los  hombres  tienen  el  senti- 
miento de  lo  que  es  bueno  ó  malo,  aunque 
la  inteligencia  dé  todos  no  tenga  un  igual 
progreso.  Se  dió  á  este  sentimiento  el  nom- 
bre de  sentido  moral  ó  conciencia ;  y  le  mi- 
raron como  el  fundamento  de  la  moral. 
Hay  algunas  justas-observaciones  en  esto 
sistema;  pero  hay  otras  que  carecen  <lc 
verdad  ;  se  trata  de  distinguir  bien  Ins 
unas  de  las  otras ,  si  no  se  quiere  incurrir 
en  error.  Habría  quizas  tanto  peligro  cu 
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desechar  este  sistema  por  eatero ,  como  en 
admitirle  sin  restricción. 

Una  ciencia  no  crea  nada  por  si  misma  , 
ni  es  mas  (jue  la  exposición  de  lo  que  son 
las  cosas.  Asi,  aplicada  la  análisis  á  la  le- 
gislación y  moral,  no  puede,  por  si  sola 
crear  una  buena  ley ,  ni  destruir  otra  mala ; 
no  puede  hacer  ejecutar  una  buena  ac- 
ción, ni  impedir  otra  funesta.  El  único 
efecto  que  le  es  propio,  y  que  ella  tiene 
sin  el  concurso  de  ninguno  otro  agente ,  es 
dar  á  conocer  el  bien  y  mal  que  resultan  de 
una  cierta  acción  ó  ley.  Es  menester  pues, 
para  que  los  conocimientos  que  ella  da 
noseaninfecundos,  que  exista  en  el  hombre 
una  causa  de  acción  que  le  impela  hacia  lo 
que  es  bueno  ^  y  le  disuada  lo  que  es 
mato;  que  le  determine  á  aprobar  los  há- 
bitos ó  instituciones  útiles  al  género  hu- 
mano, y  reprobar  los  que  le  son  adversos. 
Sí  el  hombre  no  llevara  ningún  principió 
de  acción  en  si  mismo,  la  ciencia  care- 
ciera de  efecto,  por  que  ella  no  puede 
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crear  nioguao ;  no  podria  imprimir  en  el 
género  humano  un  impulso  que  él  no  tu- 
viera. Si  el  hombre  llevara  en  si  un  prin- 
cipio de  acción  que  le  dirigiera  hacia  la 
ruina  de  su  especie ,  la  ciencia  aceleraría 
su  destrucción  mostrándole  la  via  mas 
corta  por  la  que  él  pudiera  conseguirlo. 
Luego  es  necesario  que  exista  en  el  hom- 
bre una  tendida  que  le  incline  hacia  lo 
que  es  útil  á  sus  semejantes ;  y  que  le  di^ 
suada  de  lo  que  es  adverso. 

Supónganse,  en  efecto 9  los  hombres  ca- 
paces de  inteligencia  como  lo  son;  y  ade- 
mas ,  que  se  exponen  á  sus  ojos  cuantas 
consecuencias  Imenas  ó  malas  pueden  re- 
sultar de  estos  hábitos  ó  de  aquellas  ins»- 
tkuciones;  se  tendrán  individuos  que  co- 
nozcan el  bien  y  mal,  pero  n[0  todavía  ior- 
dividnos  que  obren  para  producir  el  uno  y 
destruir  el  otro ;  y  si  así.  obran ,  serán  inú- 
tiles sus  conocimientos.  Pero  si  asi  coloca 
en  ua  individuo  un  afecto  de  simpatía  ú 
afecto  á  lo  f{ue  le  es  útil ,  los  efectos  de  los 
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«conocimientos  se  dejarán  notar  al  punto  en 
la  dirección  que  los  miamos  individuos 
*  xiená  sus  esfuerzos.  Pues  bien,  este  afecto 
es  incontestable ,  se  manifiesta  con  una  in- 
finidad de  hechos,  y  es  inherente  á  la  na- 
turaleza humana  ;  et  para  el  hombre  un 
principio  ó  causa  de  acción ;  y  contribuye 
á   formar  sus  costumbres.   Bajo  este  as- 
pecto ,  es  uno  de  los  fundamentos  de  la 
moral  y  legislación ;  es  en  cierto  modo  su 
primera  cáusa«  No  doy  nombre  ninguno  á 
este  principio :  que  los  unos  le  den  el  nom- 
hre  de  sentido  moráis  que  los  otros  le  llaman 
amor  de  si,  interés  bien  entendido ,  importa 
poco  :  lo  esencial  es  entenderse  sobre  las 
cosas  ,   y  evitar  las  tüsputas  úe  palabras. 
Pero,   si  el  principio  de  acción  es  un 
hecho  indispensable  ,    hay   otro  hecho 
que  no  me  parece  menos  evidente  ;  es 
que  la  inteligencia  que  es  propia  al  hom- 
hre  ,  le   es   tan   necesaria  para   condu- 
icirse  bien  ,  como  el  principio  mismo  que 
le  pone  en  movimiento.  Privémosle  de  su 


principio  de  acción ,  y  le  sa&n  inútiles 
sus  conocimientos ;  no  tendremos  masque 
un  ser  pasivo.  Privémosle  de  sus  conooi*- 
raientos ,  su  principio  de  acción  no  le  será 
menos  inútil ,  si  aua  no  le  es  funesto. 
Para  andar  con  seguridad,  no  basta  tener  el 
deseo  deelloy  poseer  piernas;  sino  queáde^ 
mas  es  preciso  tener  ojos  para  conducirse. 

La  suposición  de  que  el  principio  de  ac^ 
cion  que  determina  nuestros  juicios  en  le- 
gislación y  moral ,  les  abasta  á  tos  hombres 
para  dirigirse  bien  en  todas  las  circunstan- 
cias » está  desmentida  por  la  historia  misma 
del  género  humano  ,  y  por  una  multitud 
de  hechos  que  pasan  diariamente  á  nues- 
]tra  vista. 

Podemos  observar  desde  luego  que  el 
afecto  que  dirige  al  hombre  hacia  lo  que 
es  útil  á  sus  semejantes ,  y  que  le  hace  de- 
sechar lo  que  les  es  funesto ,  no  se  manir 
fiesta  solamente  en  la  legislación  y  moral , 
sino  que  también  es  el  principio  que  da  la 
vida  ,  á  todas  las  ciencias  y  artes.  Un  hom-» 
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■  bre  que  hace  investigaciones  sobré  la  me- 
dicina, cirujia,  física,  química,  mecánica, 
no  puede  ,  como  el  que  las  hace  sobre,  la 
Iridación  y  moral ,  mas  que  exponer  los 
descubrimientos  que  €1  ha  hecho ;  su  po- 
der se  limita  á  poner  delante  de  los  ojos  de 
sus  lectores  ú  oyetítes  ,.  los  hechos  que  él 
ha  observado  y  que  no  se  habian  notado 
antes  de  él.  Habiendo  cónimunicado  sus 
conocimientos,  es  necesario',  para  que 
ellos  sean  útiles ,  que  exista  en  los  hom- 
bres que  se  los  han  apropiado  un  princi- 
pio de  acción  que  los  incline  á  hacer  uso 
de  ellos  en  beneficio  de  su  especie.  Si  no 
existiera  este  principio ,  los  conocimien- 
tos que  se  hubieran  dado  sobre  las  artes 
ó  ciencias  á  los  hombres ,  serían  tan  estéri- 
les ea  su  espíritu  como  lo  serian  si  per- 
manecieran referidos  en  libiDs  que  nadie 
leyera. 

Pero,  aunque  existe,  en  los  hombres 
una  causa  que  los  mueva  á  hacer  el  uso  mas 
útil  de  los  descubrímentos  de  los  sabios  ¿ 
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I  puede  decirte  que  esta  causa  basta  para 
dirigirse  bien ,  y  que  las  investigaciones  de 
los  sabios  son  inútiles?  ¿Puede  decirse  que 
aquella  causa  de  acción,  á  quesedael^nom* 
bre  de  «é*2£ti/<i  mora/  ó  conciencia,  cuando  se 
consúleran  sus  efectos  en  moral  y  I^isla^ 
Clon ,  basta  para  formar  á  un  médico  , 
químico  ,  mecánico ,  ó  astrónomo  ?  ¿  Le 
bastará  tener  conciencia  k  un  capitán  de 
navio ,  y  consultar  con  su  juicio  interior, 
para  evitarlos  escollos  y  conducir  al  puerto 
su  nave? 

La  rapidez  con  que  aprobamos  ó  conde- 
namos ciertas  acciones ,  nos  bace  creer  que 
el  raciocinio  y  el  bábito  no  tienen  parte 
ninguna  en  los  afectos  de  gusto  ó  dolor 
que  el  espectáculo  de  una  buena  ó  mala 
accionnos  bace  experimentar;  pero  bay  una 
multitud  de  oo^as  que  el  hábito  nos  bace 
ejecutar  con  una  facilidad  tan  grande  en  un 
todo,  y  que  aprendimos  con  sumo  trabajo. 
Guando  andamos  ,  no  tenemos  necesidad 
de  dirigir  nuestra  atención  ya  á  una  pierna 

To7n.  1.  .  8 
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ya  á  otra  ,  para  hacerlas  adelantar  ;  y  nos 
llevan  á  donde  queremos ,  sin  que  nos  sea 
necesario  pensar  en  ellas.  Al  ejecutar  un 
músico  el  trozo  ras^  dificultoso,  no  tiene 
necesidad  ninguna  de  pensar 'en  sus  de- 
dos; los  dirige  conuna  seguridad  y  rapidez 
que  nos  asombran  ,  sin  poner  la- menor 
atención  en  ello.  Leemos  ,  escribimos  ,  y 
hablamos  con  la  misma  facilidad ,  y  sin 
que  sea  necesario  dirigir  nuestra  atención 
hacia  los  órganos  con  cuyo  auxilio  ejecu- 
tamos estas  diversas  operaciones  ;  se  mue- 
ven ellos  en  algún  modo  de  sí  mismos  ,  y 
sin  que  pensemos  en  dirigirlos.  Si  no  fué- 
ramos diariamente  testigos  del  trabajó  que 
tienen  los  niños  en  aprender  á  andar ,  ha- 
blar ,  leer ,  escribir  ,  creeriamos  qué  eje- 
cutamos todas  estas  operaciones  sin  ha- 
berlas aprendido  nunca,  y  .que  nuestros 
órganos  se  mueven  en  esta  ó  aquella  direc- 
ción ,  como  nuestra  sangre  circula ,  sin  1a 
participación  de  nuestra  voluntad. '  Nota-» 
mos  menos  el  modo  con  que  se*  fói^man 
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nuestras  ideas  mdrales ,  precisamente  por- 
que nuestra  educación  comienza  mas  tem- 
prano y  y  que  dantos  ó  recibimos  sus  lec- 
ciones á  cada  instante  sin  advertirlo/  Con 
estas*  ideas  sucede  lo  mismo  que  con  la 
atmósfera  que  nos  circunda;  no  hacemos 
atención  al  modo. con  que  ellas  nos  hie- 
ren ,  porque  nos  penetran  por  todas  par- 
tes ,  y  que  nuestro  genio  está  formado  antes 
que  hayamos  vivido  suficiente  tiempo  para 
reflexionar. 

Las  personas  que  pretenden  que  el 
principio  de  acción  que  hemos  reconocido 
en  nosotros  ,  basta  para  hacemos  distin- 
guir lo  que  es  bueno  de  lo  que  eSf  malo , 
y  que  piensan  qué  la  inteligencia  no  es 
acomodada  mas  que  para  extraviarnos;  se 
muestran  en  su  conducta  ,  poco  conven- 
cidas de  la  verdad  de  su  sistema ;  si  ellas 
tienen  hijos  ,  están  distantes  de  referirse 
al  juicio  íntimo  para  hacerles  discernir  el 
bien  del  mal ;  no  cesan  de  infundirles 
aversión  á  la  mentira ,  y  amor  á  la  verdad; 
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en  eHó8  reprimen  losi  Unptlsillas  de  vaqiidad, 
terquedad  que  su  genio  de^  notar;  aprue- 
ban ,  fomentan  los  afeqtos  de  bondad  ó 
beneyolencia  que  las  criaturas  manifies-- 
tan ;  escogen  sus  pequeftas  sociedades  coa 
una  precaución  de  que  no  usan  siempre 
en  la  elección  de  las  que  les  son  propias  , 
apartan  de  ellas ,  con  sumo  cuidado  * 
cuantos  libros  pudieran  darles  ideas  fal** 
sas ,  ó  infundirles  malos  afectos ;  pon^n 
en  sus  manos  los  libros  que  tienen  por  los 
mas  propios  para  darles  fustas  ide^s,  é 
infundirles  afectos  puros  y  generosos :  es^ 
tos  cuidados ,  que  comienzan  con  la  pri- 
mera niñez  ,  se  prosiguen  en  la  juventud ; 
al  salir  los  niños  del  poder  de  sus  padres  y 
pasan'  al  de  los  maestros ,  catedráticas  , 
ministros  de  la  religión ,  que  les  dan  ^ 
ó  se  suponen  darles  las  mismas  lecciones» 
Últimamente ,  recibimos  lecciones  de  mo- 
ral ,  desde  el  momento  en  que  poseemos 
la  facultad  de  recibir  una  impresión  6 
idea  ^  hasla  aquel  en  que  los  hombres  no 
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pueden  obrar  yá'  sobre  nosotros ;  las  es- 
cuelas ,  los  escritos  que  se  publican  todos 
los  días  ,  las  discusiones  que  ocurren  en 
lá  sociedad,  los  institutos  religiosos  ,  y 
atín  los  debates  y  decisiones  judiciales  , 
sirven  para  instruimos  en  todos  los  instaír 
les  de  nuestra  vida  ( i  )• 

Si  el  sentimiento  que  te  hace  al  hombre 
aprobar  6  inquirid  lo  que  es  útil  á  su  es« 

(i)  Resaltada  estas  observaciones  qae  las  per- 
sonas que  han  reribido  la  mejor  educación  moral , 
deben  perteneoer  con  frecuencia  al  número  de 
las  que^creen  qae»  para  juzgar  del  mérito  de 
una  acción  ó  hábito  »  no  es  menester  mas  que 
consultar  con  nuestros  afectos.  Estás  personas» 
en  efecto  , .  no  necesitan  de  ninguna  otra  cosa 
para  juzgar  bien  ,  ó  para  conducirse  bien »  pe- 
ro no  notan  que,  si  sus  afectos  y  hábitos  intelec- 
tuales las  dirigen  con  tanta  seguridad  y  sin  que 
les  sea  necesaria  la  reflexión  ,  es  porque  fueron 
educadas  con  mucho  júidd  y  refleütion »  caen 
en  nn  error  semejante  al  que  comelería  un 
hábil  músico  que  hubiera  olvidado  las  lecciones 
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de  la  inteligencia ,  razones  que  sean  capa- 
ces de  hacer  hablar  á  unas  conciendae 
que  callan.  O  bien  es  preciso  determinar  á 
varios  hombres  á  dejarse  dirigir  por  un 
sentido  moral  que  no  es  el  suyo  j  después 
de  haberles  persuadido  que  no  pueden 
hallar  mas  segura  guia  que  to  propia  con- 
ciencia, £s  preciso  probaries  que  ncÉ^reci- 
biendo  el  s^atimiento  moral  inherente  á 
la  naturaleza  humana  «  ninguna  direccicMi 
de  la  inteligencia.,  dirigió^  siempre  iguaK 
mente  bien  á  los  hombres ,  y  que  siu  em- 
bargo di  .cristianismo  mudó  las  costumbre 
de  una  parte  de  las  naci<mes  que  le  abra«- 
záron^  mientras  que  divexsas  naciosies 
que  no  son  cristianas ,  se  entregian ,  por 
máxima  de  conciencia ,  á  unas  acci<Aie8 
que  nuestro  sentido  moral  r^rueba. 

Sucede  casi  siempre  que  cuando  algu^ 
nos  sugetos  establecen  un  sistema  exclU'^ 
sivo  que  desecha  incontestables  yeidades , 
se  hallan  otros  que  ^  para  destruirle ,  tra« 
tan  de  fundar  un  sistema  igualmente  ex** 
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K^huiTo,  y  que  agregan  al  número  de  los 
«rrores  atrn  las  verdades  que  el  contrario 
BiñtesúBL  puede  encerrar.  Así ,  enando  al* 
gttnos  doctos  hicieron  tisodel  cálculo  en 
las  ciencias  morales,  y  quisieron  dirijir 
nuestra  atención  hacia  el  estudio  de  los 
hechos,  fueron  incontrorertíblemente  cau* 
sa  de  que  d  entendimiento  humano  hi* 
cien  sumos  adelantamientos.  Pero  retar* 
dáron  quizas  los  efectos  de  un  buen  mé- 
todo ^  negándose  á  reconocer  la  existencia 
de  Un  hecho  sin  el  que  toda  nuestra  cien- 
cia seria  estéril :  el  sentimiento  qbe  nos 
hace  aprd[>ar  lo  que  juzgamos  útil  al  gé« 
ñero  humano ,  y  condenar  lo  que  oreemos 
serle  pei^udicial.  Si  no  existiera  este  senti* 
miento  ¿  de  que  serviría ,  repitolo ,  el  ex** 
poner  á  los  ojos  de  los  hombres  las  bue^- 
nas  ó  malas  consecuencias  de  nuestras  ins* 
titudonei  y  hábitos?  ¿Cual  seria  ]a  causa 
que  pudiera  determinar  á  las  naciones  á 
preferir  los  unos  á  los  otros  ( 1 )  ?  • 

(1)  La  contra£ccton  entre  ambos   sistemas 

8.. 
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El  método  analítico  no^excluye  este  sen- 
timiento;  '  por  el  contrarío ,  no  puede  ser 
él  eficaz,  mas  que  porque  admite  ó  supone 
su  existencia.'  Ilustrando  este  método  á  los 
hombres  ignorantes  sobre  la  naturaleza , 
caíisas  y  consecuencias  de  sus  acciones. ó 
hábitos ,  despierta  su  sentido,  moral  en 
linos  casos  en  qué  por  falta  de  luces,  no 
podia  dejarse  oir  él ;  é  ilustrando  á  los 
hombres  que  han  recibido  buenos  hábitos^ 
pero  que  poseen  escasas  luces  les  da  motivos 
de  perseverancia  y  agrega  su  personal  a- 
probacion  á  la  del  publico.  Así  la  concien* 
cia  de  cada  individuo  se  pone  al  nivel  de  sqs 
luces,  y  se  hace  tanto  mas  extensa, tytantp 
mas  impcriosá,cuantoihejor  uno  ve  las  con- 
secuencias de  todo  lo  que  hace.  Seria  pues 
un  error  grave  creer  qué^no  de  los  ;efectps 
de  la  análisis  aplicada  á  las  ciencias  morales 
es  imponer  silencio  al  sentido  moral.  JEl 

es  iíias  aparente  que  real.  Haré  ver  mas  adelan- 
te que  no  es  mas  que  una  disputa  de  voces. 
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efecto  que lella  produce  es,  por  el  contra- 
rio,,  dar  á  este  sentido  una  mas  segura 
dirección , .  y  acrecentar  su  energía. 
.  Estaríamos  igualmente  en  el  error ,  si 
creyéramos  que  la  análisis  sirve  de  obstá- 
culo á  la. formación  de  los  buenos  hábitos. 
X^s  Juces  que  ella,  comunica ,  no  tienen , 
por  el  contrario ,  sumo  influjo  sobre  noso- 
jhros  mas  que  en  cuanto  no  las  contradicen 
algunos  hábitos  viciosos.  La  mayor  parte 
dejos  hombres ,  aun  en  las  mas  cultas  na- 
ciones,  no  puede.dírijirse  mas  que  por  sus 
hábitos ,  y  por  las  impresiones  que  ellos 
recibieron  en  su  niñez ;  y  no  tienen  lugar 
ni  medios  para  aprender  á  calcularlas  con- 
secuencias de  cada  una  de  sus  acciones. 
.Aquellos  mismos  que  recibieron  una  cierta 
educación ,  están  frecuentemente  precisa- 
dos á  obrar  sin  que  les  sea  posible  compii* 

tarde  antemano  las  resultas  de  su  con- 

« 

ducta ;  en  cuyo  caso ,  obedecen  á  su  sen- 
tido moral,  según  las  ideas  y  hábitos^que 
se  les  comunicárotí.  Se  conducen  bi^,  si 
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fecibiérón  idfftad  justas  y  buenos  hábitos  fy 
mal,  sí  coulraféron  malos  hábitos  ó  lesdié* 
ron  malas .  ideas«  Guando  se  haUasi  oom** 
pletamaute  fcotmados  los  hábitos  ds  un  au- 
geto,  las  luces  que  la  análisis  le  como** 
miCa,  tícaien  rara  tez  el  efieolo  de  véSot^ 
túsoAe  t  no  producen ,  en  general,  otras 
resultas  sobre  él,  mas  que  despertar  eua 
remordimientos  de  acdones  que  por  U 
mismo  ejecutaba  antes  con  toda  éeguiidad 
da  concieiicia ,  y  hacerte  reprobar  en  los 
otros  unos  hechos  de  que  ya  no  úBnt  k 
facidteddeabat«Eietse¿  Asi  utios  padres  que 
turiéron  la  desgrasoía  de  ^Dontraer  maloa 
hábitos ,  y  que  no  poseen  ya  suficiente  vi* 
gor  para  desecharlos ,  pueden  preservar 
todavía  de  ellos  á  sm  hijos. 

Habiendo  expuesto  ^  en  ^  anterior  ca- 
pitulo 9  los  efectos  genesrales  que  los  siste- 
mas falsos  producen,  me  resta  poco  que 
decir  de  loa  que  produce  el  sistema  que 
condena  el  examen  de  los  hechos ,  para  no 
admitir  mas  que  las  decisiones  del  sentido 
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moral  é  tóticieiicia.  Este  siitema  ^  como 
todos  loB  otros ,  tiene  el  efecto  de  servir  de 
obstáculo  á  la  perfección  moral  del  hom* 
bre ,  «tribuyendo  á  una  causa  mas  nume^ 
rosos  efectos  que  los  que  ella  tiene ,  y  ha- 
ciendo mirar  como  una  ftiente  de  errares, 
el  único  método  que  puede  conducir  al 
descubrimiento  de  la  tetdad.  Pero  tiene 
ademas  varios  efectos  que  le  son  privativos , ' 
y  que  conviene  por  consiguiente  exponer; 

Es  evidcnta,  en  primer  lugar ,  que  un 
hombre  que  excluye  d  raciocihio  de  las 
ciencias  morales ,  y  que  no  toma  por 
jntz  mas  que  el  sentido  interior ,  no  re- 
conoce ninguna  autoridad  á  la  que  sea  po^ 
B3>le  apelar  en  caso  de  examen.  Es  inútil 
la  ciencia  siempre  que  los  hombres  van 
acordes ;  y  cuando  son  de  opinión  dife*^ 
rente ,  no  les  presenta  ella,  medio  ninguno 
de  ilustrarse ,  lo  cual  los  conduce  á  lacón* 
ñifton. 

En  s^fundo  lugar,  és  este  sistema  la 
justificación  de  todos  los  vicios  y  crímenes 
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á  que  se  entregaron ,  y  pueden  entregarse 
todavía ,  los  fanáticos  de  todas  las  religio- 
nes y  patudos.  Si  basta ,  para  que  una  ac- 
ción sea  útil  al  género  humano  el  halr 
lar  á  algunos  locos  á  los  que  sea  posible 
persuadir  que  ella  les  está  prescripta 
por  su  conciencia ,  :  no  hay  delito  nin- 
guno que  no  pueda  considerarse  como 
un  deber;  porque  no  hay  ninguno  que;,  en 
una  época  de  cualquiera  especie ,  no  se  haya 
.  ejecutadocon  toda  seguridad^de  conciencia. 
Finalmente,  en  el  orden  social,  cada 
uno  está  inclinado  á  mirar  como  la  expre- 
sión de  su  sentido  moral ,  el  principio  que 
sirve  de  basa  á  su  oficio  ó  profesión ; .  en 
casi  todos  lospaises  dala  tierra,  el  sentido 
moral  de  un  soldado  le  prescribe  la  obediea* 
cía  pasiva;  el  sentido  moral  del  ministro 
de  un  culto  de  cualquiera  especie  le  pres- 
cribe conformarse  con  los  libros  de  su  re- 
ligión ,  tales  como  están  interpretados  por 
la  secta  á  que  él  pertenece ;  el  sentido. mo- 
ral d«un  jurisconsulto  le  prescribe  confor- 
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marse  con  las  leyes  de  su  país,  sean  las 
que  se  quieran ;  el  sentido  moral  de  ud  fi- 
lósofo le  prescribe  hacer  triunfar  sus  siste- 
mas ;  y  el  sentido  moral  de  un  aldeano , 
obedecer  á  las  direcciones  de  su  cura  pár- 
roco. Si  examinamos,  en  una  palabra,  lo 
que  pasa  generalmente  en  el  mundo,  hal- 
laremos que  cada  uno  ejecuta  en  concien- 
cia cuanto  cree  poder  ejecutar  sin  peligiro 
ninguno;  y  que  él  sentido  moral  no  re- 
prueba mas  que  las  acciones  que ,  en  uno 
ú  otro  tiempo ,  pueden  ser  perjudiciales , 
ya  á  nosotros  mismos ,  ya  á  algunas  criatu- 
ras alas  que  profesamos  afecto.  El  mostrar 
las  malas  consecuencias  de  una  acción  ó 
institución ,  es  dar  á  conocer  un  peligro ; 
es  turbar  la  paz  de  los  que  son  autores  su- 
yos ,  y  de  los  que  pueden  sufrir  con  ello. 
El  mostrar ,  por  el  contrario ,  sus  buenas 
consecuencias ,  es  proporcionar  motiros  de 
tranquilidad  á  los  que  son  autores  suyos  , 
ó  que  pueden  aprovecharse  de  ello.   En 
ambos  casos ,  es  hacer  declarar  el  sentido 
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moral  de  todos  sobre  está  acción  ó  instita* 
cion ,  y  determinarlos ,  sea  á  condenarlas 
sea  á  aprobarlas. 

Todo  esto  parece  sencillo  hasta  la  eviden- 
cia; y  sin  embargo )  entre  los  hombres  qne 
no  quieren  dar  á  las  naciones  mas  guia  que 
la  conciencia,  hay  algunos  que  conside- 
ran kis  luces  propias  para  ilustrarla ,  como 
el  mas  infausto  presente  que  es  posible  ha- 
cerles; creería  uno  al  oirlos,  que  la  luz 
fué  parto  del  espíritu  de  las  tinieblas.  Pero 
repárese  con  cuidado  en  esto ;  sigamos  la 
conducta  dé  los  más  de  estos  hombres ;  y 
veremos  que  sus  eontinuos  esfuerzos  no  se 
dir^n  mas  que  á  formar  las  conciencias 
según  su  precio  entendimiento.  Quieren 
que  cada  uno  obedezca  al  grito  de  su  pro- 
pia c<mciencia ;  pero  bajo  la  condición  de 
que  ellos  le  ensaOiarán  á  hsd!>lar,  y  que  por 
si  iolof  ^mm'án  su  lenguage. 
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capítulo  y. 

De  las  leyes  á  que  los  hombres  están  sujetos 

por  su  propia  naturaleza  >  de  los  sistemas  de 

los  jurisconsultos  sobre  las  leyes  naturales ; 
délo  qoe  es  necesario  entender  por  la  palabra 

DBftECfio;  y  de  la  diferencia  que  existe  entre 

el  PBRECBO  ó  A^OTÓRtDAD  y  el  PODBR. 

En  la  formación  del  hombre,  igiialaieate 
que  en  la  de  todos  los  seres  organizados , 
sigue  la  naturaleza  un  curso  constante  é 
inyadable ,  los  cria  jcon  las  mismas  facul^ 
tadcs  á  todo^ ,  y  los  sujeta  á  las  mismas 
necesidades.  Si  en  algunos  dejan  notarse 
a%unes  yerros  á  reces ,  engendrados  estos 
por  varios  accidentes,  desaparecen  comuna- 
mente  cíñi  los  individuos  en  quienes  se  ob- 
servaron ,  y  esto  no  modifica  la  especie. 

Naciendo  los  hombres  con  los  mismos 
órganos,  teniendo  que  satisfacer  las  mismas 
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necesidades ,  y  estando  ^u  je  tos  á  contraer 
los  mismos  hábitos ,  prosperan  ó  se  me- 
noscaban con  las  mismas  causas.  Son  nu- 
merosos y  fuertes  en  cuantas  partes  satis- 
facen según  una  justa  medida  sus  necesi- 
dades ;  son  débiles  y  escasos  en  cuantas  no 
pueden  satisfacerlas  mas  que  dificulto- 
samente. £1  hambre  y  sed,  el  frió  y  calor, 
el  temor  y  confianza ,  producen  en  todos 
los  mismos  efectos ,  cuando  ellos  contra- 
jeron los  mismos  hábitos ,  y  tupieron  el 
mismo  progreso. 

Aquel  enlace  que  existe  entre  una  causa 
y  el  efecto  que  ella  produce ,  es  lo  que  se 
llama  una  ley  natural ,  ó  simplemente  una 
ley.  Así,  es  una  ley  que  el  individuo  que 
se  abstiene  de  tomar  alimento  durante  un 
tiempo  supuesto,  sufra  una  especie  de 
dolor ,  ó  perezca  si  la  abstinencia  se  pro- 
longa por  mucho  tiempo;  es  otra  que  el 
que  expone  sus  óiganos  á  la  acción  del 
fuego ,  se  caliente  ó  queme  según  la  dis- 
tancia á  que  se  coloca ;  otra  que  el  que 
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está  privado  de  la  cantidad  de  aire  respi- 
rable  que  le  es  necesaria,  sufra  ó  muera , 
segfun  la  duración  ó  extensión  de  la  pri- 
yacion;  otra  que  la  multiplicación  de  la 
especie  resulte  de  la  unión  de  los  sexos ; 
otra  que  unos  gozos  repetidos  con  mucha 
frecuencia ,  ó   prolongados    por   mucho 
tiempo  j  debiliten  nuestros  órganos ;  y  otra 
que  un  moderado  ejercicio  los  fortalezca. 
Cuando  se  afirma  que  el  género  humano 
está  sujeto  á  luia  cierta  ley ,  no  se  hace  otra 
cosa  mas  que  indicar  la  relación  que  eídste 
entre  dos  fenómenos .  uno  de  los  cuales  se 
produce  constantemente  por  el  otro.  En  el 
mismo  sentido  se  habla  de  las  leyes  del  mun- 
do físico  :  es  una  ley  que  un  cierto  grano 
brote  y  se  multiplique ,  si  le  meten  en  la 
tierra ;  que  se  convierta  en  vapor  y  cenizas, 
si  le  exponen  á  la  acción  del  fuego ;  que  se 
disuelva  de  cualquier  otro  modo,  si  sirve 
de  alimento  á  algún  animal ;  os  otra  ley 
del  mundo  físico  que  un  cierto  cuerpo 
caiga ,  si  cesa  de  ser  sostenido ;  y  que  el 
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Otro  se  ekve  según  el  modo  con  que  es 
comprimido.  En  este  sentido ,  puede  de- 
drse ,  con  Montesquieü  que  todos  los  seres 
tienen  sus  leyes ;  que  el  mundo  físico  tiene 
sus  leyes ,  y  que  las  inteligencias  celestiales 
tienen  las  suyas.  Cuanto  esto  significa  ,  es 
que,  estando  determinada  la  naturaleza 
de  las  cosas,  las  mismas  causas  producirán 
constatitemente  los  mismos  efectos ;  y  que 
los  efectos  no  pueden  ser  diferentes ,  á  no 
mudarse  la  naturaleza  de  las  causas. 

Tomada  así  la  palabra  ley  en  el  sentido 
más  lato ,  tiene  la  ihisma  si^ficacion  que 
peder ;  y  supoméadose  dos  cosas ,  miramos 
como  una  ley  de  la  naturaleza,  la  acción 
que  una  de  ellas  ejerce  constantemente  so- 
bre la  otra  en  todas  los  casos  que  son  se- 
mejantes. Se  nota  que  hay  una  acción  y 
reacción  continuas ,  ya  entre  los  hombres 
y  las  cosas,  ya  entre  los  in<UTÍduos  que  son 
de  la  misma  naturaleza  ó  especie.  Esta  ac- 
ción y  reacción  nos  son  favorables  <$  adver- 
sas ,  no  por  un  efecto  de  nuestra  voluntad. 
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sino  por  wa  consecuencia  de  su  propia 
naturaleza  ó  de  la  nuestra.  No  está  en  po- 
der nuestro  el  eximimos  de  la  acción  de 
aquellas  cosas  con  que  formó  la  naturaleza 
una  condición  de  nuestra  existencia ,  y  li- 
bertamos de  la  destrucción  al  mismo  tiem- 
po :  ningún  indÍTÍduo  posee  la  facultad  de 
eximirse  de  la  acción  que  sobre  él  ejercen 
^1  sure  atmosférico  ó  las  substancias  ali-» 
mentarias »  sin  llevar  la  pena  da  ello  al 
punto,  Cualquier  hombre  se  halla  igual- 
mente en  la  alternativa  de  libertarse  de  la 
acción  de  ciertas  cosas ,  *  ó  de  padecer  los 
efectos  que  ellas  producen  en  él  :  son  las 
leyes  de  9u  naturaleza. 

Para  conocer  todas  las  leyes  á  que 
esta  sujeto  el  género  humano ,  seria  nece- 
sario conocer  las  diversas  impresiones  de 
de  que  son  capaces  los  hombres  ;  la  ac- 
ción que  los  individuos  de  la  misma  espe* 
cié  ó  género  ejercen  ó  pueden  ejercer  los 
unos  con  respecto  á  los  otros  ;  los  efectos 
se  producen  ó  pueden  producirse   sobre 
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ellos  por  las  causas  que  existen  en  la  na^ 
turaleza  ,  y  el  influjo  que  pueden  ejercer 
ellos  mismos  sobre  semejantes  cosas  ;  así 
como ,  para  conocer  todas  las  leyes  del 
mundo  físico,  seria  preciso  saber  que 
especie  de  acción  ejercen  ó  son  capaces  de 
ejercer  las  cosas  unas  sobre  otras. 

La  aplicación  del  método  analítico  á 
las  instituciones  ^  hábitos  humanos  no 
lleva  mas  mira ,  que  la  de  indagar  las  leyes 
según  las  que  los  pueblos  prosperan ,  de- 
caen ,  ó  quedan  estancados  :  y  el  conoci- 
miento de  estas  leyes  forma  la  ciencia  de  la 
moral  ó  legislación.  La  afirmación  de  que 
esta  acción  ó  aquella  institución  son  con- 
formes  ó  contrarias  á  la  ley  natural  del 
hombre,  no  puede  significar  pues  otra  cosa 
sino  que  de  un  cierto  hecho  resulta  una 
cierta  consecuencia  buena  ó  mala  ;  es  un 
compendioso  modo  de  expresar  el  resul- 
tado dé  una  demostración  hecha  anterior- 
mente ,  ó  juzgada  inútil  á  causa  de  la  evi- 
dencia de  los  hechos.  Pero,  si  no  se  ha  hecho 
la  demostración,  ó  si  no  están  reconocidos 


los  hechos  ,  la  afirmación  Dosignificanada 
absolutamente ,  y  ella  se  reduce  á  una  pe- 
tición de  principio. 

He  dado  á  las  '  palabras  Uy  natural  el 
sentido  que  se  les  da  generalmente,  cuando 
se  quieredesignar  Ja  relación  de  dos  hechos, 
el  uno  de  los  cuales  se  produce  constan- 
temente por  el  otro;  perono  los  entienden 
asi  en  juñsprudeticia  ;  no  sirven  mas  que 
para  designar  una  cierta  colección  de 
máximas  ó  principios,  que  los  jurisconsul- 
tos extienden  ó  restringen  casi  arbitraria- 
mente,' considerándolos  como  el  funda- 
mento ^de  todas,  las  leyes  sociales. 

Ulpiano  había  tIeSotdo  las  leyes  natura- 
les, .lasque  la  natural,eza  ensefió.  á  todos 
los  animales.  Hallando  viciosa  varios  ¡uris- 
coii8uItos:modernos  esta  definición  ,  y  no 
queriendoasemejar  al  hombre  con  el  bruto, 
definieron  estas  leyes ,  las  que  Dios  pro- 
mulgó al  genero  humano  por  medio  de  la 
recta  razón  {i).  Otros  pensaron  que  podía 

(i)  Heinnecius,  recít.  lib.  I,  tita  ,  %.  ^o. 
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hacerse  mas  )UBta  esta  deíiníeion  diciendo 
que  las  leyes  naturales  son  las  que  la  eterna 
razón  grabó  en  todos  los  conusones  (i). 
Montésquieu  había  dicho  que  la  ley  ,  en 
general ,  es  la  razón  humana  en  cuanto 
ella  gobierna  á  todas  las  naciones  de  la 
tierra  (sí).  Finalmente,  otros  creyeron  que 
el  eonaentimiento  untrersal  en  una 
máxima  era  una  ley  naturaL 

No  se  concordó  mas  sobre  las  cosas  de- 
finidas que  sobre  la  definición;  lo  que 
miraron  los  unos  como  una  ley  natural , 
se  miró  por  los  otros  como  una  arbitra- 
ria ó  positiva  únicamente.  Así,  mientras 
que  Domat  asegura  que  es  una  ley  natural 
que  los  padres  dejenjlesbienes  i  sus  hijos  (3) , 
Montésquieu  afirma  que  la  ley  natural  or- 
dena á  los  padres  alimentar  á  sus  hijos  , 

(i)  Delyincourt,  Inslil,  de  derecho  civil ,  ti- 
tulo preliminar. 
(9)  Espíritu  de  las  leyes ,  lib.  I ,  cap.  5. 
(3)  Leyes  civiles,  cap.  1 1 ,  g.  6. 
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pero  que  lio  les  obliga  á  hacerlo^  here- 
deros(i).  ^  . 

Siendo  invariables  las  leyes  naturales  en 
el  sentido  que  los  jurisconsultos  aplican  á 
estas  dos  voces,  y  habiéndolas  grabado  la 
eterna  razón  en  todos  los  corazones ,  pa- 
rece que  no  debería  haber  disputa  nin- 
guna sobre  el  numero  de  las  que  existen. 
Los  autores  sin  embargo  sé  hallan  bien 
distantes  de  ir  acordes  sobre  este  parti- 
cular. Los  unos  ponen  en  el  número  de 
las  leyes  naturales  las  principales  máximas 
de  la  moral;  dicen  por  ejemplo  que  estas 
leyes  prohiben  al  hombre  engañar  á  sus 
semejantes,  ofenderlos^  causar  ofensa  á 
su  honra ,  usurpar  sus  propiedades.  Los 
otros  de  cuyo  número  es  Montesquieu, 
pretenden  que ,  para  conocerlas  ,  es 
menester  considerar  á  un  hombre  antes 
del  establecimiento  de  las  sociedades.  Las 
leyes  de  la  naturaleza,  dicen,  serán  las  que 

(1)  Espíritu  de  las  Leyes  ,>  lib.  XXVI ,  cap.  4» 
Tom.  L  9 
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tendría  él  en  este  estado  ( i ).  Partiendo 
de  este  principio  Montesquieu ,  reduce  á 
cinco  las  leyes  naturales ;  la  primera  por 
su  importancia ,  es  laque  imprimíéiido- 
xkos  la  idea  de  un  Criador,  nos  inclina  ha- 
cia él;  la  segunda  la  que  incHna  al  hom- 
bre á  la  paz ;  la  tercera*  la  que  le  mueve 
á  tratar  de  alimentarse ;  la  cuarta  la  que 
inclina  á  los  hombres  á  vivir  en  sociedad 
( 2 ) .  Excluye  asi  del  número  de  las  leyes 
naturales  Montesquieu  cuantas  máximas 
le3  agregan  los  jurisconsultos. 

Hay  otro  punto  sobre  el  que  estos  tílti- 
mos  no  concuerdan  mas  que  sobre  el  pre- 
cedente. Los  unos  afirman  que  pueden 
modificarse  las  leyes  naturales  por  otras 
positivas;  y  los  otros  defienden  que  nin- 
guna cosa  puede  mudarlas.  Grocio  piensa 
que  esta  facultad  no  pertenece  ni  aun  á  la 
Divinidad ,  y  siguen  su  opinión  otros  mu- 

(i)  Espíritu  de  las  Leyes,  l¡b.  i  cap.  2. 
(2)  Ibidp 
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.  chos  escritores.  Blackstone  ,  aunque  pro- 
fesando un  profundo  respeto  á  la  autcMri- 
dad  de  los  gobiernos ,  les  niega  la  facultad 
de  mudar  las  leyes  naturales  y  reveladas, 
lío  debe  sufrirse ,  dice ,  que  las  leyes  hu- 
manas contradigan  aquellas;  si  una  ley 
humana  nos  ordena  una  cosa  vedada  por 
las  leyes  naturales  o  divinas  ^  estamos 
obligados  todos  á  infringir  esta  ley  hu<- 
mana  (i).  Otros  jurisconsultos ,  no  menos 

(j)  Los  jopíscopsuljtos  miran  I^s  leyes  natu- 
.r^Ies  como  si  fuemn  etiernas  é  inmutables ,  y 
las  positivas  coinp  temporales  y  revocables  & 
discreción  i  pero  esto  no  les  impide  hacer  re- 
sultar una  ley  natural  de  otra  positiva.  La  es- 
clayitud  doméstica ,  por  ejemplo»  no  puede 
existir  mas  que  en  virtud  de  una  ley  positiva ; 
pues  está  condeüada'por  la  natural.  ( L.  4*  Oig» 
de  just.  et  Jur.  L.  3a  y  Dig,  dereg.  jur.)  Sin 
embaído  las  leyes  de.  la  naturaleza  sancionan 
las  obligaciones  délos  libertos  *para  con  sus 
patronos  :  NaiHin^A  ¿ním  (^pera  patrono  liberta^ 
debet.Dig,  Ub>  id>  tit^  6^  l¡b^:26 ,  §.  s, 
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-ádfcfiüíáfá  la  adro^MadV  aségfiiraBí  que  hs 
"leyes  naturales  son  inmutables^ ,' que  ellas 
ño  dependen  del  tiempo  ni  lugares ,  y  que 
arteglán  lo  pasado  y  futuro  juntamente. 
Estad  proposiciones  se  profesan  pública- 
üieiite  y  sin  c^ntradicciotí!,  áuhén'  plijsés 
'^sbjetós  al  poder  absoluto ;  c^onsiderándolas 
cdíno  verdades  evidentes  por  si  mismas, 
y  que  no  es  necesario  demostrar. 

Al  leer  ló  que  los  jurisconsultos  y  filó- 
sofos escribieron  sobre  las  leyes  naturales  , 
sé  presenta  liías  reflexión' en' ^ el  ánimo: 
píeguiita  uno  como  sucede  que  uilás  le- 
yes que  la  naturaleza  enseña  á  todos  los 
animales,  qiiie  Dios  promulgó  al  género 
l^umano  por  medio  de  la  recta  razón ,  que 
la  eterna  razón  grabó  qn  fodos  I03  corazo- 
jotes,. y  que  no  son: mías  que  la  razón  bu- 
anana  en  cuanto  ella  gobierna  á  todas  las 
naciones  de  la  tierra,  den  iQgat  á  tantas 
<)ontradiccioYies !  si  están)  grabadas  en  to^ 
dos  los  corazones ,  ó  sí  la  Divinidad  mi^nia 
se  tomó  el  cuidado  dé'pr^mulgaslds  á  Jos 
hombres ,  deben  ser  conocidas  tan  bien  del 
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ígQoraote  qine  no  t&abe  Jeer,  como  de  Imi 
sabios  que  euidan  de  explicá]?n<^las ;.  cada 
uno  debe  definirlas  del  mismo  mpdo,.y, 
conocer  puntualmente  sus  disposiciones» 
Vemos  sin  embargo  que  los  que  p^san  por 
mas  inteligentes  en  ellas ,  no  se  entienden 
entre  si;  que  lo  quelo^  unos  toncan, por 
una  ley  natural,  no  se  mira  por  los  otros 
mas  que  como  una  positiva ,  y  que  la  recta 
razón  de  Domat  descubrió  á  lo  menos  diez 
veces  mas  leyes  naturales  que  el  ingenio  de 
Montesquieu. 

El  consentimieijito  uiMiversal ,  que  es  la 
señal  con  cuyo  auxilio  se  pretende  recono- 
cerlas»  es  de  un  débil  socoiro  para  ello; 
porque  ¿cual  será  el  medk>  cou  cuya 
ayudarse  compruebe  s^mej^te  consen- 
timiento? ¿  Se  consultáf an  c^antps  indivi- 
duos pueblan  la. tierra?  ¿se. asegurarán  del 
con^Qtipiiento  de  las  gencraqio^0S  pasa- 
das y  venideras?  Si  en  algim  lugar  ó 
tiempo,  sean  de  la  especie  que  mas  se 
quiera ,  se  hallan  algunos  hombres  que  re- 
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husan  su  consentimiento  ¿  bastará  esto 
para  prescribir  la  creencia  del  resto  del 
mundo.  Se  dirá  c^uis^s  que  hablando  del 
consentimiento  tiniversal ,  no  se  entiende 
hablar  mas  que  del  de  las  gentes  ilustra- 
das; pero  no  es  menester  decir  entonces 
que  las  leyes  naturales  se  promulgaron  por 
la  recta  razón  al  género  humano ;  es  necesa^ 
rio  reproducir  el  sofisma  inferido  por  Locke, 
y  decir  :  Las  leyes  que  todo  el  género  hu- 
mano reconoce,  son  naturales;  las  que 
las  personas  de  sano  juicio  reconocen  ^  es- 
tan  admitidas  por  todo  el  género  humano; 
nosotros  y  nuestros  amigos  somos  perso- 
nas de  sano  juicio ,  luego  nuestras  máxi- 
mas son  leyes  naturales  ( i ) . 

Los  hombres  que  nos  presentan  sus 
pensamientos  como  leyes  naturales ,  y  que 
dan  por  prueba  suya  el  consentimiento  uni' 
versal^  no  sé  toman  apenas  la  molestia  de 

(i)  Ensayo  sobre  el  entendimiento  humano » 
Hb*  4  P  cap*  8. 
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Yerifícarlá  existencia  de  semejante  consen- 
timiento. Si  hubieran  observado  algo  me-" 
jor  los  hechos ,  se  hubieran  convencido  de 
la  imposibilidad  de  obtener  casi  nada  sobre 
el  asenso  de  todos  los  hombres ,  hubie- 
ran visto  unas  mismas  acciones  veneradas 
en  Grecia ,  deshonradas  en  Roma  ,  consi- 
deradas como  indiferentes  en  un  pais  , 
condenadas  cómo  esencialmeni;e  inmora- 
les «n  otro  ;  hubieran  visto  á  los  Japone- 
ses ,  que  tienen  un  tan  profundo  respeto 
á  ciertos  animales  domésticos  ^  que  no  pue** 
den  castigarlos  y  sobre  todo  darles  muerte^ 
sin  jina  especial  autorización  de  su  empe^ 
rador  ,  exponer  sus  hijos  ó  ahogarlos  sin 
estar  sugetos  á  pena  ninguna  (i)  :  ó  hu- 
bieran visto  finalmente  la^  mas  absurdas 
leyes ,  los  usos  inmorales  ó  atroces  ,  estar 
venerados  por  naciones  enteras  ,  y  las  mas 

(i)  Historia  y  descripción  general  delJaponf^ 
por  Charlevoix ,  lib.  prelim. ,  cap.  9  y  5 ;  Suple- 
mento ,  cap.  8. 
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inocentes  acciones  ,  ó  aun  las  mas  útiles, 
ser  castigadas  como  los  mayores  delitos  ( i ) . 
Impresionado  un  célebre  jurisconsulto 
ingles  ,  M.  Jeremías  Bentham ,  de  las 
contradicciones  de  los  jurisperitos ,  de  la 
incoherencia  de  sus  definiciones,  y  mas 
especialmente  de  la  inutilidad  de  sus  sis- 
*  temas ,  pretendió  que  no  existía  ninguna 
ley  natural ,  en  el  sentido  alo  menos  gene* 
raímente  aplicado  á  esta  palabra. 

«  Los  autores  ,  dijo ,  .tomaron  esta  voz, 
ccnio  si  ella  tuviera  un  sentido  propio^  como 
si  hubiera  un  código  de  leyes  naturales  , 
apelan  á  estas  leyes ,  las  citan ,  las  oponen 
literalmente  á  las  de  los  legisladores ,  y  no 
echan  de  ver  que  estas  leyes  naturales  son 
leyes -de  invención  suya ,  que  todos  ellos  se 
contradicen  sobre  este  pretenso  código;  di- 
go, que  están  reducidos  á  afirmar  sin  probar, 
que  cuantos  escritores  otros  tantos  sistemas, 


J       V 


(i)  Véase  el  Ensayo  sobre  el  entendimiento 
humano » lih*  i  x  cap.  2  ,  §.  3^ 
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y()ue  racioglnando  de:  Qst^  maniera,  es  me- 
nester v^LvcjT  á  c^meu^ar  siempre»,  porque , 
sobi»  unas  leyes  imaginarías',  cada  uno 
puede  sentar  lo  que'  le  agrada .,  y  que  no 
tieuen  término  la9  controversias^  Si  hubiera 
una  ley  de  la  naturaleza  que  .  dirigiera  á 
tpdos  loS'  mortales  ;l|ápia  su  .b)en  común ., . 
i^rl^u  inútiles  tas  ley^es.  S^ri^  valet^e  de 
u^a  leona  parasos^tenaruQ  rQble,)encender 
una  luz  para  ^luxíentar  la  dei  aol  ( i )  • 
.  Los  sistesoaas  de  Ip^  )uri$<o^ult^.  Sobre 
las  leyes  naturales  i^prle.parQe^n  yaú^s  teo- 
rías á  M.  BienthaüiillQs  considera  coipo 
muy  p^micip^^s  errores  ^  Qom6  los  mayo- 
res enemigos  de  la: razón,  como  las  ifias 
terribles  armas  qiue  pueden  eiñplearse  para 

destruir  los  ^obi)$Fn0&*  r, 

,  £a  su  Goncep^ ., .  qq  es  posible  raciocinar 
ya  con  unos  fanájticos  armados  de  un  de^ 
recho  natural j  que  cada  uno^^ti^nde  como 

•  .        '    *  ■      '     '    ■ . 

(i)  Tratado  de  legislación  civil  y  penal ,  i.  i  , 

cap.  i3,  n.*  10. 

•g.. 
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le  agrada ,  aplica  cfomo  le  acomoda ,  del  que 
no  puedeceder  ni  cercenar  nada ,  que  es  inn 
flexible  al  mismo  tiempo  que  incomprien-^ 
sible\  que  está  sancionado,  «n  su  enten- 
der como  un  dogma ,  y  del  que  uno  no 
pue'de  apartarse  sin  delito.  En  yez,  dice,  de 
examinad  las  leyes  por  sus  efectos,  en  vez,  de 
juzgarlas  comobúenas.ó  malas ,  las  conside- 
ran por  su  conformidad  con  este  supuesto 
derecha  natural ;  es  decir ,  que  substituyen 
al  raciocinio  de  la  e)j:péríencia  todas  las  qui- 
meras de  su  imaginación. 

Después  de  haber  demostrado  el  mismo 
autor  con  ejemplos,  como  los  errores  de 
los  jurisconsultos  se  introducen  de  la  teó- 
rica en  la  práctica ,  y  como  incitan  á  los 
ciudadanos  á  quebrantar  las  leyes ,  añade : 
«¿No  es  poner  las  armas  en  la  mano  de 
todos  los  fanáticos  contra  todos  los  gobier- 
nos? ¿No  hall^á  cada  uno,  en  la  inmensa 
variedad  de  las  ideas  sobre  la  ley  natural 
y  divina,  alguna  razón  para  resistir  á  todas 
las  leyes  humanas? ¿Hay  ni  siquiera  un 
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solo  estado  que  pudiera  conservarse  un 
dia ,  si  cada  uno  se  creyera  obligado  en 
conciencia  á  resistir  á  las  leyes ,  á  no  ser 
que  ellas  fuesen  conformes  con  sus  ideas 
particalares  sobre  la  ley  natural  y  reve- 
lada? ¡Que  horrenda  ladronera  entre  to- 
dos los  intérpretes  del  código  de  la  natu- 
raleza y  todas  las  sectas  religiosas  (i) !  • 

Los  sistemas  de  los  jurisconsultos,  sobre 
las  leyes  naturales  tienen  por  ifuhdamentó 
dos  suposiciones  igualmente  inadmisibles; 
la  una ,  que  las  máximas ,  á  que  se  da  el 
nombre  de  leyes  naturales  son  unas  ideas 
innatas,  comunes  á  todos  los  individuos 
de  nuestra  especie ;  la  otra ,  que  salieron 
los  hombres  del  estado  de  naturaleza  en 
una  época  que  no  puede  indicarse ,  pero 
sobre  la  existencia  de  la  cual  no  puede  sus- 
citarse la  menor  duda.  No  hay  ningún  er- 
ror, en  moral  y  legislación   particular- 

(i)  Tratado    de  legislación  civil  y   peaal  . 
cap.  i3,  n.*  10,  tom.  i^  p*  137. 
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mente ,  que  no  tenga  consecuencias  mas  i> 
menos  funesta^,  y  las  que  acabo  de  insinuar^ 
retardaron  mucho  nuestros  progresos  in- 
telectuales. No  creo  sin  embargo  que  el 
peligro  mayor  que  ellas  presentan,  sea  el 
que  el  filósofo  ingles  parece  temer.  Están 
tan  inclinados  naturalmeüte  los  hombre» 
á  la  sumisión ,  que  apenas  los  vemos  re- 
belarse contra  sus  gobiernos  para  sostener 
algunos  sistemas  filosóficos.  Si  se  yió ,  en 
algunas  revoluciones ,  á  varios  hombres  for- 
marse armas  de  algunas  máximas  genera- 
les para  sublevar  poblaciones  enteras ;  sí 
estas  máximas  sirvieron  de  contraseña 
contra  la  autoridad ,  es  á  causa  de  que  se 
tenian  causas  mas  reales  para  rebelarse ; 
las  aplicaban  mal  sin  duda ,  y  se  engañaba 
uno  sobre  los  medios  de  conseguir  el  triun- 
fo de  sus  intereses ;  pero  no  se  armaba  por 
quimeras.  Tan  lejos  de  temer  la  resisten^- 
cia  á  las  buenas  leyes  ^  seria  necesario  te- 
mer mas  bien  una  muy  dócil  sumisión  á 
leyes  viciosas.  Por  una  nación  que  resiste 
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á  una  buena  institución ,  podemos  hallar 
diez  que  se  someten  á  instituciones  que 
son  y  saben  elfos  ser  perniciosas.  El  temor 
de  ofender  á  una  nación  en  sus  afectos 
morales ,  é  inclinarla  hacia  lá  resistencia , 
debe  producir,  pesándolo  todo,  mas  bien 
que  mal ,  supuesto  que  hay  á  lo  menos 
tantas  luces  y  moral  en  los  pueblos  como 
en  los  gobiernos ,  y  que  hay  un  interés 
mas  tívo  é  inmediato  en  no  estar  sujeto 
mas  que  á  buenas  leyes. 

La  objeción  sacada  del  temor  de  la  re- 
sistencia puede  tener  tanta  mas  fuerza, 
cuanto  es  aplicable  á  todas  las  especies 
de  raciocinio.  La  afirmación  de  que  una 
cierta  ley  es  contraria  al  derecho  natu- 
ral, puede  no  turbar  el  sosiego  de  nin- 
guno ,  pero  la  afirmación  de  que  á  seme- 
jante ley  se  seguirán  tales  ó  cuales  males , 
puede  inquietar  á  cuantos  hombres  se 
sientan  amenazados,  y  disponerlos  para 
la  i^esistencia.  Los  defensores  de  las  malas 
leyes  pueden  decir  también  que, -si  cada 
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uno  puede  juzgar  las  leyes  por  sus  cou^ 
secuencias  ó  utilidad  de  que  ellas  son ,  se 
pondrán  las  armas  en  la  mano  de  todos 
los  habladores  contra  todos  los  gobiernos; 
que )  en  la  inmensa  yariedad  de  las  ideas 
sobre  lo  que  es  útil  ó  perjudicial,  hallará 
cada  uno  alguna  razón  para  resistir  á  to« 
das  las  leyes  humanas ;  que  no  hay  ni  un 
solo  estado  que  pudiera  mantenerse  un 
dia,  si  cada  uno  se  creyera  obligado  en 
conciencia  á  resistir  á  las  leyes ,  á  no  ser 
que  ellas  fueran  conformes  con  süs  ideas 
particulares  sobre  la  utilidad. 

El  inas  grave  inconveniente  que  resulta 
de  las  doctrinas  délos  jurisconsultos  sobre 
las  leyes  naturales ,  no  es  pues  la  resisten- 
cia á  que  semejantes  doctrinas  pueden 
incitar  á  las  naciones  contra  los  gobier- 
nos; sino  que  consiste  en  los  obstáculos 
que  ponen  ellas  á  los  progresos  de  nues- 
tros conocimientos.  Una  vez  que  se  ha 
sentado  como  principio  que  las  leyes  na- 
turales del  hombre  están  grabadas  en  to- 
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dos  los  ánimos  ó  corazones ,  no  hay  nada 
que  añadir  ya ;  y  ninguno  puede  preten* 
derse  mas  instruido  que  los  demás;  un 
hombre  que  confesara  que  él  tiene  algo 
que  aprendet,  debería  considerarse  en  al«- 
guñ  mt^do,  como  un  monstruo;  seria,  en 
la  moral,  lo  qué  seria,  en  lo  físico,  im 
indiTÍduo  que  naciera*  privado  de  los  ór- 
ganos de  la  vista. 

Siempre  que,  en  una  controversia,  se 
ve  por  uña  y  otra  parte  una  igual  buena 
fe  y  un  deseo  sincero  de  llegar  al  bien , 
podemos  sospechar  que  hay  en  el  len- 
guage  alguna  expresión  inal  definida, 
que  no  tiene  el  mismo  sentido  en  el  con- 
cepto de  cuantóis  la  emplean ;  que  no  se 
percibe  la  verdad  mas  que  de  un  modo 
confuso,'  y  que  quedarían  acordes  pron-- 
tamente,  si  supieran  expresarse  mejor,  es 
decir,  si  se  determinara  mejor  el  valor  de 
cada  palabra.  Voy  á  procurar  de;  apartar 
aqui  las  disputas  de  vocablos ,  y  examinar 
lo  qué  Hay  dé  verdadero  y  falso  en  el  sistema. 
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de  los  jutisconsultos ,  y  en  que  concuerda 
ó  está  discorde  este  sistema  con  el  del  ^octo 
ingles... Para  entregarse  á  este  examen,. es 
preciso  recordar  algunos  de  los  hechos  qu^ 
he  presentado  anteriormente ;  porque  es- 
tos  hechos  no  pueden  contestarse  por  los 
defensores  ni  adyersarios  de  lo  que  se  liorna 
derecho  natural ;  y  que,  si  se  quiere  pro- 
ceder concordemente  sobre  cilenguage,  es 
menester  comenzar  entendiéndose  sobre  los 
fenómenos  que  han  de  observarse. 

Las  causas  que  hacen  prosperar  ó  de- 
caer á  la  especie  humana,  tienen  unos 
mismos  efectos  en  todas  partes.  Puede, 
depender  á  veces  de  nosotros  el  engendrar- 
las ó  destruirlas ;  pero  cuando  ellas  exis- 
ten, no  está  en  nuestro  poder  el  estorbar 
sus  resultas.  Un  hombre  puede  cierta- 
mente abstenerse  de  tomar .  alimentos ; 
pero  no  puede  impedir  que  qpa  ,a)3isolut^ 
abstinencia  le  destruya.  Puede  vfi  avalen- 
tarse mas  que  con  alimentos  malsanos, 
perp^  no  puede  hacer  que  semejantes  ali- 
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mentes,  le' den  salud  y  fuer^.  Puede  darse 
á  este  ó  aquel  vicio ,  pero  no  puede  ha- 
cer que  no  se  sigan  tales  ó  cuales  males  á 
semejantes  vicios.  Puede  no  cumplir  la 
palabra  que  ha  dado ,  pero  no  puede  im* 
pedir  que  el  engaño  engendre  la  descon- 
fianza. Puede  asaltar  á  su  semejante ,  pero 
no  puede  estorbar  que  el  asalto  produzca 
la  resistencia ,  temor,  malevolencia.  Puede 
ciertamente  no  cuidar  de  sus  hijos,  pero  no 
puede  impedir  que  al  abandono  se  sigan  in- 
finitas miserias ,  y  la  extinción  de  su  linage. 
Podemos  decir  tocante  á  las  causas  pro-' 
ductivas  de  bien ,  lo  que  decimos  tocante 
á  las  productivas  de  mal ;  en  cuantas  par- 
tes subsistan  ellas,  seles  seguirán  las  mis- 
mas resultas.  Es  tan  imposible  el  impedir 
prosperar  á  una  nación  que  posee  buenas 
instituciones  ,  como  lo  es  impedir  decaer 
á  otra  que  se  gobierna  por  malas  leyes. 
Pues  bien,  produciendo  siempre  estas  cau- 
sas de  prosperidad  ó  decadencia  los  mis- 
mos efectos,  y  siendo  inherentes  á  nuestra 
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naturaleza,  se  pudo  considerarlas  como 
unas  leyes  de  que  no  puede  eximirse  la  es- 
pecie humana.  En  este  sentido ,  es  una 
verdad  e}  decir  epn  Grocio  y  Blackstone , 
que  carecen  de  í^^acultad  de  mudarlas 
los  gobernantes ;  lo^  cuales  pueden  infrin* 
girlas,  asi  como  es  posible  quebrantar  to- 
das las  leyes ,  pero  no  pueden  impedir  que 
la  infracción  acarree  tras  si  su  pena.  Si  es 
conforme  á  la  naturaleza  humana ,  por 
ejemplo ,  que  la  falta  de  confianza  pro- 
duzca la  miseria ,  puede  estar  en  la  mano 
de  un  gobierno  el  no  dar  ninguna  garantía 
á  la  sociedad ,  pero  no  está  á  su  arbitrio  el 
hacer  que  esta  privación  no  tenga  las  re- 
sultas que  unió  á  ella  la  naturaleza. 

Pero  son  numerosísimas  las  causas  que 
contribuyen  á  la  prosperidad  ó  decadencia 
de  una  nación ;  y  está  acordado  el  conoci- 
miento de  ellas  á  pocos  sugetos.  Los  imias 
de  los  hombres  son  dichosos  ó  infelices  sin 
recelar  lo  que  produóe  su  miseria  ó  con- 
veniencias ;  aun  la  experiencia  no  los  de- 
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sengaQa ,  porque  tío  saben  subir  de  los 
efectos  á  las  causas ,  y  que  aun  á  meDudo  no 
sospechan  que  ellos  pueden  ser  de  otro 
modo  que  son.  Si  les  acaece  echar  de  ver 
algunas  consecuencias  de  un  cierto  hábito 
ó  institución  ,  carecen  de  vigor  para  abra- 
zarlos ó  destruirlos ,  según  que  ellos  son 
buenos  ó  indios.  En  general,  se  aprove-. 
chan  las  naciones  poco  de  las  experiencias 
que  se  hacen  sobre  ellas  mismas;  los  ma- 
los hábitos  y  malas  leyes  tuercen  el  juicio, 
al  mismo  tiempo  que  ellos  destruyen  las 
facultades  físicas.  Les  es  pues  difícil  el 
echar  de  ver  las  buenas  ó  malas  consecuen- 
cias de  las  acciones  é  instituciones  hu* 
manas  ;  el  conocer  ,  en  una  palabra  ,  cua- 
les son  las  leyes  según  las  que  los  pueblos 
prosperan  ó  decaen. 

Los  jurisconsultos  imposibilitan  todo 
pw^reso  sobre  este  particular,  no  viendo 
en  las  leyes  á  que  está  sujeto  el  género  hu- 
mano ,  mas  que  unas  máximas  en  algún 
modo  teológicas ,  cuyo  origen  ycousecuen- 
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cías  lio  deh'en  examinarse.  Al  eatender  de 
los  unos ,  se  hallan  estas  máximas  en  todas 
las  cabezas ;  y  al  de  los  otros ,  están  graba- 
das en  todos  los  corazones.  Para  conocer- 
las ,  basta  con  entrar  uno  en  si  mismo,  y 
consultar  con  las  ideas  ó  afectos  que  trae  al 
venir  al  mundo ;  por  cuyo  motivo ,  dicen 
algunos  de  ellos ,  que  Jas  leyes  naturales 
arreglan  le  pasado,  mientras  que  las  posi- 
tivas arreglan  lo  venidero  üniqaipente  (i). 
Raciocinando  los  jurisconsultos  .sobre 
una  falsa  analogía  ,  llegaron  á  pensar  que 
todos  los  hombres  tenian  conocimiento 
de  las  leyes  á  que  el  género  humanp  está 
sujeto  por  su  naturaleza.  Admitimos  , 
en  la  legislación  penal ,  que  ningua  juez 
puede  imponer  un  castigo  mas  que  en  vir-. 

(i)  Delvincourty  Instituías  del  Derecho  civil 
Francés ,  tom.  i ,  p.  a  y  3  —  E^e  jurisconsul- 
to huhicra  debido  explicarnos  lo  que  eotien- 
de  por  lo  pasado  con  respecta  á  .unas  leye^  que» 
en  su  concepto »  son  eternas. 
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tud  de  uúá  ley  anteriormente  promulgada; 
queremos  que  todo  individuo  ,  antes  de 
cometer  una  acción ,  tenida  por  mala , 
puqda  tener  conocimiento  de  la  pena  en 
que  incurre ;  pues  se  hailaria  que  hay  in- 
fusticia  ó  barbarie  en  castigar  á  una  per- 
sona por  haber  quebrantado  una  ley  de  la 
que  estaba  ignorante.  Ahora  bien ,  no  se 
quiso  suponer  que  en  el  autor  de  nuestra  na- 
turaleza hubiera  menos  justicia  y  razón  que 
en  el  peor  gobierno  nuestro  ;  si  él  sujetó 
ai  g^énéro  humano  á  inyariables  leyes  ;  si 
quiso  que  la  ñ^iseria  y  decadencia  fuesen 
la  inevitable  consecuencia  de  ima  cierta 
conducta  ,  y  que  la  prosperidad  y  au- 
mentó fuesen  el  resultado  de  una  con- 
traria conducta  ¿no  es  menester  concluir 
de  ello  que  nos  dio  conocimiento  de  las 
leyes  que  nos  impuso  ?  ¿  Podrá  admitirse  , 
sin  ofender  su  bcmdad  y  ju8ticia\,  que  4I 
nos  castiga ,  á  causa  de  que  infringimos 
leyes  que  ignoramos  ?  .  . 

Es  cosa  harto  cómuki  que  los  .hombres 
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presten  su  modo.de  pensar  y  pbrar  á  la 
Providencia ,  y  que  substituyan  después 
los  hechos  con  suposiciones  para  cogerla 
en  falta.  Sin  embargo  este  modo  de  pro- 
ceder es  poco  científico  ;  y  si  hiciéramos 
uso  de  él  en  eíestudio  de  las  ciencias  fisi- 
cas  9  es. probable   que  no  haríamos  in- 
numerables   descubrimientos.    Las  leyes 
que  rigen  las  plantas  y  cuerpos  celestes  , 
son  tan  antiguas,  tan  invariables  como 
aquellas   según .  las  que  un  pueblo  está 
floreciente  ó  decae.  La  .ignorancia  de  las 
primeras  puede  sernos  funesta  como  la 
4e  las  segundas  y  y  hallamos  beneficios  en 
el  conocimiento  de  aquellas ,  pomo  en  el 
*  de  estas.  Pero  ¿  es  menester  decir ,   por 
ello ,  que  las  leyes  astrqnómicas  son  las 
que  promulgó  Bios  al  género  humano  por 
medio  de  la  recta  razón  ?  ¿  Es  necesario 
concluir  de  ello  que  la  eterna  razón  grabó 
en  todos  los  corazones  el  conocimiento  de 
la  botánica  ^  Dios  no  promulgó  Jj^as  leyes 
á  que  nuestra  naturaleza  está  sujeta  ,  de 
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diferente  modo  que  promulgó  las  del 
mundo. físico  ;  no  las  grabó  mas  en  nues- 
tros corazones  ó  entendimientos ,  que 
grabó  en  ellos  el  conocimiento  de  la  ci- 
rujía  ó  medicina. 

La  idea  de  que  la  Providencia  no  pu<)o ' 
proceder  de  diferente  modo  que  los  go- 
biernos j   al  determinar  las  leyes  á  que 
estaña  sujeta  la  naturaleza  humana  ,  no 
^s  ]a  única  que  sirvió  de  basa  á  los  sis- 
temas de  los  jurisconsultos  modernos  so- 
bre las  leyes  naturales.  Habiendo  admitido 
los  jurisconsultos  romanos  un  sistema  se- 
mejante; y  habiéndose  convertido  sus  de- 
cisiones en  leyes ,  fueron  admitidas  como 
la  expresión  misma  de  la  verdad.  Se  creyó 
que  el  respeto  que  se  debia  á  estas  deci- 
siones no  permitía  hacer  su  examen ,  y 
ni  aun  sé  supuso  que  pudiera  haber  al- 
gunas falsas  entre  ellas    La  ciencia  de  la 
legislación  llegó   á  ser  asi  una  especie  de 
teología  que  tuvo  sus  dogmas  y  creencia , 
y  ante  la  cual  hubo  de  humillarse  la  ra- 
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zon  humana.  £ra  mas  fácil  por  otra  parle, 
abrazar  ua  sistema  enteramente  formado 
y  darle  crédito  de  oídas ,  que  examinar 
las  cosas  en  si  mismas  ,  é  incpiirir  la  ver- 
dad por  medio  de  la  observación.  Ademas 
el  hábito  de  ver  los  fundamentos  de  la 
moral  en  parte  diferente  de  la  naturaleza 
misma  del  hombre  ,  debía  extraviar  á  los 
espíritus  en  el  examen  de  los  principios 
de  la  legislación.  Era  natural  que  el  que 
no  hallaba  una  acción  buena  ó  mala  mas 
que  por  la  razón  de  que  la  prescribía  ó 
vedaba  el  libro  fundamental  de  su  reli-- 
gion ,  se  imaginara  que  en  la  legislación 
no  había  liada  de  falso  ó  verdadero  sino 
lo  que  semejante  código  había  desechado 
ó  admitido. 

Hay ,  sin  embargo ,  ^i  una  ley ,  cosas 
que  conviene  distinguir  bien.  En  primer 
lugar,  el  poder  que  le  pertenece ,  ya  pres- 
criba ya  vede,  es  en  general  la  parte  me- 
nos considerable  v  la  menos  controvertí- 
ble.  El  poder  de  una  ley  es  un  hecho  que 


UJ^Q  i]í9  CAP.  y.  asi7 

se .  mwifi^sta  co» :  acites  .contra  cU»  «que  se 
QÜ^dn  A  FeocoKicerla.  Hay,  «xi  segundo 
lugaTi,  iaB  cmiaeouciieias  buenas  ó  malas 
que icaia  juroduce :  eatos jMit.todav^ia  imios 
hechos  :á.:los  .tpte  -se  iiQS;|)juede'<soineler 
ccodlaifucma^  pesa  ¡que  «cada  moo  láaDefla 
facultad  de  juzgan  UkimamiSBfle^  ¡puede 
haber  «n^  la  4es€arípcíeiL  íde  una  ley ,  algu- 
nas deolaso^iones  sobre  lo  que  son  Jas  co* 
jsas.  JBsfasídeolajracío&es  joo  Dsiud«ln^en:nada 
la  i^aturaloxa  de  las  cosas.  Son  opiniones 
seioeyantes  ¿á  las  ¡qne  ^podman  piabUcan»e 
por  personas  sin  autoridad  ninguna;  y 
son  lAcapades  de  orear  óidesbruir  nada. 
Aunque  todos  Sos.  igobiernos  4el  mundo 
^  veuinieran  para  declarar  .que. la  isaogre 
no  circula  -en  n^uestras  (veiuis,  i  tí  que  la 
tiecra  n0;gira  al  «rededor  del  sol,  no  por 
ello  seguiría  menos  la  naturalefiKi«stt  curso: 
lo.que  estverdad;, oontinuaraa  siéndolo;  y 
lo, que. ^s  fabo 9. lof seria  sempitetaamente. 
Ahora  bien,  las  opiniones  de  los  luf isoon- 
sultos  romanos  sc^re  las  leyes  de  nuestra 
Totn.  I.  10 
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naturaleza ,  son  opiniones  de  la  misma  e^-* 
pecie :  poco  importa  que  ellas  se  hayan 
insertado  en  un  código  de  leyes  escritas ,  y 
que  las  haya  reproducido  tina  infinidad 
de  autores;  pues  estas  circunstancias  no 
pueden  comunicarles  una  verdad  que  ellas 
no  tendrán  por  si  mismas. 

Abrazando  Montesquíeu  un  sistema  que 
le  es  propio ,  se  dejó  llevar  de  dos  errores ; 
admitió  desde  luego  algunas  ideas  innatas , 
y  pensó  que  el  hombre ,  en  una  época  de 
cualquiera  especie ,  habia  salido  del  estado 
natural  suyo ,  para  pasar  á  otro  que  no  es 
el  de  su  propia  naturaleza.  « Para  conocer 
bien  las  leyes  naturales ,  dice ,  es  necesario 
considerar  á  un  hombre  antes  de  la  fun- 
dación de  las  sociedades.  Las  leyes  de  la 
naturaleza  son  las  que  él  recibiría  en  se- 
mejante caso.  » 

Pasaron  las  naciones  por  diverso»  esta- 
dos ;  partieron  de  la  ignorancia  ma&  coni- 
plcta  para  llegar  al  punto  en  que  las  vemos ; 
poco  á  poco  se  hicieron  mas  ilustradas, 
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se  proveyeron  ine)or  de  lo  necesario  para 
su  existencia ,  y  fueron  mucho  mas  nu- 
merosas por  consiguiente,  pero  no  hi- 
cieron ellas  progresos  quebrantando  las 
leyes  de  su  propia  naturaleza,  sino,  por  el 
contrarío ,  aprendiendo  á  conocerlas ,  con- 
formándose mas  todos  los  dias  con  ellas; 
estudiando  las  causas  que  pueden  hacerlas 
prosperar ,  ó  decaer  ,  multiplicando  las 
unas  y  desterrando  las  otras.  . 

^o  muda  el  hombre  de  naturaleza  pa- 
sando de  un  estado  de  ignorancia  ó  priva- 
ción á  otro  en  que  conoce  mejor  sus  inte- 
reses ,  y  puede  satisfacer  mas  fácilmente 
sus  necesidades.  Un  trabajo  moderado ,  la 
abundancia  de  las  cosas  necesarias  á  la 
vida ,  la  paz ,  la  confianza ,  y  la  moderación 
en  los  gozos ,  producirían  sobre  una  tribu 
desalvages,  cabalmente  los  mismos  efectos 
que  sobre  una  nación  culta.  Del  mismo 
modo,  un  excesivo  trabajo  ó  una  absoluta 
ociosidad ,  la  escasez  ó  mala  calidad  de  los 
comestibles ,  lel  tenior  de  ser  asaltado  á  cada 
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« 

timio  ^tadío  ^íguenra ,  .producisíito  sobre 
el  «pueblo  imas  ohílizndo ,  >los  nmmo»  efec*- 
toa ,  que  cóbrelos  paMm  anas  barbotas, 
£>il^Í0ÍéiiclMe  Qua^oeuin^^portsu  ipistpia*iia^ 
totsdesssi  káeiü  su  >p»»perid&d^  mo  cesa 
de  estar  en  su  estado  natural ,  mas  que 
düandoima^erzade  -oiialqiiiepa  espeoie  le 
impfpiíne  mn  sft^^imieuto  retrógrado ,  y  ¡la 
hace  decaer. 

M  vfi^nthlini ,  después  de  haber  refutado 
el  oistema  de-los  jfuriscou^ultos  tobre  4as 
leyes  naiturales,  esqione  «us  <pro¡ñas  ideas 
.  sobre  la  qnaisraa  materia,  Dilstingue  prime- 
ramente^ «n  (nosidtros,  dod  •  especies  de 
inclinadiDues  :  las  que  pareoen  existir  sin 
relación  (ninguna  oon  «las  ^sociedades  hu* 
mimas,  y  que  -debieron  ^preceder  al  esta- 
blecimieoto  adelas  leyes  x^i viles  ypcdíticas , 
y  las  que  no  pudieron  4ener  naeimi^to 
mas  que  después  de  4a  ^  creación  de  Jas  *so- 
dbédades.  Da et^dusivamente á íasprimeras 
el  nombre  ^e  l^e»  mtíiai^aiesf  «Este  es, 
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Pia^o  Uei^   notado.  >ya  ^t^;  Wíon^   el  cmjl 
iconsúte coi  CFeer  c|U€|  qI  g^v^rp. htti»a&(» 

cun4^  p90grQ8Í]Ro«  I^a»  iüüelífi^fticic^^ó.  afec- 
tos á€i,  hfm?kmi^nm  fií^gmm  y^se  v^tírí 

ll^aist  ¿  profiofqioii  (|»e>  se  ei^lñ^iideii  las 
faculjtoides  hiA^lectuaJeft  ;•  y  «t^ní^idiríaíUlveí; 
porque la#  íncUnnelwií^Bi  áfí  nuimdmidm^ 
^Bicafmtfi  y  enga&adp  tomwiaA  leliipaibre 
^naíwalw ,  «E^abjb^^  qip^  1^  <MicUp(^ionps 
de  ü».  bqmbre  qpie  es.  is^truidp  y  que  hci 

L^dUfi^^a^ioA  eoi>¥eii4da  muiíjl^^  Qi^ft»  m^ 
paíi^cpe^  á^iasf  iíJlAínmi  que  á  I^^prkneF^^, 

laas.  €Ei¥a«able».  que;  1^^  otr^  paiR^Jg  proa^ 
fieridadf  diel g^ncircí  bitmi^iii^^^ 

afi^  M^  Be^ttiaip,  9p|i;i{aP(^.ai^fit<^s  de 
p«W  QigllM»  í  ^ífflWBS.  i^cjfei^cift^ei^.^  per^ 

<#aú^i<mf^:es(  in|¥>^u<»,Uí|iat.i4fi*fffllsa>»y 


Á22  TRATADO   DE   Lt<^ISLA(!lON. 

perniciosa ;  es  poner  el  lenguage  en  oposí-^ 
cion  consigo  mismo ;  porque  es  necesario 
establecer  las  leyes  mas  coercitivas  contra 
las  inclinaciones  mas  fuertes.  Si  hubiera 
una  ley  úe  la  naturaleza  que  dirigiera  á 
todos  los  hombres  hacía  %\i  bien  común , 
serian  inútiles  las  leyes.  Seria  valerse  de 
una  caña  para  sostener  un  roble ,  y  encen- 
der una  luz  para  aumentar  la  del  sol » . 

Después  de  haber  referido  M.  Bentham 
un  pasage  de  Blackstone ^  quien,  apoyán- 
dose en  la  autoridad  de  Montesquieu , 
dice  que  la  naturaleza  impone  á  los  padres 
la  obligación  de  proveer  de  sustento  á  sus 
hijos ,  y  que  esta  obligación  movió  á  esta- 
blecer el  matrimonio,  añade  :  «Los  pa- 
dres están  dispuestos  á  criar  á  sus  hijos, 
los  padres  deben  criar  á  sus  hijos  :  he 
aquí  dos  proposiciones  diferentes.  La  pri- 
mera no  supone  la  segunda,  ni  la  segunda 
la  primera.  Hay  sin  duda  fortísimas  razo- 
nes para  imponer  á  los  padres  la  obligación 
de  alimentar  á  sus  hijos.   Porque  no  las 
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daix  Blackstone  y  Moate^quieu  ?.  Porque  se 
refieren  á  lo  que  ellos  llaman  la  ley  de  na-- 
turaleza  ?  Que  es  esta  Uy  de  naturaleza  que 
necesita  4^  una  ley  secundaria  ó  de  otro 
legislador  ?  3i  existiera  esta  obligación  na- 
tural ,  como  lo  dice  Montesquieu ,  tan  le- 
jos de  servir,  ella  de  fundamento  al  matri- 
monio ,  probariáf  su  inutilidad ,  á  lo  me- 
nos para  el  fin  que  él  asigna.  Uno  de  los 
objetos  del  matrimonio  es  el  dé  suplir  la  in- 
suficiencia del  afecto  natural.  Está  desti- 
nado á  convertir  en  obligación  aquella  in- 
clinación de  padres ,  que  no  seria  siempre 
bastante  fuerte  para  vencer  las  penas  y  em- 
barazos de  la  educación  ( i )  >  • 

He  dicho ,  y  me  veo  precisado  á  repe- 
tir ,  que  los  hombres  no  prosperan  en  to- 
das las  condiciones.  Existen  para  ellos  cau- 
sas de  prosperidad  y  decadencia ,  que  pro- 
ducen constantemente  los  mismos  efectos. 

(])  Tratado  de  legislación  civil    y  pQoal» 
cap.  i5y  n.®  109 1.  I»  p.  i33'i34 
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Halláiidóse  tátkA  tMiB»  Ó  toné^éñe^  etk 
la  natürtile^a  de  lás'  cosas;  fiodeMés  ttaoMr-^ 
las  iefes  nittufdleSy  slüptifé^e;  qiMe  lóá  biéfiíe)? 
ó  males  qbe  resulVaii  de  eÉá^^soiV  kiMÜ^tosi , 
De  que  eStás^leyes  ño»  no»  so»  cotíci^illás^ ,  6 
de  que  noisr  es  posible  ^tiebrlEinttílicIs^,  licic^ 
méIlesté^  ¿otíduir  que  na  éildtátí  ^^S'.  Sn^ 
cede  en  las  aiccidítes^  htmtattdfSlo  qué  ewi 
cuantas  có^as  eiisteu ;  élite  obran  sítrtd»^ 
cion  niuguiia  don  el  cono^ifníento'qne  pcM' 
demos  tenefr  cfé^  sUs  efectos^.  Un  hM^pe  i|«ee 
toma  veneüd  ciréyettdb  totñaruii  femédió, 
experitííeirtará  \it  ffCcíon  de  lo?  que' haya  VCh 
mado ,  como  si  hutíit^a  obradé  con  pletto 
conocimiento  deeausa:  Lo  nristífo  strcede 
con  el  que  se  entUr^a  á  un  háMtd  Víciíoso 
ó  tirtuosó;  los  cuales  Mbítos  obran  én 
él  y  los  seres  de  su  espedé",  sin  rdácito 
ninguna  al  cúnóchménto  que  éF  puede  t^- 
ner  dé  los  efecto^  que  ellbs  producen.  Los 
hombres  que  conocen  las  leyes  á  que  está 
sujetóla  tídMralcea^'lnaxiaiíav  pueden. in- 
fringirlas sin  duda  como  los  que  iio  'tas 


c(^»Q«w }  ji^ro  ei^  9Q  proab»  la  no  eiis- 

te»m  my9^.  N^^»y.fmiigiMiOiqiM  no  pu€}«* 
da  €oipfA^:a%aai9A;df9lf»deBtoa<{ira  1m 
i«9Va'.^Mtíg9fi ;  ¿  basta i^rtotpoiía:  dudas  de 

BJakatome^y  Montesqiwv »  ^d>  ^iü&  do  .dtar 
vagameirtQ  lo  Jey  mitiuMiLQoíQa  bus»  deja 
obligAfiío»  iflqmfl«ta  á  loa  padr^de  criw  ¿ 
SHA  biÍ9«^  bubiamBíb^cb^  maiiap  aia  duda 
eürdar^coDo^éiK'laa'eawas  quaídaterminan 
á  loa  padrea  á  ouidantaa;  pero  oaiai  cauaaa 
ison  pFeaiaaio#A4^  toa  %oi.do  mioa^  natur 
raj^za  •  aupmato  ^ii^  ^Uaa:  exiat^n  wi  retor 
cio^.  üitigaAa;  QWt  nwatvii  fiolwM¡ad  >  y 

que  soor  KMWtablefl  aiia  efecloa  ( i  )- 

(i)  Gonnderando .  M.  Bentban  las  peiia«  y 
gufto^  coiiiO'  sancioDes  de  las  leyes ,  d¡T¡de  les 
bienes  y  males  en  eoalro  clases » físicos,  morales , 
políticos  y  religiosos*  Dice  después  que  obrando 
por  si  mismos  sin  iaterveacion  humana- las  penas 
y  gustos  que  podemos  experimental*' 6  esperar 
«n  el oanso  ordinario  déla  nataraleaa  humana  , 
componen  la  sanción  fUica  ó  n^tfra(.  Pero¿ 

10.. 
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" '  No  hay  exactitud  en^  decir  «que  es  nece-* 
sario  hacer  las  leyes  «mas  coereitifas  contra 
las  mas  fuertes  ^inclinaciones  naturales ,  y 
que '  si  hubiera  una  ley  de:  la  naturaleza 
que  dirigiera  á  todos  los  hombres  hacia 
su  bien  común ,  serian  en  balde  las  leyes. 
Si  esto  fuera  verdad ,  seria  menester  esta- 
blecer leyes  contra  la  tendencia  que  in- 
clina á  los  hombres  hacia  su  conservación 
y  prosperidad.  Los  hombres  que  hacen 
leyes ,  si  nó  son  tiranos  ni  espíritus*  falsos , 
examinan  el  modo  con  que  pasan  las^  cosas 
en  el  mundo ;  computan  lo  bueno  y  malo 
que  resultan  dé  un  cierto  modo  de  ser  ü 
obrar,  y  si  ven  que,  por  la  naturaleza  de 

como  no  concluyó  de  la  existebcia  de  la  san- 
ción que  obra  sin  intervención  hunpiana  ,  y  que 
él  llama  natural  j  la  existencia  misma  de  la  ley? 
Aquí  se  descubre  todavía  el  error,  que  consiste 
en  no  considerar  como  natural  nada  de  cuanto 
es  un  resultado  del  orden  social.  Véanse  los> 
Tratado»  de  legislación  civil  y  penal»  tom>  ir 
cap.  7 ,  p.  46-47 • 
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las  cosas ,  produce  semejante  hecho  siem- 
pre infaustas  consecuencias ,  le  señalan 
como  perjudicial;  y  para  que  ninguno 
tenga  tentaciones  dé  ejecutarie,  añaden 
una  nueva  pena  á  la  que  el  hecho  hubiera 
podido  producir  para  su  autor;  hacen 
mas  fuerte ,  regular  ó  inevitable  el  castigo. 
Si  hallan ,  por  el  contrario ,  que  un  cierto 
hecho  produce  mas  bienes  que  males ,  le 
señalan  también ;  añaden  á  veces  una  re- 
compensa á  ki  que  la  naturaleza  misma  le 
habia  unido,  ó  bien  aumentan,  para  el  que 
le  omite ,  el  mal  que  le  hubiera  resultado 
de  la  omisión.  Pero  ]a  acción  que  estos 
hombres  prescriben  ó  vedan  ,  no  es  favo- 
rable ó  funesta  á  causa  de  que  les  agradó 
declararla  po^  tal ,  y  recompensarla  ó  cas-^ 
tigarla ;  sino  que  lo  es  á  causa  de  las  con- 
secuencias que  de  ella  resultan  prescin- 
diendo de  su  volundad.  Mo  hace  el  médico 
que  un  cierto  modo  de  vivir  produzca  una 
cierta  enfermedad ,  ó  que  esta  planta  cure 
aquel  mal ;  su  ciencia  se  limita  á  hacer  ver 
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lo  qu»  Boiti  la8'GMa$<,.  y  4  mostrar. «L enr 
laoedelosefec^o»  yeaiiaa9%  Li>iiu«oio  su-' 
cede  coa  1m*  hombre»  que  dascrü^on  6  e^^ 
tablec^i  leyea  ^  iü^  haecfi.  buenaS'  o  m^» 
la0*atoU>iicfr^  sino  qus  dan á Goaaoer.lp  qw 
día»  son,  fomcatan  ks '  luMia  ^  y  dUiaUíU- 
ni^eQ  el  náJlM^»^  de  ki9  otras..  La«  ¿ajea 
difeseocia' consiste'  etxi  la  mayor  ó'  ment» 
autoridad; 

Obrandomtí  loS' haüAres  rei;es|ádo0  coa 
el  poder,  no  r»{NniiBea>laa  inclkiacianes 
naturales marfkieviee del  género  humana; 
por  d  oentaRariOv  obedeeeu  á  días  y  bacc;n 
infalibles  SttS)  efectos.;  Si  los  legisladores 
quisieran*  impuimir  á  los  pueblos  ua  im* 
pulsoreontracio'  á  las  iiaas  ftuoiAes  inclijiisi- 
eiones  deLhtHubcey  á,  las  q^e  son  maa  con- 
formes Coik  suiuaturdesa^  ¿de  que  asidero 
se  yaldAriaii?  ¿Se  colocavian  fu^ra  de  la.na- 
turalem.  humana?  ¿i¥>v  serian  sus^  instrifr* 
mentoa  hombres.  tambÁQü^?  ¿no^  se  condu- 
cirían, .haciendo' «so  dq  seiaejaflAeS'  instrur 
mentosoomo  uüm  ni&os que.,  halláadose 


enoenadoa  m  «n  bafsLv .  quisiomo.  hocer^le 
nafv^gar' contra  la»  conrienlo  eaipul^dole 
eo»  8«S'  maoM  ( i )  ?  No.  oonvieiie  pue»;  de-* 
eír*  que  j.  sítexiatierB  «dí  la.  eapecie  iHUDana 
lum-ñiena' ó;  leyque^  dirigiera. á  loa  bpm-* 
bvc^hácis  swcomu»  bien,  .todas  .lasi  li^es 
seriaa^iaátüss.  Habvk:  una  verdad  mayor 
«la  decñr,  por  dconirario,  qtwsino  eíxis- 
tiera estafuepza ,  todas. las  leyes. seriaiL in- 
eficaces ,  ^  que-  n»  habría  mas  que  ma-- 
les  leyes.  Las>  naeionea  camínariaa  báoia 
an-rmna  á  pesar  de  f^iantosfesfueczos  sebi- 
cieraír  para  refoneiiaa ;  ó ,  poc  me}Qr  de- 
cir, ninguno  baria  semejantea  esfuemos, 
y  no  hubiera  habido  pueblos  nunca ,  por* 
que  el  gesten  humano  hubiera  perecido 
desde  su  formaeion.  Los  hombres  que  desr 
criben  &  promulgan  leyes,  y  loa  que  comt-^ 
ponen  Kbros*,  no-  son»  de  diferenlie  natura-? 
leza  que  aquellesi  para  cprienes  estas  leyi» 

( i )  La mcadlirayelecroc bou lot üwtos. inedíof 
ciue  pueden  proáuoir ;9Qi|ie)ai|U^  e&oto • 
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Ó  libros  van  destinados;  unmismo'impulso 
arrastra  á  todos  ellos.  Seria  cosa  insensata 
el  creer  que  la  parte  gubernativa  ó  legisla- 
tiva de  las  naciones  se  diiige,  por  su  pro- 
'  pia  naturaleza ,  hacia  la  perfección  de  los 
pueblos ,  mientras  que  la  parte  gobernada 
se  dirige  naturalmente  hacia  su  ruina.  Se- 
ria mucho  mas-  fácil  de  seatar  la  proposi- 
ción contraria ,  en  los  paises  á  lo  menos' en 
que  la  población  no  ejerce  influjo  nin- 
guno en  los  negocios  públicos. 

Hay  una  ilusión  que  debo  hacer  notar 
aquí ,  porque  tiene  ella  sumo  influjo  sobre 
las  ideas  y  se  reproduce  á  menudo ,  tanto 
en  legislación  como  en  moral.  Guando  se 
habla  de  los  legisladores  y  pueblos ,  pa- 
rece que  son  unas  criaturas  en  tanto  grado 
distintas ,  que  no  son  de  una  misma  natu- 
raleza ;  los  unos  son  presentados  como 
una  especie  de  dioses  ^  que  comunican  el 
movimiento  y  la  vida  á  cuanto  le  es  infe- 
'  rior  en  posición ;  los  otros ,  por  el  contra- 
rio j  parecen  seres  privados  de  acción  ^  6 
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T|tie  solo  tienen  una  irregular  ó  desorde- 
nada ;  las  leyes  parecen  ser  entonces  unas 
potestades  colocadas  fuera  de  la  naturaleza 
humana,  y  se  muestran /como  un  poder 
sobrenatural  en  algún  modo.  Pero ,  si  no 
nos  dejamos  engañar  por  la  palabra ,  no 
veremos ,  en  los  legisladores  y  pueblos , 
mas  que  á  unos  seres  dé  la  misma  natu- 
raleza ,  sujetos  á  las  mismas  necesidades , 
á  las  mismas  preocupaciones ;  veremos , 
en  la  formación  de  ciertas  leyes,  á  una  pajte 
del  género  humano  obrando  sobre  otra', 
al  mismo  tiempo  que  obra  sobre  si  misma. 
Esta  acción  de  un  pueblo  ó  de  una  parte 
suya ,  sobre  si  mismo  ó  sobre  una  parte 
de  si  mismo ,  es  enteramente  tan  sencilla 
como  la  que  oin  individuo  ejerce  «obre  su 
propia  persona.  Si  ella  tiene  el  efecto  de 
hacerle  prosperar,  podemos  decir  que  es 
natural  ó   conforme  con  su   naturales; 
si  y  por.  el  contrario,  se  dirige  á  degra- 
darle  ó  hacerle  infeliz,    podemos  decir 
que  es  contraria  á  su  naturaleza ,  ó  que 
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no  le  es  natural*  El  salvage  qn»  p«iw 
sigue  con  la  TenganflSft  al  asasiiM»  de  an 
bijo',  padre  9  é  amigo.,  obedeee^  dksesii,  á 
la  ley  de  su  propia,  ñaturaleiza ;  y  áfim 
mirarse  cesio  uaa;  sanción  natoml.el  oi^^ 
tigo  que  ét  impone  al'<|ue  le  ha¡afendidQi 
P»o ¿  porqi»e  no  se  nur¿man.  igualm<9fe 
como  accáoneanábirales  las  pomiS'  que  va* 
rías  ccjkGciones de  hombres. esiíableeen  é 
impone»  para  la  común,  seguridad,  y  lafi 
proeauoiones  que  ellos  toman  |Kira  baoet 
el  castigo' mas  justo,  seguro,  y  efemplar  ? 
¿  Dependió  de  wia  parte  delgénerobumaoo 
eleotoearse  fuera  de  su  propianaturaleza.? 
Los  sistemas^  de  los  yurisoonsultos  sobve 
las  Teyes  naturales  sancionan  un  cierto 
námero  de  múimas ,  cuya-observandia:  es 
útil  gen^fldmente  para  el  género  humanoi 
pero^  presentadas  estas  máai:imas'  del  modo 
qüB  losen-,  no  encierran  enr*si  luz  ninguiMi. 
Asi ,  cuando  senos  asegura  que  la  ley  qa^» 
tural  ordena  ai  padreeuidar  de  sus  hifos., 
á  Ips  esposos  ser > fieles  el  uno  42on  el  oItjo  ^ 
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á  los  deadaríB^GumpUr  con  «us  empeños  , 
iM»  Je-enseña  Bada  á  nmguoo»  Para  que 
laemeñmizsL  fuwa  proirechosa ,  seria,  me^ 
ueste»  exponer  los  hechos  generales  que 
diépon  origesn  á  estas  máxioaas »  y  pre- 
seolar  después  lodafr  las  cousecuencías  que 
suJUGraceion  ú  obserrancia  nos  accarrean 
noeesjariamenite :  y  se  veria  entonces  áque 
lejrns^  está  siqetft  la  naturaleza  humana* 
Por  otra  parte  ^  sentando  como  principio 
qi^  Bo  ks^  Alas  leyes  que  las  que  cada 
uno'  halla  en  su  ánioio  ó  cwazon ,  se 
acaerda  á  cuanto  individuo  recibió  una 
yiciosa  edncaeion ,  la  facultad  de  entre-^ 
gasse  á  todo»  los  desórdenes  que  no  le 
enseñsf  on  á  drtestar ;  y  se  igaposibilita  todo 
progreso  en  b  mordbó  legislación,  supuesto 
q>«e  ttBginio   puede  creerse  menos  ins* 
trwdo  que  otvo.  ' 

Pero  el  sistema^  que  no^  admite  la  exis^ 
tenoía  de  ninguna  ley  natural ,  ó  que  mira 
la  kgisfeimn  cobk»  una.  obra  artificial  en 
algún*  modo  v  no  estíb  exento;  de  i^co^ive-* 
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nientes.  Es  claro  desde  luego  que  si  el  género 
humano  no  está  sujeto  á  reglas  invariables 
de  prosperidad  ó  decadencia  ;  si ,  supo- 
niéndose su  organización  ,  las  mismas 
causas  no  producen  6n  él  constante- 
mente los  mismos  efectos  ,  no  habría 
ciencia  ninguna  posible.  Los  conocimien- 
tos que  uno  adquiriera ,  serian  infructuo- 
sos ,  supuesto  que  no  podría  hacer  resul- 
tar de  ellos  ninguna  regla  de  conducta. 
Presentando  las  leyes  como  la  obra  de  un 
cierto  número  de  individuos  ,  y  no  como 
consecuencias  de  la  naturaleza  misma  del 
hombre  ,  se  abre  un  vasto  campo  á  lo  ar- 
bitrario y  supuesto  que  cesa  de  tener  Umi. 
tes  el  espíritu  de  sistema.  Finalmente ,  sen- 
tando como  principio  que  la  tendencia 
mas  fuerte'  del  género  humano  no  inclina 
á  los  mortales  hacia  su  perfección ,  hay 
precisión  de  considerar  á  los  individuos 
que  hicieron ,  declararon  ó  describieron 
las  leyes ,  como  una  especie  particular , 
cuya  tendencia  natural  los  inclina  hacia  el 
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bien ,  mientras  que  la  fendencia  general 
de  las  naciones  es .  hacía  el  mal. 

£1  método  de  raciocinio  ,  de  que  hace 
uso  el  ilustre  sabio  que  no  temió  impug- 
nar las  ideas  de  sus  antepasados  ^  desecha , 
es  verdad  ,  semejantes  consecuencias ;  pero 
las  inexactitudes  que  se  le  soltaron ,  pue- 
den servir  para  refutar  las  grandes  verda- 
des que  él  estableció.  Puede  reconocer  con 
nosotros  que  el  género  humano  es  inva- 
riable en  su  naturaleza ;  que  en  él  producen 
las  mismas  causas  siempre  los  mismos  efec- 
tos ;  que  ^dSifSiftscaba  ó  toma  auge  según 
inmutables  reglas ;  bastará  que  él  haya  ne- 
gado el  nombre  de  leyes  naturales  á  este 
necesario  enlace  de  efectos  y  causas,  para 
sublevar  contra  si  á  una  infinidad  de  afecto» 
y  preocupaciones ,  y  para  hacer  desechar 
las  verdades  mas  claramente  demostradas» 

He  dicho  que  el  género  humano  no  sale 
de  su  estado  natural  cuando  sigue  un 
curso  progresivo,  y  que  siendo  conforme 
con  sunaturaleza la  perfectibilidad,  cuanta 
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mas  él  se  perfecoíoua ,  tanto,  mas.  uatutal 
le  es  el  estado  en  que  se  coloca^  Sígnese 
de  ello  que  caemos  ea  una  incon&eeueiieia, 
cuando  poA^nos  en  oposicioDk  last  leyes 
que  se  dicen,  naturales  con  las  que  q^ue 
se  Uaiuau  positivas.  Si  una  nación  siguie 
el  rumbo  que  le  es  natural  cuanda  hatc^ 
un  progreso  9  c^edece  alas  leyes  de  su  pro- 
pia natwaleza  cuando  abraaiaunabui^na  in- 
stitución ó  destruye  oti^  mala.  Puede  opo- 
nerse uaa  ley  que  tiene  buenos  efectos  á  otra 
que  los  tiene  malos;  una  buena  ley  á  otra 
mala  ;  una  ley  naturM  ¿:  Qf|efl«Qi^a*epugna 
coft  k  naturaleza  humana ;  se  sabe  eutqu* 
cea  lo  que  esto  significa.  Perael  opoti^er  las 
leyes  naturales  á  las.  sociales ,  las.  kyes  de 
la  naftttralezai  i  las  positiisai» ,  es  poufsrse 
uno  en  contradicción  ccmsíga  mí^mo  ,  ó 
suponer  qinie  el  hombre  salo  de  su  astada 
Bstural  ^  á  proporción  de  que  se  desom- 
baraza  de  sus  errores^  vicios. ,  y  niis€^a3. 
.  Habiendo  examinado..  lospsuMtip^les^  sísr 
temas  que:  se  compustéron  sidnre  laa  leyes 
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tiátfti^tél» ,  liéftñtmsíré  estecapitolo  con  al- 
gunas refltaiones  sobre  to  tjtíh  se  llama 
détetho  nátüréi ;  es  puntualmente  la  misma 
materia  preiséirtada  con  'álferenle  expre- 
sión. 

Cuantos  poseen  'algtin  conocimiento  de 
AU^Itra  lengua  ,Baben  cual  es  la  significación 
del  ad)étÍTO  derecho j,  -derecha^  cuando  le 
aplicafmos  á  un  objeto  material ;  y*ninguno 
tiene  necesidad  de  que  se  le  defina  lo  que 
es  una  linea  defrcha^xmdrbol  derecho.  Em- 
pleada la  misma  T07  en  un  sentido  figurado 
ómíoral,  tiene  una  semejante  significación. 
Asi ,  admitiendo  que  el  género  humano  se 
dirige  naturalmente  hacia  su  mayor  per- 
fección ó  proceridad ,  se  considerará  como 
r^cfü  cuanta  acción  se  dirija  hacia  este  fin 
por  el  mas  breye  camino ;  y  se  dirá  que  un 
cierto  hombre  tienefnüturalmenteel  derecho 
de  hacer  una  cierta  cosa ,  para  indicar  que 
es  útil  al  género  humano  que  esta  cosa 
pueda  hacerse  librementerporél  y  por  cuan- 
tos se  hallen  en  la  tnisma  posición  suya. 
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Se  éirk  que  un  cierto  acto  es  contrario 
al  derecho  natural,  para  indicar  que  él 
pone  obstáculo  á  las  acciones  funestas. 
Es  también  una  compendiosa  expresión 
qu*e  supone  lina  demostración  hecha, 
ó  juzgada  inútil  á  causa  de  la  evidencia 
de  los  hechos  ;  pero  esta  expresión  no 
significa  nada  siempre  que  ito  se  Terificó 
ninguna  demostración ,  ni  se  establecie- 
ron los  hechos. 

Guando  se  habla  de  derecho  natural  como 
ciencia ,  no  podemos  designar  con  ello  mas 
qué  él  conocimiento  de  las  leyes  s^un  las 
que  él  género  humano  prospera  ó  decae ; 
es  la  ciencia  de  la  l^islacion.  Para  los  mas 
de  los  jurisconsultos,  es  muy  simplemente 
el  conocimienta  de  un  cierto  número  de 
máximas,  cuyas  cambas  y  consecuencias 
no  se  sujetan  á  examen. 

Dase  nombre   de  derecho  positivo  á  las 
leyes  privativas  de  cada  nación ,    prescin- 
diendo del  bien  ó  mal  que  ellas  producen. 
Se  cohfundeá  menudo  la  palabra  derecho 
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coa  las  de  facuMad,  poder  ^  autoridad  :  estas 
pilabras  sin  embargo  están  bien  distantes 
de  tener  una  misma  significación.  Tomando 
la  palabra  derecho  en  el  sentido  que  ella 
tiene  naturalmente ,  nada  de  cuanto  es  de«- 
recho  puede  ser  perjudicial  á  los  hombres , 
considerados  bajo  u&  aspecto  general; 
pero  no  podemos  decir  igualmente  que 
ningún  acto  de  poder  ó  autoridad  puede 
ser  pernicioso.  Un  padre  tiene  la  facultacbó 
potestad  de  hac^r  educar  á  sus  hijos  como  lo 
tiene  por  conducent«9^  si  los  hac^  educar 
mal ,  abusa  de  su  facultad ,  pero  no  usa 
de  un  íierecho.  Un  magistrado  en  su  tri- 
bunal tiene  la  potestad  ó  facultad  de  pro- 
nuuciar  una  sentencia  contra  su  concien- 
cia; pero  si,  después  de  haber  observado 
las  formas  exteriores  que  se  le  prescriben , 
envía  á  un  inocente  al  patíbulo ,  ninguno 
se  atraverá  á  decir  que  él  ha  usado  de  sus 
derechos.  La  autoridad  y  poder  suponen , 
en  los  que  están  revestidos  con  ellos,  de- 
beres que  hay  que  cumplid;  d  derecho^ 
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eii>ini  fafdroduo,  coloca^  <aíiQtilors>5  éídeéer 

Bítaáo  .á  vlás  palabras  leyet  nmtvruies  ^ 
sentido. 4]  ve 'les  hemos  ^aplicado  ^  cual  «s  el 
e^ladomas^natoral  del  hambre?  es  eviden- 
teitt«nte  níquel  en  que  él  pf espera  anejor. , 
aq«elen  que  todas^us  facultades  morales, 
mtelectaeilesy  Usicas ,  tienen  suprogresQCon 
Ja  mayor  libertad.  Bl  estado  mas  coMraTÍo 

( 1 )  Enlre  toda»  las  ipolestades.,  lannas Aaluval , 
la  masinc<»iitroTerti}iÍ^yben¿fica/es  la.de  ua  pa- 
dre sobre  sus  hijos ;  esta  á  lo  meaos  no  es  una  re- 
sulta de  la  TÍoIencia ,  .usui;pac¡on9  yiraude;  po- 
demos 'decir  otro  tanto  de  la  potestad  del  mari- 
do sobre  su  muger.  Es  notable  sin  embargo  que 
reconociendo    y   sancionando    los   legisladores 
esta^  dos  potestades ,  no  las  miraron  como  dere^ 
chos ,  lo  cual  resulta  del  título  mismo  de  las 
leyes  en  que  se  trata  de  ello.  Xa  conversión  de 
^la  autortdad'de  los  magistrados  ea  derechos  es 
Ja  mas  infalible  señal  de  la  tiranía  ,  esel  disiintí- 
^o  por  el  que  |)Odcfmos  'recoaocer  ^ue  una  na- 
xion  se  mira  como  una  posesión. 
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á  SU  naturaleza ,  es  aquel  en  el  que  sufre 
mas ,  y  que  presenta  á  la  perfección  y  acre- 
centamiento de  su  especie  los  mas  nume* 
rosos  y  fuertes  ob^tátillos. 


Tom.  I.  11 
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CAPÍTULO  VI. 

Del  sistema  en  que  se  consideran  las  leyes  civi- 
les y  políticas  como  consecuencias  de  un  con- 
venio primitiro  »  6  del  contrato  social  de 
J.- J.  Rousseau  »  y  de  la  oposición  que  existe 
entre  este  sistema  y  el  método  analítico. 

Una  concurrencia  numerosa,  y  com- 
puesta de  razonables  gentes ,  se  reúne  con 
la  intención  de  oir  la  exposición  de  las 
máximas  de  una  de  las  ciencias  mas  inte- 
resantes para  el  género  humano ;  el  profe- 
sor que  ha  prometido  comunicarle  sus  luces 
se  presenta  ante  ella  para  dar  cumpli- 
miento á  su  promesa  ;  da  principio  anun- 
ciando que  dé)ará  á  un  lado  todos  los  he- 
chos ,  no  haciendo  atención  á  ninguno  de 
ellos ;  dice  después  que  hará  una  suposi- 
ción ,  falsa  en  verdad,  pero  que  la  conside- 
rará como  verdadera  ;  que  de  esta  suposi- 
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clon  deslucirá  una  infinidad  de  consecuen- 
cias tan  imprevistas  como  interesantes;  y 
gue  supuestas  sistemáticamente  semejantes 
consecuencias ,  formarán  la  ciencia  que  él 
ha  prometido  enseñar. 

¿  Se  hallarán,  preguntólo,  muchas  per- 
sonas que , después  de  semejante  preludio, 
consientan  en  oir  mas  de  ello?  Si  se  hal- 
lan algunas  á  quienes  la  curiosidad  re- 
tenga ¿  se  hallarán  otras  harto  sencillas 
para  imagimarse  que  van  á  aprender  ellas 
algo  realmente  ?  Si  se  tratara  de  historia 
natural ,  física ,  química  ó  astronomía ,  no 
cabe  duda  en  que  el  pretenso  profesor  fuera 
abandonado  inmediatamente,  y  aun  qui- 
zas acogido  con  chifla.  Pero  si  se  tratara 
de  legislación  ó  poli  tica,*  podría  suceder 
ciertamente  que  la  concurrencia  quedara 
embalsada  de  admiración  al  oir  una  tan 
magnifica  entrada ,  especialmente  .  si  la 
corroboraran  uh  pomposo  estilo  y  tono 
magistral. 

Las  máximas  del  derecho  politicp  d/s  J.  J, 
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ifias  i]Ué'  96  h{m  lódniíídéf ad<y  éotíió  los  orá*^ 
aiü^tés!  de'  la'  sál>fdurm¿  8tm,  en 'feffecto^, 
éti^-tioáñ  fñsls'  ^ue^  ima  s^rie  dé^Ba^ckmes 
sacadas  de  una  supcéieión'  eVidéCiKeiqtttítíté 
ftásá(7<:;tiárl  es  el  ]^ais  en  que  algunos  hom- 
htés  sé  ineuriiéiron';  de  pnofiósito ,'  •párá  for- 
mar itóa  naci(m ,  y  artc^lár,  }>oi^^üiedip  de 
un  cdü Vénk> ,'  las  condicidnes'  de  im '  aío«* 
dátíim  ¿  '€6mo  estuvieron  ^dotados  "estos 
honlbtés  de^  tanta  sagacidad ,  f  previsión , 
que  Cuantas  naciones  les  sucedieron ,  k^i^ 
biéron- 'dé  i*girse  póréirtecoñfráto,  y^e 
no  pitódcítt'  kñ^éfíie  tii  cetcéüttrie-  íii  ^na 
sol^  palabra^  sin  éesar de  existir  ?  ¿Como 
sucedió  que  cuantas  naciones  cubren 'la 
tierra ,  hayan  procedido  en  él  momento 
de  su  formación  por  un  convenio  éOBce- 
bido  en  los  nñsmds  f éi'mhüos  ?  ¿  Guál  es>  el 
medio  con  cuyo  auxilio  •  logró  donocier 
Rousseau  unos  procedimientos  ttíKc^ores 
á  todos  los  monumentos  históric€>s¿'Corao 
pueden  bailarse  itrevócablchiente^  ligados 


k>».{>0#bk(«4iptD^f^s.]í/U(t»rQs  por  jm  ícon-' 
cuy»  ei^isti^eia  mqjse  le^rrevela*  por  pv^ 

toda  ^pwiede.  ley€[ft  y,  gobteraos^  \Quíq 
aosa]|>p¥}o :hac^.,ftu,  f^v^^.^iif funesto  xjue 
^:ini8ii)plidcejla.4elf^8  le;^^  .y  autorida-p 
dea  púbUqas  ¿ . 

Eet^'  cuefltioxiQus ..  s^r^an .  fua(Ud¿is ,  si 
(ik^nelf contrata  «<?^/a/ im  becbq  ciij^  ctísh 
tendía' se.  dfii;m£|Ea-poajjUlvam(aqtie,  pero 
coma  él  Bo  e»  mas  q^e  .up$i  •  suposición 
falsa, ^. de^t^iad^  k  sqsyít ^tfuqdap^i^Qtp  á 
UHsi^^ema^  ^'C^ii:p;;qxjLj^.'todA  cuestión,  re- 
UltíbTa  á  J^.ai^^^^  jdeefte  pfu^tp ,  cwece 
de  ab)ejt<^«  ,.No  puede  ti|afarse<J9^^  q\i^  di^ 
sal>€f  coipp  ;^L' Aujto^  pu4Qill^gf^  á.  vibren 
las  consecuencias  de  una  falsa  suppjsiqion, 
álgi;^si$.n^^nm^(kl(^  y  cual 

fu^  y?puQde|'3^'t94aYÍ4,^Ja^a  de  estas 
8up^»^tas;iua)iíppas^ . 
Popps  ^c<|*i^r^s  i  hay  qjije. ,  hayap  0i?ini- 
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festado  ,  ea  favor  de  la  libertad ,  afectos 
mas  tívos  que  los  que  se  expresan  en  bs 
obras  de  Rousseau,  y  uó'hay  quizas  nin- 
guno que  haya  sentado' znfáximas  mas  pro- 
pias para  conducir  á  los  pueblos  ata  escla- 
vitud ó  anarquía.  Cuándo  impugna  este 
autor  á  los  escritores  que  defendieron  la 
causa  del  poder  absoluto,  ostenta  una 
fuerza  de  raciocinio  que  lees  privativa  á  él; 
y  cuando  quiere  sentar  algunos  principios 
de  legislación  ,  creería  oir  uno  al  ministro 
de  un  sultán ,  que  quiere  crear  hombres 
libres.  Esta  oposición  ^itre  sus  afectos  y 
máximas,  explica  la  po|)ularidad  de  que  él 
gozó ,  y  los  deplorables  errores  en  que  hizo 
incurrir  á  su^  ciegos  admiradores.  Todos 
podian  tener  parte  en  sus  afectos  ,  pero 
pocos  se  hallaban  habilitados  para  juzgar 
sus  ideas. 

Se  sabe  como  Rousseau ,  por  él  deseo 
de  hacer  impresión  ;  y  en  virtud  del  con- 
sejo que  le  dio  Diderot>  llegó  á  sostener 
que  las  ciencias  y  artes  hablan   contri- 
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buido  mas  á  corromper  que  á  purificar 
las  costumbres.  Uu^  vez  empeñado  en 
esCe  camino,  se  internó  siempre  mas  y 
mas  en  él ,  tanto  por  vanidad  como  por 
el  menosprecio  que  sus  adversarios  le  in- 
fondian.  Acabó  creyendo  en  la  verdad  de 
una  opinión ,  que  ¿1  no  habia  sostenido  en 
los  principios  mas  que  como  un  juego  de 
discurso  y  para  hacer  prueba  de  habilidad. 
Pasando  de  una.  en  otra  consecuencia, 
dd>ia  llegar  á  creer  que  á  cada  paso  que 
iBB  naciones  habian  dado  en  la  civilización , 
se  habian  internado  en  el  vicio  y  la  mise- 
ría  ;  y  que  para  encontrar  el  tiempo  en  que 
ellas  had^ian  tenido  menos  vicios  y  mas  feli- 
cidad ,  era  preciso  subir  á  una  época  en 
que  los  hombres  viñan  solitarios  en  las 
selvas  como  animales  bravios ,  y  en  que 
todo  su  alimento  se  reduela  al  agua  y  bel- 
lota. Llegó  ,  en  efecto ,  á  esta  consecuen- 
cia :  pretendió  que  el  estado  solitario  era 
el  natural  del  hombre ,  que  la  formación 
de  la  familia  era  ya  un  paso  hacia  la  cor- 
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mpdoDy  y  que  la  .MUii«Q»eDt8Qciddadera 
uo  ootodo>coBtrarii)  áJa  iKJriíUffdAza^ 

E6ltanii»adiiHticlas^tas!  májKm  noie 
era  ya  pasible  considisrar.  la  iorimQÍon>>y 
acreoeDtoiiiíeBto  de  los  piielil0S.ej(mio  >uiia' 
conseauencía  natawal  del .  ppogpaeso.  -  d^tgé* 
neroi  batnasu»  >  ni  minar  las.  costenhres 
y  ley^d^  las  iiacíones^somo  rasultaa  de  la 
necesidad  y  facultades;^ del  .lioinbKeó  por 
inejor decir,  de^suorganjaoeiim' supuesto 
que  babieca. sido  ve^iiOGery>qu^>periRe&^ 
cionando  las  leyes  x^  iuslitttcíouesy  iiOiha-% 
bin»  obva^o  de  ua  modo  contrarío  -  á  la 
natpraleKaA^iumaiia.'  Por  otra  ^  parte  ^  su^ 
amor  á  la  ipdepeixiellGia ,  inapreoiédile  hes- 
ne6cio  deh^stado  -.  natural ,  bo^  le  permita 
admitir  V  conalgunosvpub&0iata&^  que  los 
hombres  se*^  habiaii  «ometido  voluataria^ 
mente  á  alanos  >  caudillos.  Paiui  <  explíoar 
la  formación  de  las  naciones ,  y  sumisixiii 
suya  átin'g(obÍ6Fno,.hubo  ueeesidndde  half^ 
lar  unmedtoque^no  fuese  una  ápücaciosi  de 
la  fuerza  ,  ni  Ja  abpegacion  de^láltbertad : 


qije  Jb^  fil  QontriíitQ^  samf,  ^  es  decir  ^  Jíi  .siji- 
posicioa  de  un  convenio  entre  indÍ¥Í4li9S 
^pJ^ufi^jpiqs  t  y  .I!eu^i^dos^.p^r9.fo|:plar  una 
mw»^  TS^^t^lecUf  ^n,,  sistema  d|^l  modo- 

'  ,Srupf)neáJos  Jiombi^s.Rqusspau^JIleg^dos 
á4iqiukel,.pwrf<;i  en.q«ie.k«  Qbsticiijlosi  que 
pfipriu^ltp  A  su  cpnseryaoipn  en  H  estado 
<^#^^aalttr/ií/^^^  sobrepujar^  9  pQi;  su  dr.esis- 
tenpia,,  á  las  fiü^as  ^quie.cadajndmdqo 
pu/edei.efnplear  par^  consqr^se  en  ^me* 
yj^ojler  e^áo.  No  puade  svbststiir  ya  en* 
tóoees  aqui^l  ^eslj^dp,  prlyativo ;  y  perecería 
#géii^r<^bumanQ ,  si  no,  mudara  de  modo 
de  ser. 

Pero»  los  hoiqbr^s  uo  pued,en  ^rear  nue- 
vas fuerzas  paca  superar  los  obstáculos  que 
perjudican  A  su.conservacion,;  np  pueden 
mas  que  uj;iiir  y  dirigir  las  que  existen  ,  y 
coinoJa  fuerza  y  libertad  de<:ada  individuo 
son  los ,  instrumentos  de  su  conservación 
se  presenta  una  dificultad  ;  la  de  saber 
como  él  los  empeñará  sin  ofenderse  ,   ni 

11.. 
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abandonar  los  cuidados  que  se  debe  á  rf 
mismo . 

Nuestros  salvages ,  que  hasta  aquí  habían 
vivido  solitarios  como  osos ,  que  no  tenían 
lenguage  ninguno ,  que  no  habían  consul- 
tado mas  que  con  el  instinto  y  at>etito , 
echan  de  ver  la  dificultad  ;  y  uiio  de  ellos , 
geómetra  sin  duda,  sienta  la  dificultad 
por  el  tenor  siguiente  :  <  Hallad  una  forma 
de  asociación  que  defienda  y  proteja  con 
toda  la  fuerza  común  la  persona  y  hacienda 
de  coda  asociado ,  y  por  la  que  uniéncfose 
cada  uno  con  todos ,  no  obedezca  sin  em- 
bargo mas  que  á  si  mismo ,  y  permanezca 
tan  libre  como  antes  >  • 

Este  es  el  problema  que  se  presentó  á  re- 
solver. Rousseau  no  nos  dice  en  que  len- 
guage se  expresó ,  y  ni  aun  se  propuso  por 
escrito;  nos  hace  saber  únicamente  que 
el  contrato  social  dio  su  solución  aun  sin 
dignarse  informarnos  sobre  que  peregrino 
ingenio  ideó  este  contrato.  Después  de  ha- 
ber separado  lo  que  no  es  de  su  esencia , 
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le  refiere  en  los  términos  siguientes  :  cada 
uno  de  nosotros  pone  en  común  su  persona  y 
todo  su  poder  bajo  la  suprema  dilección  de  la 
voluntad  general;  y  recibimos  en  cuerpo  a' 
cada  individuo  como  parte  indivisible  deC 
todo. 

'  Se  hallaron  sin  duda  ninguna  yarios 
niños  y  mugeres  en  la  asamblea ,  cuando 
se  propuso  asi  el  contrato,  y  como  no  ha* 
bia  ley  ninguna  positira  que  distinguiera 
á  los  capaces  de  los  incapaces ,  seria  bueno 
^aber  como  se  hizo  su  distinción,  seria 
bueno  saber  igualmente  si  las  partes  con- 
tratantes se  obligaron  no  solamente  por  si 
mismas  sino  también  por  su  descendencia , 
y  si  se  creyeron  autorizadas  para  tratar  en 
favor  de  las  generaciones  futuras.  Última- 
mente ,  seria  cosa  curiosa  saber  si ,  cuando 
se  propuso  la  formula  cada  uno  de  nosotros 
pone  en  común  su  persona  y  todo  su  poder  > 
no  se  atemorizaron  las  damas ,  ni  solicita- 
ron algunas  explicaciones  antes  de  firmar 
el  contrato» 
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La :  enagenacioD  cpae cicada  uao^  hace  dft 
su  persona  y  poder,  fué'^a  TOderra  lune 
guna;  porque^  segualloiíaseaa]:',  cadaiiii- 
dívifluo;  déla  oomitnídad  se.  da  á.  c^^ea  el 
'momentade  sü  forittscioni  tal  cmoiQ  él 
se  halla  actualmente ,  á  si  y  todas  sus  Cumt 
zas  ide  5que  Imcen  parte.  Ioa  <  hienas  que 
posee.  LaacLaúoulasdQiesl^DQntrato,  4k^ » 
se  haUan  jlau  ^etormíiiadas ;  por*  la.  <  n^Uí^ 
raleza  del  acto.;  quelam^iiíOf  niAdiíiGgiciw 
ks  haría  iTanas^y 'dei<aingMia  efecto;  de 
modo  q|ie) aunque  ellas: na  se  bayan  .tKr- 
presad<>  quizas  niunfia4Mnii^inenft&^  é$ti*ias 
mismas  m.  toiáa^  partea  ,  '^s^m  tdcüamente 
admiiidáay  reconocidas  en  toé»  parPes^ 
basta  ique,,  quobrantásidiOde  él  pae^ío  social^ 
cada  uno  vuelve  á  entrar  teGktúiM^e» .  ^n  wvi% 
fKrim0Bo^-<lereohos  yrcMCuiiQra^u  libpr^ 
natural  pexdkiido  Ja  cwt¥en^ÍQl»altpw  la 
que*  renuncm  de.  aq^udila. 

Asi^  e$tá  3di«iAidPs  táf^U^iOeíali^  el  i^out 
irato  social  ^a  cuaniias  p$irte»  n^^se  quer 
brantan  sus  clausulas,  lo  qu^,QS;CÍer)t4k* 
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gMnte^iiico]||e$t^iMe4  p^ivo  laiofncpíon  de 
uiia^delaa  dráwlas  li&  li^^^^e;  aula ,  y  cadci 
uao  z^eoiip^w  aiit9aces  $u  libertad,  natural* 
Sí  ^sneode  pues^que  ««a  de  Ipg  aaqciados , 
despiüeft  de  bíaimr  presto  ep  <;omvia  su 
pemoiía  y  poder  to^lo,  no  ciM^i^e.  ^om  el 
empente  q^iie  harCii^ptraklo ;  slnoobuedecc; 
á  k.«fi^fieittaj/dMe?Qk>a,  d^  1^  Toli^atad  get- 

ntiol }  sí  «ohe;  á  h^k  ouapdo  Je.  llaii^i^  á 
la  pdea ;  si  seiú^a  á:  pagar  l^i  pfurte  s^t^ya 
dettvibuto;aide:¥udt£^d£  ^n^í^g^;»  oculta 
de  jas í pesquisas )die  los  adMdn^ros  up^.par 
de  helottas  ^  ó  «w  paftiUK$l<>)d^  logias»  que-^ 
biesíutai  ewh^teBmuí^  el  coi^jtralto  social; 
al  punto  queda  disuelto  el  estado  f  cada 
va»  recobsa  suf  ILbertüd  .is^lwaU  y  tiene 
deredio.  á  cu(uq*»  p^iede»  «akaip^iv 

Piera'9  ántes.de  exajo^iiiarcmdf^  son  las 
consecuenciaB  de;la;\lali^ioa  del^c(^tFato , 
Toaraat»  cuales  soaJa^  iniBedi^i^  resi|ltas 
dteisu  ifomosifiioo.  Lujego.  que^J  sji. '-  fqr^uula 
está^estendida  y  fUn^níjEiíai^i^iil^  :al^a^a, » 
pasan*,  lola-asociad^  del  ^sta4odernaturaIeza 
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á  un  perfecto  orden  social ,  se  substituye 
el  instipto  con  la  justicia  inmediatamente, 
tomando  las  acciones  una  moralidad  de 
que  carecían ;  se  sigue  al  impulso  físico  el 
grito  del  deber ,  y  al  apetito  el  derecho ; 
las  facultades  se  ejercitan  y  tienen  pro- 
greso ;  se  ennoblecen  los  afectos ;  se  eleva 
el  ánimo  todo  entero ;  unanimal  estúpido  y 
limitado  pasa  á  ser  una  inteligente  criatura 
y  un  hombre ;  y  si  algunos  abusos  de  esta 
nueva  condición  no  le  hicieran  á  menudo 
inferior  á  aquella  de  que  salió,  debería 
bendecir  él  incesantemente  el  venturoso 
momento  que  le  arrancó  para  siempre 
de  ella. 

Esta  mili^osa  transformación  de  una 
infinidad  de  animales  estúpidos,  limita- 
dos, y  que  no  tienen  ninguna  conexión 
entre  sí ,  en  una  población  unida ,  inteli- 
gente ,  moral ,  y  rigorosamente  observante 
de  sus  deberes ,  se  debe  únicamente  á  la 
oculta  virtud  del  contrato  social ,  al  poder 
mágico  de  aquellas  palabras  :  cada  uno  d€ 
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Xwsotros  pane  en  común  su  persona  ■,  y  todo 
su  poder  bajo  la  voluntad  general.  Apenas 
se  han  proferido  estas  palabras,  cuando  la 
astucia  del  salyage  se  convierte  en  buena 
.fe;  la  codicia  en  desinterés,  la  crueldad 
en  clemencia ,  y  la  destemplanza  en  mo- 
deración. 

Antes  del  contrato  9  estos  animales  estú- 
pidos y  limitados ,  que  no  obedecían  mas 
que  al  instinto  y  apetito,  y  cuyas  acciones 
care^ian  de  moralidad ,  poseían  sin  em- 
baído algunos  bienes.  Rousseau  no  nos 
participó  de  donde  los  tenían  ¿  Los  habían 
formado  ellos  con  sus  trabajos^  Los  habían 
recibido  de  su»  mayores ¿  No  es  casi» veri- 
símil el  prttner  medio ;  porque  unos  ani- 
males estúpidos,  solitarios,  y  sin  protec- 
ción, no  deben  ser  muy  trabajadores.  Et 
segundo  medio  supone  un  orden  social  ya 
establecido.  Los  bienes  de  cada  uno  de 
los  individuos  pasan  al  estado  por  el  solo 
efecto  del  contrato.  El  estado ,  dice  Rous- 
seau, con  respecto  á  sus  miembros,  es 
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duefio  de  t^iidos  s»is.bi.ea^s  por  el  CQ^trato 
Mcial,  que.  en  el  ^^alada  s'^rve  de  liosa,  á 
todo&  los,  derec]^0&.  Sía  ejg|il>argo.  ng^oa 
despojados  lofi  p^tículare^^de  los  .Hqiü^ 
que  ellos  poseen ,  sina  coQjiideradois  /coma 
deposUarioí^  del  Mea  ipqJ^Uco» 

Ponen  en  común  los  asociados  no^oidr^ 
míSiitesusliaQiendas^  syüiuo.taixd)íen  sus  per- 
sonas; 7'  eo^K)  la  .naturaleza  da  á  cada 
hQiiib]?e  u^  absobito  poder  sobre  todos 
susmíefiabrofi^  asi  tambíenel  pacto  social  da 
al  cu^pa  poU^ico  otro:  absoluto  sobre  lo^ 
suyos..  Sigúese,  de.  4^11o;,  que  cuando  el  prin* 
cipe;  ha  d^bo  á  un  ciudadano  y.  contiene 
al  estado  ^pie  tú  muíE?ras.|  d«be.moni^;'SU« 
puesto^  que  -  únicamente  bajo^  esta  cóndor 
eioB>  vivió,  en  s^:urí<^  ho^ta  entónqes, 
y  que  su  vicia  no  es  ya  solan^nte.  un.be^ 
neficio  4e  la  naturaleza ,  sii^.  ua  present;e 
co(nd¿QÍpna)  del  estado. 

£1  findel  contrata  socíal<s4sljg9iayQr  bien 
de  todojsy  el  g^an  bien  de  todos  se  reduce  á 
dos  objetos  principales ,  la  libertad  é  igual-^ 
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dad.  l^ero  cata  libertad  np  consiste  en  dispo- 
ner uno  de  sí  del  modo  que  lo  tenga  por  con* 
duceate  ;ni  en  hacer  de  sas  facultades  y  ar*- 
bitrips  el  uso  que  tiene  por  mas  proyeohoso; 
sÍQO.  en  conformarse  con  laley ,  aun  cuando 
ella  líos  embaraza;  y  aun  puede  decirse  qu^ 
cu^to  mas  trabas  pone  la  ley  al  e)ercicio 
de  ni|}9Sti!as  iacultades  individuales ,  tanto 
mas^  se  aproxima  ella  á  la  per&ccipn.  Es 
perfecta  si  consigue  anonadar  en  tanto  ex- 
tremo las  fuerzas  naturales  del  hombre, 
que  S  sea  incapaz  de  obrar,  si  no  es  con 
el  auxilio  de  fuerzas  que  le  sean  extrañas, 
y  usando  del  socorro  agenp.  Se  va  á  ver 
cual  es  el  medio  con  cuya  ayuda  pueden 
lo^ar  los  asociados  tan  perfectas  leyes ,  y 
ll^a»iá.ser  hombres  libres. 

Se  extiende  y  abraza  el  contrato  sociaL 
Este  acta  de  asociación  produce  al  punto, 
en  vez  de  la  persona  particular  de  cada 
coDtrataate,  un  cuerpo  moral  y  colectivo , 
compuesto  de  tantos  miembros  como  tiene 
votos  la  asemblea ,  el  cual  recibe  de  este 
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mismo  acto  su  unidad ,  su  yo  común ,  su 
vida  y  voluntad.  Esta  persona  pública  que 
toma  nombres  diversos  según  él. aspecto 
bajo  el  que  la  consideramos ,  se  llama  Sobe- 
rano^  cuando  ella  establece  leyes;  todo  su 
poder  consiste  en  querer ,  y  cada  una  de 
sus  voluntades  es  una  ley.  Su  poder  es  in- 
divisible ,  inalienable ,  intransmisible ;  de 
modo  que  ninguna  nación  puede  pretender 
tener  leyes ,  si  no  las  ha  hecho  la  persona 
moral  que  el  contrato  social  formó. 

El  contrato  social  forma  el  soberano , 
este  la  ley ,  y  no  puede  formarse  la  ley  más 
que  á  la  pluralidad;  el  único  acto  que 
exige  la  unanimidad  es  aquel  que  sirve  de 
fundamento  á  todo  lo  demás.  Las  leyes 
son  pues  la  expresión  de  la  voluntad  ge- 
neral ,  es  decir  de  la  pluralidad  de  los  in- 
dividuos del  soberano.  Guando  cada  imo 
es  admitido  á  votar,  ninguno  puede  que» 
jarse  del  resultado  de  la  deliberación ;  la 
cual  es  esencialmente  justa  supuesto  que 
ninguno  es  injusto  para  consigo  mismo , 
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que  la  voluntad  general  es  siempre  recta , 
y  que  ella  mira  siempre  á  la  utilidad  pú- 
blica. 

Pero,  aunque  ninguno  puede  eer  in- 
justo para  consigo  miamo ,  y  que  la  volun- 
tad general ,  que  no  es  mas  que  la  de  la 
pluralidad ,  es  siempre  recta ,  el  pueblo 
puede  no  ver  siempre  lo  que  le  es  prove- 
choso. Tiene  necesidad  de  una  guia,  de  un 
hombre  que  le  baga  querer ;  en  una  pa- 
labra, de  un  legislador.  Este  debe  propo- 
nerse ,  asi  como  se  ha  visto  anteriormente, 
la  libertad  é  igualdad;  y  lo  consigue  del 
modo  flguiente. 

Conviene  que  se  reconozca  en  disposi- 
ción de  mudar,  por  decirlo  así,  la  natu- 
raleza humana;  de  transformar  ácadá  in- 
dividuo ,  que  por  sí  mismo  es  un  todo 
perfecto  y  solitario ,  en  parte  de  un  mayor 
todo  del  que  semejante  individuo  reciba 
su  vida  y  ser  en  cierto  modo ;  de  std>stituir 
una  existencia  parcial  y.  moral  á  la  física  y 
independiente  que  todos  nosotros  recibí- 
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moa  de  la  naturaleza.  Es  mem^^^Vj  en 
una  palabra  9  que  él  quite  al  hon^re  sus 
fuerzas  para  darle  otras  que  lesean  extrañas 
y  de  que  ne  pueda  <  hacer  uso  sin  el  socarro 
agmo.  Cuanto  mas  muirías  y  anonadadas 
están  estas  fueras  naturales ,  tanto  mayores 
y  durables  son  las  adquiridas  ,.twb>'H»as 
sólida  y  perfecta  es  tang^bien  la  ii^tiltudcHi , 
de  modo  quQ  si  cadd  dudadano  no  es  nad^j 
ni  puede  nada  mas  que  por  mMio.de.lús 
otros  j  y  que  la  fuer;^  adquirida  por  el 
todo  sea  igual  ó  superior  á  la  cantidad  4e 
las  fuerzas  naturales  de  todos  Iqs  indivi- 
duos ,  puede  decirse  que  la  legÉiacióa 
está  en  el  mas  alto  grado  <}e  perfecoioa  á 
que  ella  puede  Uegár.  , 

Preséntase  aquí  una  dificultad  s  un  ac^ 
no  puede  tener  la  calidad  de  ley ,  y  ser 
obligatoiio  para  los  indívidiifia  déla  oomn^ 
nidad ,  mas  que  en  cuanto  ^  ;es*'la  o^ra 
dd  soberano,  y  que  expresa  la  ^voluntad 
de:  la  mayoría.  Es  menester  pues'qu^.el 
l^islador  baile  medio  de  haoer  akrai^r.Sus 
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ideas  <  por  fA  soberano  que  no  las  com- 
prende i  qne  las  halla  falsas  ó  funestas.  Los 
sabios  que  quieren  hablar  al  vulgo  sulen<« 
guage  en  ¥ez  del  suyo ,  .no  pueden  darse  á 
entender;  p^uesbien,  dice  Rousseau ,  hay 
mil  especies  do  ideas  que. es  imposible 
veptér  OD  la  lengua  del  pueblo.  Las  consi- 
deraciones muy  generales,  y  los  objetos 
muy  remotos,  están  igualmente  fuera  de 
su^akaBee ;  no  gastando  cada  individuo  dq 
otro  plan  gubernativo  que  del  que  se  refiere 
á  su  privado  interés  9  percibe  difícilmente 
los  beneficios  que  él  debe  sacar  de  las  con* 
tinuas  privaciones  que  las  buenas  leyes 
imponen. 

£}  raciociüio  e^  ineficaz,  nó  es  posible 
valerse  dé  la  fuerza;  hay  precisión  pues  de 
que  él  recurra  á  lina  autoridad  de^otra 
dase,  que  pueda  arrastrar  sin  violencia  y 
persuadir  sin  convencer.  Se  para  Rousseau 
aquí  comosi  temiera  explicar  dis  tintamente 
su  pensamiento,  d  ándenos  á  conocer  sin  ro«» 
déos  eij^  es  aquella  autoridad  á  la  que  soa 
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ágenos  el  Faclocinio  y  la  fuerza.  No  puede 
dudarse  sii;i  embaído  del  sentido  de  sus  pa- 
labras  cuando  se  lee  inmediatamente. 

•  Forzó  esto  en  todos  tiempos  á  los  pa- 
dres de  las  naciones  á  recúrrii^  á  la  inter- 
vención del  cielo,  y  honrar  con  su  propia 
sabiduría  á  los  dioses ^  á  fin  de  que  sujetos 
los  pueblos  á  las  leyes  del  estado  como  á 
las  de  la  naturaleza,  y  reconociendo  la 
misma  potestad  eñ  la  formación  del  hom- 
bre y  cñ  la  de  la  ciudad ,  obedecieseiK  con 
libertad ;  y  llevasen  dócilmente  el  yuga  de 
la  felicidad  pública  (i). 

(i)  Concüerdan  ciertos  filósofos  con  algunos 
hombres  que  llegan  en  el%mor  de  la  tiranía  has- 
ta la  mania  ,  en  hacer  intervenir  la  religión  en 
la  formación  de  las  leyes;  y  difieren  en  un  solo 
punto :  estos  quieren  qué  las  leyes  protejan  d 
Dios,  j  que  sean  protegidas  de  él  sucesivamen- 
te ;  aquellos  quieren  que  ellas  sean  la  expresión 
dé  la  voluntad  de  los  dioses  ^  6  que  se  sancionen 
por  ellos.  En  dictamen  de  Baynal»  las  leyes  pe^ 
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Echemos  á  un  lado  á  los  padres  de  las 
naciones  que  no  tienen  nada  que  hacer 
aquí  9  á  los  modestos  filósofos  que  creen 
bonrar  á  la  divinidad  atribuyéndole  sus  su- 
blimes conceptos ,  á  los  ciudadanos  que  se 
acomodan  á  llevar  en  común  el  yugo  de  la 
felicidad  pública  ;  y  examinemos  él  pensa- 
miento de  Rousseau  ,  despojándole  del* 
pomposo  aparato  con  que  él  nos  le  pre- 
senta. ¿  De  que  se  trata?  de  hacer  que  la 
pluralidad  del  pueblo  abrace  unas  leyesí 
que  lé  desagradan  ¿  Gomo  debe  condu- 
cirse para  conseguir  este  fin ,  un  hombre 
que  halla  insuficiente  el  raciocinio,  y  qué 

nales  pierden  el  uso  á  no  ser  que  el  código  esté 
bajo  la  sanción  de  los  dioses.  ¿  A  qué  fin  dio- 
ses? Los  escritores  que  quieren  formar  de  la 
mentira  el  fundamento  de  la  moral  y  legislación 
¿  usarían  acaso  del  plural ,  por  miedo  de  pasar 
por  hombres  crédulos  si  usaran  del  singular*? 
¿  Pensarían  que  no  haciendo  ya  milagro  la  reli- 
gión cristiana ,  es  menester  tratar  de  que  los  ha- 
gan los  dioses  de  Homero ,  y  Virgilio  ? 
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no  puede  ntcyuiare^hiaoer  uso  de  b  f«ena? 
Debe  mentir  y  engañar  á  sus  crédulos 
oyentes  t  debe  persuadirles ,  con  ilaciones 
ó  mila^» ,'  que  él  há  recibido  una  wimm 
del  cielo ;  debe  haceirles  cremr  que  1»»  <ór«- 
denés  que  les  trae ,  están  dictadas  por  la 
difiuidad  ;  y  que-'  los  que  rehusoa  so- 
¿leterse  á  ellas ,  padecerán  penas  d^s  ó 
menos  severas  en  este  y  en  d^  otro  mundo. 
¡  A' esto  se  reduce*  pues  ia  exptiesionde 
la  voluntad  general  I  ¡  á  la  admisión ,  por 
una  extraviada  multitud ,  de  las  opiniones 
de  ün  impostor !  Y  como  semejanate  asé- 
todo-no  sufre  examen  ^  ni  raciocinio ;  como 
el  buen  éxito  del  medio  depende  de  la 
ignontncia  de  la  pluralidad  y  del  silencio  ó 
condescendencia  de  la  menoría ,  como  for- 
man siempre  los  hombres  ilustrados  el 
corto  número,  y  se  dejan  difícilmente  en- 
gañar y  es  fácil  de  prever  que  la  consecuen- 
cia de  la  admisión  de  las  leyes  propuestas, 
será  la  matanza  o  proscripción  de  los  opo- 
sitores ;  secan  algunos  incrédulos ,  ateístas, 
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enemigos  de  los  dioses^  y  aun  óiganos  de 
las  ÍDfemales  potestades ;  su  existeoeia  seria 
ÍQCompata>le  wn  la  duracioa  dd  nuevo 
óvden  de  cosas;  porque,  si  dios  «piitaran 
la  mara^la  al  impaetor^  dcSitruírím  su 
sistema. 

Supuesto  ^»é  k  mentira  y  el.  noaedo  sou , 
en  el  concepto  de  Rousseau^  inedioo  Icgil 
timo»  de  hacer  abrazar  un  sistema  legislati- 
vo por  una  ignorsmte  población ,  no  se  al- 
canaa  porque  se  limita  él  ¿  una  espede 
particular  de  inirpostsirad  espanto;  porque 
un  trapacero  que  ameimzara  á  una  estú-* 
pida  naciim  con  el  füega  dd  déla,  seria 
preferible  á  tm  caudUlo  guerrero  que  ame- 
nazara á  otro  meno»  ignorante  con  el  de  su 
arlillfiria  :  et  uno  puede  lab  bien  como  el 
otro  determinar  /«  eúaprnhnée  tavaiuntad 
genarál.  lun  es  cosa  vara  que  ambos  medios 
no  caminen  juntos  :  las,  numtiras  son  para 
los  ignorantes,  y  la»  violencias  para  los 
habladores.   Confiesa  Bo«rsseau ,  por  lo 

Tam.  I,  j2 
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demás,  que  también  hay  necesidad  de 
magnanimidad. 

Cruando  la  pluralidad  ha  abrazado  las 
leyes  que  quitan  á  Cfida  uüo  sus  fuerzas 
para  darle  otras  que  le  sean  extrañas ,  y  de 
que  no  pueda  hacer  uso  sin  el  socorro 
ageno ;  cuando  las  fuerzas  individuales  de 
cada  uno  están  muertas  y  aaonadadas; 
cuando  cada  ciudadano  ao  es  ni  puede 
nada  mas  que  con  el  auxilio  de  los  otros , 
y  que  cada  uno  ha  adquirido  así  una  ma* 
yor  porción  dé  libertad ,  pueden  hallarse 
individuos  jque  quieran  ser  algo  por   sí 
mismos ,  que  deseen  gozar  de  alguna  acu- 
cian sin  el  socorro  ageno »  y  tiren  á  resu- 
citar una  corta  parte  de  sus  fuerzas  muer- 
tas y  anonadadas  :  cuya  tendencia  ha  de 
reprimirse  por  tcído  el  cuerpo  á  fin  de  que 
el  pacto  social  no  sea  un  vano  formúl^nio* 
Este  paeto  eneierra,   efectiviamente ,     él 
empeño  tácito ,  y  que  solo  él  puede  dar 
faerza  á  los  demás,  de  que  cualqpúera que 
rehuse  obedecerá  la  voluntad  f^aer^^ 


WBRO  I,    CAP.    VI.  ag- 

será  obligado  á  ello  por  el  cuerpo  todo :  lo 
cual  no  signiHca  otra  cosa,  dice  Roysseau 
sino  que  se  U  forzará  ¿ser  libre :  porque 
tal  es  la  condición  que,  dando  cada  ciuda- 
dano d  la  pdtria^  le  preserva  de  toda  depen- 
dencia personal^  y  particularmente  de  la 
suya. 

El  legislador  debe  proponerse  no  sola- 
mente la  libertad^  smo  también  la  t^ua/- 
dad.  No  es  necesi^rio  entender,  por  esta 
última  palabra,  que  los  grados  de  poder  y 
nqueza  sean  absolutamente  los  mismos  • 
amo  que,  tocante  al  poder,  sea  él  supe'- 
ñor  á,toda  violencia ,  y  no  se  ejerza  nunca 
mas  que  en  virtud  de  la  clase  y  de  las  /^ 
yesi  -y  tocante  á  la  riqueza ,  que  ningún 
ciudadano  sea  harto  opuleato  para  poder 
comprar  á  otro,  ni  ¿arto  pobre  para  verse 
precisado  á  venderse.  Tampoco  es  menes- 
ter entender  por  la  voz  igualdad  la  exclu- 
sión de  los  privüegios,  aun  hereditarios; 
Ja  ley  puede  establecer  ciertamente,  dice 
Rousseau ,  que  h^brá  privU^ios ,  pero  no 
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puede  darlas  sefiakidameiite  á  ninguno; 
es  necesario  que  las  familias  ó  individuos 
que  deben  ser  privilegiados ,  se  escolan  no 
por  el  soberano ,  sino  por  el  gobierna. 

Pueden    establecerse^    sin    ofimder  la 

« 

igualdad^  algunas  castas  como  en  la  India; 
dar  á  los  unos  una  autoridad  mas  ó  me- 
nos  extensa  sobre  los  otros ;  fómmr  una 
clase  de  Ptfias ;  se  puede  dar  á  una  parte 
de  la  población  el  privilegia  de  ejercer^ 
con  exclusión  de  las  otras ,  ciertas  fnrdfe- 
siones,  ciertas  ramos  ét  industria  ó  co- 
mercia, ó  aim  ciertos  cargos  púbfices  : 
aun  se  puede  ordenar  que  los  hi|os  no 
puedan  abrazar  nunca  atrás  profesiones 
que  las  de  sos  padres ,  sin  ofender  en  jnada 
la  igualdad ;  bastará  que  la  autoridad  no 
se  ejerza  nunca  mas  que  en  virtud  de  la 
clase  j  de  tas  leye».  Por  lo  que  mira  k  la 
igualdad  de  riquezas  que  consiste  e»  que 
ningún  ciudadano  sea  barto  rico  para  po« 
der  comprar  ít  otro,  no  hay  otro  media  de 
establecerla  mas  que  indagar  que  valor  da 
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á  sus  opiniooea  él  iadivíduo  mas  bajo^ 
mas  despreciable  9  y  mas  venal  que  haya 
en  el  estaco ;  luego  que  se  haya  de- 
terminado este  valor,  será  preciso  nive*- 
lar  las  fortunas  de  modo  que  ninguno 
tenga  medio  de  coipprar  á  este  infeliz.  Esta 
perfección  es  difícil  de  alcanzar;  hasta 
Rousseau  confiesa  que  ella  es,  en  la  prác- 
tica, ana  quimera;  pero  es  una  quimera 
hacia  la  que'  debe  dirigirse  d  legislador 
coQ  todo  su  conato* 

Un  l^islador  es  un  hombK  raro  que  no 
se  deja  ver  mas  que  de  tarde  en  tarde ,  y 
que  aun  tiene  necesidad  de  coger ,  para 
establecer  sus  leyes ,  el  prQpiso  momento* 
en  que  una  nación  estd  madura  pam  la  le- 
gisladon.  El  soberano  que  tiene  necesidad 
de  promulgar  leyes  lodos  los  dias ,  no  pue- 
de púas  esperar  el  ser  dirigido  constante- 
mente por  un  genio  que  le  engaña  para  su 
bien.  £s  po^ble ,  con  ajruda  de  una  recta 
organización ,  hallar  el  medio  de  obtener 
la  expresión  de  la  voluntad  general ,  aun 
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sin  consultar  con  la  pluralidad.  Para  ello 
basta  dividir  el  soberano  en  fracciones , 
hacer  muchas  fracciones  de  los  ciudadanos 
ricos  y  poderosos ,  poner  la  imiltitud  en 
una  sola  clase,  y  hacer  votar  después  por  cla- 
ses y  no  por  personas.  Bor  cuyo' medio,  su- 
cederá qire  se  habrá  conseguido  la  expr^ 
sion  de  la  voluntad  general ,  sin  que  ni  aun 
haya  sido  menester  consultar  con  la  clase 
mas  numerosa, la  que  enciérrala  mayoría 
de  los  ciudadanos.  Si  se  consulta  con  ell», 
será  únicamente  para  tributar  homenage 
á  su  ineficaz  soberanía. 

Se  hubiera  podido  objetar  á  Rousseau 
*  que  su  Contrato  social  no  podia  ser  obliga- 
torio para  los  que  no  le  hubieran  dado  su 
asenso.  Previo  esta  objeción ,  y  para  res- 
ponder á  ella ,  dice que«^  suponentko  darle 
su  asenso ,  cuando  no  manifiesta  una  opr- 
nion  contraria.  Pero ,  ademas  de  que  una 
suposición  de  asenso ,  no  es  la-  misma  cosa 
que  un  asenso,  queda  por  resolver  otra 
dificultad,  la  de  saber  en  que  edad  uno 
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Ée  supone  haber,  ccms^ntido ,  y  á  qtte  cla- 
se del  estado  pertenecen  las  personas  qiíe 
son  incapaces-  de  consentir,  ó  que  se  nio- 
gan  á  ello.  Si^  el  contrato  social  no  es  oblir- 
gatorio  para  los  niños ,  mentecatos,  extran- 
géros,  y  cUantos.no  quieren  sujetarse  á  él, 
las  leyes  que  no  son  mas  que  una  conse- 
cuencia de  e^te  contrato  ^  d^ben  ser  me^ 
nos  obligatorias  todavía;  no  deben  ellas 
protección  nibguiia  á  las  personas  de  estas 
clases ,  y  semejantes  personas  no  deben 
obediencia  ninguna  á  las  leyes.  Al  nacer 
un  niño ,  no  debe  pertenecer  á  ninguna 
nación ;  no  habiendo  prometido  él  nada  á 
un  estado  del  que  no  es  individuo,  no  debe 
tributo  ni  servicio  militar,  ni  á  él  le  debe 
sucesivamente  nada  el  estado.  Puede,  ser 
también  una  cuestión^  el  saber  si  las  mu- 
geres ,  que  no  formaron  nunca  parte  del 
soberano  en  ningún  pais ,  deben  estar  su- 
jetas á  unas  leyes  en  que  ellas  no  han  con- 
sentido ,  y  si  no  se  hallan  en  el  estado  de 
naturaleza ,  ea  el  seno  mismo  de  la  socie- 
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dad.  Poiiettios  decir  goq  respecto  á  eUafl, 
que  están  supuestas  haber  consentido  en 
€ii  Gocitrato  «ocial  y  kyes,  pues  que  no  son 
admitidas  á  manifestar  su  consentimiento. 

Habiendo  expuesto  los  principios  y  lati- 
tud del  pació  social ,  resta  examinar  enaies 
son  las  oonsecuencias  á  que  puede  llegarse 
con  la  ayuda  de  este  sistema. 

Vemos  primeramente  que  no  podemos 
admitirle  mas  que  eaminando  de  Msa  en 
falsa  suponeion,  y  que  axin  se  llega  á  un 
término  en  que  se  iretti  atacadas  las  falsas 
suposiciones ,  á-causa  de  que  nos  bailamos 
reducidos  á  supmier  lo  imposible ,  tal 
como  el  consentimiento  de  Indianos  que 
no  pueden  teneirToIuntad.  Así ,  se  supone 
desde  luego  que  todas  las  naeíones  se  for- 

4 

máron  por  medio  de  un  aoto  único  y  cfue 
cada  indi'fiduo  puso  ai  comun  su  persona 
y  hacienda ;  después  se  supone  que  á  pro- 
porción que  cada  hombre  llega  á  su  edad 
de  razón,  da  su  consenftnñento  al  pre- 
tenso contrato  que  3ra  se  ha  supuesto ;  ade- 
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mas  66  supone  que  formanda  uno  el  con- 
trato flocial  ó  dando  su  aufHtesto  consea- 
timiento ,  ha  consentido  en  apr^obar  cuan- 
tas l^es  se  abrazaran  por  la  mayoría ; 
supénese  por  último  que  la  menoría  que 
desecha  proyectos  de  ley,  los  quiere  en 
rendad,  pues  que  se  halla  su  aproba- 
<Han  egi  el  supuesto  contrato.  "•• 

Rousseau  no  conoce  mas  que  dos  situa- 
ciones para  e|  ^nero  h^unan^ ;  el  estado 
de  natvréUezüL ,  y  aquel  en  que  le  coloca  el 
Contrato  social.  £0  su  dictamen  cuantos 
pueblos  no  admiten  este  ccrntrato ,  perl^a- 
nec^i  en  el  estado  de  naturales ;  cuai^tos 
le  quebrantan,  vuelven  ácaereBL^él  por^ste 
solo  hecho«^  Asi  ,  una  nación  puede 
creerse  sumamente  x^lta,  mientras  los  in- 
dividuos que  k  forman  ,  se  haffian  , .  unos 
c(»i respecto  á  otros,  en  la  misma  posi- 
ción que  aquellos  animales  estúpidos  y 
limitados  que  la  virtud  mágica  del  Contrato 
social  no  ha  convertido  todavía  én  hom- 
bres, 

15.. 
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En  el  estado  de  naturaleza ,  no  exista 
justicia  ninguna;  y  el  hombre  no  conoce 
mas  que  el  instinto  ;  carecen  de  moralidad 
sus  acciones  ;  tiene  un  ilimitado  derec/io  á 
cuanto  le  es  necesario  ;  aun  á  cuanto  le 
tienta  y  está  á  tiro  suyo  (i) ;  ni  es  deudor 
de  nada  á  los  que  no  ha  prometido  nada,  ni 
reconoce  por  ageno  mas  que  lo  que  le  es 
Inútil  (2), 

Pero  el  contrato  social  crea  la  justicia,  da 
moralidad  á.  las  acciones  humanas ,  es  el 
fundamento  de  las  leyes ,  las  cuales  mismas 
son  la  raiz  de  todos  los  derechos.  Si  no  se 
forma  el  contrato  social,  permanecen  los 
hombres  en  el  estado  de  naturaleza;  y  si  se 
quebranta,  vuelven  á  caer  en  él.  Pero¿  que 
sucede  entonces?  cada  uno  ,  dice  Rous- 
seau ,  vuelve  á  entrar  en  sus  primeros  de- 
rechos,  y  recupera  su  natural  libertad  , 

(1)  Contrato  social^  lib,  1.,  cap.  8  y  9.. 

(2)  Ibid.  Lib.  2  ,  cap..  6. 
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perdiendo  b  convencional  por  la  que  re- 
nvAció  de  aquoUa  ( 1 )  • 

Son  tan  terribles  las  consecuencias  de 
la  infracción  del  contrato  social^  que  im- 
porta formarse  una  clara  idea  del  hecho 
que  las  engendra.  Podríamos  estar  inclina- 
dos á  pensar  que  el  gobierno  que  no  de- 
sempeña sus  deberes,  ó  que  se  hace  cul- 
pable de  opresión  ,  quebranta  el  contrato 
social.  Pero  este  contrato  es  anterior  al  acto 
por  el  que  se  instituye  el  gobierno ;  no  pue- 
den aliarse  pues  los  individuos  del  último 
eael  número  délas  paortes  cpntratantes  ;  no 
es  absolutamente,  dice  Rousseau,  masque 
una  coniisión  ,  un  empleo  en  el  que ,  sim- 
ples dependientes  del  soberano ,  ejercen  ^ 
en  su  nombre,,  la. autoridad  de  que  los 
hizo  depositarios  ,.  y  ;  que  él  puede  limi- 
tar ,  modificar  y  recuperar  cuando  le 
agrada.  Los  atentados  de  los  gobiernos  no 
violan  pues ,  hablando  con  propiedad  ,  el 
pacto  social. 

fi)  Contrato  social ,  l¡b.  1-,  cap.  6^     ^ 
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No  pu^e  «pKsbrafitarfie  este  mars  que  dé 
dos  modos ,  si  uno  6  mudios  indÍTÍduo8 
no  cuin|iten  los  enrpefios  que  ellos  contra- 
jeron con  el  cuerpo  ;  y  «i  este  no  cuttiple 
los  que  él  contrajo  t;o&  los  %&dividuotf •  Los 
particulares  quebrantan -sus  enapefias  ,  A 
pueden  e^nnirse  impunemente  de  la  ^ecu- 
cion  de  una  ley  de  cualquiera  espede ;  y 
el  cuerpo  politice  quebranta  los  suyos ,  si 
carece,  ^de  medio  ó  facultad  para  obl%ar  á 
cada  indimiuo  á  sujetarse  á  la  suprema  di- 
reccion  de  la  v&tuntad  general ;  31  no  puede 
impedir  á  un  mieml)ro  del  gobierno  ,  por 
ejemplo  ,  el  apropiarse  una  parte  de  lt)s 
caudales  públicos  ó  él  oprimir  á  un  ciuda- 
dano. 

Guando  acaece  uno  de  estos  sucesos , 
está  pues  violado  el  contrato  social ;  cada 
uno  vuelve  á  entrar  en  el  estado  de  na- 
turaleza ,  y  tiene  derecho  á  cuanto  está  á 
tiro  suyo.  Si  un  ministro  ,  por  ejemplo  , 
mete  la  mano  impunemente  en  el  erario 
público  ,  no  hay  un  dependiente  de  cam- 


r 
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bista  qué  «o  pueda  nefeer  JnaxediÁtainente 

la  raya  en   ia  caja  cuya  cuBtodia  le  está 

43mGada.  jSt  un  principe.,  para  €9Ll¡ender  qu 

patrUnoniD ,  le  nmrpa  impunemente  media 

heredadla  0a -vecino  ^  puede  apoderarse  ¿d 

punto  de  la  nndia  mwtante  el  prkner  indi- 

Tidno  que  se  presente.  Si  un  agente  de  la 

fuerza  piíUica  maltrata  impunemwte  i  im 

eiudadand ,  ao  hay  marido  qpie  al  momento 

á^  puede  maltratará  bu  vmger  é  Jhijos 9  y 

aun  privarlos  legitimamentede  todo  medio 

de  subsísteneia*  Si  un  hoiiid)rre  poderoso 

puede  hacer  disolver  arbitrariamente  los 

viDCulosque  leunenxionsu muger,  no  hay 

mugereS  que  al  punto  no  estén  Ubres  de  la 

fidelidad  que  ellas  debián  á  5us  maridos. 

Basta  en  una  pal^diraque  él  contrato  social 

reciba  una  violación ,  para  que  se  destruya 

toda  especie  de  orden  ,  y  que  no  existan 

ya  obügaciones  ni  deberes  :  cada  uno  re- 

cupwa  su  natural  libertad .,  ;7  tiene  deredw 

M  cuanto  está  d  tiro  suyo.  • 

En  la  moml  y  legislacáoo ,  uno  de  los 
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infalibles  efectos  de  los  sistemas  falsos  «  es 
conducir  á  los  que  los  abrazan  y  quieren 
ser  consiguientes  ,  á  entregarse  ,  con^  toda 
seguridad  de  conciencia,  al  ^icia,  cri- 
men y  tiranía ;  cuando  partimos  de  un 
principio  falso ,  somos  opresores  poü  de- 
ber. Si  llegamos  á  alguna  verdad  útil ,  es 
á  causa  de  que  cesamos  de  raciocinar  bien; 
incurrimos  en  mconsecuencias  y  contra- 
dicciones í  soiiios  infieles  á  nuestro  propio 
sistema.  Es  imposible  que  esto  suceda  de 
diferente  modo  ,  supuesto  que  no  .pode- 
mos deducir  de  una  proposición  mas  que 
lo  que  ella  encierra ,  y  que  la  /verdad  no 
puede  salir  del:  error.  • 

Rousseau ,  en  su  contrato  social ,  se  pro- 
pone dos  cosas  :  quiere  probar  primera- 
mente que  la  tiranía  ó  esclavitud  no  pueden 
fundarse  mas  que  por  la  violencia,  y  que 
ninguna  cosa  puede  kacerlasr  legítimas ; 
quiere  probar ,  en  segundo  lugar ,  que  el 
orden  social,  las  leyes,  y  aun  los  deberes 
m^dpalcs^  no  están  fundados  mas  que  sobre 
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un  pacto  primitivo.  Si  sus  proposiciones 
sobre  el  contrato  social  son  justas,  todos 
sus  raciocioios  contra  la  tiranía  y  servi- 
dumbre son  errores.  Sí ,  por  el  contrario , 
sus  |)roposiciones  contra  la  servidumbre 
son  verdaderas ,  no  hay  verdad  ninguna  en 
su  sistema  de  pacto  social.  Se  va  á  ver  como 
las  diversas  proposiciones  con  cuya  ayuda 
quiere  sentar  ambos  sistemas ,  se  excluyen 
recíprocamente. 

Fuera  d^l  contrato  social ,  tiene  el  hom- 
bre un  ilimitado  derecho  á  cuanto  le  es  ne- 
cesario', á  cuanto  le  tienta  y  está  á  tiro 
suyo;  no  debe  nada  á  quién  no  prometió 
nada  ;  ne  reconoce  por  ageno  mas  que  lo 
que  le  es  inútil :  estas  son  las  máximas  que 
Rousseau  mira  como  verdades  evidentes 
por  si  mismas.  Supongamos  pues  que  un 
hombre  cultiva  un  campo,  construye  una 
cabana ,  y  reúne  allí  sus  provisiones ;  otro , 
que  no  tiene  por  ageno  mas^  que  lo  cfiíe  le 
es  inútil,  quiereapoderarse  de  este  campo, 
cabana  ^  y  provisiones ;  ¿  tiene    derecha 
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para  ello?  Sí^  dice  Rousseau,  sí  puede  lo* 
gr^irlo.  Pero  ¿  na  tíeoe  el  poseedor  derecho 
para  consi^Taiiog ,  si  es  el  mas  fuerte?  sin 
duda  uinguaa,  supuesto  ¿que  tiene  derecho 
á  cuaüto  U  tienta  y  él  puede  logrsó*.  £1 
derecho  está  pues  sienipre  de  parte  del  mas 
fuerte ,  y .  como  jao  puede  haber  derecho 
uiuguiio  0tu  uAa  obligaciou  corrdatÍTa ,  es 
un  deb^  para  d  mas  débil  el  respetar  los 
derechos  de  los  mas  fuertes. 

Asi  discurre  el  autor  del  podo  social  j 
cuando  quiere  probar  que  este  último  debe 
ser  el  fundamesito  de  las  leyes  y  deberes 
todos  ^  pero  discurre  de  dUérente  ma* 
ñera ,  cuando  impugua  el  sistema  de  la 
esclavitud. 

•  £1  mas  fuerte.,  dice,  no  lo  es  jamiB  bas* 
tante  para  ser  siempre  d  dmefio ,  si  él  no 
transform^a  ^u  fuerza  en  derecho ,  y  la  obe- 
diencia en  deber.  De  dio  >  d  derecho  del 
mas  fuerte ,  deredio  jtomadó  iimiicamente 
en  apariei»cía ,  y  establecido  realmente  en 
principio  (acaba  de  Terse  un  ejemplo  suyo  ). 


^ero.  ¿  no  se  nos  taqp^cará  jamas  este  pa* 
labiaPLa  fuerza  es  una  facultad  física,  y  no 
alcanzo  qae  moralidad  puiedq  resultar  de 
sus  efectos. 

El  eeder  i  la  fuetza^  e$  UA  acto  de  ne- 
ceddad ,  pero  no  de  voluntad ;  y  es  cuan- 
do mas  uno  de  prudencia.  ^  En  que  sentido 
podrá  ser  una  obligación?  <  Supongamos 
por  un  momento  este  supuesto  derecho. 
Digo  que  no  resulta  de  él  mas  que  un  em- 
bolmno  inexplicable.  Porque  desile  que 
Ja  £aerza  forma  el  derecho ,  se  muda  el 
efecto  con  la  eausa ;  y  cuanta  fuerza  su- 
pera la  primera,  sucede  á  su  derecho. 
Luego  que*podemos  desobedecer  impune- 
mente ,  podi^aos  hacerlo  legitimamente ; 
y  supuesto  que  el  mas  fuerte  Ueva  siempre 
razón ,  no  se  trata  osas  que  de  hacer  de 
modo  que  sesonos  los.  mas  fuertes.  Pero  ¿ 
que  es  un  derecho  que  se  extmguie  cuando 
cesa  la  fuerza  ?  Si  es  necesario  obedecer 
por  fuerza ,  no  tenemos  necesidad  de  obe- 
decer, no  estamos  obligados  áello  ya.  Se 
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ve  pues  que  esta  palabra  de  derecho  tío 
añade  nada  á  la  fuerza ,  ni  significa  nada 

aqui  absolutamente Confesemos  pues 

que  la  fuerza  no  forma  derecho  ( i)  » . 

Guanta  dice  aqui  Rousseau ,  es  aplica- 
ble con  imá  perfecta  precisión  al  derébho 
universal  é  ilimitado  de  que  goza  el  hom- 
bre que  no  está  ligado  con  el  contrato  so- 
cial. Suponiendo  ,  por  uii  instante ,  este 
pretenso  derecha,  digo  que  no  resulta  de 
él  mas  que  un  inexplicable  embolismo'. 
Porque  desde  que  la  fuerza  forma  el  dere- 
cho ,  se  muda  el  efecto  con  la  causa ; 
cuanta  fuerza  sucede  á  la  primera ,  sucede 

á  su.  derecho Se  ve  pues  que  esta 

psüahrík  derecho  no  añade  nada  á  la  fuerza, 
ni  significa  nada  aquí  absolutamente*. . .  • 
Confesemos  que  la  fuerza  no  forma  derecho. 
Las  máximas  de  Rousseau  contra  la 
tirania  destruyen  pues  las  otras  suyas  en 

fevor  del  derecho  ilimitado  del  hombre  en 

* 

(i)  Cofi^rata  social ,  lib.  i  ,  cap.  3.< 
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el  estado  natural.  Ya  á  verse  como  sus 
ináiimas  s^obre  este  último  son  la  justifi- 
cación de  la  esclavitud  ó  tirania  aun  la 
mas  violenta. 

Un  hombre  diestro  y  audá2',  un  Crom- 
ad ó  un  César ,  no  reconocen  el  contrato 
social  ó  le  quebrantan;  se  «ipoderan  déla 
suprema  potestad  y  esclavizan  á  sus  conciu- 
dadanos ¿  Cual  es,  según  Rousseau,  la  pri- 
mera consecuencia  <jé  está  usurpacibn  ó 
inlVaccioQ  del  pacto  social  ?  es  que  cada  uno 
vuelve  á  entrar  en  sus  primeros  derechos 
y  recupera  su  Kbertad  natural.  El  usurpa^ 
dor  vuelve  á  entrar  en  los  suyos  al  modo 
de  todos  los  dismás.  Pero  ¿cuales  son  estos 
primeria  derechos  en  que  vuelve  á  entrar 
cada  individuo  ?  es  ün  derecho  ilimitado  á 

• 
• 

cuanto  te  es  necesario ,  á  cuanto  le  tienta 
y  él  puede  conseguir.  Para  que  el  usurpa- 
dor, que  ha  vuelto  á  entrar  en  el  estado  de 
naturaleza ,  tenga  un  derecho  ilimitado  sobr^ 
los  bienes  de  los  hombres  á  quienes  él  híi 
esclavizado  ¿  cuales  son  las  condiciones  ne- 
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oesarias  ?  Hay  dos  :  la  príoMra  ^  que  le 
tienten  estos  bi^ies;  la  .segunda,  que 
pueda  cooseguirlos.  Las  mismas  condi- 
ciones le  dan  un  derecho  ilimitado  sobre 
la  vida  de  los  ciudadanos  y  aun  sobre  la 
honestidad  de  sus  mugeres :  pues  basta 
que  él  experimente  derechos ,  y  que  t^^ 
la  facultad  de  satisfaceriios. 

«  Si  no  se  admite  d  conteato  social ,  ó 
sí  no.se  viola,  dice  Rousseau^  no  reco* 
jUNSco  pm*  ageno  mas  que  lo  que  me'es 
inütil,  ni  debo  nada  al  que  no  he  prome- 
tido nada,  i»  Es  cabalmente  lo  que  un  ti^ 
rano  dice  ¿  sus  vasallos ,  un  s^or  á  sus  es- 
clavos ;  y  si  este  lenguage  e&  justo  en  la 
boca  del  hcimbre  de  la  naturalexa,  si  es 
conforme  con  su  derecho  ilimitado,  seria 
difícil  de  comprender  porque  seria  injusto 
ó  contrario  al  derecho  en  la  boca  de  un 
tirano ,  ó  señor  de  esclavos;  no  hay  ya 
mas  contrato  entre  los  unos  que  entre  los 
otros. 

£1  sistema  de  Rousseau  sobre  los  ilimi- 
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tados  derechos  de  que  gozan  los  hombre» 
antes  de  la  fonnacioa  j  después  de  la  di* 
soJockm  del  pacto  social ,  tiene  de  cómodo 
para  lo»  tiranos ,  que  él  justifica  con  un 
primer  atentado  cuantos  pueden  seguir* 
seta.  Guando  e]  ¡Mñmer  magistrado  de  una 
nackHi  se  ha  rodeado  de  una  fuerta  sufi<» 
cíenle  para  separar  la  resififtencia  que  los 
ciudadanos  pudieran  oponerle ,  no  hay  ya 
crimeiies  posibles'  para  él ;  cuanto  puede 
hacer  impunemente,  puede  hacerlo  legí- 
tímamoite ;  y  4a  primera  ofensa  que  él 
hace  al  pacto  socidl ,  le^  confiere  un  ilimi* 
tado  derecho  para  todo. 

De  la  cxuú  se  sigue  que  este  supuesto 
pacto  no  sirve  para  nada ;  ea  inútil,  mién* 
tras  que  ningún  kufif  iduo  tiene  la  fuenta 
de  opfsmir  á  otro^  perece  luego  que  lá 
fuerza  le  supera,  en  cuyo  caso  A  mas 
fuerte  tiene  derecho  á  todo. 

Teniendo  d  hombre  antes  de  la  forma* 
eton  y  después  de  la  disohicion  del  con* 
trato  social^  deiedioá  cuánto  él  puede  al* 
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Gauzar,  sigúese  que  susaocioiies  carecen  de 
moralidad ,  que  no  está  sujeto  á  deber  nin- 
guno, y  que  no  hay  propiedad.  Pero,  como 
este  contrato,  ^un  cuando  existe,  no'pue- 
de  tener  fuerza  mas  que  para  con  los  que 
le  formaron  ó  abrazaron ,  es  c\&to  que 
queda  sin  «Ha  con  respecto  á  las  naciones 
extrangeras  é  individuos  que  las  forman^ 
As^,  cuando  se  reúnen  algunos  hombres 
en  sociedad,  el  qcto  dé  asociación  tiene 
ciertamente  el  efecto  de  establecer  )a  pro^ 
piedad  de  los  unos  con*  respecto  álos  otros; 
pero  no  puede  establecerla  con  relación  á 
los  extrañgeros.  El  estado,  dice  Rousseau, 
es  señor,  con  respecto  á  sus  individuos,  de 
todos  sus  bienes  por.  el  pontrato  social , 
que  en  el  estado  sirve  de  fundam/ento  á 
todos  los  derechos  ;  pero ,  no  lo  es  ,  con 
respecto  á  las  otras  potencias  mas  que  por 
el  derecho  de  primer  ocupante  que  él  tie- 
ne de  los  particulares.  Este  derecho  del 
primer  ocupante  no  es  un  verdadero  de- 
recho en  si  mismo,  sino  un  resultado  de 
la  fuer^. 
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^stas  máximas ,  que  en  el  estado  de  na^ 
turaleza ,  las  acciones  humanas  carecen  de 
moralidad ;  -que  cada  uño  tiene  derecho  á 
cuanto  puede  conseguir ;  que  no  existe 
prosperidad  ninguna ;  que  no  sé  debe  nada 
al  que  no  se  ha  prometido  nada  (máximas 
de  que  necesita  Rousseau  para  probar  lo 
indispensable  del  pacto  social )  ;  autorizan 
evidentemente  á  los  corsarios  y  piratas  para 
apoderarse  de  4as  propiedades  que  caen  eií 
sus  manos.  Autorizan  igualmente  á  un 
ejército  victorioso  para  apropiarse  no  sof- 
lámente de  los  bienes  que  pertenecen  á  la 
nación  vencida,  y  que  forn^an  el  patrimo- 
nio público,  sino  también  de  los  que  perter 
necen  á  los  particulares.  Autoriza  á  un  in- 
dividuo para  disponer  de  si ,  ó  aun  de  sus 
hijos,  del  niodo  que  tenga  por  condu- 
cente ;  supuesto  que  no  teniendo  deb^es 
que  cumplir  ,  y  careciendo  de  moralidad 
sus  acciones ,  no  puede  quebrantar  un  de- 
J»er ,  ni  entregarse  á  una  acción  inmoral. 

feí^  «Mas  máxiqías ,  pateptes  á  los  0)09 
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áe  Rousseau ,  cuando  él  hace  la  pintura 
del  estado  de  natau sdeza ,  y  trata  de  d^nos« 
trar  la  necesidad  del  pacto  social ,  le  pare- 
cen msoñfiestos  errores,  cuando  tiene ne* 
cesidadde  impugnarlos'  sofismas  con  cuyo 
auxilio  se  procuró  justificar  la  esdavitud. 
•  Lo  que  es  bien  y  conforme  al  órde»^  dice, 
es  tal  por  la  naturaleza  de  las  cosas ,  y  sin 
relación  a^na  á  los  convenios  humanos. 
Un  hombre  no  pmede  hacerse  v<¿untavia* 
inente  esclavo ;  porque  et  renunciar  uno  k 
la  libertad ,  es  renunciar  á  an  calidad  de 
honüire ,  áf  los  derechos  de  la  humanidad , 
aun  á  sus  debcfesi  un  hombre  no  puede 
dar  siis  hijos  irrerocabkmente  y  sin  con- 
dición ;  porque  semej^uite  dádiva  es  con^ 
tr^ffia  á  los  fines  de  la  naturaleza ,  y  excecie 
á  tos  derechos  de  la  paternidad.  El  dere-^ 
che  de  conquistanc^  tienemas  fundamenti^^ 
que  la  ley  del  mas  fuerte  ;  aun  en  ]deaa 
guerra  ^  un  prindpe  pislo  se  apodera: 
ciertamente,  en  pass  enem^o,  de  cuanto 
^víeMo^  aLpübUco,  pero  respeta  la  per-. 
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fexi^  9I  púUüco ,  píNTo  respeta  la  per- 
sona y  Imu  d^  los  particulares  ^  respeta 
las  d&eclkQ8  ^n  que  estau  fundados  los 
suyps.  j/Uí,  be  aquí.dejreciios,  debeisesiu- 
dependlentes  de  todo  couTenio ,  y  antep 
riores  al  pacto  wcial. 

Si  las  relaciones  naturales  que '  existen 
^atce  los  individuos ,  ó  centre  los  hombres 
y  cosaj»  f  no  producen  deberes  ni  d>liga^ 
ctoflues;  oomo  los  producirian  las  relacio- 
nes que  diiSQanan  de  ua  convaiio?  Si  clí- 
nico derecho  de  que  este  indi,¥Íduo  dio  el 
nacúntooito  á  aquel  otl^ .,  no  impcme  obli- 
gación ninguna  á  uno  ui  otro ;  Mol  hecho  de 
.que  un  cierto  individuo  dio  á  una^  cierta 
cósalas  calidades  propias  para  satisfacer 
sus  necesidades ,  no  es  una  razón  acon^o- 
dada  para  as^^urarle  el  gozo  de  ella  ¿  como 
el  hecho  de  que  dos  ó  muchos  individuos 
hicieron  entre  si  un  convenio ,  podría  pro- 
ducir obligaciones  para  unos  y  otros  ?  En 
la  sociedad ,  todos  los  derechos  descansan 
sobre  las  leyes ^  estas  sobre  ol  pacto  social; 
T4mi.  I.  i3 
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pero  ¿  sobre  que  descansa  el  pacto  social? 
¿  no  es  este  sistema  como  el  de  los  Indios, 
que  hacen  descansar  la  tierra  sobre  un 
elefante,  el  elefante  sobre  .una •  tortuga ,  y 
la  tortuga  sobre  nada  ? 

Algún  dia  se  marayí Harán  de  •  que  se 
hayan  hallado  naciones  que  ,  no  •  estando 
desnudas  de  inteligencia  ni  luces ,  hayan 
buscado  reglas  de  conducta  en  un  sistema 
tan  incoherente,  y  no  temeriayo  decir  tan 
insensato.  Pero  cuando  se  hayan  examinado 
las  máximas  que  días  tomaron  por  norte, 
no  causará  estrañeza  el  serlas  caminar  de 
unos  en  otros  excesos ,  y  establecer  lamas 
violenta  tirania  creyendo  fundar  la  libertad. 

Al  exponer  el  sistenía  de  Rousseau  ,  no 
he  examinado  las  consecuencias  que  de- 
duce de  él  con  respecto  al  gobierno.  He 
*  omitido  también  una  infinidad  de  me- 
nudos errores  ;  me  será  preciso  volver  á 
ello  cuando  tenga  que  hablar  del  gobierno 
ó  de  algunos  ramos  particurlai^es  de  legis- 
lación. 
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Bay  otro  sistema  que  tiene' alguna  con- 
formidad con  el  que  acabo  de  exponer ,  y 
que  no  está  mucho  mas  fundado ,  aunque 
sean  menos  funestas  sus  consecuencias ;  es 
el  que  consista  en  suponer  que  hay  un 
contrato  entre  los  ciüdadianos  ylos  indivi- 
duos del  gobierno  ,  y  que  los  deberes  de 
los  unos  y  los  otros  resultan  de  este  con- 
trato. Guando  me  toque  hablar  del  go» 
bierno ,  expondré  ^  este  sistema ,  que  con- 
siste ,  como  él  precedente  ,  en  una  serie 
de  consecuencias  sacadas  de.'  una  falsa  su- 
posición. 

Varios  autores  ^  que  desecharon  el  sis- 
tema de  Rousseau  á' causa  de  los  absur- 
dos áquéélc(»idnce,  no  pudieron  renun- 
ciar sin 'embargo  á  la  idea  de  ua  primitivo 
convenio ;  la  propiedad ,  en  el  concepto  de 
cilios  ,  no  existe  mas  que  por  convenio-,  y 
el '  mal  que  resulta  de  las  ofensas  que  se 
liacen  á  ella  ,  consiste  todo  entero  en  la 
violación  del  contrato ;  lasnaciones  mismas 
no  se '  reúnen  en  sociedad  mas  que  por 
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convenio  ;  finalmente  no  son  todas  las 
leyes  mas  que  pactos.  Estos  diversi»  si»* 
temas  no  son  mas  que  modificadoDes  del 
de  Ronsseau ;  son  mas  vagos ,  sin  ser  mas 
verdaderos. 

Pero  sí  (piitamos  ila  sociedad ,  á  la  pro* 
piedad  ^  k  las  leyes  y  gobiernos  di  apoyo 
de  las  convenciones  primitivas  ¿solnre  qne 
los  haremos descansanr?  ¿  No  vael  mundo  á 
stimeigirse  en  la  confusión  y  desorden, 
cuando  ya  no  t^aga  las  basas  sd[>re  que  le 
hemos  establecido?  Aquietémonos;  nuei^ 
tro  planeta  y  .otros  muchos  se  ^stieuen 
bastante  bien  sin  que  tengamos  necesidad 
de  echarles  una  mano  »  y  darles  apoyos  $ 
las  sociedades ,  gobiernos ,  leyes »  y  aun 
las  familias,  se  sostendrán  del  mismo  modo 
con  la  fuerza  que  es  inherente  á  su  natmran* 
leza  i  y  si ,  en  todo  esto  ,  hubiera  jamas 
algo  que  no  pudiera  conservarse  por  una 
virtud  que  le  fuera  propia  y  es  que  seria 
bueno  que  esto  cayese. 

Habiendo  apartado  de  la  ciencia  de  la  le^ 
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gblacion  el  contrato  social  y  los  oonveoíos 
-primitivos ,  se  preguntará  quizás  como  se 
formaron  las  sooiedtdes.  Si  se  pide  la  solu- 
ción de  una  cuestión  teológica  y  puede  re- 
sé Iverla  cada  uno  consultando  con  los  ii- 
bsosque  sirvendefundamento  á  su  creencia. 
Si  es,  por  el  contrarío ,  una  cuestión  de 
hecho,  esto  es,  una  histórica ,  es  indiso- 
luble ;  la  historia  no  da  luz  ninguna  sobre 
este  particular.  En  cuaiptas  partes-  se  hal- 
laron hombres,  los  Tiéron  reunidos  en 
corrillos  y  famiUas ;  pero  ninguno  echó  de 
ver  ]amas  el  ttodo  con'  que  se  hablan  for- 
,mado  estos  corrillos.' 

Hay  un  error  de  lenguage  que  debo  ha- 
cer reparar  aquí ,  porque  él  influye  en  las 
ideas,  y  que  aun  á*yeces  se  comete  por 
las  personas  que  no  abrazan  los  sistemas 
de  Rousseau.  Se  dice  con  frecuencia  : 
los  hombres  s^ .  ireuniéron  en  sociedad 
para  tal  ó  cual  objeto,  los.  hombres 
no  sé  reunieron  en    sociedad    para   un 

cierto  fin;    Parece  que  uno  cree,   al  ex- 

i3.. 
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presarse  así ,  que  todas  las  naciones  se  for- 
maron ,  como  lo  dice  Rousseau ,  pm:  me- 
dio de  un  contrato ,  éüyas  claúsubs  todas 
son  todavía  obligatorias;  ó  bien  que  unas 
naciones  numerosas  y  cultas  no  pueden 
dirigirse  sabiamente  mas  que  en  cuanto 
no  pierden  nunca  de  vístalos  motivos  que 
hicieron  obrar,  hace  ya  muchos  miliares 
de  aíios ,  á  algunos  pueblos  de  barbare». 

No  vienen  al  mundo  los  bombines  pao-a 
hacer  eski  ó  aquella  cosa ;  llegan  á  él  al 
modo  de  las  plantas ,  sin  fin  ni  motÍTo ; 
nacen  miembros  de<  un  cierto  cuerpo  po- 
lítico ,  como  nacen  hijos  de  estos  ó  aquel- 
los padres,  sin  haber  hecho  nada  para 
ello.   Hablan  mas  bien  esta  lengua  que 
aquella  otra;  están  sujetos  á  tales  leyes ^  ó 
cual  forma  de  gobierno ,  no  porque  tuvie- 
ron por  conducente  hacer  una  elección , 
sino  porque  era  imposible  que  ello  fuera 
de  diferente  modo.   Nace  uno  ciudadano 
de  los  Estados-Unidos,  como ixace  Turco 4 
y  no  tiene  mas  la  elección  en  un  caso  que 
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en  otro.  Cada  uno  se  halla  pues  apegado 
á  un  determinado  lugar,  por  su  naci- 
miento ,  por  su  lengua ,  por  sus  relacione» 
de  parentesco ,  por  sus  aficiones ,  por  sus 
opiniones  religiosas^  por  la  profesión  que 
él  ejerce,  por  las  propiedades  de  que  es 
poseedor ,  y  por  otro^infínitos  vínculos  ; 
pueden  pasar  á  veces  algunos  itídividuos^ 
de  uno  á  otro  pais ,  pero  una  nación  civi- 
lizada está  tan  fuertemente  unida  con  el 
sudo  en  que  ella  tuyo  su  progreso ,  como 
lo  está  una  selva  con  la  tierra  en  que  echó 
sus  raices. 

Estos  hechos^son  unas  verckdes  tan  cía* 
ras ,  que  son  triviales ;  las  desmiente  sin 
embargo  el  lenguage  de  continuo ,  y  aun 
las  desconoceiílos  autores  que  se  ocupan 
én  las  ciencias  morales  :  juzgúese  en  vista 
de  eHo,  del  estado  en  que  se  hallan ,  es- 
tas ciencias  todavía» 

FIN   DEL  TOBfO    PRIMfAO.^ 
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« 

Cuando  un  sistema ,  por  el  modo  con 
que  es  presentado ,  parece  acomodado 
para  impugnar  ^odiosas  pretensiones^  ó 
fomentar  pasiones  ó  preocupaciones  po- 
pulares 5  los  pueblos  se  tornan  poco  la 
molestia  de  exai;ninár  si  ¿1  es  conforme  con 

Tom,  11.  1 


2  TRATADO  Dfi  LEI^ISLá^CION. 

la  verdad.  Si  el  estado  de  cosas  que  seme- 
jante sistema  desctíbe ,  parece  apetecible , 
se  imagina  uno  que  basta  con  mirarle 
como  verdadero,  y  convertirle  en  sím- 
bolo de  uDiá  CG^nÉUn  creencia ,  para  que  él 
se  realice  en  efecto ;  y  á  fin  de  hacerle  tri- 
unfar mas  prontamente ,  aplica  una  espe- 
cie de  descrédito  á  eualquiera  que  se 
atreve  á  tomarse  la  libertad  de  criticarle , 
y  de  disminuir  a^  el  'tiúiíléro  de  los  cre- 
yentes. Pero  la  naturaleza  de  las  cosas  es- 
tá independiente  de  los  dedeos  de  los 
pueblos  como'^e  los  c^príi^hós  ^e  lo«  re- 
vés; 1«  que  es  verdadei^o »  as  tal  t{HMr  la 
niituraleza  de  kis^e^sas;,  y ^o  ¡por  reí  ^modo 
con  que  nos  agrada  mirarlo.-         *      • 

Los  doctos  pueden  ser  aduladores,  pero 
las  ciencias  no  aclúláh  a  nadie ,  élTaB  son 
inexorables  para  íás  pasiones  y  ehrores  po- 
pulares, cdhió^pára  tos  vicios  y  desccrs  de 
los  grandes.  Jisí ,  piénsese  lo  ijiie  se  quiera 
de  los  sistemas  de'Róusseai^  sdbi'elds  fun- 
¿lamentos  y  naturaleza  de   las  leyes,    es 
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ttenester  jttkgar  ^os  sistoüiftb&^en  gí  mis-. 
mo8 ,  y  prescindir  díe  la  opíhidfi  que  puede 
tetierse  dé  éñoB.¿  Es  vétdád  í[|tre  las  leyes, 
*eto  algnn  país,  san  lá  expreéion  de  la  v(h 
ÍUntad  general?  Es  posible  qUíB  semejátrtó 
Tohra^kl  exista  y  qne  todas  las  teyes  sean 
su  expresión  j  seria  proveeiibso  qué  testó 
túérá  asi  ? 

ei^ta9cuesfioneste>  Sedífetuencian  mucho 
las  ttaas  «de  las  otras ,  y  pot  coh^girienté 
«podrían  sfer  capaces  tle  soteciohes  diferen- 
tes.  üttá  (ddsá  podría  existir,  y  producir 
malos  Rectos;  podfín  ser  ó  píirecer  apete- 
cMe ,  y  ño  tetíer  tafngxina  élxistencia ;  úl- 
finiamente  podría  parrecer  dei^able  y  set 
imposible.  Rousseau  piíé^ntaun  sistema 
isobre  la  naturalessa  de  lafs  léyíes  como  si 
fuera  la  eipresioii  de  la  véi'dad ,  y  cotóo  d 
úuícb  justo  y  raíonííble ;  se  trata  pues  dé 
«^laminarle  como  tai.  Si  réístíltaJra  del  éxá- 
iwéñ  que  acabó  de  )iacer ,  qtfe  él  no  ^  ni 
Tpúede  i^r  á  ser  la  re¿fl  é^cposicion  de  I  as 
cos^s,  idefdria  jro  é\  cuidado  de  examfii^í- 
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si  él  ^eria  bueno,  á  los  que  se  recrean  en 
discurrir  sobre  lo  imposible. 

Esto  sistema  sobre  la  naturaleza  de  las 
leyes,  no  es  mas  que  la  continuación  del 
que  he  examinailo  en  el  anterior  capitulo ; 
pertenece  al  mismo  autor  ^  y  se  halla  en 
la  mi$ma  obra.  De  él  trato  separadamente 
sin  embargo ,  porque  concibo  que  es  posi- 
ble admitir  el  uno  sin  abrazar  el  otro, 
y  que  es  un  medio  de  formarse  mas  justas 
ideas  sobre  ambos.  Nos  seria  difícil  por 
otra  parte  el  saber  bien  lo  que  las  leyes 
son ,  si  igQoráramos  lo  que  ellas  son ,  y  lo 
que  aun  iip  pu^en  ser.   Cuando  algunas 
falsas  ideas,  sobre  una  cosa  de  cualquiera 
especie ,  se  han  hecho  populares ,  no  hay 
ca^í  medio  ninguno   de   adelanta^  en  el 
conocimiento  de  semejaQte  cosa ,  si  no  se 
comienza  destruyendo  el  error  á  que  se 
ar;*astráron  las  gentes. 
;    Es  difícil  entender  biei^  lo  qije  Rousseau 
se  propone  designar  por  aquellas. palabras 
volmtad  gener(iL  En  la.  par^e  de  su  obra 
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eíi  que  trata  de  exponer  la  naturaleza  de 
las  leyes ,  la  palabra  voluntad  es  casi  slem- 
pre  sinónima  de  deseo.  Estas  dos  yoces 
están  sin  embargo  bien  distantes  de  tener 
la  misma  significación  ;  para  desear  una 
cosa ,  basta  con  conocer  la  necesidad  suya , 
para  tjuererla  ,  es  preciso  conocer  la  necesi- 
dad suva ,  y  poseer  ademas  la  facultad  de 
lograría,  ün  perlático  puede  tener  el  deseo 
de  andar;  un  ganadero  el  deseo  de  ser 
dueño  de  vastas  posesiones ,  ó  aun  de  ser 
rey ;  pero  si  entienden  su  lengua ,  el  pri- 
mero no  dirá  que  tiene  la  voluntad  de 
correr ,  ni  el  segundo  la  de  regir  un  im- 
perio* 

Después  de  haber  expuesto  Rousseau 
lo  que  él  entiende  por  la  voz  soberano , 
examina  si  la  voluntad  general  puede  errar. 
Dice  que  la  voluntad  general  es  siempre 
recta  ,  y  mira  siempre  á  la  utilidad  pú- 
blica ,  pero  que  las  deliberaciones  del  pue- 
blo no  tibien  siempre  la  misma  rectitud. 
Quiere  uno  siempre  su  bien ,  añade ,  pero 
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na  le  ?;es  siempre  (O*  *^  ¿Conip  ejecu  taita  de 
si  lOJ^Oc  un  vulgo  Qiego ,  ^e  en  otra  papte, 
€f¡üé  á  cnenii^o  no  sabe  lo  qu^e  quiere ,  {% 
causa  de  (^ufi ,  rara  vea;  sabe  lo  qi^  I9  ^a 
útil ,  como  ej^utaria  de  ai  mismo ,  repito^ 
una  empresa  tan  grande  y  dificultosa 
como  un  sistema  delegidlacionPElpveUo 
quiere  de  si  misiino  siempre  el  bien  ,  p^i;o> 
no  le  Te  siempre  de  sí  mismo*  La  \^^paui 
general  es  recta  ^ieinpte,  pero  el  juicio  que 
la  4Ír]ge  no  es  ilustrado  siempre*  T^  ip^ce-» 
sarío  hacerle  ver  los  objetos.  tale$JOQnK>.eUos. 
son,  yá  vece^  tales co^nodebep,pai^ceáe.,* 
Los  pj^rticulares.  ven  d  bicnqu^  deseciían; 

el  público  quiere  el  bien  que  él  no  vé.  Toa- 
dos tieítón  lina  igual  necesidad  de  conduc- 
tor (s). 

Es  pateíite  que  la  voluntad  de  que  aqui 
trata  Roussedu ,  no  es  otra  cosa  mas  que 
un  simpfé  deseo.   Si  con  esta  postrera  voss 

(1)  Contrato  social,  lib.  2,  cap.  5. 
(s)  €óntratp  Social  ,^  cap.  6. 
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AC^aa  d^l^f^^,  $§  Yfitxá  quQ  el  Leüguage^ 
€&iQMCJ|^eiiQ^jg^2^dp<;uad^^  Big^^,  por  ^jem-. 
pjp  ,  qvjB  wiíjiiPÉMtw  4e9A$^  smm^o  s«r  fe-. 
Uk,    pe5Q  qw  fj}a'  íiQ  Y49,^t^i9pre  íq  quu> 

puedQ  ka^^rlA  (91 9  ^u^  los  hombres,  desean 
éempr^^.  ^bíe^,  pero,  que.  rara  v^  sabeu 
I0  qu^  h^  e$ J^ju^ao ;  qu,e  el  4fiB(^o  geperalj 
^  síen^pe  re¿tp  ,  p^rQ,  q^i$  ol  juicio, 
que  Ip  dii^i^  no  ^s  §ie*ftpr<?  iiustracjo. ; 
y  se  podrá  discordar  i^obr^e  U\9i  OQfkSí^jáQik-j 
<¿iasdeestQAf«nómeuoft»  p^so  í^  kxipeiios 
ao  se  podra  coQtrpyerl^  la»  pi?eQÍgíon  4<?Ií 
fenguag^.  , 

Esta  substítiücion  4f  i^t^a.  coq.  otr¿^  pa,!^ 
luraes  de  suma  importai^cia  •aquí.  SiRou%n 
^^Bik  h^ibi^ra  usa^Q  del  térmiap.  pro  pío  ,^ 
todpeledíficíq  d«  %u  si «exua  se  veAÍ^afeajp  , 
ó  por  mejor  decíriuo  bat^a  medip  i^ngim^ 
de  construirle»  AdmitíeiadQ,  ea afecta,  que 
UA  pueblo  üm.^  $ie(npr§  el  deseo  de  seo 
dicbosp ,  pecQ  quQ  r^m  >^é«  ^í^b^  :1o  que  te 
es  útil,  u^  e&  ppi^íbl^  d^dwíciri  de.  ^b4^ 
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hechos  coüsecuencia  ningiiaa  en  favorde  laf 
leg^islacíon  que  él  abraza^  Uq  enfermo  tiene 
^empreel  deseo  de  estar  bueno  ¿  es  menes- 
ter deducu*  de  ello  que  lA  remedios  que 
él  imagina  ó  acepta  de  las  manos  de  lo» 
médicos,  son  esencialmente  buenos ¿  ?  Es 
menester  mirar  la  receta  del  médico  como 
la  expresión  de  la  voluntad  del  paciente ,  á 
causa  de  que  este  consiente  en  sujetarse  á 
día?  ¿  Se  iigne  de  mirarla  como  tal ,  que 
ella  produzca  el  apetecido  efecto? 

Rousseau  admite  que  un  vulgo  ciego 
no  sabe  lo  q<ie  quiere  ;   porque  rara  vez 
sabe  lo  que  le  trae  provecho ,  dice  que 
tiene  necesidad  de  que  le  eniseñen  lo  que 
él  quiere ;  que  lel  juicio  que  le  dirige  no 
es  ilustrado  siempre,   que  no  ve  el  bien 
que  él  quiere  (  que  él  desea. )  Dé  ello  con- 
cluyó la  necesidad  de  un  li^slador  que  le 
haga  ver  los  objetos  tales  como  son  ellos  , 
ó  aun  tales  como  deben  parecerle.  Ya  mas 
adelante :  lé  declana  pior  incapaz  de  com-* 
prender  un  sistema  de  legislación,  y  de 


LIBRO  I,   CAP.    Til.  9 

dejarse  gobernar  por  el  raciocinio ;  y  dice 
que  es  preciso  engaffarle  para  hacerle  acep- 
tar buenas  leyeft  Es  pues  evidente  que  la 
voluntad  de  que  habla  él ,  no  es  otra  cosa 
mas  que  un  vago  deseo ,  que  se  refiere ,  no 
auna  cierta  ley  particular,  sino  al  efecto  que 
este  autor  supone  que  ella  produce.  Este  de- 
sea, al  quedaRousseau  intempestivamente 
el  nombre  de  voluntad ,  tiene  una  perfecta 
analogía  con  el  de  un  hombre  que  padece ; 
lo  €[ue  semejante  homore  desea,  no  es 
precisamente  tomar  este  ó  aquel  remedio , 
sino  poner  un  término  á  sus  dolores. 

Asi  suponiendo  que  una  ley  se  abrazara 
á  la  unanimidad  por  una  nación ,  esta  cir^ 
cunstancia  no  probaria  que  ella  debe  produ^ 
cir  precisamente  buenos  efectos ,  supuesto 
que  el  vulgo  ve  rata  vez  lo  que  le  es  útil: 
h  aceptación  unánime  no  prueba  mas  en 
favor  de  una  ley,  que  el  valor  con  que  un 
paciente  toma  un  remedio ,  prueba  en  fa« 
vor  de  la  receta  de  un  médico. 

Substituyendo  la  palabra  voluntad  con 

I- 
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la  de  deseo,  vemos  al  punió  cuan  poco 
fundadas  son  las  opiniones  de  Rousseau » 
sobre  las  leyes  y  sobre  las  cínicas  condición 
nes  que  pueden  hacerlas  buenas¿  Hay 
exactitud  en  decir  que  las  leyes  son  la  ex- 
presión dd  deseo  general?  Si  no  ve  un 
pueblo  tas  leyes  que  le  6on  proveckosas , 
si  hay  precistoa  dé  engañarle  para  hacer- 
selas  abracar  tales  ¿  puede  decirse  que  el 
las  desea  ?  ^doiiticndo  que  él  las  <les6a  ? 
basta  esto  para  ^e  produzcan  ellas  un 
buen  efecto  ?  Un  individuo  se  entr^a  con 
frecuencia  á  iaccioaes  que  le  son  adversas^ 
¿porc^ue  se  cofiduciria  mas  cuerdamente 
una  ccdeccion  de  individuos?  si  eflos  po- 
trón mas  luces )  l-o  que  no  es  siempre 
verdad  ¿  no  estau  también  mas  complica'^ 
dos  sus  intereses  ? 

Sobresalieron  en  la  tierra  mil  naciones 
que  no  hubieran  ^podido  sufrir  jamas  bue- 
nas l^yes,  j  aun  las  que  lo  hubieran  po- 
dido,  no  tuvieron  en  su  duración  mas 
que  Un  brevísimo  tiempo  para  eUo.  lios 
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qaas  de  }o9  pueblos,  igUal^^te  que  4<| 
lo»  ]yM^»ii9l^¥Ps «  líu)  sQn  dócifó»  moa  qu<9  en 
su  juventud  ;  se  vuelven  incorregible^  al 
eovejecer^q ;  y  uaa  v^z  establecidos  los  u$os 
Y  arrAÍgad93  las  preocupa^nes ,  es  unq 
ppli^c^fa  y  sí9aa  emprésíi  el  qiferév  refar- 
m^r\§í^;  (4  pueblo  ifo  puede  ni  aun  sufrir 
qijip  aé  toque  á  sifs  males  para  destruirlos , 
fenaiejfiDjte  a  aquellos  esHújAdos  y  desam*- 
ui9d/>3  dolientes  que  se  estremecen  al  as- 

pec^Q  disíi  médico La  juvei^tud  no  es 

la  níü^z.  Say  ta&io  para  las  naciones  como 
para  lo^ 'hombres  un  tiempo  de  juventud, 
qiie  es  mesLester  esperar  antes;  de  sujetarr 
Iqs  á  Jas  leyes;  pídro  no  íes  fácil  de  conofcie^r 
skmpvfí  la  luadurez.  de  un  pueblo  y  si  nos 
^elautamos  4  ^^9  '^  desgracíala  obra  (i )  * 

{i)  Gómparároti  á  mcfnudb  una  nación  con 
un  individuo ;   en  stt  consecuencia  se  ha  habla- 

<lo  de  sufl^í^^ep^  á!f^??Attí('  W<*í/á^^^j  vejez, 
y  aun  de  su  talla  ;  discurriéndose  gravemente 
sobre  est9^  pal9l\res  caii\o  áleUas  cet^rasei^taíran 
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Este  pueblo  es  disciplinable  al  nacer ,  y 
aquel  otro  no  lo  es  al  cabo  de  diez  sw 
glos(i)>i. 

¿Como  pueden  adini^.r8^  hechos  seme** 
jantes,  despuejs  de  haber  sentado  como 
principio  que  la  voluntad  general  es  recta 
siempre ,  y  mira  siempre  á  la  utilidad  pú- 
blica? Si  mil  naciones  que  sobresalieron 
en  la  tierra ,  hubieron  sido  incapaces  de 
sufrir  buenas  leyes  ¿  no  es  evidente  que  la 
voluntad  general  no  es  siempre  recta  ?  y  ¿ 
cual  es  el  medio  con  cuyo  auxilio  se  juzgue 
de  la  bondad  de  las  leyes  ^  si  la  voluntad 
general  efs  infalible  ?  Quien  sabrá  distin- 
guir la  nación  cuya  voluntad  general  es 
siempre  recta ,  de  aquella  cuya  voluntad 
general  se  engaña  siempre?  ¡  Por  que  pe* 
regrina  prerogativa  se  acordará  la  infalUii- 
lidad  á  la  una  mientras  que  la  otra  no  pue- 
de hallar  nunca  la  verdad  1 

algo.  No  es  esto  lo  menos  absurdo  de  los  siste- 
mas* 

(i)  Contrato  social ,  lib.  a ,  cap.  8. 
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Si  Rousseau  se  éngafia  tomando  un  vago 
deseo  de  bienestar  por  una  positiva  vo* 
luntad  fundada  sobré  determinados  me- 
dios )  no  se  engafia  menos  cuando  da  á  la 
voluntad  de  la  pluralidad  el  nombre  de 
voluntad  general.  Para  que  una  voluntad 
sea  general.,  en  concepto  suyo ,  no  es  pre- 
ciso que  ella  sea  unánime;  basta  que  se 
cuenten  los  votos  todos  :  y  toda  exclusión 
formal,  dice,  rompe  la  generalidad  (i). 
Pero  si  la  generalidad  consiste,  en  que  to- 
dos los  votos  se  cuenten  ¿  porque  no  decir 
entonces  la  voluntad  de  la.  pluralidad  ó  ma- 
yor número ,  en  ves  <le  decir  la  voluntad 
general?  porque  aquí  el  numero  no  prueba 
mas  que  la  fuerza ;  y  que  si  él  hubiera  di- 
cho que  la  voluntad  dd  mayor  número  es 
siempre  recta ,  hubiera,  sido  declarar  en 
otros  términos,  que  el  mas  fuerte  llevü 
^empre  razón. 

Parece  que  Rousseau  pretió  esta  obje- 

(i)  Contrato  sopíal ,  -Üh.  a  ,  cap.  a  9  aote. 
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€Íon ;  por  lo  mismo ,  después  de  hdber 
reconocido  que  la  unanimidad  no  es  necé- 
saria  para  constituir  la  generalidad,  no 
tarda  en  pretender  que  may&ria  y  utumimi* 
dad  son  dos  términos  sinónimos ;  y  que , 
cuando  una  funta  se  divide  en  dps  partes, 
y  que  cada  ui^a  de  e|las  vota  en  un  sentido 
contrarió,  son  sin  embargo  ámb^s  del 
mismo  diciátnen.  El  no  respondido  por  la 
U^eporia ,  tiene  el  mismo  sentido ,  ea  la 
tfiteoeion 4Íe  los  votantes,  qiie  el  «^deia 
.  mayoría ;  ée  mqdp^  >que  todos  los  votos  son 
siempre  u«nánimes,  por  -mas  diversidad 
dpatent^  quis^haya  en  eHos* 

Este  prodigio  se  obra  del  moitlo  sigui-* 
cfiCeí  por  el  contrcitp;  sociat,  foiuimdo 
sieiopre  a  la  .um>^iimidíid,  cada  uno  se 
obliga  a  ütetíérseá  la  decisión  dd  ma- 
yor nómerOj  y  &  ^uéror  lo  qtfela  plurali- 
dad quiera.  Cuando  se  vota  sobre  unaíe5% 
esta  convenido  pues  de  antemano  que  la 
menoría  querrá  lo  que  se  quiera  por  la 
mt^'o^ia;   y  luego  que  lo  'voliiiitad   de 
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tnrta  se  halla  conocida ,  se  conoce  la  de 
aquella,  que  es  la  misma ,  supuesto  que 
uno  quiere  siempre  lo  que  una  yez 
prometió  querer.  •  El  ciudadano,  dice 
Rousseau ,  consiente  en  todas  las  leyes  , 
aun  en  las  que  uno  pasa  á  pesar  suyo  ,•  y 
aun  en  las  que  le  castigan  cuando  se  atreve 
á  violarlas.  La  constante  voluntad  de  to- 
dos los  individuos  del  estado  es  la  volun- 
tad general ;  y  por  medio  de  ella  son  ciu- 
dadanos y  libres.  Cuando  se  propone  "una 
ley  en  la  asamblea  del  pueblo ,  lo  que  se 
les  pide  no  es  ppecisatn^ite  si  aprueban  ó 
desechan  la  proposición ,  sino  si  ella  se 
conforma  con  la  voluntad  g^ieral  que  es 
la  9Hya ;  daado  cada  uno  su  voto,  dice  su 
parecer  sobre  este  particular*  y  del  cál- 
csAo  de.  los  votos  se  deduce  la  declaración 
de  la  veluEftad  general.  Guandio  sobrepuja 
'  pues  el  parecer  contrario  del  mío ,  no 
prueba  esto  otra  cosa  sino  que 'yo  me  ha- 
bía engañado,  y  que  lo  que  tenía  por  la 
voluntad  general  no  lo  eoa.  &i  mí  'pareoer 
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particular  hubiera  sobrepujado  ,  hubies:a 
hecho  yo  otra  cosa  diferente  de  la  que 
había  querido  ,  en  cuyo  caso  no  hubiera 
sido  libre  (i). 

ConiSeso  que  no  alcanzo  lo  que  esto  sig- 
nifica. Cuando  uno  propone  una  ley  en 
la  asamblea  del  pueblo,  no^preguntaáios 
ciudadanos  ,  dice  Rousseau ,  st  la  aprue- 
ban ó  desechan.  ¿Que  les  pregunta  pues? 
Les  pregunta  si  ella  es  conforme  con  la 
Tol^ntad  geiiaral.  Pero  ¿  de  que  elemeatos 
se  compondrá  esta  voluntad  general  ? 
¿  En  que  señales  podrán  conocerla  los 
votantes?  ¿Gomo  les  será  posible  respon- 
der á  la  pregunta  que  se  les  hace ,  mien- 
tras que  ni%uno  dé  á  conocer  su  opinión 
individual  ?  ^  Es  menester  que  cada  uno 
(Jeclare  que  él  es  del  parecer  de  la  plurali-- 
dad  ?  Si  mi  parecer  hubiera  sobrepujado  > 
dice  Rousseau ,  hubiera  hecho  yo.  uña  co- 
sa dif(^rénte  de  la  que  había  querido.,  en 

■.  -    .  •* 

(i)  Contrato  social/  lib%  4»  ^P^  <» 


MtoRO  I ,  CAP.  >IL  1 7 

cuyo  caso. no  hubiera  sido  Ubre.  Pero  un 
parecer  particular  no  puede  triunfar  mas 
que  en  cuanto  él  es  uno  de  los  elementos 
de  que  se  forma  la  pluralidad ;  y  Si  5  en  se* 
mej^uite  caso ,  no  es  él  la  .expresión  de  la 
voluntad  general  ?  en  donde  se  halla  esta 
Toluiitad ,  y  cuales  son  las  señales  en  que 
podemos  reconocerla  ?  ¿  Gomo  sucede 
que  soy  libre  cuando  la  opinión  que  ma- 
nifiesto se  halla  en  oposición  con  la  de  la 
pluralidad ,  y  que  dejo  de  ser  librielui^o 
que  concuerdo  con  el  ,mayor  número ,  y 
que  mi  parecer  triunfa  ? 

Me  obligué  por  medio  del  contrato  so- 
cial ,  prosigue  Rousseau ,  á  querer  siem«s 
pre  lo  que  la  pluralidad  quisiera.  Délo 
cual  se  sigue  que  quiero  cuantas  leyes  se 
abrazan  por  la  mayoría ,  y  que  las  que 
desecho ,  son  la  expresión  de  mi  voluntad 
únicamente.  Pero ,  es  posible  obligarse  á 
querer  ?  Y  ¿  depende  de  nosotros  el  cum* 
plir  con  semejante  obligación,  si  ella  es 
posible?  Componiéndose  la  voluntad  del 
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desea  y^  CMultad  ¿  podettos  razonalile^ 
m^nte  proniele^  á  iioa  ó  miickas  perso*^ 
na0>,  quei  tesdrémos-,  en  tcxki»  iMcil^unsr 
laacifis,  (4  dbeeeo  y  fliaiiltad  4e  hacer  á 
sufrir  cuanlQ  qpiepan  ellas ?'f  DepeHdfe  de 
nosotres  ei  deseap  cesas  que  deso^^ro^Q  , 
cesics^  que  tenemos  por  adversas  ?  Abus^ 
seau  BO  lo  pieosa  ,  y  aun  se  funda  sobre 
estd  imposíbiM^d  para  sostener  que  U 
soberania  es  irvalienaéh. 

<  Si  no  es^  imposible ,  dice^  que  una  von 
Hinlad  partieular  concuerde  sobre  algún 
punto  con  la  general ,  es  imposible  á  lo 
menos  que  esta  concordia  sea  durable  y 
constante :  porque  la  volundad  particular 
mira  por  su  naturaleza  á  ks  preferencias ,. 
y  la  general  á  la  igualdad.  Es  mas  impo- 
sible todavía  que  se  tenga  tm  garante  d« 
esta  concordia ,  -  auti  cuando  ella  debiera 
existir  siempre ;  no  feerra  un  efecto  del 
arte,  sino  de  l'a  casualidad.  El  soberana 
puede  decir  ciertamente  :  qurero  actual-, 
mente  lo  que  quiere  un  cierto  hoínbre,. 


é  alo  menos  lo.  que  dice  querer  ^  pero  no 
puede  docir  ;  ]b  que  este  hombre  quiera 
ina&uia,  lo  querré  tambieft :  mpuentoquetn 
casaabsurdaqueía  voluntaé  se  cautive for^  le^ 
futw^dsi  mdsmO'jy  $upue$taque  no  depende 
de  ninguna  volunfudelcon^n^ren  nnda  can^- 
trario  al  fmn  del  ser  que  quiera  {i).  ^ 

Si  es^  cpga  absurda  que  una  nación  so 
obligue  á  querer  lo  que  un  indrvkkio  quiera 
luañaEía,  sí  la  volüntaji  no  puedie  cautil. 
Tarseá  si  misma  pora  lo  futuro  ;  si  no  cíe- 
pendfe  de  ninguna  Totentad-  el  consentir 
en  nada  contraría  ai  bien  del  ser  que  quie- 
re¿  como  podrá  obligarse  un  individuo  k 
querer  lo  que  la  pluralidad  del  pueblo 
quiera  mañana?  como  podría  un  solo  in- 
dividuo contraer  y  desempeñar  una  obli- 
gación, cuyo  empeño  y  cumplimiento  no 
están  en  la  mano  de  una  colección  de  indi- 
viduos ?  Si  la  pluralidad  de  una  nación  ó 
asamblea  puede  derfr  á  la  menoría :  quieres 

(i)  Contrato  sociai ,  libro  2  ,  cap.  i* 
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hoy  dia  lo  que  queremos ,  porque  en  otto 
tiempo  prometiste  no  tener  mas  voluntades 
quilas  j|iuestra8[;  cuando  desechas  únacierta 
ley  como  mala  te  engañas;  la  hallas  buena, 
supuesto  que  ella  nos  agrada  ^  obligándote 
á  ejecutarla ,  te  forzamos  á  ser  libre ,  y 
obedecerá  tu  projHa  voluntad;  prometimos 
preservarte  de  toda  dependencia  personal , 
y  no  dependerás  ya  mas  que  de  la  voluntad 
general  qué  es  la  tuya^  si  la  pluralidad  de 
una  asemblea  ó  nación,  repito,  puede 
hablar  por  este  estilo  á  la  menoría ,  no  al- 
canzo porque  un  principe  ne  podria  dirigir 
un  semejante  discurso  á  una  nación  que 
hubiera  prometido  tener  siempre  una  vo- 
luntad conforme  con  la  de  él.  Si  la  volun- 
tad de  una  nación  es  inalienable,  es  .un 
absurdo  el  pretender  que  la  de  un  parti- 
cular puede  enagenarse ;  puede  enageüar 
este  su  hacienda  y  servicios,  pero  no  puede 
enagenar  mhs  su  voluntad  que  sus  deseos 
ó  afectos. 
Admitiendo  cuanto  he  refutado  ya  en 
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este  capitulo ,  estaríamos  mal  fundados  to- 
davía para  defender  que  las  leyes  son  la  ex- 
presión de  la  voluntad  general ,  y  que  su 
conformidad  con  esta  voluntad  es  sufi-* 
cíente  para  hacerlasbuenas.  Supongo,  éfeo 
tivamente ,  que  en  el  momento  mi^mo  de 
manifestarse  una  ley ,  es  ella  la  expresión 
de  la  voluntad,  aun  unánime,  del  pueblo 
ó  asamblea  que  la  ha  abrazado  ¿  Quien  sale 
por  garante  de  ájue  no  se  haya  mudado  esta 
voluntad  en  el  siguiente  dia  ?  la  adqui^i^ 
cion  de  nuevas  leyes  ^  algunas  experiencias 
que  no  se  habian  hecho,  Ips  movimien- 
tos produq^dos  en  el  pueblo  por  los  falle- 
cimientos y  nacimientos ,  aun  la  entera 
substitución  de  las  generaciones  con  otras 
nuevas?  pueden  permitir  el  afirmar  que  la 
voluntad  que  existió  hace  ya  muchos  años 
ó  aun  siglos ,  existe  sieQipre ,  y  que  la  na- 
ción de  hoy  dia  quiere  puntualmente  lo 
que  quería  la  que  cesó  de  existir  ? 

Una  nación    que  tiene  la  facultad   d^ 
mudar  surleyes,  y  que  lasficja  3u|)sisti|:, 


13t^  TRATANDO  iM   LE^IÉÜLAOIÜN. 

dke  Étfúfs^au ,  átítXáta, ,  co^ti  e^te  místico  , 
que  eHá^  son  covlfatváes  con  ^u  vMuntníd  ; 
y  aun  cuanfo  mas  antiguas  son,  tatito  me- 
)or  se  testifica  esta  totííarúúdad.  Resta  sa- 
her  sí  utia  nación ,  cuatlqüíéra  que  sea  su 
»aTreg(lo  politícb ,  puede  ñiüdar  su  legisla- 
ción ttín  fáfcSlmenté  coiiio  lo  piensa  JR^otís^ 
.  "seáú ;  restSis^beT  si  átiti  es  posfl>Ife  qtfe  la 
{>luralidad  de  una  Éfátidn ,  ó  á  lo  méiaos 
de  tifia  gtátode  asarníbléá  ,•  Vitín'én  üti  tíér- 
Tectó  conóciitifiérito  dé  jcuaiítas  léyiefe  étis-, 
ten  en  el  estado.  ¡S  ceñsultátííos  con  la  éx- 
pef  ieiiéia ,  hállarífrños  qüq^iíiiigtrtia  cosa  fes 
mas  tttta  que  él  encdntrar,  -M  d%o  iriía 
nadóü ,y ili'aun  una jnWta  ócoerpo, iltíó á 
tiu  individtró  qué  conozca  'todas  las  'leyes 
de  sü  ptlis;  y  si  vatnos  en  fotisca  de  uno  que 
no  sdldttientfe  las  conoizíca  todas,  sino  cjue 
también  ^ste 'habilitado  pata  apreciat  Cada 
^ná  de  Sus  'disposidónes ,  y  aprobarlas  ó 
desechattás  cón  un  pérlTétíto  contídmiéntú 
dé  cansa,  és  dudosísimo  que  podamos  dar 
cíon  un  tan  tato  fenóméiío. 


pei^  |]lo<A>»  iM  ^álmíl^  <^<|d¥ü  con)fii]«6  ,*y 
^éíior  es  d  IttMAéi^  l^d^a  <k  Ids  qtiie  las 
juzgan  y  consideran  en  las  relaciíon^s  cjoc 
diMs  f iéi^^ib  con  4a  tolüiltiid  j^ak^tictdak*.  A 
^a^  %é^)étá  él  Vtl)g6 ,  «üi^^ito  «dmbr^  Ih 
mbleBtlá  ^  óékibcét^a^;  lós  magfistradM  las 
«jtíi^fdtti,  porqiré  >é^  ^u  oficio,  y  tecles  es 

tít^ii  aMfáífé  ^l'M^  ^f]a>n(iO  ó  é^i^'fttu 
sjstétaíálicb  d^scttbli^n  é  iíe-dlsb^iltéii  dé^ 
iiúhñt  algttn  Vlcib  m  la  legi^ticídti ,  éfxp^ 
h^hsusMéfas;  Dií4^eB  hacia  eMofo  átétidion 
Aé  iMi  é^tíso  nidnléro  dé  éóhth^d^diifííds 
sttyb^ráéT^iítib  «iftó^eés,  ^  á  ^ecés;  IMs 
utiM  élífeér^:^  sé«lélii¿<]te^{idrttiUchfd  ^éittf- 
pf6,'sé  1%^  Hadeír  wia  4eVé  %<Mrréeddn.(Lsfs 
íiáéidii^  "que  Ifu^ié^m  'ftitis  iilflufo  eti  la 
foVMüei<m  ^  IMs  1éy«s,  iñfo  fuérdn  niás 
inifr'fiSdftS  ea  t^té  psuticttlát  c^íxki  las  ífto- 
cleimtts.  ^b  ci9M<M;lah  ^Mefok- lú  Ifcom^o^ 
stts  Htífts  '(¡tíe  Ids  Ihi^éte  6  *BrMcéHte  co- 
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uocen  las  sjiyas.;  aun  iMícoAQ^i^n  i^nos 
quizas,,  supuesto  que  frw,  ^(odavia  mas 
e«)lavos  ie  sus  yuríscowultos ,  y  que  la 
imprenta  nohabi^  mnltifAíeActo  los  libros 
entre  ellos.      ;  ,    f  ! 

£1  sistema  que  .mira^ila^  l^es^de  una 
nación  como  la  expresión:  d^,;la  yoIii|ila'd 
general  y  actual ;  de  los.  cíjudadanos ,  no 
puede  fundarse  mas  que, admitiendo  como 
verdadei^  un  hecho  patejqd;ementeimposi* 
ble.  Es  preciso  qiie  eiÍ9tá  ei^tre  Ja  voluntad 
de.u^a  nación,  y  las  Ufe^  que  la  irijen,  la 
misma  ponformidad.  qu|3  cjutre  el  muelle 
mayor  y  lia  manecilla  de  un  relox.  Si  la 
seme)an;i:a  no  existe,  sí  las  voluntades  no 
tieiien  1^  simplicidad ,  unanimidad ,  y  acti- 
vidad del  muelle ;  49ÍJi$s leyes  en^u  conjunto 
no  tienen  el  /correapondiepit^  y  ne^ilar  mo- 
vimiento d^  la  iDAni^llA^  ne  son  siemp^ 
las  unas  el  res,ultado  4^  )^  otras.  La  ap* 
tigú^dad  de  Iq^  Ieye^,..auii  en  los  paises  de 
inayor  lib^rtac}  ,  n^  ..pipi^^c^a  su  boiidad; 
una  naipiqn  pi^i^d^je^t^is^ijet^  ppr  mucho 
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tiempo  i  leyes  difectuosas ;  y  un  gobierno 
absoluto  deroga  malas  leyes  ávveces.  Las 
leyes  penales  de  Inglaterra  son  quizas  las 
peorea  de  la  Europa  :  y  no  son  los  Ingleses 
por  e9to  la  nación  mas  esclava. 

Ei^Enos  visto  que ,  según  Rousseau  mis- 
mo ,  un  ciego  vulgo  uo  sabe  lo  qut^  quiere , 
porcpie  rara  vez  sabe  lo  que  le  es  útil ;  y 
que  si  los  particulares  v^  el  bien  que  de- 
sceban ,  el  público  quiere  (es  decir  desea) 
el  bien  que  él  no  ve.  Hemos  visto  después 
que,  por  la  expresión  de  la  voluntad  ge- 
neral ,  no  entiende,  mas  que  la  expresión 
de  la  pluralidad.  Esto  resulta  de  los  pasage$ 
referidos  anteriormente,  y  con  especialidad 
de  lo  que  dice  cuando  habla  de  los  votos : 
únicamente  una  ley,  dice,, exige. un  con- 
sentimiento unánime;  es  el  pact^  scicial... 
Fuera  de  G»\e  contrato  primitivo^,  el  voto 
del  mayor  númeroobligaá  todos  los  demás ; 
es  una  consecuencia  del  contrato  mis- 
mo ( 1 )  •  Asi ,  el  soberano  es  la  mayoría  que 

(i)  CoBtrato  social ,  lib.  4»  cafjlí.  u. 
Tom,  11.  2 
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dcícide  encada  circunstancia;  cuya  mayoríii 
tan  lejos  dé  ser  infalible  en  sus  decisiones, 
puede  no  ver*  la  que  le  es  provechoso  , 
aunque  sus  intenciones  son  siempre  rectas. 
¿  Cual  es  síñ  embargo  !a  autoridad  que 
le  reconoce  Rousseau ,  tanto  con  respecto 
á  los  individuos  como  con  respecto  á  sus 
bienes?  una  absoluta  é  ilimitada  sobro 
irnos  y  otros.  El  poder  de  la  mayoría  sobre 
las  personas  es  igual  al  que  todo  individuo 
tiene  sobre  sus  propios  miembros ;  porque 
la  enagenacioh  que  cada  uno  hizo  de  sí , 
es  sin  reáervá  ninguna.  Su  autoridad  sobre 
las  propiedades  no  es  menos  extensa ,  su^ 
puesto  que  el  Estado ,  con  respecto  á  sus 
miembros,  es  señor  de  todos  sus  bienes 
por  el  contrato  social ,  que,  en  el  Estado, 

•  ,  » 

sirve  dé  basaiá^  todas  los  derechos  (i). 

Los  emdadat>03  no  tienen  ninguna  ga- 
rantía contra  el  alAiso  de  tan  extensa 
autoiidad,  ni  necesitan  de  ella,  t  Nafor- 


i'l 


( 1 )  Conlr()4¡Q  ^pocíal ,  Ub»  hp  cap.  4v8  y  9. 
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mán^Q^Q^plt^ofa^miio  atasque  de  losparli- 
cuUf€S>  c|U4e;|6'  compone»  ^  dice  ^Rousseau , 
no  tíeQ^,.ni  puede  teiíor  ínteres  ninguno 
con  jnespe^to>  á  ]b8.  {Subditos  y  porque  es 
impo^il^le  qne  ^1  <í<ie»po  quiera  perJTidicar 
á  todo%su§  iniembros*  y  nevemos  mas  abajo 
quie  ^.no  puede  perjtidícar.á  ninguno  en 
particular*,  El  ,sobeiUino^  por.  el  solo  hecho 
ele  que  él  es  ,  es  siempre  lo  que  debe  ser.  ( i  ] . 
»  Se  Yie ,  dice  Rousseau  én.  otro  lugar, 
que  Qo  es  ^epiesler  preguntar .  á  .quien  le 
toca  cist^^l^cer  leyes,  supuesto  que  ellas 
son  actos  de  la  voluntad  general  (ó  deci- 
siones d^  ui^  iq^oria.) ;  ni  si  el  principe 
es  superior  á  )^s  leji^s^  siapuesto  que  es 
mi^I^o,  d^  ]g#tado;:ni  ü  la  ley  puede  ser 
injusta  V  supuesto  que  ninguno  es  injusto 
para  ppnsiga  aaismo*;  líi  chorno  uno  es  libre 
y  está  &u)eto  4  lasleyes,  supuesto  que  ellas 
na  spn  iqas^ue.  r^istros  de  nuestras  volun- 
tades (i)^  »<  ,.  .  í^ 

(i)  Contrato sbcidl  9  lib.  i ;  cap.  7. 
(^)Jhidí  Lib.  2>  cap.  5<  ; 
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Se  ha  visto  anteriorfiMiité' Cena  iM'ley^ 
(le  un  pak  son  las  (registros  de' las  Yéiuii* 
tades  áe  los  ciudadanos.  Reíta'  saber  sr^es 
imposible  qne  la  pluralidad  'que  -decide, 
quiera  perjudicar  átodos'los  miembros  del 
£stado ;  si  «ata  earenoia  de  ^oluiltad  de 
peij^udicar ,  basta  para  que  •  ella  no  per- 
jü^que  en  efeqto  ; 'Si  e»  verdad  que  ella 
qarecede . la  facultad  deperjudioar^  si«&1m- 
posible  <que  lo^ley  sea  tejustát  y  fii!kálmente, 
ü  ei  s^erano  (es  decer  ia  toiayorfa  que 
diecide)^  por  el  «solo  'hecho  que  "él  és  , 
4s  siem|>reio  qué>él<d6be  ser. 

iPero¿«on  dignas 'SeoMfateCes  máximas 
de  ponerse  seriameairte  en  cuestión  ?  Si  iina 
Ilación  no  quiere  siempre  lo'  que  le  es 
proñreefaosó,  €«H!M^  s^rta  infeAZbüéia  ihayoriá 
que  abraza  una  ley  ?  E^ie  mayaría  M  puede 
iieneria  vitiuniad  de  per/indiéar'  d'todút  íó$ 
miembros  del  Buado.  En  hora  buena  ¿;^  se 
sigue  de  esto  que  ella  no  les  per|tidicará? 
¿  Un  particular  no  puedeteoer  la  voluntad 
de  arruipapse ,  prueba  esto  icpie  singuno 


experimenta  cpiebrantos  en  sus  megocÍM? 
La  mayqria  no  pu^  perjudicar  d  ningvM, 
particular;  y.  ¿  quien  se  lo  impedirá  ^.  su-^ 
puesto  que jusfaaiiltades\nQ  tienea  Umitas? 
Eíla  no  puede  diiponer^^  se  dice>  mas  que  de 
un  moda  general;  ni  pueds  4lÍ9ffQner^  sobre 
un  indií^iduOj,  ni  sobre  una  cosa  determinada* 
Pero. ¿  es  imposible  alcaniar  á  individuos 
detenninados  ^ot  medio  de  designaciones 
generales  i  ¿  No  bastará  dengpparlos  par  las 
caiidddeg.qu«  los  distíngaen.,  por  su.  edad , 
sexo  y  nadmiento ,  reli^on»  opiniones,  oa-^ 
lidades  de  solteros  ó  gentes  casaidas? 

¿  Se  entenderla  y  djcienda  q»^  las  leyes 
deben  disponer  de  un  modo  general ,  que 
en  todos  los  oa^qs  deben  ^doanaar  ellas , 
indistintamente^  á  to^ós  losindlTiduos  del 
estado  sin  ninguna  distináou;?  Se  segiúrá 
de  esta  mixiipa,  que  no  podrá  haber  leyes 
sobre  los  menores ,  mugeres,  .servicio  mi* 
litar,  capacidad  requerida  para  ejercer 
estas  profeáonesy  cu^quier  rama  parti- 
cular de  industria  ó  <^o$aiercÍQ,  ni  finat- 
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luente  sobre'  ninguna'  cosa  ¿jue  no  es 
común  á  todos  los  individuos,  á  todos  los 
sexos ,  á  todas  las  situacibnes ,  Íl  todas  las 
propiedades.  La  ley,  se  dice ,  hó  puede  ser 
injusta  ,  supuesto  que  ninguno  es  injusto 
para  consigo  mismo\f  sí  éstt)  no- significa , 
que  la  ley  no  puede  ser  funesta  para  la 
sociedad^  ácáiisá  de  que  nihgu&o  tiene  la 
facultad- de  perjudicarse'  á '  d  propio ,  no 
tiene*  esto  sentido'  ninguno;  y  si  es  fo  que 
Rousseau  <fuiere  decit ,  ek  tiií  ^átente  error; 
pues'  el  ndméroM«  las  gentes  qué  con  su 

conductáí  se  perjudítíah  á  siinismás,  ó  que 

•      •  •  •       •  ,         '  ¡ 

son  ÍTüustús  cóñÉfgoinísmiSjes  girandisímo 
en  todos  los  países.  El decii*,  finalmente, 
que  el  soberano ,  dése '  él  senttdd  '■  qae  se 
quiera  á  esta'  palabra ,  por'éf  á)íó^hecftü  de 
(/ue  él  es,  es^sietñph'to  'que  debe  ih* ,  es  te- 
corioceí  lii  iiiríiiibilfdá^' eH  dbhdé  eHano 
puede  hallarse.     .'•*.'^   «    ;.;•>: 

Las  opiniones  déftéttáseáti  stíbiíe  él  pacto 
social  5  'sobre  él  séblírAfta  qtíé  ^e  él  iífestilta , 
sobi'e   las  i;setM<flés^c6ttdftíbhies\ para  la 
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existencia  de  una  ley ,  sóbrela  ípfalibUidajd 
de  la  voluntad  general ,  y  sobre  las  per- 
fecciones anexas  á  las  mayoría)» ,  pueden 
hacer  creer  que  él  había  formado  un  altí- 
simo concepto  sobre  la  sabiduría  de  los 
pueblos ;  pero  ninguno  era  menos  entu- 
siasta, que  Kousseau  de  las  bueneis  prendas 
del  género  humano;  apenas  veía  él ,  en  las 
naciones ,  mas  que  alguna  materia  en  la 
que  hombres  grandes  piKtian  hacer  varias 
experiencias;,  no  pencaba  que  ellas  cami*- 
nasen  con  sus  propias    fuerzas  hacia  la 
perfección;  Creíalas  destinadas  á  recibir, 
de  las  manos  de  los  hombres  de  ingenio , 
el  pensamiento,  la  fuerza^  el  movimiento 
y  vida  :  por  lo  mismo ,  en  su  libro ,  no 
toma  el  tono  modesto  de  im  sabio  que 
pinta  lo  que  pasa  á  su   vistaj    sino  que 
habla  como  un  ingenio  inventor  que  anima 
la  materia :  <  Por  el  paeto  social,  dice , 
hemos  dado  la  existencia  y  vida  úl  cuerpo 
político,  se  trata  abor^  de  darl^  el  mo- 
vimiento y  voluntad  por  medio  de  la  legis' 
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lacíofí  (i).  »  ¿  Qae  penMiiamos  dú  im 
afitróiiotno  que  dijera  gvavemeate  :  Hemos 
gpabacto  el  moyinxietito  á  la  tierra ;  ahora 
86  trata  de  hacer  girar  el  sol.  ? 

Guando  habla  Rousseau  de  una  nación 
que  quiere  darse  á  si  flaifima  leyes  ^  noine 
en  ella  WM  que  á  un  ciego  vulgo  qitie  no 
sabe  lo  que  quiere,  porque  no  conoce  lo 
que  le  es  provechoso ;  cuando  hace  nvsncion 
del  arreglo  polilico ,  ádimra  el  arte  con  que 
los  primero»  tegisladores  de  Roma  supieron 
quitar  toda  especie  de  influjo  á  la  mayoría 
de  la  población ;  cuando  habla  de  un  íe- 
gi^dor,  no  ve  en  él  á  un  hombre  que 
inquierecual  es  la  voluntad  geaeral ,  y  que 
le  proporciona  el  medio  de  manifestarse ; 
sino  que  ve  á  un  ingenio  inventor  que 
muda ,  por  decirlo  asi ,  la  naturaleza  hu- 
mana,  que  altérala  complexión  del  hombre 
para  fortalecearla ,  que  quita  al  hombre 
sus  propias  fuerzas  psgMí  darle  otras  que  le 
sean  extrañas ,  que-  hace  que  cada  ciudá-- 

(i)  Contrato  social ,  lib.  2  » cap*  6. 


de  ím  deviftN  rudimre^tfii  ¿  ^tnitíltfiíMiBas  i/ip 
H/UhmiM^  deMQíeditadtt  por  la  oigaUom 
fikiSQfib  é  cleg0  .e^iritíi  de  parlido ,  eli 
«stafrja«tíl1l€iMet^^Be  tteneB  dtes  8Í|g[lo8  de 
dvít^watr^^i' gr^dey  fmlmresa  gemaíjm 
preside  m  háetbíMeeáméeniúP  darMMe»  { i ) ; 
últimamente  comparaódo  las  naciones  con 


{i  )  ¿fiabráifeiisadcy'ttmisMaa » que hw  leyes» 
bii)<»  lo»  goMeriKia  aaUttbm ,  8^  k:  ecpreaien 
de  Ja  volunMi  g^m>fífM  ?  IMiíiaiiKM'eslár  tonta- 
da» de  creerlo  9  áj4is^r  de  eUo  p^  la,  admira* 
cipn  qiie  maxúfe»ló[  éldí»  lof  Turi^  ea  machas 
partes  de  sus  obras;  y  especialmente  por  lo  que 
dice  al  fin  del  capitulo  I  del  libro  a  del  Con* 
trato  social*  «  No  porque  /oa  érdetus  de  tos  ge* 
fm»  dice»  ao  paedan  pasar  por  volpLiuades  ge- 
nerate$\g  mientras  que  el  soberano ,  libre  de  opo- 
nerse á  ello,  no  lo  hace.  En  cuyo  caso»  del  silen" 
ciorWíkiversaí  debemos  presumir  el  consenti- 
miento del  pueblo » •  De  lo  cuál  puede  concluirse 
que  ^jen  el  imperio  tacco  *  laS'VoIuniadea  del  9mh 
tan  son  la  es^presion  de  la  vókmuid  ge^^eral  has- 

2,. 
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objetos 'mevfiBMcnie  matéíM^^  ddü^  frutos 
de  que  cuida  jttébemo^^^xfi^tito  tiempo 
im  ciütívadbv ,  díod^qüb^'ll^üy  'pM*<£í  Ids  na- 
cioaes'  ún,  ti^mpB  áé  'mafíñmzi/ue  es  menester 
esperar  untes  ée^uj^tmrpatá  liu  leyes  i  ^ue 
la  maévarez  de  «n^  ptMdo  nó^  es  siemptfB  'fikil 
de  conocer^  .y>  que  üvia  iuteUmtmi  a  eUa^  $e 
desgracia  la  lofaío^  ^(•t)u'!  •  .  ^  s 

Y  no  se  piense  que  to'das  estas  contra- 
dicciones,. toda^^esUs  fcnookereácías ,  ca- 
recen de  iot£kijo ,  yqlié  ias<  anas  deatrnyen 
el  inflajo  de  las  óbrete/ Caatido  los  hombref? 
se  haii  p<Mtfdo€l  áililtno  con  una  infinidad 
de  fdeas^  fdsás'  y  bóntiradictórias  ^  se  ^dcn: 

ia  el'dia  en  c[tie3e  di^gbn;  Es  vendad cfoie  haiiátt^ 
dosc  desusada  la' 4Bi|^retita  en  Turquía,  es  difí^ 
eil  que  se  pVopagiseii  algunas  ideas  de  ira  khedo 
bastante  regular  para  forüíai*  ana  vóliinlad  ge- 
neral ;  pero  la  imprenta  nó  es  nécfesaría  pai*ff  es- 
to; y  el  gobierno  turco  qtfef  prohibió  el  a^  de 
ella ,  hizo  favor  á  Us  costumbres  y  Hbertá'd.  Afí 
átemenos  lo  pensaba  Rousseau*  .  '*■'''* 
(i)  Gontrko  social,  lib.  s  ,  -cap.  6  ;^7  y  8. 
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de  ellas  para  jusüficar  suar  pasiones,  sin  iá- 
quietarse  de  que  ellas  concuérdén  ó  sé 
contradigan  ;  cada  una  de  ellas  reina 
por  sí  misma  altemativanaiente  se^un  el 
interés  del  qiie  las  abrazó^  Que  imbuido 
un  ambicioso  en  las  máiimasde  Rousseau  ^ 
consiga  hacerse  oir  del  vulgo ;  no  le  será 
difícil  el  persuadirle  que  cuanto  éV  quiere 
es  ¿usto;  y  <|ue  únicamente  es  justo  loque 
él  quiere.  Póngase  el  mismo,  en  una  jtmta, 
al  frente  de  una  mayoría  apasionada  ó  fa^ 
náiica^  y  le  probará  ta^i  fácilmente  en  uní 
todo  que  una  pluralidad  ho  puede  menos 
de  llevar  razón ;  que  ^  por  el  hecho  solo  de 
que  ella  es,  es  cuanto  debe  ser,  y  que^  por 
consiguiente,  no  es  necesario  dar  oidos  á 
la  menoría.  Últimamente,  si  consigue 
apoderarse  de  la  suprema  potestad  ,  pro- 
bará no  menos  claramente  que  él  es  él 
óvgsíno  dé  la  voluntad  general  j  y  que  del 
sUencio  universal  debe  presumirse  el  con- 
sentimiento del  pueblo.  Si  quiere  sujetar 
la  población  á  una  extravagante  legislac  ion , 


36  TRÁTlDO  UE  LMíSLáCiatf. 

ú  quiec^  formafta  flKgim  su»  captícbw^ 
hacer  de  dyb  autonawlos  chinos  y  ó  diddlpla 
encastas  coino^  los  indous  y  sab^ámuy  bien 
cpiedebemudareo  algommodoia  nataralesa 
humana ,  iMérar  ia  compleñen  del  hombre 
para  fortalecerla,  y  hacer  que  cada  dudar 
dñvfy  no  sea  ni  pueda  nada  mas  qae  por 
medio  de  los  otros*  Sabrá  ignalmente  que , 
si  d  raciocinio  no  faesata,  puede  suplirla  la 
impostura ,  y  que  puade  homraa*  á  los  dioses 
haciéndoles  mentir;  el  ejemplo  de  Mahoma 
le  servirá  de  disculpa ,  éírapendbt'á  süencío 
á  la  orguUosa  filosofía  y  al  dogo  espíritu 
de  partido.  Ulfimamenie ,  sabrá  que  puede 
disponer  tan  arbitrariamente  de  las  pií>^ 
piedades  como  délas  personas ,  en  aleación 
á  quo  el  Estado,  con  respecto  ásusmiem* 
bros,  es  señor  de  todos  los  bienes,  y  que 
el  pacto  sodal  da  al  cu^po  poUtico  cuyo 
órgano  es  él ,  una  pot^tad  absoluta  sobre 
todos  sus  miembros.  Si  le  opusieran  que 
él  quebranta  con  un  acto  suyo  este  pacto , 
no  por  ello  dejaría  de  llevar  razón ;  ponqué 
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re9poBdm*ia'q«i6  caberte  casa^yuelve  á  caer 
en  el  ^tado  de  nalwraleaEa  ^  y  que ,  por 
consiguiere,  tiene  derecho  á  cuanto  puede 
alcansoar. 

Pueden^  juBtificane  coa  las  máiimas  del 
contrato^  social  lió  aojamesite  los  aqtos  de 
violencia ,  lo»  aiateewiá  adaritrarios ,  los  frau- 
des safados ,  fiÉtalmenté  todos  los  proce^ 
dimientcís  tiránicos ,  sino  tanibien  todas 
las  institucitmes  que,  sin  ofender  decla- 
radamente las  leyes ,  ofeüden  las  co8tuin«- 
bves.  Rousseau  admite,  ai  electo,  que  no 
debe  uno  nada  á  aquel  á  quienno pro- 
metió nada;  que  no  hay,  entre  los  hombres^ 
mas  autoridad  t^itima  que  laque  se  funda 
soAire  los  coqv^iíos;  que  aefi^an  por  la  ley 
todos  los  derechos  wo^  el  estado  civil.  Se 
ve  bien,  en  estemtema,  cómelos  dwechos 
estriban  sobre  las  kyes ,  e^as  ^objre  el 
contrato  social ,  y  el  contrato  social  sobre 
nada;  pero  ¿%;i  donde  faallarémoslaparimi^pa 
basa  de  la  moral  privada  ?  No  tienen  pai^te 
ninguna   los    convenios  aquí,  supuesto 
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que  las  reglas  y  afectos  morales  nos  sirven 
de  norte  mía»  principalmente  én  los  casos 
de  no  haber  conYenios.  ¿  Bastará,  para 
que  una  nación  lo  pase  bien  ,  que  ios 
ciudadanos  no  se  roben ,  ni  degüellen  unos 
á  otros  ?  No  hará  uno  falso  ¡uramcnto  en 
justicia,  pero  podrá  mentir  con  toda  ségu^- 
ridad  de  conciencia ;  no  echará  á  un  hombre 
al  rio ,  pero  si  cae  en  él ,  le  dejará  allí 
aunque  fuera  posible  salvarle  alai^ándole 
la  mano ;  no  maltratará  á  su  bienhechor , 
pero,  si  le  asalla  la  desgracia ,  no  acudirá 
á  soconrerlé;  no  desertará  del  ejército  en 
un  díaf  de  batallar,  pero  si  vea  sü  hermano 
embestido  de  malhechores ,  olrrará  cuer^ 
damcnte  en  ocultarse ;  no  ro^j^ará  la  muger 
de  su  amigo ,  pero  si  puede  sedutir  á  su 
hija ,  no  se  formará  e'scrúpulo  ninguno  de 
ello;  no  irá  á  introducir  el  desordenen 
casa  de  su  vecino,  pero  se  entregará  en  la 
suya  á .  la  intemperancia  y^cmas  vicios 
ignominiosos ;  bastará  en  ^una  palabra , 
para  que  todo  vaya  bien  en  el  orden  social , 


I 


qlte  cAda  ubo-tengaj  un  ^suficiente  temor 
db  jla  poUeáa,;  inUfueletéS'»  y  verdugos. 
Plisarán,  librarse  quizbs  de  estas  conse- 
cueacia»>los  admiaradoros  del  contrato  so- 
cial 9  diciendo  que  se  arce^laráu  todos  los 
deberesrpor  las  leye^ ;  pero  se  caerá  entonces 
en  la.  díhis  infalible,  de  .todas  i  las  tirantas, 
en  la  que  per^gue  á  los  ciudadanos  hasta 
en  los  nienudencbs  de  la  yida  privada  y 
domésticas  costumbres  (r).  . 

Resumi^do  las  refl^iones  que  llevo 
heehas  ^0bre  el  sistema  de  Rousseau ,  voy 
á  hacer  pdr  redu^ivlas  á  la  mas  simple 
expresión.  ¿ Es  verdad,  en  el  hecho,  que 
las  actos  ó  poder  á  que  se  da  el  nombre  de 
leyes,  .sean  la  expresión  de^  la  voluntad 
^naral  ?  No,  e&tohoes  vetdad  en  ningún 
pais ; '  no  conocemos  nación  ninguna  en 
que  las  leyes  hayan  sido  nunca    la  ex-* 

'  ( r)  Sé  vefA  madfiddddte  lo  qaé  sucede  cuando 
ios  iegískidores  se  imaginan  arre^ar  ios  deberes 
«loraies  de  ios  individuos  de  la  sociedad. 
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presión  de  iaiia  scnejattie  tolontád.  ¿  B» 
poñble  que  la»  léyés' sean  laiéxpresicm  dé 
}a  voluntad  geaeralr?  Esta  iss  tma  citestion 
tútsAa»entB  diferente ;  pbpqne  hay  cosas 
cpie  noesistien,  y  que  sin  etábárgó  podriab 
establecerse^  Para  resoWet*  esta  ctiestlf»! , 
saña  nedesarío  examinar  cada  uno  de  lo^ 
elementos  qué  forman  aquel  peiider  á  que 
damos  el  nombre  áeley;  y  ver  si  está  en 
la  mano  de  un  individuo  ó  naeion  el  crear 
a  destruir  c^a  uno  de .  estos  elementos ; 
pero  demostraiTé  en  el  siguiente  libro  que 
los  mas  de  estos  eteméntos  se'  hallan  en  la 
naturaleza  delbofiíbre',  y  que  no  podemosp 
mudarla  nalrunilez»  de  cosa  ninguna.  ¿  Seria 
bueno  que  todsb  las  leyesfueran  laetpresion 
de  la  v(]juntad  general  ?  Esto  es  también 
una  cuestión  diferente;  hay*  gentes,  que 
pueden  desear  y  que  auh  desean  xosaa 
imposibles  á  veces;  pero  el  examinar  cuando 
uno  se  ocupa  e»  ubaicieiioia,  si  $mabuelno 
queserealizaralcimpósiUe^esumi'vérdade^ 
ra  pueriMdaid.  UHimaménté,  cuando^  resdde 
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la    autoridad  püblka,   ya  en  aaambteas 
de  repreaentaates',  ya  en  el  consqp  de  tía 
príncipe  ¿  pueden  tomarse  deliberaciones 
de  diferente  modo  que  á  la  pluralidad? 
No  parece  que  haya  masinedio  que  este; 
es  pues  para  la  menoría  una  necesidad  de 
someterse;  es  una  fuerza  h  la  que  obedece 
uno.  ¿  Es  esta  fu^oa  siempre  ilustrada-, 
justa ^  y  bien  intencionada?  Si  esto  fuera 
asi»  no  hubiera  habido  malas  Iq^  nunca. 
Sujetando  á   exám^  los  atsteinas-  de 
Housseau ,  he  demostrado  qjue  con  la  ayuda 
de  semejantes  siateina»,  se  podía  llegar  á 
estableoeií  lo  adbittario  mas  viólenlo ,  y  á 
justificoF  lasaocionea  mas'inmoralesk  Este 
escritor  sin  embaído  era  un  apasionado 
amante  de  laliberf  ad$  y  cuando  Wtuperaba, 
en  sus  óbraselas  ilialas  costumbres  de  sus 
coetáneos ,  no  era  •  por  ua  efecto  de  hipo- 
cresía. ¿  Como  ha  sucedido  pues  que  se 
pueden  deducir  de  sus  máximas  conse- 
cü^icias  opuestas '^á  siis  afectos?  porque  al 
escrS>ir  tchve  una  ciencia  que  él  t| 
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discurría  sobre  hecbos  imaginarios,  en  vez 
de  reparar  en  los  que  estaban  á  su  vista. 
No  hay  ciencias  en  las  que  una  máxima 
falsa  no  conduzca  á  perniciosas  conse- 
cuencias. Partiendo  Un  médico  de  una 
suposición  falsa ,  si  no  es  inconsiguiente , 
conducirá  á  su  enfermo' al  sepulcro.  Del 
mismo  modo ,  el  autor  moralista  que  haga 
estribar  su  ciencia  en  una  ficción  ó  men- 
tira, arrastrará  á  sus  crédulos  secuaces  al 
vicio  ó  crimen,  á  no  sctr  que  cesen  de 
raciocinar  bien. 

Hay  un  error  gravísimo  contra  el  que 
es  esencial  estar  sobre  si;  es  el  de  imaginarse 
que  con  el  talento  podemos  pasarnos  sin 
la  observación  de  los  hechos.  Podemos  sin 
duda ,  con  una  fuerte  imaginación  y  elo- 
cuente estiloy  alucinar  durante  algún  tiem- 
po al  vu%o  de  los  lectpres ;  pero  se  desva- 
necen las  ilusiones  á  proporción  que  se 
iluminan  los  entendimientos ;  y  cuando 
ellas  han  desaparecido  completamente ,  el 
desprecio  toma  el  puesto  de  la  admiración. 
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No  «hay:  elocuencia  teal  niaís  que  en  la 
exposición 'de  lo  que  es.  verdad;  el  estilo 
mas  limado'iy  lisonjero  al  oiddihfunde  te- 
dio ánicamente  ,  luego  que  advertimos 
que  carece  de  sentido,  y  que  no  expresa 
sino' falsm 'conceptos.   « 

Antes  áe  exponer  el  influjo  que  ejercen 
los  falsos  sistemas  sobre  las  leyes  y  costum- 
bres, he  hecho  reparar  que  había  tres 
modos  de  componer  un  sistema  falso;  que 
se  podía  describir  de  un  modo  falso  el 
fenómeno  sobre  el  que  se  quería  fijar  la 
atención  pública;  qj^podia atribuirse  este 
fenómeno  á  causas  aiferentes  de  las  que 
le  habían  engendrado ;  finalmente ,  que 
podían  atribuírsele  los  efectos  que  él  no 
era  capaz  de  producir,  ó  pasarse  en  silencio 
consecuencias  que  debían  ser  resultas  suyas 
naturalmente.  Si  juzgamos  sobre  los  sis- 
temas de  Rousseau ,  relativos  tanto  á  los^ 
primitivos  convenios  como  á  la  naturaleza 
de  las  leyes,  hallaremos  que  usó  sucesi- 
vamente de  estos  tres  modos  de  raciocinar 
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maL  Deaor&iáofcfetosqttenuncatavi^n 
unft  eiistenciaveali;  ataÜMlyó  los  objetos 
que  describió ,  á  causa»  cuya  existencia  no 
se  cotn^probó  ni  acordó  nunca;  óhima-* 
mente^ataribuyó  álo^iüismosobjetoftefectos 
felices  que  ellos  no  podian  prodorar,  y  no 
repara  en  las'  malas  conseeu^iCBíS  que 
podrían  sacarse  dé  dlbs¿ 


•«i*Mtai^*«*ii^«ia**»é«é 
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#  » 

Bdvsístem  qm  fopautdeniiaireligtoQ  pofUiva  el 
fundamento  exoliuivo  de  Ja  ikioral  y  leyes ,  y 
del  ioflii jo  deje9te  ^teíaa  8ol>re  la  civilización. 

Parece  quenp  9Ígo  la  p^tiir^l  graduación 
delqsidpas,  pasando  dd  examen  del  sis* 
teuaa  ^n  que  ,se  miran  las  leyes  oomo  la 
expresión  de  la  voluntad  general,  al  del 
sistema  en  que  no.  las  > consideran  mas  que 
como  la  ^xpicesion  de  ua  ser  sobrenatural. 
Pero  ^y^s entre  wno  y? ptrp,  mas^nalogia 
que  .par^c^  b^iber  ^  CiV^do  no  ios  opnsi- 
dteraHip^ma^quesoparod^mí^nte;  el /escritor 
quQ  ideó  ol,piiúQ«ro  vCipnoció  :SU  debilidad , 
y  trató  de  corroborarle  con  el  segundo. 
No'kabieiido  tenido  él  por  nada  el  enten  - 
dimienlo  de  los  pueblos>yfaicNM'que  podian 
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salir  del  examen,  tuvo  precisión  de  hacer 
hablar .  &  su  legisla^or^ ,  w.  nombre  de  la 
Divinidad.  Creyó  que  no  podia  haber  cos- 
tumbres ni  leyes  buenas  ,  mas  que  en 
cuanto  los  magistrados  civiles  eran  á  un 
mismo  tiempo  los  ministros  de  la  religión. 
Admiró  las  instituciones  de  Mahoma  , 
porque  creyó  descubrir  allí  la  unión 
que  deseaba  él ,  y  condenó  la  religión 
cristiana,  porque  vio  que  la  autoridad 
eclesiástica  estaba  separada  de  la  civil. 
Este  sistema,  que  se  puso  muchas  veces 
en  práctica,  y  que  se  cautivó  la  admi- 
ración de  muchos  filósofos  (i) ,  no  desa- 
gradaría á  varios  ministros  dé  ciertos  cultos 
cristianos;  los  cuales  coAsentiriaii  gustosos, 
no  en  entregar  su  autoridad  espiritual  á 
los  Magistrados  civiles,  sino  en  reunir,  en 

•  la  ^ 

sus  piadosaÍB  manois,  tddos'lqs  poderes  del 
Estado;  y  aun  se  résigtíariañ  ;én  no  con- 

•  •  •  •  *        • 

( i)  «Tom^  fiaynaljpéBsobáiy  sobre  este^pabiicü 
Jar,  comoiWusiéaii.    ','  ü  :  .  ;    •     r. 
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sultar  mas  que  con  la  voluntad  general , 
con  tal ,  que  la  facultad  de  hacerla  hablar 
no  perteneciese  mas  que  á  ellos. 

Sujetando  al  examen  algunas  da  las 
causas  y  coíisecuencias  de  este  sistema ,  no 
llevo  la  mira  de  inquirir  cuales  son  los  ser- 
vicios que  la  moral  y  legislación  pueden 
sacar  de  esta  ó  aquella  opinión  religiosa , 
ni  de  examinar  hasta  que  grado  ciertas 
creencias  especiales  adelantaron  ó  retiardá- 
ron  los  progresos  de  las  costumbres  ó  le- 
yes. Me  propongo  una  cosa  únicamente; 
la  de  hacer  ver  las  consecuencias  de  un 
sistema  que^  excluyendo  del  estudio  de 
estas  dos  ciencias  la  observación  de  los  he- 
chos ,  hace  estriDor  todos  los  deberes  hu- 
manos exclusivamente  sobre  los  prece}:tos 
que  se  suponen  haberse  dado  por  una  su- 
perior voluntad.  En  cuyo  sistema ,  no  te- 
nemos que  considerar  nunca  las  conse- 
cuencias de  una  acción,  hábito  ó  l^y,  con 
respecto  á  los  bienes  y-males  que  de  ellos 
pueden  resultar  en  esta  vida ;  ni  tampoco 
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que  iov^esfigar  tus  causas  9  ya  en  las  cosas, 
ya  en  los  hombres^  £1  principia  y.  fin  de 

las  acciones  humanas  se  hallan  exclusiva-- 
mente  en  un  ser  sobrenatural ,  invisible , 
que  la  imaginación  no  puede  figurarse ,  ni 
la  inteligencia  concebir.  No  b^y  ninguna 
cosa  moral  ni  l^itima ,  mas  que  lo  que 
t^s  conforme  á  la  voluntad  de  este  ser ;  y 
esta  voluntad  nosepuedéconocer  mas  que 
por  los  preceptos  contenidos  en  tal  ó  cual 
libro ,  y  por  las  decisiones  de  los  hombres 
que  se  dicen  ser  ministros  suyos. 

Este  sistema ,  que  existió  y  todavía  existe 
en  diversas  naciones,  teoricattiente  á  lo 
menos,  no  .tiene  ciertaq^ente  nada  que 
ver  con  la  religión  éristiana.  El  autor  de 
esta  religión  quiso  que  ella  estuviese 
Tigena  de  las  leyes  y  gobierno ;  est£d>leció 
preceptos  de  moral  ,  pero  sin  excluir , 
de  modo  ninguno,  el  raciocinio  ni  él 'es- 
'tudio.de  los  hechos.  Lo  que  t^go  que  de- 
cir nqni,  no  puede  referirse  puesmas  que 
á  upas  religiones  agenas  del  cristianismo, 
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O  á  pretensiones  que  esta  religión  condena, 
aun  cuando  se  quiere  fundarlas  sobre 
ella.  He  indicado  ya ,  al  principio  de  esta 
obr^^,  algunas  de  las  razones  que  siryen  de 
pretexto  al  sistema  que  ahora  examino ;  y 
hecho  vislumbrar  una  parte  de  las  resul- 
tas que  él  tiene.  Pero  la  materia  es  tan 
importante  que  me  será  imposible  dar  á 
conocer  aquí  todas  sus  consecuencias,  y 
que  me  veré  precisado  4.  ceñirme  á  la  ex- 
posición de  algunos  hechos  generales. 

Hemos  visto,  ep  los  precedentes  capí- 
tulos ,  que  las  naciones  se  inclinan  hacia 
su  prosperidad  por  una  tendencia  inhe- 
rente á  su  propia  naturaleza,  pero  que 
e)las  no  ven  siempre  lo  que  las  hace  pros- 
perar ó  decaer.  Hemos  visto  después  que 
ilustrándolas  sobre  los  efectos  que  resul- 
tan de  cada  cosa ,  se  dirige  la  acción  que 
hay  en  ellas  hacia  la  destrucción  de  lo 
que -les  es  adverso,  y  hacia  el  estableci- 
miento de  lo  que  les  es  útiL 
Esta  tendencia  que  el  género  humano 
Tom.  II.  3 
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tiene  á  destruir  los  obstáculos  que  se  opo- 
nen á  sus  progresos,  no  es  una  cre<icion 
(ie  los  sabios  :  la  ciencia  la  observa ,  pero 
no  le  da  la  existencii^  Tampoco  son  cau»a 
los  sabios  de  que  una  cierta  causa  pro- 
duzca un  cierto  efecto;  muestran  como 
el  uno  dimana  del  otro ;  pero  ellos  no  son 
los  autores  de  la  filiación. 

Si  la  tendencia  que  el  género  humano 
tiene  á  destruir  lo  que  le  es  funesto,  es 
un  mal ,  si  ella  es  el  resultado  de  una  na- 
turaleza corrompida  y  decaída^  no  €s  me- 
nester pues  imputarlo  á  los  filósofos;  es- 
tos forman  parte  del  género  humano, 
pero  no  determinan  la  naturaleza  suya ;  si 
ciertas  opiniones ,  hábitos ,  ó  institucio- 
nes acarrean  ciertas  consecuencias  para  las 
naciones,  no  es  menester  achacárselo  á 
los  mismos,  que  no  pueden  hacer  que  las 
cosas  sean  de  diverso  modo  que  son. 

Puede  ser  una  desgiticia  que  el  poder 
absoluto  sea  una  caiisa  de  ruina  y  miseria 
para  las  naciones,  en  vez  do  ser  una   de 
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prosperidad.  Si  las  exacciones ,  Yioleocias, ' 
é  ignorancia,  hicieran  florecientes  á  las 
naciones  ,    caminarían   ciertamente    con 
ello  las  cosas  mucho  mejor,  todos  serian 
mas  felices  ,  tanto  los  señores  como  los  es- 
clavos. Pero  el  autor  de   nuestra   natura- 
leza lo  decidió  de  diferente  modo ;  yinculó 
la  desgracia  sobre  la  ignorancia,  error,  y 
esclavitud  ;  é  hizo  depender«de  la  libertad 
y  luces  la  prosperidad.  Transportadas  al- 
gimas  familias  mahometanas  á  Filadelfia,  é 
ilustradas,  prosperarían  allí  como  familias 
Americanas ;  transportadas  estas  últimas  á 
Gonstantinopla,  y  embrutecidas,  decaerían 
alli  como  aquellas  primeras.  Esta  es  la  ley 
de  nuestra  naturaleza. 

Pero ,  si  la  ciencia  no  muda  en  nada  la 
naturaleza  de  los  hombres  y  cosas  ,  si  ella 
se  limita  á  indicar  la  conexión  que  existe 
entre  las  causas  y  efectos  ¿  cómo  se  mues- 
tran ciertos  gobiernos ,  y  ministros  de  cier- 
tas religiones  tan  opuestos  á  los  adelanta- 
mientos de  las  luces  ?  ¿  Como  temen  que 
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se  den  á  conocer  á  las  naciones  los  efectos 
de  ciertas  opiniones ,  de  ciertos  hábitos  é 
instituciones  ?  Esto  nace  de  que  en  general 
conocen  ellos  tan  bien  como  nosotros  la 
tendencia  indestructible  de  las  naciones,  y 
que  no  están  bien  convencidos  de  la  ver- 
dad y  fuerza  de  los  dogmas  religiosos  y 
políticos  á  cuya  creencia  las  sujetan.  Sa- 
ben que ,  si  ejf.  algún  tiempo  ve^  las  nació* 
nes  claramente  la  senda  que  puede  con- 
ducirlas á  la  prosperidad,  ninguna  po* 
testad  será  suficientemente  fuerte  para 
detenerlas  ;  y  para  im(>edirles  el  adelan- 
tarse ,  es  necesario  que  ellos  les  impidan 
ver. 

Si  se  hallaran  hombres  que  se  creyeran 
interesados  en  conservar  en  una  nación 
instituciones  ó  hábitos  perjudiciales  á  los 
hombres,  ó  en  impedir  otros  útiles  ¿como 
deberían  conducirse  para  atajar  la  ten- 
dencia que  inclina  á  las  naciones  hacia 
su  prosperidad  ?  Deber ian  oponerse  ,  en 
primer    lugar,    á   que   ninguno   hiciera 
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notar  el  eolace  que  existe  entre  estos  há* 
bítos  ó  instituciones  y  los  malos  ó  felices 
efectos  que  resultan  de  ellos;  en  segundo 
lugar,  deberían  atribuirá  semejantes  hábi- 
tos ó  instituciones  los  buenos  ó  malos  efec- 
tos que  nacen  de  oti:as  causas.  Deberían 
persuadir  por  último  á  los  pueblos  que  se- 
mejantes hábitos  é  instituciones  producen , 
en  un  mundo  que  ellos  no  pueden  ver,  re- 
sultados diferentes  de  los  que  producen  en 
este.  Con  tales  medios ,  no  hay  hábitos  ó 
instituciones  perjudiciales  que  no  pue- 
dan conservarse  por  mucho  tiempo ;  ni 
hábitos  ó  instituciones  útiles  cuyo  esta- 
blecimiento no  pueda  impedirse. 

£s  notable  sin  embargo  que  el  sistema 
que  excluye  del  estudio  de  la  moral  ó  le- 
gislación la  observación  de  los  hechos  , 
para  fundarlas  áinbas  ciencias  sobre  pre- 
ceptos y  dogmas  ,  no  está  fundado  él 
mismo  sobre  ningún  precepto  ni  dogma 
religioso.  No  conozco  á  lo  menos ,  en  nin- 
guna religión  ,  ningún  dogma  ó  precepto 
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que  veden  á  los  mortales  el  inquirir  cua- 
les son  las  consecuencias  de  las  acciones 
é  instituciones  humanas.  Las  investiga- 
ciones sobre  la  legislación  y  moral  no  me 
parecen  ha'berse  prohibido  mas  por  los 
fundadores  de  las  religiones  ,  que  las  in- 
vestigaciones sóbrela  física  ó  astronomía. 
Hay  sin  embargo ,  entre  los  ministros  de 
casi  todos  los  cultos,  hombres  que  llevan 
el  sistema  de  condenarlas. 

Este  sistema ,  alabado  á  un  mismo 
tiempo  por  sacerdotes  y  filósofos  se  con- 
cibe fácilmente  ,  aunque  no  le  apoya  nin- 
gún dogma  positivo.  No  hay  ningún  sis- 
tema filosófico  •  inventado  por  la  imagina- 
ción ,  que  pueda  resistir  al  examen  ;  no 
existe  religión  ninguna  que  no  imponga  íi 
los  hombres  un  mayor  ó  menor  número  de 
obligaciones  morales,  que  no  recomiende 
ciertos  hábitos  ,  y  condene  otros ;  aun 
hay  religiones  que  encierran  sistemas 
de  legislación  y  máximas  gubernativas. 
Sujetando  á  la  análisis  las  acciones  pres* 
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criptas  y  las  vedadas,  puede  hallarse  que 
algunas  de  las  primeras  sou  adversas  para 
el  género  humano  ,  mientras  que  hay  , 
entre  las  segundas ,  algunas  que  le  sou 
favorables.  Podemos  dirigir ,  por  consi- 
guiente, contra  semejante  precepto  ó  pro- 
hibición la  tendencia  que  inclina  á  la  na- 
turaleza humana  hacia  su  prosperidad.  Si 
estuviera  probado,  por  ejemplo  ,  que  las 
luces  son  una  de  las  priucípales  causas  de 
las  virtudes  y  prosperidad  de  las  naciones, 
un  precepto  eclesiástico  que  recomen- 
dara la  ignorancia  ,  perdería  con  esto 
mismo  una  parte  de  su  iníkijo,  y  daría 
poca  consideración  á  los  sugetos  encarga- 
dos de  enseñarle. 

Al  establecer  algunas  obligaciones  mo- 
rales los  fundadores  de  las  religiones  , 
tuvieron  por  objeto ,  en  esto  á  lo  menos ,  la 
felicidad  de  los  hombres  á  quienes  las  im- 
pusieron ,  aun  cuanda,  para  hacer  cumplir 
con  ellas ,  usaron  de  medios  que  la  buena 
ie  condenaba.  Los  uias  de  los  legisladores 
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de  la  antigüedad  hicieron  intervenir  en  la 
formación  de  sus  leyes  á  un  ser  sobre- 
natural ;  se  cercaron  de  milagrosas  cir- 
cunstancias ,  propias  para  arrastrarse  los 
yot0s  de  una  ignorante  y  bárbara  multitud. 
No  debiendo  producir  en  su  concepto  la 
observancia  de  sus  preceptos  morales  ó 
legislativos  mas  que  felices  consecuencias, 
no  tenian  que  temer  de  ver  investigar  sus 
resultados.  Estas  indagaciones  por  otra 
parte  eran  probablemente  superiores  á  los 
alcances  de  los  hombres  á  quienes  daban 
leyes.  No  debemos  sorprendernos  pues  de 
no  hallar  en  sus  preceptos  la  prohibición 
de  examinar  cuales  son  las  causas  ó  con- 
secuencias de  semejantes  acciones  ó  insti- 
tuciones. 

Pero  todos  los  ministros  de  cada  una  de 
las  religiones  no  tienen  la  misma  confianza 
que  los  fundadores,  en  la  utilidad  de  los 
preceptos  que  ellos  quieren  hacer  observar. 
Los  progiresos  que  las  luces  hicieron , 
pueden  haber  hecho  dudoso  lo  que  muchos 


LIBRO   I,    CAP.    VIH.  57 

siglos  ha  no  lo  era.  Sucede  por  otra  parte 
que  se  multiplican  con  el  tiempo  los  pre* 
ceptos  de  una  religión ,  y  que  á  los  que  se 
establecieron  por  el  interés  de  la  especie 
hutnana ,  les  agregan  á  veces  los  ministros 
encalcados  de  su  observancia  otros ,  que 
no  tienen  mas  objeto  que  su  privado 
interés.  No  pueden  tolerar  entonces ,  sin 
exponerse  á  un  peligro  personal ,  que  se 
examinen  las  consecuencias  de  las  acciones 
que  ellos  prescriben  ó  vedan  ,  de  las  insti- 
tuciones á  que  prestan  su  protección  ^  ó 
cuyo  establecimiento  temen.  Se  hallan  en 
el  mismo  caso  que  los  agentes  de  un  go- 
bierno, que  no  existen  mas  que  por  medio 
de  algunos  abusos ;  y  para  que  prosigan 
prosperando ,  es  menester  que  los  pueblos 
se  imaginen  que  ellos  están  interesad  os  en 
i5u  existencia.  Descubierto  un  error  sobre 
un  solo  objeto  ,  puede  bastar  por  otra 
parte  para  hacer 'prohibir  el  examen  de 
todos  ¿  Puede  creerse ,  por  ejemplo  ,  que 
la  iglesia  romana  no  hubiera  prohibido  el 
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estudio  de  la  astronomía,  si  ella  Hubiera 
podido  prever  que  esta  ciencia  acarrearla  el 
descubrimiento  del  movimiento  de  la  tierra 
al  rededor  del  sol.  ? 

Hay  una  razón  mas  poderosa  todavía  para 
excluir  de  la  mof  al  y  legislación  el  método 
analítico ,  con  el  fin  de  no  fundar  estas  dos 
ciencias  mas  que  sobre  los  preceptos  ecle- 
siásticos. Tienen  las  naciones  tanta  nece- 
sidad de  legislación  y  moral ,  qtie  un  cuerpo 
que  puede  hacerse  el  exclusivo  custodio 
de  las  leyes  y  buenas  costumbres  ,  está 
seguro  de  ejercer  un  ilimitado  influjo 
sobre  ellas.  £1  persuadir  á  la  población  que 
esta  ó  aquella  creencia  es  el  fundam^ito 
exclusivo  de  la  probidad,  de  la  buena  fe , 
(le  la  templanza,  de  la  honestidad ,  de  la 
piedad  filial ,  de  la  fe  conyugal ,  del  respeto 
de  las  propiedades ,  y  últimamente  de  todas 
las  virtudes  ,  es  formar  de  semejantes 
creencias  ,  y  de  los  ministros  que  son 
custodios  suyos ,  el  fundamento  del  orden 
social ;  es  dar  á  los  individuos  del  clero  un 
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valor  que  los  htiee  con  mucho  superiores 
á  todos  los  magistrado^ ,  y  en  algún  modo 
los  agrega  á  la  clase  de  la  Divinidad  (ij 
Medimosen  tónces  la  extensión  de  nuestro 
respeto  á  los  ministros  de  la  religión ,  no 
por  la  verdad  de  sus  doctrinas,  sino  por 
la  utilidad  que  se  atribuye  á  la  creencia. 
Si  no  podemos  creerlo ,  lo  aparentamos  á 
i  o  menos;  hacemos  por  infundirá  los  otros 
una  fe  de  que  carecemos  nosotros  mismos, 
.porque  suponemos  que  valdrán  ellos  mas 
con  esta.  De  este  modo  puede  arreglarse , 
en  una  nación ,  un  vasto  sistema  de  hipo- 
cresia ;  y  de  este  modo  podemos  llegar  á 
mirar  unas  opiniones  que  tenemos  por  fal- 
sas ,  como  la  única  garantía  de  las  buenas 

(i)  Cuando  Fígen  ,  emperador  del  Japón  , 
quiso  hacer  enseñar  la  moral  en  sus  dominios , 
le  opusieron  los  bonzos  una  tan  fuerte  resisten- 
cia, y  se  irritáiH)n  tanto  con  ello,  que ,  para  no 
ser  la  victima  de  su  sagrado  zelo ,  se  vi6  preci- 
sado á  abdicar.  Cbarlevoix  ,  Historia  general 
del  Japón ,  libro  preliminar ,  cap.  9.  * 
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costumbres  y  leyes.  Aud  cuanto  mas  incU- 
nados  estamos  á  hacer  respetar  las  leyes 
y  moral ,  tanta  mas  deferencia  debemos 
manifestar  para  con  unos  hombres  que 
son  los  guardianes  'de  potestades  que  se 
suponen  ser  la  basa  suya ,  aun  cuando 
nosotros  mismos  tenemos  estas  creencias 
por  mal  fundadas ;  engañamos  á  los  hom- 
bres por  su  bien  ,  y  somos  hipócritas  por 
virtud. 

El  engañar  á  las  naciones  con  la  mira  de  • 
hacerlas  mejores,  es  una  acción  que  no 
todos  los  moralistas  condenaron ,  y  que 
algunos  filósofos  aprobaron  á  veces  abier. 
tamente.  J.  J.  Rousseau  ,  tan  rígido  en 
sus  máximas  de  moral,  se  admira  de  los 
legisladores  de  la  antigüedad ,  que  hicieron 
intervenir  á  los  dioses  para  hacer  triunfar 
sus  ideas ,  y  no  halla  vituperable  la  mentira, 
con  tal  que  el  que  se  vale  de  ella  sea  un 
hombre  de  ingenio.  Pero  como  no  hay 
provectista  ninguno  que  no  «e  tenga  por  tal 
á  sf  mismo  ,  es  claro  que  ninguno  debe 


tIBRO  I,  CAP.  V.  6í 

abstenerse  del  uso  de  este  arbitrio  ;  para 
no  hacer  uso  de  él ,  seria  meaester  saponer 
que  son  malas  las  leyes  qué  uno  supone ,  ó 
confesar  que  las  cree  tales ;  pero ,  cual  es 
el  legislador  que  hizo  semejante  confesión 
nunca? 

Los  efectos  qué  produce  el  sistema  que  ^ 
estoy  examinando  ahora ,  no  son  los  mis- 
mos en   todas  las  circunstancias  y  reli- 
gíones. 

Los  pueblos  que  cubren  la  tierra,  están 
divididos  por  muchas  religiones  princi- 
pales ,  cada  una  de  las  cuales  se  subdivide 
en  una  infinidad  de  sectas  particulares. 
No  solamente  cada  una  de  estas  religiones 
proclama  que  todas  las  otras  son  falsas  , 
sino  que  también  cada  secta  admite  como 
fundamental  principio  la  falsedad  de  todas 
las  demás  sectas  de  su  propia  religión.  No 
me  toca  examinar  aquí  cual  es  la  secta  que 
adoiite  todas  las  verdades  sin  mezcla  nin- 
guna de  errores;  bástame  notar  que  no 
puede  haber  dos  de  ellas  que  se  hallen  eri 
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el  mismo  caso ;  y  que,  por  consiguiente 9 
todas,  menos  una ,  excluyen  verdades  úti- 
les ,  ó  sancionan  perniciosos  errores.  Con- 
siderando todas  los  religiones  ,  excepto 
una,  como  la  obra  de  los  hombres ,  como 
que  encierran  ellas  errores  ,  y  excluyen 
un  mayor  ó  menor  número,  de  verda- 
des ,  nos  será  fácil  ver  las  consecuencjfas 
que  produce  sobre  el  género  humano  un 
sistema,  que  tunda  exclusivamente  lü  mo- 
ral ó  legislación  sobre,  una  creencia  par  ti- 
-  cular  (i)é 

Es  evidente,  en  primer  lugar  ,  que  mi- 
rándose como  buenos  los  preceptos  de 
una  religión  por  el  solo  hecho  de  que  se 
consideran  como  la  expresión  de  una  su- 
prema voluntad  ,  no  pueden  modificarse 
por  las  consecuencias  que  resulten  de  la 
observación ,  ni  por  los  progresos  cientí- 
ficos.    Sigúese  de    ello   que  una  nación 

(1)  Véase  el  tratado  de  las  garanlías  indivi- 
dúalas ,  por  M.  Paunou. 
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queda  estancada  sobre  todos  aquellos 
puntos  que  su  religión  decidió ;  no  puede 
reconocerse  ninguna  de  las  verdades  que 
ella  excluye  ,  ni  destruirse  ninguno  de  los 
errores  que  la  misma  sanciona  {\). 

Una  religión  cuyos  dogmas  y   precep- 
tos se  fijaron  en  unos  tiempos  de  igno- 
ta 

(i)  Ua  teólogo  célebre»  S.  Agjpstin ,  preten- 
dió qii¿  los  gobiernos  no  se  habían  apoderado  de 
¡a  religión  mas  que  para  disponer  mas  fácil- 
mente de  las  naciones  ( De  eivitate  Dei  j  cap.  - 
Ss. ) ;  y  es  cierto ,  en  efecto  y  que  no  hay  tiranía 
mas  horrenda  que  la  de  un  gobierno  que  unié  ^ 
al  poder  civil  y  militar  la  autoridad  eclesiástica.  - 
Pero¿  no  podemos  decir  de  los  sacerdotes  que 
usurpan  la  potestad  civil ,  lo  que  S.  Agustín  dice 
de  los  gefes  de  los  gobiernos  que  se  forman  de  la 
religión  uu  instrumento  ?  Que  el  magistrado  se 
arrogue  Ja  autoridad  sacerdotal ,  ó  que  el  sacer- 
dote se  arrogue  la  autoridad  del  magistrado  ¿  no 
es  puntualmente  la  misma  cosa  para  el  páblico?¿ 
00  son  siempre  hombres  los  que  reúnen  ambas 
potestades  en  sus  personas  ? 
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rancia  y  barbarie ,  excluye  naturalmciite 
mas  verdades  y  sanciona  mas  errores  que 
otra  que  se  fijó  en  una  época  en  que  ya 
existían  algunas  luces ,  si  por  otra  porte 
la  una  no  contiene  un  mayor  número  de 
preceptos  que  la  otra.  Así ,  cuando  dos 
religiones  existen  simultáneamente  en  una 
nación ,  la  última  es  la  que  opone  menos 
obstáculos  á  sus  progresos,  si  ella  es  el 
resultado  de  la  persuasión  y  no  de  la  vio- 
lencia. No  puede  efectuarse  una  reforma 
sin  el  auxilio  del  rticiocinio ;  los  reforma- 
dores comienzan  -siempre,  hallando  se  en  la 
menoría,  no  pueden  tener  á'su  favor  la 
fuerza  que  resulta  del  número  ,  ni  la  que 
la  posesión  de  la  autoridad  proporciona ; 
es  necesario  que  ellos  posean  la  que  re- 
sulta de  la  razón. 

fin  segundo^ugar  entre  dos  religiones  , 
la  que  encierra  menos  dogmas ,  menos 
preceptos  ó  prohibiciones  ,  es  también  la 
que  opone  menos  obstáculos  á  los  adelan-* 
tamientos  intelectuales,  y  que  se  opone 
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menos   por  consígaiente  á  los  adelanta- 
mientos de  la  moral  y  legislación.    Una 
religibn  que  arreglara  todas  las  relaciones 
sociales,  que  encerrara  un  código  de  moral 
y  otro   de  legislación  ,  y  que  determinara 
hasta  los  estilos  y  profesiones  de  la  vida  civil, 
convertiría  á  la  nación  que  la  hubiera  abra- 
zado en  esclava  de  sus  sacerdotes.  Se  miraría 
en  ellael raciocinio  como  sedicioso,  é  impío; 
toda  tentativa  para  establecer  mas  puras 
costumbres ,   ó  mejores  leyes  ,  derla  un 
nltrage  á  la  Divinidad,  y  juntamen  te  un  acto 
de  rebelión  contra  el  gobierno.  Conside- 
rándose los  hábitos  ábciales  y  las  leyes  en 
sus  relaciones  con  la  pretensa  voluntad  de 
un  supremo  ser  y  no    en    sus  relacio- 
nes con  la  prosperidad  de  las  naciones  J 
no  se  ilustrarían    ya  mas   pueblos    con 
la  experiencia    que    con    el    raciocinio. 
Aun  sus  quebrantos  y  decadencia  no  se- 
rian de  provecho  ninguno  ni  los  autoriza- 
rian  para  quejarse.  Si  dios  quisieran  ha- 
cer   algunos,  progresos  ,   seria    menester 
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que  desecharan  sus  ideas  f^lígiosas ,   sa 
legislación  ,   su  gobierno ,  y  hasta  sus  há- 
bitos privados.   Esto  les  sería  tanto*  mas 
difícil  ,    á  causa  de  que  no  podrían  ins- 
truirse  con  ninguna  discusión;   que   no 
tendrían   confíenza  ninguna  en  eK  racio- 
cinio; que  sus  ideas  y  costumbres  se  for- 
marían por  aquellos  mismos  que  las  gober- 
naran ;   y  que  los  ministros  déla  religión, 
custodios  natos  de  las  costumbres  y  leyes, 
unirían  á  la  ignorancia  y  credulidades  del 
vulgo  ,  el  interés  que  naciera  del  espirita 
de  cuerpo  y  de  la  posesión  de  la  potestad  ( i ) . 


« • 


(i)  Juan  Jacobo  Rousseau  se  admira  mucho 
de  los  legisladores  que  convirtieron  en  funda- 
mento de  la  moral  y  leyes  la  religión,  «c  Maho- 
ma ,  dice ,  tuvo  sanas  miras ,  enlazó  bien  su  sis- 
tema político ,  y  mientras  que  la  forma  de  su  go- 
bierno subsistió  bajo  los  califas  sucesores  suyos , 
este  gobierno  fué  exactamente  uno ,  y  bueno  en 
ello  ».  En  otra  parle ,  aprueba  la  religión  de  los 
Japoneses;  la  razón  que  de  ello  da  es  que  «  Es 
una  especie  de  teocracia ,  en  la  gue  no  debe  le*- 
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Un  sistema  que  funda  exclusiyamente 
la  moral  sobre  los  preceptos  de  una  re- 
ligión positiva,  y  que  deja  sujeta  al  ra- 
ciocinio y  experiencia  la  legislación  /  es 
mucho  menos  contrario  que  el  precedente 
á  los  progresos  de  una  nación ;  sin  em- 
bargo ,  la^  moral  privada  ejerce  tanto 
influjo  sobre  el  bienestar  de  los  hombres , 

nerse  mas  pontífice  que  el  principe,  ni  mas  ele* 
ro  que  los  magistrados.  En  cuyo  caso ,  el  morir 
uno  por  su  pais ,  es  ir  al  martirio ;  el  violar  las 
leyes  es  ser  impío ;  y. el  sujetar  á  un  reo  ala  exe- 
cración pública  y  es  entregarle  á  la  ira  de  los  dio- 
ses ».  La  religión  cristiana  parece,  por  el  con- 
trario ,  á  Rousseau ,  destructiva  del  orden  social, 
y  después  de  haberla  elogiado. sumamente,  tra- 
ta de  probar  que  ella  es  la  peor  de  todas.  Re- 
sume estas  consideraciones  por  el  tenor  siguien- 
te :  pero  me  equivoco  diciendo  una  república 
cristiana ,  pues  cada  una  de  estas  palabras  ex- 
cluye la  otra ;  no  predica  el  cristianismo  mas  que 
esclavitud  y  dependencia  ,  su  espíritu  es  muy 
propio  á  la  tiranía ,  para  que  esta  no  se  aprove- 
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y  so  halla  tan  íntimamente  ligada  con  la 
tegístacion,  que  et  imposible  que  seme- 
jante sistema  no  sea  una  fuente  de  coa- 
tiendas^  y  un  obstáculo  para  su  perfección. 
Si  el  gobierno  conserva  su  independencia, 
puede  iñudar  las  costumbres  con  la  fuerza 

che  de  ello  sieínpre.  Los  verdaderos  cristianos 
son  muy  acomodados  para  ser  esclavos;  los  sa- 
ben ellos ,  y  no  les  hace  esto  casi  ninguna  impre- 
sión ;  esta  breve  vida  es  de  cortísimo  valor  á  sus 

-      •  * 

ojos  »  Contrato  social  lib*  4  >  cap.  8. 

Para  completar  el  paralelo  que  Rousseau  hiza 
de  las  diversas  religiones ,  no  le  faltaba  ya  mas 
que  probar  que  los  hombres  habían  hecho  mu- 
cho mas  progresos  en  el  Japón  y  en  el  imperio 
de  Mahoma,  que  en  los  pueblos  cristianos  de 
Francia,  Inglaterra  ¿T Estados  Unidos.  Si  hubiera 
emprendido  probar  él  que  las  artes ^  ciencias, 
comercio ,  costumbres ,  y  leyes  estaban  mas  ade- 
lantados entre  los  Japoneses  y  Turcos  que  en 
ninguna  nación  cristiana  ^  no  Hubiera  carecido 
de  razones  ni  admiradores;  y  hubiera  hallado 
mas  moral  y  libertad  en  Constantinopla  que  en 
Filadelfiá. 
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de  las  leyes  y  con  el  progreso  de  las  luces; 
si  le  tienen  esclavizado  ,  ó  dominado  los 
mÍDistros  de  la  religión ,,  pujeden  mudar 
estos  las  leyes  mudándolas  ideas  y  costiim-r 
bres.  Si  ellos  se  asocian  para  I4  opresión , 
se  tendrán  todos  los  vicios  de  un  gobierno 
teocrático  ;  los  sacerdotes  prestaráaá  leyes 
opresivas  el  apoyo  de  la  religión,  y  las 
autoridades  civiles  prestarán  á  las  preten- 
sienes  sacerdotales  el  de  las  leyes.  Si  se 
divid^i  con  fuerzas  iguales  casi,  se  ve- 
rán renacer  las  contiendas  entre  el  sa. 
cerdocio  y  el  imperio ,  y  los  pueblos  se 
harán  entre  si  la  guerra  para  saber  si 
deben  obedecer  á  sus  magistrados  ó  sacer- 
dotos. 

Hemos  visto  que  una  nación  á  la  que  se 
persuadía  que  tal  ó  cual  opinión  religiosa 
era  el  fundamento  exclusivo  dej  órd/a^  so- 
cial y  de  las  buenas  costumbre^ ,  podía  sw 
hipócrita  por  máxima ,  y  por  virtud  en  al- 
gunmodo.Locualpuedesuceder,enefecto, 
cuando  existen  instituciones,  leyes ,  y  luces 
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suficientes  para  que  Jas  costumbres  con- 
serven alguna  pureza ;  pero  si  el  gobierno 
^  es  vicioso  y  los  pueblos  ignorantes ,  se  cor- 

rompen las  costumbres  á  proporción  que 
se  entibia  la  creencia.  Pues  bien,  como  cada 
imo reconoce  que  todas  las  religiones,  aun 
todas  las  sectas  ,  excepto  una ,  son  falsas  ; 
y  como  es  de  la  naturaleza  del  error  el  pere- 
cer ,  sigúese  que ,  en  casi  todos  los  paisss , 
se  da  una  falsa  y  caduca  basa  á  la  moral, 
siempre  que  se  le  da  exclusivamente  por 
apoyo  una  creencia  particular. 

El  rey  Muma  ,  para  infundir  el  res- 
peto de  las  propiedades  á  los  ciudadanos , 
podia  tener  por  cosa  cómoda  persuadirles  i 
que  los  mojones  que  limitaban  los  hereda- 
des eran  dioses  y  que  los  que  les  mudaran 
de  sitio  ,  serian  castigados  por  invisibles  | 
potestades  ;  podia  tener  también  por] 
conducente  el  hacerles  creer  que  le  inspí-J 

raba  sus  leyes  la   Divinidad.  Un  puebla 
que  era  bastante  ignorante  y  sencillo  para 

creerlo  ,  debió  dejarse  influir  por  las  opi- 
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niones  que  él  abrazó  ;  sin  embaído  ,  si  úo 
veia ,  en  \á  mudanza  de  sitió  de  los  mojo- 
nes ,  mas  que  una  ofensa  Jbecha  á  los  Dio- 
ses ,  se  reducía  la  cuestíon  á  encontrar  el 
medio  de  apoderarse  de  la  propiedad  sin 
mudar  de  lugar  los  mojones ,  ó  á  conven- 
cerse de  que  las  piedras  no  eran  Dioses. 

Asi  cuando  una  máxima  de  raoral  está 
fundada  sobro  un  error ,  cae  luego  que  se 
desvanece  semejante  error ,  porque  no  se 
ve  ya  entonces  razón  ninguna  para  obser- 
varla ,  y  cuando  hacemos  depender  la  mo- 
ral toda  entera  de  la  creencia  de  una  cierta 
opinión  particular,    autorizamos  y   alen- 
tamos ,  en  algún  modo  para  no  tener  mas 
que   malas   costumbres  ,    no    solamente 
á  los  incrédulos  ,  sino  también  á  cuantos 
siguen  opiniones  religiosas  diferentes.    Un 
sacerdote  romano,    por  ejemplo,  puede 
formar   ciertamente  á  un  mahometano  , 
judio,  y  aun  protestante,  un  crimen   de 
no  creer  en  la  infalibilidad  del  Papa  ;  pero 
no  puede  censurarles  la  falta  de  probidad, 
de  buena  fe ,  de  templanza  ó  de  cualquiera 
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(^tra  virtud ;  porque  habiéndose  admitido 
la  incredulidad  ,  no  puede  kaber  ya  en 
ellos  motivo  ninjguno  para  ej^ercitar  las  vir- 
tudes sociales. 

La  propensión  que  tienen  los  ministros 
de  una  religión  á  hacer  mirar  su  creencia 
particular  como  el  fundamento  exclusivo 
<le  la  moral    y  legislación   es  tanto  mas 
fuerte ,  cuanto  mas  numerosos  son  los  pre- 
ceptos de  semejante  religión.  Cuanto  mas 
próvido  fué  ,    en  efecto ,  el  fundador  de 
una  religión ,  tanto  mas  restringió  el  campo 
sobreel  que  pudieron  ejercerlos  hombres  su 
inteligencia.  £1  temor  de  ver  descubrir  unos 
preceptos  perniciosos  para  los  hombres  , 
es  ppr  otra  parte  mjsis  fuerte  á  proporción 
que  se  multiplica  el  número  de  estos  pre- 
ceptQs.  De  lo  cual  se  sigue  que  las  religiones 
que  contienen  mas  errores ,  ó  que  excluyen 
mas  verdades ,  son  también  las  que  sufren 
menos  el  ejercicio  de  la  inteligencia.  No  es 
necesario  pues  sorprenderse  si  los  pueblos 
cuyas  costumbres ,  leye3  y  sencillos  usos  se 
arreglaron  por  algunos  preceptos  religiosos, 
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quedaron  parados  en  la  carrera  de  la  civi* 
lizacion. 

Para  juzgar  sobre  los  efectos  generales 
del  sistema  que  ahora  examinamos ,  no  es 
menester  limitarse  á  examinar  cuales  son 
las  consecuencias  que  él  produce  aplicado 
á  una  religión  particular ;  sino  que  con- 
tiene ter  sus*  consecuencias  en  el  mundo 
entero  ;  es  menester  considerar  que  ,  este 
sistema  tiene  en  la  barbarie  á  las  nacio- 
nes de  la  Asia  y  África  ,  y  aun  á  las  de  la 
Europa  en  parte ;  es  menester  conside- 
rar que  ,  aun  entre  las  sectas  cristianas  , 
las  que  acuerdan  sin  restricción  ninguna 
el  uso  dé  la  inteligencia  humana ,  no 
forman  masque  una  fracción  infinita- 
mente pequeña  del  género  humano. 

Sin  embargo ,  si  es  verdad  que  no  existe 
ningún  dogma  reconocido  por  las  nacio- 
nes, que  prohiba  ya  el  examinar  cuales 
son  las  consecuencias  de  nuestros  hábitos 
é  instituciones  ,  ya  el  destruir  hábitos  ó 
institntiones  perjudiciales  por  otros  me- 

Tom,  II.  4 
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-dios  que  los  que  se  sacaran  de  tal  ó  cual  re- 
ligion  ¿  sobre  que  podría  fundarse  uft  se- 
mejante sistema?  ¿  Se  podría  establecer,  con 
hechos ,  que  no  existieron  buenas  leyes  ó 
costumbres  mas  que  en  donde  se  admitió 
cierta  creencia  especial ,  y  que  fuéronbuenas 
Jas  costumbres  y  leyes  en  cuantas  partes  se 
abrazó  la  misma  creaicia?  ¿se  podría  estsi- 
bleder  qvte  todos  los  medios  tomados 
fuera  de  esta  creencia  para  establecer 
•leyes,  hábitos  buenos,  fuércmiñfaustott  para 
4ás  naciones?  Estas  proposiciones  se  hallan 
desmentidas  en  tanto  grado  por  los  hechos, 
que  ninguno  turo  valor  todavía  para  soste- 
nerlas; no  hubo  ninguno  que,  después  de 
haber  afirmado  que-sus  opiniones  religio- 
sas eran  el  único  fundamento  déla  moral , 
osara  añadir  que  no  había  habido  ntmca 
buenas  costumbres  mas  que  en  los  iádivi- 
dúos  que  habían  adoptado  la  misma  creen- 
cia ,  y  que  cuantos  la  habían  adnutido  , 
tuvieron  costumbres  y  l^yea  buenas. 
No  piidiéndose'sostes^r  una/pFG^osicion 


LIBRO  I ,   CAP,    VIH.  ^5 

tan  evidentemente  desmentida  por  los  he^ 
cbos  ,  se  eonfiesa  que  ningnna  creencia 
particular  es  la  basa  exclusiva  de  la  moral 
ó  leyes ;  aun  se  llega  hasta  decir  que  es 
haito  indiferente  que  se  *  abrace  esta  ó 
aquella  opinicm  religiosa  >  con  tal  que  se 
abrace  realmente  una.  Esta  doctrina  tiene 
nn  sinnúmero  de  partid4rios  en  todos  los 
países  9,  y'  en  Ingleterra  con  especialidad^» 
Se  nos  da  poco  ,  dicen ,  que  profes^i  los 
hombres  tal  ó  cual  creencia ;  nada  importa 
qiae  sean  judiós,  católicos  y  aun  maho- 
metanos :  lo  esencial  estriba  en  que  ellos 
tengan  una  religión  positiva  y  que  la  sigan. 
Reconvienen  á  la  nación  francesa,  no  de 
ser  católica  ni  de  ctdoptar  opiniones  falsas^ 
sino'de  no  ser  suficientemente  religiosa,  es 
decir,  de  no  apegarse  harto  fuertemente  á 
dogmas  enseñados  por  un.  clero  de  cual* 
^piiera  especie.  Hay  sacerdotes ,  en  ckrtos 
cuHos ,  que  no  están  muy  remotos  de  ad<> 
herñrse  á  este  modo  de  pensar  ,  y  conven- 
driasi  gustosos  en  cpxe  son  dudosas  ó  fal« 
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.  sas  las  doctrinas  que  ellas  enseñan ,  si  se 
•quisiera  acordarles  que  las  mismas  son 
necesarias*   Sus  esfuerzos  se  dirigen  inu- 
;cho^  menos  á    probar  la   verdad   suya,    ^ 
« que  á  persuadir  á  los  hombres  que  ellas 
son     indispensables    para    la    conserva- 
ción del  orden  y  buenas  costumbres.  JEs-  | 
;tas  doctrinas  que  presentan  ellos  como 
.necesarias,  no  son  las  que  son  comunes  á    ; 
'todas  las  religiones,  y  que  se  refieren  á    - 
los  preceptos  de  la  moral,  sino,  que  son,  por 
el  contrario,   las  doctrinas  especiales  que   ;: 
pertenecen  á<  cada  una  de  ellas. 
.     Reducido  este  sistema  á  su  mas  simple 
expresión,  puede  presentarse  por  el  tenor 
siguiente:  los  hombres  necesitan  de. eos-  . 
tumbres  y  leyes  buenas  ,  pero  no  pueden  ' 
:  conseguir  ó  conservar  las  unas  y  lasotras 
mas  que  abrazando  un  cierto  número  de 
reconocidos  errores,  yodando  á  un  nu-    1 
-  raer  oso  cuerpo  el  encargo  de  enseñarlos. 
Asi  vosotros ,  mahometanos ,  debéis  creer   ^ 
las  doctrinas  de  vuestro   profeta  ,  voso- 
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tros,  Adous, debéis  creer  las  del  vuestro, 
por  mas  falsas  que  sean  ;  porque  si  no  las 
eréis  ,  vuestras  mugeres  serán"^  infieles  , 
vuestros  hijos  se  burlarán  de  vosotros  ,  y 
vuestros  sirvientes  se  harán  dueños  de 
vuestros  bienes.  Es  verdad  ^ue  nosotros 
que  no .  tenemos  fe  ninguna  en  vuestros 
profetas ,  y  que  los  miramos  como  á  im-i 
postores ,  tenemos  honrados  sirvientes  , 
mugeires  castas ,  y  suipisos  ;  pero  es  áTcausa 
de  que  hemos  abrazado  una  creencia  que 
miráis  vo^tros  como  una  cadena  de  er- 
rores y  embustes. 

Lo  que  hay  de  notable  en  esté  sistema  , 
es  que  los  que  quieren  establecerle  no  ha- 
blan nunca  mas  que  en  nombre  de  un 
Dios  de  verdad ,  de  un  Dios  enemigo  de  la 
mentira  é  impostura  ;  presentan  á  este 
Dios  como  el  fundador  de  la  moral ;  admi- 
ten  al  mismo  tiempo  que  todas  las  reli- 
giones y  sectas ,  menos  una ,  son  errores  é 
imposturas ,  y  pretenden  en  seguida  que 
esta  moral  que  Dios  mismo  fundó  no  puede 
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sosteaerse ,  si  llegaraa  á  destruirse  lis  er- 
rores sobre  que  estriba. 

He  hablado  ,  en  este  capítulo ,  del  sis- 
tema que*  forma  de  uua  religión  poSitÍTa 
el  fundamento  exclusivo  de  la  moral  ó 
legislación;  y  notado  al  núsma  tiempo 
que  semejante  sistema  no  era  mas  que  Ja 
obra  de  losbombres.  No  es  necesario  pues, 
concluir  de  lo  que  be  dicho',  que  ninguna 
religión  puede  influir  de  un  modo  salu- 
dable sobre  las  costumbres.  No  he  habla- 
do mas  que  del  sistema  que  ycluye  de 
una  de  estas  dos  ciencias  el  raciociaio  ; 
y  ni  aun  ella  encierra  ninguna  disposb* 
cion  legal  ni  máxima  gobernativa.  Mu^ 
chas  de  las  sectas  de  esta  religión  no  e:KÍstea 
mas  que  por  el  uso  que  los  hombres  hi- 
cieron de  su  en^tend ¡mijito;  y  en  otras 
sectas  si  está  condenado  este  uso ,  no  lo  esté 
por  precepto  ninguno  «adSído  del  fondo 
mismo  de  la  religión. 

Se  fundan  para  condenar  el  uso  del  ra- 
ciocinio en  que  se  establecieron  por  la  D¿- 


tÍKudad  ipiama  8eme)a»t€&  dognUaa  i  i^pe** 
ceptos.  Pero  admítí/en^o  q.^^^  la¡  Divinidad 
crió  al  hombre  ,  e»  á  Lo  mem^%  tao  clara, 
que  la  inteligencia  humana  es  ohra  suya , 
como  lo  es  que  tal  precepto  ó  cual  dognia 
se  dieron  ó  establecieron  por  ella.  De- 
pende de  este  ó  aquel  individuo  el  presan- 
tar  sus  opiniones  particulares  como  dog- 
mas  ó  preceptos  establecidos  por  la  Divi- 
nidad ;  pero  no  está  en  mano  de  ninguno 
el  mudarla  naturaleza  del  género  humano.. 
Estudiando  esta  naturaleza ,  podemos 
engañamos ,  pero  no  tenemos  que  temer 
mas  que  nuestroií  propíos  errores ;  que- 
riendo abrazar  unas  opiniones  que  se  nos 
transmiten,  tenemos  que  temer  nuestros 
errores  personales ,  y  juntamente  los  er- 
rore&  ó  mentiras  de  los  hombres  que  nos 
precedieron. 

£1  método  que  hace  estribar  lasdcncias 
de  la  legislación  y  moral  sobre  la  obser- 
vación ,  no  puede  tener  otra  fuerza  mas  que 
la  que  pertenece  á  la  verdad  ,  ni  excluye 
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nada  de  lo  que  es  verdadero ;  pero-  por 
lo  mismo  nó  pueden  impugnarle  mas  que 
sistemas  que  enderran  cosa  diferente  de 
la  verdad* 
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CAPITULO  IX. 

De  la  Doctrina  que  funda  la  moral  y  legislación 
sobre  el  principio  de  la  Utilidad  6  sobre  el 
interés  bien  entendido* 


Cuando  reducimos  la  ciencia  de  la  legis- 
lación á  lasimpieobservaciondelos  hechos, 
echamos  de  ver  inmediatamente  que  ella 
no  puede  ser  la  exposición  de  un  cierto 
número  de  máximas ,  la  consecuencia 
de  un  primitivo  convenio,  la  expresión 
de  la  voluntad. .general ,  ni  el  resultado  de 
ciertos  dogmas  religiosos;  estamos  preci- 
sados á  echar  á  un  lado  todos  los  sistemas, 
los  libros  que  los  contienen  ,  y  no  ver  mas 
que  á  los  hombres ,  y  las  cosas  en  cuyo 
centro  se  hallan  colocados.  Un  juriscon- 
sulto justamente  célebre  y  que  reunia   en 

4.. 


82  TRATIDO   DE  LEGISLACIÓN 

SÍ  un  talento  muy  filosófico  con  el  conocí^ 
miento  de  las  leyes  de  su  pais  ,  echó  á  ua 
lado  9  en  efecto,  cuantos  sistemas  se  habian 
compuesto  antes  de  él ,  y  trató  de  intro- 
ducir un  nuevo  método  en  el  estudio  de 
esta  ciencia  ;  ju^ó  de  las  leyes  y  acciones 
humanas  por  el  bien  y  mal  que  resultan 
de  ellas ;  y  no  admitió  mas  que  un  prin- 
cipio único  de  raciocinio ,  el  de  lá  utilidad 
del  mayor  número.  Antes  de  examinar 
esta  doctrina,  no  será  inútilel  ventilar  como 
el  autor  llegó  á  ella. 

Las  ciencias  morales ,  como  anterior- 
mente lo  llevo  notado  ,  no  fueron  por 
mucho  tiempo  mas  qi:e  colecciones  de 
preceptos  ó  pareceres  dirigidos  poralgunos 
teólogos  ó  filósofos ,  unas  veces  á  los  go« 
biemos ,  y  otras  á  las  naciones.  Resultó 
de  este  modo  de  considerarlas  que  y 
cuando  algunos  autores  en  vez  de  dar  con- 
sejos é  preceptos  ,  se  dedicaron  á  exponer 
como  las  cosas  pasan ,  los  miraron  como  si 
ellos  hubieran  inyentado  los  hechos  que 
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halHan  observado.  Los  aprobaron  6  con- 
denaron entonces ,  según  se  hallaron  estos 
hechos  conformes  ó  contrarios  á  los  siste- 
mas que  se  habían  abrazado  de  antemano. 
Hay  pocas  obras,  por  ejemplo ^  que 
hayan  encontrada  mas  violentos  adv^sa-* 
rios  que  el  libro  del  Espirita ^  do  Helvecio. 
Porque  ?  no  porque  él  contiene  un  cierto 
número  de  errores ,  sino  porque  el  autor 
creyó  ver  que  las  acciones  humanas  se  aprue- 
ban generalmente  por  aquellos  á  quie- 
nes son  provechosas ,  y  se  condenan  por 
aquellos  para  quienes  son  adversas  ;  que 
los  individuos ,  cuerpos ,  naciones  y  gé- 
nero humano  todo  entero,  honran  siem- 
pre á  los  hombres  á  proporción  del  bien 
que  se  imaginan  haber  recibido  de  ellos  ; 
quela  atnistad ,  espíritu  de  cuerpo,  patrio- 
tismo, humanidad ,  designan  prendas  que 
apreciamos  mas  ó  menos  ,  según  que  ellas 
se  nos  aplican  mas  ó  menos  inmediatamen- 
te ;  que  preferimos  un  individuo  adicto  á 
nuestros  intereses  personales  ,  á  otro  quer 
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es  adicto  á  un  cuerpo  de  que  for ma-- 
mos parte;  que  preferimos  un  individuo 
adicto  á  un  cuerpo  de  que  -somos  miem- 
bros ,  al  que  está  adicto  á  los  intereses  de 
la  nación  á  que  pertenecemos;  últimamen- 
te ,  gue  preferimos  un  hombre  adicto  á 
nuestra  .patria  ,  á  otro  que  se  sacrifica  á 
los  interese^  generales  de  la  especie  hu- 
mana. 

En  la  opinión  de  Helvecio  ,  se  aplican 
estas  consideraciones  á  nuestros  afectos 
tanto  de  odio  como  de  benevolencia  ;  se- 
gún él  un  hombre  que  fuera  el  enemigo 
del  género  humano  todo  entero ,  nos  in- 
fundiría menos  aborrecimiento  ó  antipatía 
que  el  que  fuera  enemigo  particufar  de 
nuestra  nación ;  este  no  los  infundiria 
menos  que  él  que  lo  fuera  de  un  cuer- 
po de  que  hiciéramos  parte ;  y  finalmente , 
este  ultimo  nos  los  inspiraría  menos  que 
aquel  cuyo  odio  se  dirigiera  especialmente 
contra  nuestra  persona ;  nuestra  aversión 
á  las  malas  acciones  ó  afectos  de  malevo- 
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lencia  adquiere  pues  alguna  intensión 
á  proporción  que  estas  acciones  y  afectos 
se  individualizan  y  se  nos  acercan. 

Que  estas  sean  las  disposiciones  genera- 
les de  los  hombres ,  es  un  hecho  sobre  el 
que  apenas  cabe  duda  ¿  Seria  bueno  que 
el  género  humano  estuviera  organizado 
de  modo  que  juzgara  y  sintiera  diferente-* 
mente  ¿  es  una  cuestión  sobre  la  que  po* 
demos  dividirnos,  pero  sobre  laque  ven- 
tilamos en  balde,  supuesto  que  no  depende 
de  nosotros  el  mudar  la  naturaleza  hu- 
mana. Notaré  sin  embargo  que,  si  la  ve- 
hemencia con  que  nos  resentimos  de  la 
injuria ,  no  fuera  proporcionada  con  el 
peligro  personal  que  corremos ,  tendría- 
mos difícilmente  arbitrio  para  conservar- 
nos; y  que  si  los  actos  que  ofenden  á  la 
humanidad  entera,  nos  causarán  penas 
iguales  á  las  de  los  que  nos  asaltan  direc- 
tamente, seriamos  las  mas  desdichadas 
criaturas  ;  supuesto  que  de  x^ontinuo  nos 
martirizarían  males  que  no  tendríamos 
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medio  ninguno  de  desterrar^  Podemos  ha^ 
cer  sobre  los  Beneficios  la  misma  reflexión 
que  sobre  las  injurias  :  aqueüofr  cuyo 
<¿)eto  somos  personalmente,  no  nos  in- 
fundirian  mas  gratitud  que  los  que  se  der^ 
raman  sobre  la  humanidad  entera,  es 
probable  que  experimentaríamos  escasas^ 
preferencias,  y  que  Las'  haríamos  experi- 
mentar escasamente  á  los  demás  :  en  cuya 
caso  se  dejaría  ver  el  egoísmo  con  toda 
su  tuerza.  Sea  lo  que  quiera  de  ello»,  no 
debemos  perder  de  vista  que  no  está  en 
mano  nuestra  el  mudar  la  naturaleza  de 
las  cosas ,  y  cuanto  podemos  hacer ,  se  re- 
duce á  observar  lo  que  son  en  si  mismas ,  < 
para  utilizarnos  mejor  de  ellas. 

Resulta  de  las  anteriores  observaciones , 
que  si  un  individuo  ejerce  un  beneficio 
á  favor  de  otro ,  podrá  infundirle  mas  ó 
menos  reconocimiento;  pero  que,  si  este 
beneficio  no  se  ha  verificado  mas  que  á 
costa  de  un  mayor  ó  menor  numero  de 
personas^  dé  un  cuerpa,  por  ejemplo,. 
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el  odio  producido  por  una  parte  excederá, 
con  el  numero  de  las  personas  j  á  la  gra- 
titud que  se  haya  producido  por  otra.  Si 
el  beneficio  se  ha  derramado  sobre  un 
cuerpo,  ejerciéndose  á  expensas  de  una 
nación,  la  proporción  de  beneyolenoia  ó 
malevolencia  producidas  podrá  permane- 
cer la  misma  que  en  el  anterior  caso,  pero 
es  probable  sin  embargó  que  la  canti4ad 
de  mdieYolencia  sobrepuje.  Últimamente 
si  el  beneficio  se  ha  derramado  sobre  una 
nación ,  y  ejercídose  á  costa  de  la  huma- 
nidad entera,  la  cantidad  de  mal  y  de 
odio  por  consiguiente,  sobrepujará,  á  la 
de  bien  y  gratitud.  Estos  afectos  de  amor 
ú  odio ,  de  reconocimiento  y  venganza,  no^ 
pueden  existir  sin  embaído  mas  que  en 
cuanto  todos  los  individuos  conmovidos 
ven  distintamente  la.  causa  que  los  con- 
movió. 

Pero  el  afecto  de  odio  producido  por 
el  mal  que  resulta  de  una  acción  no  se 
ireconcentra   en   el  autor   inmediato    de 
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esta  acción ,  sino  que  se  extiende  á  cuan^' 
tos  se  aprovechan  ó  manifiestan  recono^ 
oídas  de  ella.  Que  un  general ,  por  ejem- 
plo, yenda,  en  favor  del  enemigo,  á  la 
nación  que  le  emplea ;  caerá  sobre  el  úni- 
camente en  los  principios  el  odio  que  in-* 
funda  al  pueblo  que  haya  experimentada 
su  traición  ,  y  aun  no  abrazará  á  nia$  per^ 
sonas ,  si  ninguno  le  incitó  á  la  perfidia,  y 
si  el  enemigo  mismo  en  vez  de  premiársela , 
le  ha  castigado  por  ella ,  ya  con  el  des- 
precio ,  ya  de  otro  diferente  modo.  Pero  si 
la  traición  se  ha  recompensado,  y  aun 
honrado  por  la  nación  á  quien  fue  prove- 
chosa, recaerá  sobre  ella  el  odio  que  se- 
mejante traición  produzca,  mirándola 
como  autor  de  esta.  Si  un  ministro,  por  la 
extensión  particular  de  su  país ,  es  el  a^ote 
de  las  otras  naciones,  podrá  morir  car- 
gado detesoros  y  honores;  pero  no  se  piense 
por  esto  que  los  afectos  de  aborrecimiento 
y  venganza  que  haya  despertado  ,  perez-. 
can  juntamente  con  él ;  pasarán ,  por  el 
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contrario,  ála  naci(Ni'  que  se  haya  aproye- 
chado  de  los  desasiréis  de  las  demás;  y 
como  las  naciones  no  mueren  ^  será  ella 
tarde  ó  temprano  yictíma  suya.  De  este 
modo  obraron  sobre  el  pueblo  romano 
las  naciones  á  las  que  habia  oprimido  él 
por  tanto  tiempo  ,  y  le  hicieron  pagar  los 
triunfos  que  habia  acordado  á  sus  gene- 
rales. 

Aplicando  estas  ideas  á  la  moral  y  legis* 
lacion ,  no  se  llega  á  aquella  otra  que  ^ 
para  juzgaij^  de  las  acciones  y  leyes^  es 
menester  juzgar  los  efectos  que  ellas  pro- 
ducen ,  con  relación ,  no  á  un  individuo  y 
cuerpo  f  gobierno  ú  nación ,  sino  al  género 
humano  entero ;  si  el  mal  que  de  esto  resul- 
ta, excede  al  bien,  el  afecto  de  odio  que  el* 
las  produzcan  será  mas  fuerte  ó  perseveran- 
te que  el  afecto  contrario.  Cualquiera  que 
sea  su  resultado ,  los  individuos  á  quienes 
estas  acciones  y  leyes  favorezcan ,  tendrán 
que  luchar ,  para  mantenerlas ,  contra  el 
afecto  mismo  que  inclina  al  género  hu-« 
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mano  hacia  su  acr^e]il;amieDtD  y  prospe*- 
ridad  y  como  este  afecto  es  mdestruclibte, 
y  obra  constantemente,  acabará  vaiciendo 
y  destruyendo  á  la;  generaciones  que  le 
hayan  opuesto  obstáculo.  De  ello  el  sisr* 
tema  que  funda  las  leyes  sobre  la  oaayor 
utiKdad ,  ó  ínteres  bien  entendido.  Guando 
van  fundadas  sobré  esta  máxima ,  es  claro 
que  ellas  deben  producir  el  ma^or  bim^y 
el  menor  mal  posible ,  y  que ,  poír  consí-' 
guiente ,  las  fuersas  que  les  son.  pro- 
picias ,  deben  excedes*  á  las  qpie  miran  á 
destruirlas. 

Pero  ?  debe  proceder  d  hombre  que 
estudia ,  ó  expone  una  ciencia ,  dei  mis^ 
momodo  que  una  asamblea  que  da  leyes,  i 
una  nación?  La  facultad  del  prioo^ero  se 
ciñe  á  hacer  ver  lo  que  las  cosas  son  á  pror» 
ducen ,  á  indagar  la  verdad  con  respecta 
á  una  cierta  oksé  de  heehos>  y  exponer  el 
resultado  ittas  metódico.  Guasado  él  ha 
explanado  ó  formado  la  cieqcia,  les  per-* 
t^aéce  utilizarse  de  *eUa  á  los  que  podeeu 
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la  fuerza ;  su  misión  consiste  ea  esparcir 
la  luz  é  Uuminar  las  diversas  senda»  que 
las/  naciones  pueden  recorrer ;  pero  no  le 
toca  el  prescribir  nada  á  ninguno.  Si  cuando 
se  ha  expuesto  la  verdad ,  la  fuerza  que 
inclina  al  génerd  humano  hacia  su  pro- 
greso y  bienestar  no  basta  para  determinar 
á  los  pueblos  á  seguir  el  mejor  camino ,  la 
ciencia  ño  tiene  que  hacerse  cargo  pinguno 
á  si  misma,  pues  ella  no  puede  ya  nada« 

Mo  proceden  del  misma  modo  los  go- 
biernos, los  cuales  no  tienen  que  dar  á  co^ 
nocer  los  diversos  sistemas  de  las^  leyes  que 
existieron,  las  causas  que  las  produjeron,  nv 
las  consecuencias  que  resultaron  ó  resul<- 
tarán  de  días.  Se  limitan  á  vedar  ó  castigar  lo 
que  les  consta  ser  malo ,  á  mandar  ó  re- 
compensar lo  que  les  consta  ser  bueno ;  á 
determinar  las  operaciones ,  ó  á  trazar  las 
r^las  mas  acomodadas  para  conducir  a^ 
descubrimiento  de  un  cierto  orden  de 
verdades,  y  asegurarse  de  la  ejecución  de 
6U&  yiandatos  ó  prohibiciones.  Se  apro- 
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vechan  de  las  luces  propagadas  por  la 
ciencia ,  pero  no  las  difunden ;  y  ponen  en 
práctica  las  reglas  que  ha  descubierto  ella. 
Los  resultados  á  que  ellos  llegan,  pueden 
serlos  mismos  que  los  que  sirven  de  objeto 
á  los  doctos ;  pero  los  primeros  llegan 
mas  inmediatamente  á  ellas  que  los  se- 
gundos. 

Dirigiéndose  el  género  humano  por  sü 
propia  naturaleza  hacia  su  prosperidad, 
no  puede  decirse  que  el  hombre  que 
estudia  la  legislación,  y  que  trata  de  ilus- 
trar á  los  demás  sobre  las  buenas  ó  malas 
consecuencias  que  las  leyes  producen  , 
imagina  un  sistema;  porqué  no  es  inventar 
'  un  sistema ,  el  hacer  ver  lo  que  las  cosas 
son  y  engendran.  El  sistema  consiste  en 
establecer  un  principio  para  hacer  derivar 
de  él  una  ciencia ,  en  formar  de  un  pre- 
'  cepto  moral  la  regla  que  debe  conducirnos 
en  el  examen  de  los  hechos.  En  este  error 
de  método  incurrió  M.  Bentham ;  digo  un 
error  de  método ,  porque  ¿  quien  podría 
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pencar  en  controtertir  d  principio  que 
sirve  de  basa  á  sus  dactrínas  ( i )  ? 

c  La  felicidad  pública ,  dice  este  ilustre 

(i)  Reconoce  uno  gustosamente  >  á  lo  menos 
de  palabra 9  que  el  bien  público  ó  la  utilidad  ge- 
neral deben  ser  el  resultado  de  la  legislación ; 
pero  cada  uno  entiende  por  bien  'público  ó  utili- 
dad general,  la  utilidad  ó  bien  exclusivo  de  la 
nación  de  que  él  forma  parte.  Un  Ingles ,  por 
ejemplo ;  dirá ,  con  bonísima  fe ,  que  los  minis* 
tros  de  su  rey  yantes  de  proponer  una  ley  al  par- 
Iamenla-9  deben  computar  los  bienes  y  males  que 
resultarán  de  ella  para  la  nación  inglesa  ¿  y  de- 
terminar-se  por  la  resolución  que  produzca  mas 
bien ;  pero  aunque  él  fuera  presidente  de  una 
sociedad  biblica,  se  burlará  de  nosotros,  si  le  de- 
cimos que  sus  ministros  deben  dar  entrada  en 
sus  cómputos  á  los  bienes  y  males  que  la  misma 
ley  acarree  para  las  otras  naciones.  Pregúntesele 
Vm  embargo;  porque  los  ministros  deben  con- 
sultar con  otra  cosa  diferente  de^su  personal  é 
inmediato  interés,  ó  porque  no  deben  consultar 
con  el  interés  de  todos  los  hombres  en  general  ? 
No  sabrá4]i]eresp^der ,  á  no  recurrir  al  confraf  o 
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l^rísconstilto ,  debe  aer^el  objeto  dd  legÍ6* 
lador  ;  y  la  utilidad  general  debe  ser  di 
principio  del  raciocinio  «n  l^slacioii. 
El  docto  autor  no  afirma  un  hecho  ge- 
neral ,  sino  que  establece  un  deber  /  y 
he  dicho  y^ , .  que  la  ciencia  lleya  el  objeto 
de  exponer  los  hechos ;  pero  que  los  doctos 
no  tienen  que  prescribir  nada  áninguno,á 
lo  menos  como  doctos.  Las  reglas,  losdebe- 
res  pueden  dimanar  de  la expomcion  deles 
hechos ;  pueden  ser  consecuencias  suya» , 

rociáis  á  algunos  convenios  primitivas ,  ú  á 
otros  absurdos  de  esta  .naturaleza.  Así,  aun 
cuando  se  admite  la  máxima  do  la  utilidad  ge- 
neral coiibo  fundamento  de  la  legislación»  no  se  en- 
miéndenlas que  la  utilidad  privada  oonrespectoal 
género  humano ;  de  lo  cual  resulta  qae  la  morai 
no  tiene  basa  ninguna,  y  que  todo  se  induce á 
.saber  cual  es  el  mas  fuerte  en  un -momento  su- 
puesto. He  citado  neón  preferencia  á  un  Ingles, 
porque  es  una  de  las  naciones  qué  discarren 
mejor  sobre  la  legislación, pero  me  hubiera  stde 
posible  tan  bien  toffiqtr  un  e)em|ik!  en  Fraacm 
ó  aun  América. 
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y  ániean^nte  entonces  son  incontroTer- 
tíbles.  Pero  si  comenzamos  unia  obra  oien- 
(ifícat^on  lo  que  debería  ser  su  conclusión, 
sí ,  en  Yéz  de  expone  á  los  hombr^s^  lo 
que  es,  empezamos  declarándoles  lo  que 
€illos  deben  hacer,  nos  arriesgamos  «knucho 
á  no  ser  oídos ,  ó  á  sublevar  una  infinidad 
de  preocupaciones  contra  nosotros.  Ha- 
damos Ter  á  las  naciones  que  un  cierto 
hecho  existe ,  y  que  él  produce  una  cierta 
consecuencia ;  si  la  observación  lleva  con- 
sigo un  distintivo  de  evidencia,  no  háy^c^- 
jecion  ninguna  que  temer  ni  incredulidad 
que  superar.  Pero  digamos  á  ün  cierto 
hombre ,  á  un  sultán ,  á  sus  ministros , 
y  aun  á  sus  esclavos  :  « la  felicidad  pública 
debe  ser  el  objeto  dellegislador , y  la  general 
€/^¿^  ser  el  principio  del  raciocinio  en  legis- 
lación; »  es  muy  posible  que,  de  muy 
buena  fe.,  nos  pregunten  ¿  Porque?  T  ¿en 
doisde  hallar  entonces  la  razón  del  deber  ^ 
siBO^e  quiere  recurriral  libro  de  Mahoma? 
He  supuesto  quela  pregunta podriahacerse 
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por  un  sultán,  por  sus  ministros  ó  esclavos ; 
pero  ¿  no  hubiera  hecho  yo  una  suposición 
absurda ,  si  en  lugar  de  poner  esta  pre- 
gtAita  en  su  boca ,  la  hubiera  supuesto  en 
el  ánimo  de  los  mas  de  los  reyes ,  mims- 
tros ,  ó  vasallos  europeos  ( 1 )  ? 

(1)  De  ello  se  sigue  patentemente  que  la  le- 
gblacipn  y  morpl  no  pueden  hacer  durables  y 
seguros  progresos  mas  que  con  una  grandísima 
diñision  de  luces ,  y  con  la^  acción  general  del 
género  humano  sobre  los  individuos  ó  coleccio- 
nes de  individuos  que  buscan  su. bien,  particular 
en  los  males  del  mayor  número,  y  que  se  re- 
conocen dispuestos  á  preguntar;  porque  la  feli- 
cidad pública  debe  ser  el  objeto  del  legislador? 
Me  hallo  en  oposición  aqui  con  ün  escritor  á 
cuyas  opiniones  no  podemos  adherirnos  siem- 
pre ,  pero  cuyo  espíritu ,  talentos ,  y  perseve- 
rancia en  la  defensa  de  la  libertad ,  están  á  lo  me- 
nos  fuera  de  toda  controversia  :  es  M.  Benjamin 
Gonstant.  He  aquí  como  se  expresa  :  ^ 

«  Desde  que  los  estadistas  de  la  Europa  abra- 
zaron par  máxima  que  toda  mejora  debe  proce- 
der de  la  autoridad  sola ,  acordarse  exclusiva- 
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La  felicidad  pública,  la  uttlidad.general , 
no  mn  ua  fin  que  sea  piÍTatiyo  de  la  ciencia 
legisbÜTa.   Todas  las  ciencias  y  artes  se 


mente  por  ella ,  y  no  acordarse  mas  que  cuando 
los  pueblos  no  hicieron  tentativa  ninguna  para 
imponer  condiciones  ó  señalar  limites  á  la  potes- 
tad ,  parece  que  ninguno  debe  intervenir  en  lo^ 
concerniente  al  gobierno ;  que  ninguno  puede 
hacerlo  sin  arrostrar  con  inútiles  peligros ,  y , 
lo  que  es  mas  grave  ^  sin  atraer  sobre  su  cabeza 
una  responsabilidad  moral  que  en  mi  entender 
tiene  visos  de  una  pesadísima  carga. 

ff  En  efecto  ¿  no  es  cosa  inconcusa  que  de- 
mostrando la  existencia  de  una  corruptela ,  la 
necesidad  de  una  reforma ,  se  expone  á  engen- 
drar su  deseo  en  el  ánimo  de  una  infinidad  que 
sufre  con  esta  corruptela ,  6  que  ganarla  en  se- 
mejante reforma  ?  Y  ¿quien  puede  preveer  las  re- 
sultas de  un  deseo  engendrado  par  la  convicción, 
y  que  hacen  los  obstáculos  mismos  mas  ardien- 
te? Pero  si  este  deseo  arrastra  á  las  naciones  á 
reclamaciones  muy  atrevidas ,  ó  á  irregulares 

Toni.  II.  5 
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proponen  un  objeto  semejante,  y  no  se 
diferencian  mas  que  en  la  especie  de  bien* 
ó  utilidad  que  les  es  propia.  La  medicina^ 

actos  9  se  seguirá  que  ellas  estén  privadas  por 
mucho  mas  tiempo  de  los  bienes  que  son  objeto 
de  su  solicitud.  No  quiero  contribuir  de  ningún 
modo  á  este  triste  resultado. 

«  No  hago  un  .abultado  Juicio  del  influjo 
que  tienen  los  escritores ;  ni  le  creo  tan  extenso 
come  le  suponen  los  gobiernos ;  pero  semejante 
influjo  existe.  A  él  se  debieron  la  supresión  de 
los  rigores  religiosos ,  la  de  las  tr^as  mercanti- 
les ,  la  prohibición  del  comercio  de  negros  >  y 
muchas  mejoras  de  diversas  especies. 

«  Ésta  convicción  hubiera  aumentado  el  va- 
lor en  cualquiera  otro  tiempo ,  y  ataja  en  el  pre- 
sente la  conciencia.  Está  establecido  que  la  luz 
debe  venir  de  lo  alto  solamente.  Los  deseos  que' 
la  que  viniera  de  abajo  sugiriera  á  los  pueblos  , 
serian  un  motivo  para  que  se  difiriera  indeflni  da- 
mente  el  cumplimiento  de  semejantes  deseos ,, 
por  poco  imprudente  qué  fuera  su  nóañifesta- 
clon. 

c  Ckiardaré  silencio  pues  sobre  la  política.  La 
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y  química ,  por  ejemplo,  se  dirigen  á  diver- 
sos fines  ;*pero  tanto  la  una  como  la  otra 
tienen  por  resulta  la  felicidad  pública  ó 
común  utilidad.  La  legislación  no  lleva  el 
objeto  de  dar  á  conocer  cuantos  hechos 

autoridad  reclamó  para  sí  sola  la  totalidad  de 
nuestra  suerte  ».  Comentarios  sobre  la  obra  de 
Filangieris  por  M.  Benjamin  Gonstant,  par- 
te IK,  cap.  K 

Lo  que  hay  de  mas  notable  en  las  opiniones 
de  M.  Benjamin  Gonstant  sobre  la  materia  en 
que  nos  ocupamos ,  es  que  el  autor  después  de 
haber  demostrado  la  necesidad  de  no  ilustrar  al 
público  de  miedo  que  él  manifieste  imprudente- 
mente el  deseo  de  conseguir  buenas  institucio- 
nes, demuestra  la  necesidad  de  comunicar 
vigor  al  afecto  religioso^  á  fin  de  que  no  caresca 
de  mártires,  la  causa  de  la  libertad;  de  lo  que 
podriamos  concluir  que  el  fanatismo  desnudo  de 
luces ,  es  lo  que  en  la  tierra  hay  de  mas  acomo- 
dado para  reformar  malas  leyes  ó  establecerlas 
buenas.  Véase  el  prefacio^  de  la  obra  intitulada  : 
De  la  Religión. 
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produCvCn  bien  ó  mal,  exponer  cuantos 
gustos  y  penas  caben  en  el  hoinbre ,  y 
designar  todas  las  c¿^ups  suyas.  Si  fuera 
tal  el  objeto  de  esta  ciencia ,  po  debería 
dejar  ella  nada  que  decir  sobre  ninguna 
otra,  deberia  exponer  hasta  las  operaciones 
mas  minuciosas  de  las  artes  sin  exceptuar 
la  que  consiste  en  dar  la  última  prepa- 
ración á  nuestros  alimentos.  Asi,  admi- 
tiendo  que  se  procede  regulármete  cuando 
de  un  axioma  moral  se  forma  el  funda- 
mentó  de  una  ciencia ,  este  axioma  seria 
muy  general  aquí  supuesto  que  el  con- 
vendría igualmente  á  todas  las  ciencias,  y 
aun  á  todas  las  artes. 

Ai  hacer  estas  reflexiones  ,  me  hallo 
bien  distante  de  desconocer  los  inmensos 
servicios  que  M.  Bentham  hizo  á  la  legis- 
lación ;  pero  no  consisten  estos  servicios 
en  haber  sentado-  una  nuevíi  máxima. 
Consisten  en  haber  indicado. el  medio  mas 
seguro  de  computar  las  buenas  ó  malas 
consecuencias  que  resultan  de  una  leyó 


LIBRO  I,  CAP.    IX.  '     101 

sLCcion  5  y  hecho  una  acertada  aplicación  de 
su  método  á  muchos  ramos  de  la  legis- 
lación. Antes  de  él  ,  cuantos  habían  es- 
crito sobre  la  legislación,  admitieron  ge- 
neralmente que  la  felicidad  pública  ó  uti- 
lidad general  debian  ser  el  resultado  de  las 
leyes,  pero  ninguno  trató  de  hacer  la  aná- 
lisis de  los  elementos  que  forman  el  bien 
publico,  ni  ninguno  perhiáneció  fiel  á 
esta  máxima.  Pareció  creerse  sin  embarco 
que  el  era  el  primero  que  habia  imaginado 
el  sistema  de  la  utilidad ,  porque  impuso 
como  un  deber  él  consultar  exclusivamente 
con  ella ,  en  vez  de  seguir  las  huellas  de  sus 
antecesores.  Se  le  agradeció  poco  sü  sis- 
tema; pero  le  hicieron  un  cargo  de.  su 
máxima  fundamental  que  miraron  al- 
gunas personas  como  una  perniciosa  no- 
vedad. 

Formando  M.  Bentham  de  la  máxima 
de  utilidad  el  fundamentó  de  la  ciencia,  no 
hizo  inas  que  seguir  el  ejemplo  de  sus 
predecesores ,  de  los  que  no  difirió  mas 
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que  en  que  no  quiso  apartarse  nunca  de 
esta  máxima,  ó  reconocer  otras.  Al  escribir- 
Platón  su  libro  Z)^  la  República^  no  se 
propuso  mas'  que  describir,  la  forma  de 
gobierno  en  que  los  hombres  gozarían  de 
,1a   mayor   porción  de   felicidad   posible. 
Aristóteles  no  llevó  otro  objeto  en  su  Tra- 
tado de  política ;  aun  por  ello  da  principio 
.á  su  obra,  y  vuelve  repetidas  veces  á  la 
misma  idea.  Es  evidente ,  en  opinión  suya, 
que  cuantos  gobíeruos  tienen  por  fin  la 
utilidad  de  los  ciudadanos ,  son  buenos  y 
conformes  con  la  justicia,  en  el  sentido 
propio   y  absoluto ;   y   que  cuantos   no 
miran  mas  que  al  beneficio  particular  de 
los  hombres  que  gobiernan ,  caminan  por 
falsas  sendas  (i).  Cicerón  no  discurría  por 
una  máxima  diferente  de  la  de  los  filósofos 
griegos ;  y  admite ,  como  estos,    que  la 


(i )  La  polílica  de  Aristóteles ,  Hb.  3  y  cap. IV, 
§.  7,ycap.V,SS-  1  y4- 
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utUidad  común  de  los  ciudadanos  debe  ser 
el  fin  de  la  legislación  ( i )  • 

,  ¿  Admitieron  los.  escritores  modernos 
una  máxima  opuesta  ?  ¿  Pretendieron  que 
el  legislador  ó  m1>ralista  debían  proponerse 
otra  cosa  diferente  de  la  utilidad  general  ? 
Estaríamos  dispuestos  á  creerlo,  cuando 
nos  ceñimos  á  consultar  algunos  pasages  de 
sus  escritos;  pero  cuando  examinamos  cual 
fué  su  pensamiento ,  vemos  que  ellos  abra- 
zaron la  misma  opinión  que  Aristóteles. 
Tiene  la  palabra  utilidad  dos  s^itidos :  uno 
restricto  y  el  otro  latísimo ;  en  el  sentido  res- 
tricto significa  ella  un  beneficio  inmediato  y 
material  en  algún  modo ;  en  el  sentido  lato 
designa  los  beneficios  presentes  y  futuros , 
de  cualquiera  especié  que  sean  y  cuales- 
quiera que  sean  las  personas  que  se  aprove- 
chan de  ello.  Tomando  Grocio  en  el  sen- 
tido restricto  la  palabra ,  dice  que  no  debe 
consultarse  siempre  la  utilidad ;  pero  na 

(i)  C¡c.  de  Off.,  lib.  1,  cap.  XXV. 
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es  del  misino  dictamen ,  cuando  la  toma 
•en  la  mas  lata  acepción.  Halla  entonces , 
en  la  utilidad  de  todos  los  ciudadanos ,  el 
origen  del  derecho  civil ,  y  sociedades  hu- 
manas ;  y  halla  en  la  utilmad  de  todas  las 
naciones  el  ongen  del  derecho  de  gentes(  i ) . 
Wolfio,  uno  de  los  hombres  que  es* 
cribiéron  mas  sóbrelo  que  se  llama  derecho 
natural ,  no  juzga  de  las  acciones  humanas 
mas  que  por  el  influjo  que  ellas  c)«rcai 
sobre  los  hombros ;  tíznelas  por  buenas , 
si  es  resulta  suya  la  perfeocíon  de  la  especie^ 
y  por  malas  si  Tan  dirigidas  á  deterioraiia. 


( 1 )  Las  propias  expresiones  de  Grocio  son  las 
que  siguen  :  «  Sed  sicut  cujusque  civitatts  jura 
utilttatem  suce  civitatts respiciunt ,  tta  Intev  ci- 
vitates  aut  omnes  aut  plerasque  ex  consensu 
jura  qucedain  nasci  potuerunt,  et  nata  appa- 
ret  y  quct  utilitatem  respicerent  non  Cíttuum 
kingulorwmy  sed  ma°^aí  tlltus  untversitatis. » 
ne  jure  pacis  ac  belli,  prolegomena ,  pag.  a 
y  5  de  la  edición  de  Amsterd*  de  1660. 
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lo  cual  no  és  mas  que  la  máxima  de  la 
utilidad  preseiftada  en  otros  términos  ( i ) . 

Burlamaqui  da  principio  á  su  tratado 
de  derecho  natural  por  el  tenor  siguiente: 
f  Tenemos  ánimo ,  ea  esta  obra ,  de  indagar 
cuales  son  las  re-glas  que  la  sola  razón 
prescribe  á  los  hombres  para  conducirlos 
seguramente  al  fin  que  deben  proponerse 
ello«,  y  que  todos  se  proponen,  quiero 
decir  á  la  verdadera  v  sólida  felicidad,  » 

Pero  entre  cuantos  escribieron  sobre  los 
principios  de  las  leyes,  no  hay  ninguno  que 
s:e  haya  manifestado  mas  constante  en  la 
máxima  de  la  utilidad ,  que  Guillermo 
Pestel.  Su  obra  intitulada  ,  Fundamenta 
jurisprudenticB  naturalis^  está  dividida  en 
despartes.  El  autor  examinó  en  la  prinifera 
lo  que  puede  hacer  dichosa  la  vida ,  é  in- 
quier(3  en  la  segunda  cuales  son  las  leyes 
naturales  que  conducen  á  la  felicidad. 

(4)  Wolíi US, /n^í tí. yttr.  waí.  ctgent,^  §  12. 
Valel  abrazólas  máximas  •de  Wolfio  en  sus  Cues- 
tiones de  derecho  natural, 

5.. 
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Este  escritor ,  en  la  primara  sección  de 
su  libro  j  observa  que  hay  dos  especies  de 
gustos ;  gustos  reales  ó  saludables,  y  gustos 
falsos  ó  falaces ;  los  primeros  son  los  que 
no  están  seguidos  de  pesares ,  ni  engenr 
dran  pena;  los  segundos*son  los  quei. traen 
infaustas  consecuencias  consigo.  Da  Peste] 
nombre  de  bien  k  toda  causa  productiva 
degusto  real,  y  de  mal  á  toda  causa  de 
gusto  falso.  La  felicidad ,  dice ,  es  el  estado 
del  hombre  que  sin  estar  exento  de  todas 
las  penas  tiene  sin  embargo  la  certeza  de 
gozar  siempre  de  los  verdaderos  gustos ;  es 
innato  el  deseo  de  la  felicidad  en  el  hombre, 
todos  los  mortales  son  inclinados  hacia  ella 
como  hária  una  común  fuente. 

Se  halla  tan  distante  este  autor  de  con- 
denar la  tendencia  del  hombre  hacia  la  fe- 
licidad ,  que  mira  esta  propensión  como 
la  expresión  misma  de  la  voluntad  del 
supremo  Ser.  Se  conocen,  dice,  la  voluntad 
y  finés  de  Dios  por  sus  obras;  Dios  hizo 
inherente  á  la  naturaleza  humana  el  deseo 


UBRO   1,    CAP.    II.  107 

de  la  felicidad ;  do  quiso  pues  que  la 
indagación  de  la  felicidad  fuese  contraria 
á  esta  misma  naturaleza.  Voluntas  et  fines 
Dei  ex  operibití  divinis  cognoscuntur.  Na- 
tura humance  Dem  inierit  appetUum  felici- 
latís  ,  ergo  noíttit  tu  ejia  adeptio  eidem 
natura  repugnaret  (1), 

Aristóteles  habia  dicho  que  supuesto 
el  bien  en  el  ñn  común  de  todas  las 
ciencias  y  artes,  el  mas  importante  y  po- 
deroso de  todos ,  el  arte  social  debe  tener 
por  resultado  el'mayor  de  todos  los  bienes, 
es  decir  la  justicia,  la  cual  misma  no  es 
mas  que  la  utilidad,  común  (2).  Pcstel  ve 
igualmente  la  justicia  en  la  utilidad  co- 
mún (3). 
¿  Como  se  hallaron  pues  hombres  que    ' 

(1)  Fundamenta  jurisprudentia  naturalis, 
$.  i9,p.5. 

(a)  La  política ,  lib.  3.  cap.  Vil,  $.  96;. 

(5)  FuttdamtntajuriiprudentiaTMturalis, 
%   1.967. 
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pudiesen  creer  que  la  máxima  de  utilidad 
era  un  descubrimiento  moderno  y  priva- 
tivo de  un  escritor?  Está  máxima,  en  la 
práctica,  están  antigua  como  el  mundo ;  en 
la  teórica ,  es  tan  antigua  como  los  mas  an- 
tiguos autores.  Pero  cuando  se  presentó  la 
máxima  de  que  la  felicidad  pública  debe 
ser  el  objeto  del  legislador,  no  se  le  propor- 
cionaron mas  progresos  á  la  ciencia  de  la 
legislación  que  se  le  proporcionarían  á  la 
medicina,  diciendo  que  la  cura  de  las  en- 
fermedades debe  ser  el  objeto  de  los  mé- 
dicos. Estoes  mucha  verdad,  pero  no  en- 
seña nada  á  ninguno  (i). 

• 

.(i)  Los  hombres  mismos  que  establecieron 
los  sistemas  mas  perniciosos  ,  tiiVjéroa  6  se  dice 
c£U6  tuvieron  por  fin  la  utdidadMohhes  no  (rata 
de  establecer  el  despotismo  mas  que  fundándose 
sobre  esla  máxima.  J.  J.  Rousseau,  en  su  Con- 
trato social,  dice  al  empezar  su  sistema;  que  pro- 
curará hermanar  siempre  en  sos  indagaciones  io 
que  el  derecho  permite  con  lo  que  el  interés 
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Todas  las  naciones  tienen  una  propensión 
natural  á  establecer  lo  que  creen  ütil  para 
sí  mismas;  y  la  tienen  igualmente  á  dese- 
char lo  quo  suponen  serles  adverso.  Estos 
son  dos  hechos  que  los  sabios  pueden  ha- 
ber observado,  pero  que  ellos  no  inven- 
taron ni  pueden  destruir.  Reconocidos 
ambos  hechos  ¿  que  le  resta  hacer  á  un 
hombre  que  quiere  proporcionar  algunos 
adelantamientos,  á  ima  ciencia ?¿  Tiene 
necesidad  de  recomendar  al  género  hu- 
mano que  indague  lo  que  le  os  provechoso , 

prescribe ,  á  fin  de  que  no  se  hallen  divididas  la 
justicia  y  utilidad»  tlUimamenie  no  hay  hasta 
los  que  impugnaron  el  principio  de  la  utilidad  é 
integres  bien  entendido,  que  no  hayan  tomado- 
(*ste  priiicipio  por  basa  de  sus  raciocinios ,  qui- 
siéron  substituir  el  sistema  de  la  utilidad  con  un 
sistema  mas  útil ,  y  poner  en  cl  lugar  de  un 
interés  bien  entendido,  un  interés  mejor  enteii- 
dido,  A  esío  se  reduce  lodo  el  sistema  deM.  Ben- 
jamtn-Constant  sobre  el  afecto  religioso. 
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y  evítelo  que  le  trae  perjuicio  ?¿Es  necesario 
í'ormarle  un  deber  de  lo  que  es  en  él  una 
indestructible  tendencia  ?¿  Decirle  que  debe 
dedicarse  á  lo  que  le  es  útil,  y  nada  mas 
que  á  lo  que  es  útil  ?  Pero  no  hace  él  género 
humano  otra  cosa ;  si  élno  acierta  siempre 
á  hacer  lo  que  le  es  mas  provechoso,  no  es 
porque  el  deseo  no  exista ,  ó  que  la  tenden- 
cia no  es  harto  fuerte ;  sino  porque  le  faltan 
las  luces  ó  medios ;  y  las  naciones  no  siguen 
nunca  y  á  sabiendas  voluntariamente  una 
senda  falsa.  Malos  hábitos  pueden  arrai^ 
tramos  algunas  veces  á  hacer  lo  que  sabe- 
mos que  es  funesto,  ü  no  hacer  lo  queja- 
hemos  ser  útil;  pero  ^  cuando  esto  acaece » 
no  son  de  lai^a  duración  los  vicios;  los  cuales 
pasan  con  las  generaciones  á  quienes  ellos 
inficionaron  ,  y  que  graban  hábitos  con- 
trarios  en  las  sucesivas. 

Puede  ceñirse  pues  la  ciencia  déla  legis- 
lación ;  al  modo  de  todas  las  demás ,  á  ex- 
poner claramente  lo  que  las  cosas  son  6 
producen ;  no  tiene  necesidad  ella  de  im- 
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poner  obligaciones ,  y  ni  aun  de  trazar  re- 
glas de  oonducta.  Diré  mas,  no  tiene 
necesidad  de  principios ,  ,á  no  ser  que  con 

*  « 

esta  Toz  designemos  hechos  generales  que 
producen  otros.  Las  reglas ,  máximas ,  ó 
lo  que  llaman  principios ,  pertenecen  al 
arte,  sirven  de  norte  al  jurisconsulto,  ma- 
gistrado ,  y  aun  al  que  está  encargado  de 
la  extensión  de  las  leyes;  pero loshecho9, 
y  ellos  únicamente,  son  del  patrimonio  de 
la  ciencia ;  los  exponen  y  muestran  su  en* 
lacé  los  doctos  ;  y  sus  reglas  salen  después 
de  sí  mismas.  Si  se  procede  bajo  un  aspecto 
contrarío;  si  comenzamos  sentando  un 
principio  que  nó  sea  un  hecho ,  para  re- 
ferir á  él  nuestras  observaciones,  inven- 
tamos entonces  un  sistema  ,  y  nos  vemos 
reducidos  á  fundarlo  todo  sobre  un  deber, 
sin  tener  una  basa  sobre  que  este  deber 
estribe. 

Si  el  deber  que  convertimos  en  funda- 
mento de  nuestros  raciocinios ,  no  es  una 
idea  perfectamente  clara,  y  universalniente 


1 1  2'  TRATADO  DÉ  LE6ISLAGÍ0N. 

admitida  ¿  por  que  medio  convencer  á  las 
personas  qué  no  le  abrazan?  Si  digo  á  un 
ministro  ó  asamblea  :  vuestro  objeto  debe 
ser  la  prosperidad  pública ;  el  principio  de 
vuestros  raciocinios  en  legislación  debe  ser 
Ta  utilidad  general ,  podremos  raciocinar 
juntos,  si  ellos  reconocen  que  este  es  en 
efecto  su  deber.  Pero  si  admiten  el  prin- 
<;ipio ,  si  pretenden  que  su  deber  es  con- 
sultar con  sus  intereses  personales  ,  con  los 
de  su  rey  ,  con  los  de  una  casta ,  ó  con  los 
de  los  ministros  dé  un  culto ;  si  piensan , 
como  Rousseau ,  que  no  deben  nada  á  aquel- 
los á  quienes  no  han  prometido  nada  ¿como 
conseguir  entenderse  ¿  ?  Será  preciso  de- 
nlbstrarles  que  el  interés  que  ellos  colocan 
antes  de  la  felicidad  pública ,  ó  antes  de  la 
utilidad  general  ,  exige  que  consulten  ex- 
clusivamente con  esta  utilidad?  Nos  halla- 
remos pues  reducidos  á  subir  á  otro  prin- 
cipio; será  preciso  admitir  entonces  que  el 
interés  de  los  ministros ,  el  del  rey ,  el  de 
los  nobles  ,  ó  el  de  los  sacerdotes  ,  deben 
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ser  objeto  del  legislador  :  será  menester 
demostrar  después  que  este  interés  exige' 
que  la  utilidad  general  sea  el  principio  del 
raciocinio;  demostración  que  no  será  fácil, 
si  los  individuos  cuyo  interés  deba  consul- 
tarse desde  luego  y  no  le  han  fundado  de 
antemano  sóbrela  utilidad  general  (i). 

(i)  No  ei5  una  vana  exposición  la  objeción  de 
que  hay  aquí  mención.  Ventilando  yo  un  dia 
conun  aniaígo  mió  el  fundamento  de  las  leyes  y 
moral ,  pretendía  que  no  le  habia  mas  sólido  que  ' 
el  que  M.  Belitham  explanó  tan  grandemente.- 
la  utilidad  general.  Este  principio- ,  me  res- 
pondió él  ,  es  bueno  para  nosotros  qué  nos  cree- 
mos sujetos  á  varios  deberes;  pero  como  pro- 
bartánoíós  á  unos  legisladores  que  se  burlam  del 
publico,  y  que  no  creen  en  el  infierno  ,.  que 
la  felicidad  pública  debe  ser  su  objeto,  ó  que  la' 
utilidad  general  d^be  ser  el  principio  de  sus  ra- 
ciociaios  ?  Tiene  alguna  significación  la  palabra 
deber  para  semejantes  hombres.  Confieso  que 
hecha  esta  objeción  por  un  sugeto  de  profundo 
sentido  y  de  afectos  morales  muy  delicados ,  me 
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Es  menester  notar  por  otra  parte  que 
los  hombres  se  creen  en  general  sujetos  á 
mas  de  un  deber;  cuando  uno  forma  de  un 
deber  único  la  regla  de  toda  su  conducta , 
subleva  repentinamente  contra  si  una  infini- 
dad de  afectos  y  preocupaciones ;  para  que 
ellos  estuviesen  dispuestos  á  admitir  este 
principio  sin  restricción,  seria  menester 
que  viesen  inmediatamente  qup  los  de- 
mas  deberes  suyos ,  bien  lejos  de  ser  ex- 
cepciones del  principio,  no  son  más  que 
consecuencias  suyas  ;  y  si  vieran  esto , 
sabrian  cuanto  uno  se  propone  ensefiaries. 

dejó  sin  respuesta*  Fué  preciso  reflexionar  en 
ello  por  mueho  -tiempo  para  convencerme  de 
que  una  inmensa  difusión  de  luces  es  el  único 
medio  de  proporcionar  seguros  adelantamientos 
á  la  legislación  y  aun  á  la  moral.  Es  menester 
que  los  pueblos  sean  bastante  ilustrados ,  park 
que  los  hombres  revestidos  con  la  autoridad ,  que 
hacen  los  intereses  individuales  superiores  á  la 
utilidad  general»  y  que  no  creen  en  otro  mundo, 
bailen  á  lo  menos  un  infierno  en  este. 
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Diversos  escritores  t  por  haberse  dejado 
impresionar  asi  de  una  palabra  y  no  haber 
visto  que  el  principio  de  utilidad  no  piiede 
excluir  cosa  ninguna  que  sea  útil ,  llegaron 
á  impugnar  este  principio  y  á  buscar  otro 
fundamentó  para  las  ciencias  morales.  Se 
recurrió  unas  veces  al  sentido  moral ,  otras 
á  la  justicia,  y  algunas  al  afecto  religioso, 
por  no  haber  comprendido  la  palabra  uti" 
iidad  en  toda  su  latitud. 

Los  hechos  cuando  están  bien  probados , 
hablan  á  todas  las  conciencias ,  y  no  están 
expuestos  á  ninguna  objeción  ;  no  hay 
precisión  de  hacerlos  estribar  sobre  nin- 
guna máxima  sujeta  á  controversia;  y  se 
sostienen  ellos  con  una  fuerza  que  les  es 
propria.  El  que  los  expone  y  demuestra  su 
enlace ,  no  exige  la  fe  de  ninguno ,  y  todos 
pueden  verlo  que  vio  él.  Podemos  errar  sin 
»duda  exponiendo  los  hechos ,  ó  siguiendo 
su  encadenamiento  ;  podemos  engañarnos 
con  un  testimonio  falso,  y  atribuir  un 
efecto  auna  causa  que  no  le  produce;  pero 
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este  iüconveniente  e^  común  á  todas  las 
ciencias,  sin  exceptuar  las  mas  exactas;     > 
no  hay  matemático  ninguno  que  no  pueda     I 
hacer  un  cálculo  falso.  El  error  en  seme- 
jante  caso  pertenece  al  hdmbre  y  no  al  mé- 
todo. -  I 

No  puede  impugnar  uno  la  máxima  de    ! 
la  utilidad  á  no  caer  at  punto  en  contradic-    | 
cion  consigo  mismo,  ó  á  no  estar  tocado    i 
de  locura;  van  dirigidas  pues  mis  conside- 
raciones al  método  pero  no  á  la  máxima 
en  si  misma.  No  se  trata  de  saber  aqui  si 
esta  máxima  es  verdadera  ó  falsa ,  si  es  útil 
6  perjudicial  al  generó  humano ,  sino  de 
saber  cual  es  el  medio  mas  seguro  de  pro- 
porcionar algunos  progresos  á  las  ciencias 
morales^  ó  aun  de  hacer  triunfar  esta  má- 
xima,en  el  sentido  mas  lato. 

Al  decir  que  M.  Bentham  fundó  la  cien- 
cia de  la  legislación  sobre  un  deber  iüi-' 
puesto  á  los  sabios  ó  legisladores ,  me  hallo 
bien  distante  de  haber  querido  dar  á  en- 
tender que  él  no  consultó  con  los  hechos. 
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Sus  obras ,  por  el  contrario ,  están  llenas 
de  observaciones  justas;  y  si  á  yeees  me 
acaece  no  concordar  con  él,  es  únicamente 
cuando  DO  fué  harto  fiel  á  su  máxima ,  por 
no  haber  observado  suficienten}ente  los 
hechos. 


Ti 8  TRATADO    DB  LEGISLACIÓN. 


\ 


CAPÍTULO   X. 


De  la  discordancia  que  existe  ^  en  moral  y  le- 
gislación »  entre  Ips  sistemas  abrazados  en 
teoría  .  y  las  reglas  seguidas  en  la  práctica ;  y 
de  la  necesidad  de  acordar  la  inteligencia  de 
los  hombres  con  su  conducta.  Conclusión  de 
este  libro. 

Hemos  visto  anteriormente  que  el  efecto 
producido  por  un  falso  sistema  es,  ó  de 
hacer  mirar  como  útiles  al  género  humano 
acciones  ó  leyes  que  le  son  adversas ,  ó  de 
hacer  mirar  como  adversas  acciones  ó  leyes 
que  le  son  útiles.  Torciendo  asi  un  sistema 
falso  el  juicio  de  las  naciones,  afirma  las 
leyes  y  hábitos  malos  que  ya  existen ,  ó 
multiplica  su  número;  ó  bien  altoa  las 
leyes  y  hábitos  buenos  ya  establecidos ,  6 
estorba  que  su  número  tome  incremento. 
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Pero/  cómo  las  couse^yuencias  que  las 
leyes  y  hábitos  producen ,  son  indepen- 
dientes del  juicio  que  formamos  sobre 
ellos,  y  como  los  hombres,  por  su  propia 
naturaleza,  son  propensos  á  desechar  lo 
que  los  ofende  y  á  establecer  lo  que  les  es 
ütil,  una  nación  no  puede  adoptar  un 
sistema  falso  ,  sin  que  se  trabe  al  punto 
una  lucha  entre  el  impulso  inherente  á  su 
propria  naturaleza  y  las  opiniones  que  ella 
ha  adoptado;  esta  lucha  entre  la  tendencia 
que  inclina  a)  género  humano  hacia  su  pro- 
greso y  felicidad ,  .y  las  ideas  que  miran  á 
dejarle  estancado  ó  imprimirle  un  movi- 
miento retrógrado,  tiene  el  efecto^  no  de 
rectificar  inmediatamente  las  falsas  opi- 
niones que  i|e  han  abrazado ,  sino  de  debi- 
litar su  influjo  insensiblemente.  Al  prin- 
cipio, se  trata  de  poner  en  práctica  cuantas 
opiniones  se  han  recibido ;  los  buenos  efec- 
tos quede  ellas  se  esperan ,  infunden  un 
zelo  que  es  propio  de  la  convicción  única- 
fíente;  pero  la  tendencia  inherente  á  la 
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naturaleza  humAua.  triuufa  bien  pronto 
de  las  opioiones  Tacticias ;  llega  la  tibieza , 
las  accione^  dejan  .de  concordar  con  las 
doctrinas ;  y  unas  opiniones  que  se  abra- 
zaron con^o  la  expresión  misma  de  la  ver- 
dad 9  no  son  ya  mas  que  vanas  fórmulas 
que  se  repiten  por  hábito ,  ó  que  no  surten 
ya  mas  efecto  que  ofuscar  el  entendimiento. 
A  veces ,  conservando  las  palabras  del  sis- 
tema, se  le  aplican  otras  ideas  j  se  prestan 
al  autor  pensamientos  de  que  careció  él; 
se  supone  que  fué  mal  interpretado  en  los 
principios ;  le  tributa  uno  el  homenage  de 
su  razón  mas  bien  que  reconocer  que  él 
padeció  equivocación ,  y  que  se  extraviaron 
sus  secuaces. 

Los  sistemas  religiosos  están  menos  su- 
jetos que  los  filosóficos  ó  políticos  á  expe- 
rimentar revoluciones  de  esta  especie , 
porque  todas  las  religiones  hacen  prome- 
sas ó  amenazas  cuyo  ciimplimiento  no  es. 
fácil  de  verificar.  Sin  embargo  los  sistemas 
religiosos  mismos  se  mpdifican  poi:  la  ten- 


deáfia  que  iticlnia  ál  géng^  hiénnan^  bácia 
su  prosperidj]^d ;  y  á'  proporcllb  que  se 
invetera'  líüía  iHsligion  fahsa ,  vctqos  euti^* 
bifií^se  el  zelo  dé  las  iiaeiones  que  la  abra« 
záMD^  Las  primeras  prácticas  de  que  «e 
renuncia  sotí  las  que  son  mas  contrarias  á 
la  naturaleza  del-  hombre  y  las  últimas  que 
se  observan  son  las  que  exigen  menos  sa* 
orificios.  Las'seclás  cesan  cuando*  el  enten- 
dimiento cesa  de  estar  convencido  ;  y  para 
no  acusar  á  los  fundadores  de  haberse  en- 
gadíado  ,  supone  uno  qpne  fueron  mal  en- 
tendidos; se  les  atrtbu^eú  entonces  las  ideas 
que  uno  mismo  tiene  por  mas  razonables  , 
se  aviva  el  zelo  religioso ;  y  si  este  no  puede 
sostenerse  mas  qué  resistiendo  á  algunas 
inclmaciones  itíberentes  á  la  naturaleza  dd 
hombre,  acaba  también  rindi^éodose. 

Los  falsos  sbtemas  mas  durables  son  los 
que'  se  adoptánoQ  por  los  legisladores ,  y 
que  se  confunden  cotí  una  religión  de  cual- 
quiera especie.  Esta  mezcla  de  la  politi<Da  y 
legislación  con  la$  ideas  religiosas ,   tné 
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caufta  de  la  duri(Q|oa  del  sistema  de  Ij^a* 
homa.  TaMbien ,  pot  ser  conocida  la  vir- 
tud de  semejante  mezcla  ,  no  hay  ningún 
mal  gobierno ,  que  no  trate  de  confundirse 
con  la  religión ,  ni  reKgion  falsa  que  no  tire 
á  hermaiQarse  con  las  leyes.  Sin  embargo, 
aun  cuando  esta  razón  existe,  la  fuerza  io* 
herente  á  la  naturaleza  humana  debilita 
su  dominación  ,  y  aun  á  veces  triunfando 
de  ella. 

Se  ha  elogiado  mucho  la  sabiduría  de 
los  reyes  y  sacerdotes  Egipcios;  pero  ¿  que 
nos  queda  de  unos  y  otros ,  fuera  de  algu- 
nos monumentos,  y  varioi)  aignos  ínes^pli- 
cables  ?  Las  leyes  de  Licut^o  formácon  la 
admiración  de  Jos  filósofos  modernos ;  sin 
embargo  ¿  que  se  ha  hecho  de  ellas ,  y  que 
nación  pensó  nunca  ^n  apropiárselas?  Las 
instituciones  tan  adimradas  de  los  demás 
pueblos  de  la  Grecia  cayénm  igualmente, 
sin  que  ninguno  haya  .pensado  en  restau^ 
rarlas.  La  esclavitud  dom^^tica,  queseea- 
JajEfil^á.i^QDi  lodo.,  balitó  para  corromperlo 
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fodío ;  arrastró  la  ruina  de  todos  los  siste* 
mas  á  que  estaba  unida  y  acabó  desaparé- 
déndose  ella  misma.  La  religión  pagana 
experimentó  igual  suerte;  no  pudieron 
sostenerla  el  ingenio  de  los  mayores  poe- 
tas ,  los  esfuerzos  de  sus  sacerdotes ,  ni 
el  poder  de  los  emperadores.  El  sistema 
feudal ,  que  cubrió  la  Europa  después  de  la 
ruina  del  imperio  Romano  ,  se  extinguió 
después  de  un  reinado  de  algunos  siglos. 
La  iglesia  de  Roma ,  cuya  dominación 
bastaba  para  conmover  la  Europa ,  trata 
ahora  de  poder  á  poder  con  algunos  pu- 
ñados de  bandoleros.  El  imperio  maho- 
metano está  conmdyido  hasta  en  sus  funda- 
mentos por  hombres  que  se  tomaban  por 
los  últimos  y  mas  cobardes  de  sus  esclavos, 
y  la  ruina  de  este  imperio  no  es  la  mayor 
de  las  ruinas  que  presenciamos.  Así  pere- 
céú  los  errores  y  falsos  sis teiúas  que  pare- 
cían deber  suspender  el  curso  del  género' 
iiumano. 

Pero  ñ  9  en  medkr  de  estás  inmensas" 
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clQstruecioaips  que  las  uaciooes  dejAU  en-svi 
tránsito ,  se  ancuentraa  observaciones  to- 
mada^ en  la  naturaleza ;  síun.filpsofo  i^ofli. 
pinta  cqn  ufia  severa  exactitud  I03  tétrlcoa 
furores  de  un  tirano^  ó  I03  arrebatos  de  un 
▼,algQ  ignorante  ;  si  un  poeta  i|os  hace  la 
p^ntiura  de  las  pasiones  que  agitan,  á'  los 
caiudillos  de  un  ej^érclto ,  ó  si  iu>s  da  k 
coooceír  cuales  fuérou  las  costumbx^s,  do- 
mésticas de  sus  conciudadanos.;  si  ani- 
l^ando  un  escultor  el  mármpl  cou  su  cin- 
cel, nos  muéstrala  especie  humana  en 
sus  mas  h^J^n^osas  proporciones  ;  si  un 
observador,  profundo  nos  traza  las  calida- 
des de  las  enfermedades*á  quelos  hombccs 
están  sujetos ,  dándonos  á  conocer  sus  re- 
medios; si  un. docto  jurisconsulto  declara 
una  decisión  que  esté  fundada  en  la  iaya- 
riable  naturaleza  del  hombre;  las  olbras.de 
los  unos  y  las  observaciones  ó  decisipn^f 
de  los  otros  van  por  medio  4e  los  siglos  7 
revoluciones ,  á  servir  de  modelo  y>  guia  á 
la^  mas,  i:emptas  ^en^i^aainpes..  Algun/OA  fs- 


pivhiis  sisfemiticos  pueden  baccniM  ad<- 
morar  á  varios  legtebdores  <|ae,  coala 
fuerza  ó  astucia ,  logváron  hacer  abrazar 
ciertas  inslituciaiics  á  unas  pobladonet 
mas  ó  menos:  bárbaras  í;  pero  cuíaíMl6*Te«k 
moa^  porunaparle^  caer  en  mina  ^taa  cé^ 
lebres  instituciones  sin  que  iiin(|;iino  píense 
en  re8tdt>lecei4as ;  f  que  por  otra  vemos 
las  decisiones  de  los  yurisconsulloa  ro-* 
manos  y  que  una  venturosa  casualidad 
faiao  descubrir  después  de  tniicbos  sigióa 
de  barbarie  ,  abrazadas  y  convertidas  en 
ky  por  casi  todas  las  naciones  de  la 
Eurc»pa ,  sin  intervencictei  de  los.  milagros 
ni  de  la  violencia  ^  és  licito  creer  en  d  po^ 
dor  de  la  verdad  j  y  en  la  duracionrde  las 
leyes  que  se  toináron  en  ki  naturaleza  aiis-^ 
ma  del  hombre» 

Silos  sistemas  establecidos  ó  sostenidos 
por  d  poder  de  k»  gd)iemos  y  por  bi  au* 
toridad  de  las  rdigiones,  pierden  insensi- 
blbmcnfe  su  influjo,  y  éaeneñ  ruinacuando 
están  en  oposición  con  el  impulso  que 
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iacUoa  al  géüero  humano  hacia  su  pro^ 
greso  ,  algunos  sistemas  que  tienen  por 
único  apoyo  los  sofismas  y  elocuencia  de 
los  escritores  que  los  imaginaron ,  no  pue« 
den  taier  un  largo  influjo  sobre  la  conducta 
de  los  hombres.  Podemos  abrazarlos  en  un 
momento  de  seducción  ó  entusiasmo ;  pero, 
si  los  efectos  que  ellos  producen  no  cor-^ 
responden  con  las  esperanzas  que  nos  hí<* 
ciéron  concebir  y  no  nos  entregamos  á  su 
dirección  por  mucho  tiempo ;  aun  es  cosa 
rara  que  adoptemos  un  falso  sistema  por 
entero  y  que  sigamos  todas  sus  consecuen* 
cías.  Gomólos  sistemas  falsos  pueden  muí-» 
tiplicarse  hasta  lo  infinito ,  y  que  no  es 
posible  que  se  abrace  Yoluntariay  unánima- 
mente  una  dilatada  serie  de  errores,  las 
opiniones  falsaS  se  atemperan  recíproca-» 
mente.  Un  iadívídüo  que  ha  abrazado  al« 
gunas  ideas  falsas ,  y  que  quisiera  poner- 
las en  práctica,  tendría  que  luchar  contra 
otros  infinitos  individuos  que  han  abrazado 
diferentes  ideas.  Sigúese  de  ello  que  cada 
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uno  está  precisado  á  buscar  razones  y  abra- 
zar leyes  que  puedan  conVenir  al  mayor 
número,  y  que  formarnos  asi ,  del  sistema 
que  hemos  adoptado,  algunas  fórmulas  de 
nuestra  creencia,  sin  formar  de  él  lasr^Ias 
de  nuestra  conducta.  Hay  dos  seres  entonces 
en  el  mismo  individuo :  el  que  piensa  y  el 
que  obra :  este  se  conforma  en  cuanto  le 
es  posible  con  el  impulso  que  conviene  á 
su  propia  naturaleza ,  y  aquel  ño  existe 
mas  que  en  un  mundo  imaginario. 

La  experiencia  diaria  nos  prueba  que  el 
entendimiento  de  los  hombres  no  está  ya 
en  armonía  con  sus  intereses  ni  con  su 
conducta.  Un  escritor  puede  sostener  en  té- 
sis  general,  que  lá  conciencia  es  él  único 
Juez  ilustrado  de  las  leyes  y  acciones,  ó  que 
para  saber  lo  que  es  bueno  ó  malo ,  basta 
consultar  con  el  sentido  moral  ó  juicio 
interior  ;  pero  ,  si  él  se  halla  en  una  junta 
en  que  se  controyierta  una  cuestión  de 
moral ,  ó  en  que  algUKio  defienda  una  cues* 
tion  de  moral ,  ó  en  que  alguno  defienda 
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ufía  ofiniqu  contraria  á  la  suya  por  máiima 
(}e  Qonqieacía  ;  afirmará  sin  la  menor .  he- 
sij^cion  que  la  conciencia  dq  su  adversario 
se  equivoca ;  le  proLará  con  raz.ones  dedu- 
cidas del  bien  y  mal  que  ¿4  ^o  lleva  razón 
en  tomiirla  por  guia  y  que  no  debe  s^uir 
uno  los  impulsos  de  su  qpQpieiicia ,  mas 
que  Qiuumdp  ha  ilustrado  su  juicio. 

.  Un  publicista  po^rá  sostener  que  el  afecto 
r^ligiojso  os  e^  principio  qpicpdelas  buenas 
leyes  y  cQj^tmubres  ^  y  que  se  perdieron  la 
jqnioral.y  libertad  aquel  diaenque  los  hom- 
bres juagaron  las  acciones  y  leyes  por  el 
bien  y  mal  que  ellas  acarrean ,  y  en  que 
consultaron  con  su  interés  bien  entendido; 
probara  ^U  /sistema  cpu  la  historia  de  las 
tribus  jialv^g^es  y  naciones  cultas ,  con  la  de 
Ips  .puel>los  mpdernos,  y  con  la  de  los  an- 
tiguos ;  perp  si  el  mismo  escritor  es  indi- 
viduo d^una  asamblea  legislativa,  y  tiene 
qup impugnar  una  ley  que  le  parece  mala, 
dejará  ^  UlV,lado  su  sistema  sobre  el  afecto 
reUgio^p ;  y  á  los  hombres  imparciales  p  Jes 
expondrá  las  buenas  ó  malas  consecuen- 
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oÍM  de  la  propuesta  ley }  les  hará  ver  (fu^ 
«liliien  qine  cill^  defaé  producir,  es  nulo, 
ó  á  U>  menos  infinUamente  corto  mientras 
que  d  mal  que  resultará  de  la  misma,  será 
Hunenso  ;  bien  conTeneido  de  que  si  Hega- 
á  probarles  qu^  los  malos  éfecloft  exceden 
á  1m  buenos ,  los  deCermioará  á  desechar 
la  ley ;  á  los  hombres  avaros  ó  tímidos  , 
les  probaí^  que  la  ley  dd>e  serles  adversa , 
que  es  contrarící*  á  ssus  intereses  bion  en-- 
tendidos  y  que  por  este  motiVo  deben 
desecharla»  Después  qfue  el  estadista  baya 
desempeñado  asi  su  obligación ,  el  filósofo 
hará  cumplir  con  la  suya$  volverá  á  su 
sistema^  probará  que  los^seritóres'que 
ensefiáron  á  los  hombres  á  consultar  con 
su  interés  bien  entendido,  y  á  juzgar  de 
laS' leyes  y  acciones  por  las  buenas  ó  ma- 
las consecuendas  que  ellas  producen , 
fueron  los  destructores  de  la  moral  y  bue- 
nas leyes ;  y  que  no  hay  nada  que  esperar 
de  las  naciones ,  mientras  que  no  se  des-- 
tíerrah   estas  perniciosas    doctrinas. 
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Un  tercero,  después  de  haberse  llenada 
lai^abeza  con  las  máximas  de  Grocio  y  Bur« 
lamaqui ,  pr^entará  un  sistema  de  leyes 
naturales ;  si  es  catedrático ,  enseñará  que 
estas  leyes,  grabadas  en  todos  los  cora-^ 
zones ,  admitidas  por  todo  el  género  hu- 
mano entero ,  son  eternas  é  inmutables , 
y  que  ninguna  potestad  humana  puede 
mudarlas ;  pero  si  es  individuo  de  un  con* 
se¡o ,  y  se  trata  de  toinar  algunas  vigorosas 
providendas,  se  hará  uso  deotrasdoctrinas 
y  lenguage;  se  proclamará  entonces  la  ne^ 
cesidad  de  modificar,  y  aun  suspender  lad 
leyes^  eternas ,  inmutables  é  invariables  ;la 
salud  del  monarca  ó  pueblo  será  la  su- 
prema ley  á  la  que  todas  las  otras  cederán; 
se  perseguirán ,  Be  encerrarán  en  calabozos 
los  que  se  iofagiaen  hablar  de  diferente 
modo  que  en  teórica ,  de  las  leyes  inmuta* 
bles  que  ninguna  potestad  puede  suspen- 
dar  ni  modificar^ 

Un  quinto ,  imbuido,  en  los  dogmas  del 
contrato,  social,  no.  reconoceré,  teórica?* 
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thente ,  el  dislintíTO  de  leyes  mas  t[ue  en 
los  actos  que  sean  la  expresión  de  la  to«- 
luntad  general ;  establecerá  que  no  hay 
entre  los  hombres  mas  obligaciones  que  lal 
que  ftsultan  de  I09  ccmTenios ;  pero  si  des- 
pués se  trata  de  hacer  leyes,  hallará  que 
no  es  posible  e9tsd>lecer  las  buenas ,  á  no 
quitar  todo  influ¡o  á  las  octogésimas  dé- 
cimo nonas  partes  de  la  población;  pro** 
clamará  la  soberanía  del  pueblo ,  con'tai 
que  no  haya  asambleas  ni  nominaciones 
populares,  y  que  ninguno,  excepto  los 
ministros,  tenga  la  facultad  de  publicar 
un  hecho  ú  opinión. 

De  esta  multitud  de  sistemas ,  y  de  está 
continua  oposición  que  existe  entre  las  do&- 
trlnas  que  se  profesan  y  las  máximas  que  se 
practican ,  resulta  que  las  naciones  no 
saben  lo  que  deben  hacer ,  ni  lo  que  deben 
pensar;  y,  lo  que  hay  de  mas  notable  es 
que  los  hombres  que  tienen  asi  una  doc- 
trina doble  les  hacen  cargo  á  ellas ,  unas 
▼eces'de  ño  apasionarse  por  sus  sistemas^y 
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y  Otras  de  apearse  al  nv^  y  haeer  YioleBoili 
al  otro  t  Qonfio  si  fuera  posible  apasionarse 
por  Qontradiccioiiea  y  camiiiar  á  un  mismo 
tiempo  hacia  dos  opuestos  puntos  1 

Los  hombres  que  ^dean  algunos  sis** 
«temas  t  se  ciñen ,  eki  general ,  á  tener  dos  de 
ellos  ^  el  de  la  teórica ,  que  es  el  de  u» 
nyundo  imaginario  dotado  de  pwfeceion  y 
y  el  de  lá  práctioa ,  que  hay  pi^ecisioa  de 
qoíUbrmar  con  las  imperfecciones  de  la 
naturale:^  humana.  Pero  los  hombres  que 
no  poseen  suficiente  confianza  en  su  )iiioio 
pava  tener  opiniones  que  le  sean  propias , 
y  que  no  se  atreven  á  pensar.mas  que  osn 
arreglo  á  los  libros ,  no  se  oont^ilan  con 
dos  sistemas  contrachotorios^  Estudian  con 
frecuencia  Cuantos  les  Vienen  á  las  úsanos^  y 
los  i?ecib6n  todos  con  la  misma  confiamea. 
Pon  tal  que  los  autores  no  perteniesean 
A  partidos  opuestos.  Su  ei^endimiento  se 
^uii^e  así  un  verdadero  caos «  formado  de 
palabras  a  que  ellos  no  aplican  ningún 
cutido  preciso  9  p^Q  que  J^isiTYen  pasa 
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ntaoUeftar  afectos  de  satisfacción  ó  des^ 
coQtQnto ,  ea  qae  qo  distinguen  las  ver- 
daderas causas.  Si  tienen  por  mala  una 
l^y  ^  dirán  que  ella  es  tal  porque  es  una 
íafrapciou  de  las  máximas  del  derecho  na-* 
jturai,  del  contrato  social ,  ó  de  los  dere-^ 
chós,  del  hcHnbre.  Si  la  tienen  por  buena  , 
iUMPJifestarán  su  aprobación  con  palabras 
opuestas ,  á  las  que  no  miran  ideas  mns 
precisas.  Las  naciones  no  dejan  de  hacer 
adelantamientos  á  pesar  de. semejante  con- 
fMsi<Hi>  Qay  muchas  ideas  justan  que  se 
hallan  ín^ra^de  la  esfera  de  todos  los  sis- 
temas 9  y  que  per  consiguiente ,  son  poco 
contradichas*  Hay ,  por  otra  parte ,  aun  en 
los  hombres  mas  sencillos,  un  caudal  de 
s^na  razón  que  todos  los  sofismas  no  pue- 
d^jlhogs^r,  y  que,  en  la  práctica ^  tiene 
m^^.  influjo  que  las  palabras  que  ofuscan 
el  «entendimiento  Pero  si  las  naciones  ade*^ 
l^tctfiy.no  es,  ppr  decirlo  asi,  mas  que  i 
tienta^  y  vacilando ;  no  están  seguras  del 
twreiM>  sobre  que  caminaii ;  y  despues^  de 
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haber  andado  algunos  pasos  no  es  cosa  rata 
el  verlas  retroceder,  por  el  temor  de  haber 
tomado  una  falsa  senda. 

En  todas  las  ciencias  se  cometieron  al* 
ganos  errores  ,  y  en  todas  se  imaginaron 
varios  sistemas  falsos ;  pero  únicamente  en 
la  política  ó  legislación  se  nota  esta  falta  de 
armonía  entre  la  teórica  y  la  práctica.  Los 
físicos ,  químicos ,  y  médicos ,  obran  como 
piensan;  y  no  se  llenan  elespirilncon  todos 
los  sistemas  imaginados  por  sus  prede* 
cesores.  En  cuanto  á  ellos,  todo  lo  que  no 
está  reconocido  como  bueno  en  la  práctica, 
se  desecha  como  malo  aun  en  la  teórica  * 
la  demostración  de  un  error  es  la  ruina  de 
una  opinión;  la  comprobación  de  una  ver- 
dad es  una  conquista  que  no  puede  per^ 
derse  ya ;  y  su  entendimiento  n  o  va  nutica 
detras  de  sus  operaciones.  Sucede  de  muy 
diferente  modo  en  la  legislación ;  en  esta 
ciencia,  no  hay  para  los  mas  de  los  hom* 
bres  verdades  ni  errores;  hay  opiniones 
solamente;  se  admira  teóricamente  lo  qne 
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se  desecharía  en  la  práctica,  y  nunca  hay 
seguridad  de  que  la  acción  corresponda 
con  el  pensamiento. 

Todos  los  gobiernos  establecen  leyes ,  y 
ellos  no  pueden  formarse  mas  que  de  hom* 
bres.  No  es  menester  pues  maravillarse  ^ 
si  las  leyes  no  se  consideraron  casi  nunca 
mas  que  según  sus  relaciones   con  las 
formas  gubernativas  establecidas ;  y  si  se 
trata  de  hacer  alternativamente  leyes  de-* 
mocráticas ,    monárquicas*   Tampoco  es 
necesario  maravillarse,  si  en  general  se 
ocupa  uno  en  la  forma  del  gobierno  pata 
inquirir  después  cuales  son  las  leyes  que 
le  convienen  á  semejante  foitna.  Para  los 
mas  de  los  hombres  que  se  ocupan  en  la 
l^slacion  ó  política ,  la  primera  necesidad 
es  pose»  la  autoridad  y  la  segunda  man- 
tenerse &i  ella.  Esta  tendencia  no  es  mala 
en  si  misma,  supuesto  que  no  es  imposible 
apetecer  la  autoridad ,  para  servirse  unor 
de  ella  en  beneficio  del  público  aun  mas 
que  en  el  propio  suyo.  Pera  si  esta  tenden- 
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€ta  no  €8  TiGiosa  de  si  misma ,  no  es  ^m^ 
poco  ctentifíca ;  porque  no  e»  im  medio 
bien  seguro  de  llegar  al  descubrimiento  de 
la  verdad»  Lo  que  nos.  toca  indugar^  son 
las  leyes  según  las  que  los  pueblos  pros- 
peran ó  decaen ;  cuando  hayamos  hallado 
Qstas  kyes ,  podremos  ioTcsIigar  cuales  ton 
lo^  gobiernos  que  aseguran  mejor  su  du^ 
ración ,  o  que  se  dirígai  con  mas  fuena  á 
destruirlas.  Las  leyea,  para  ser  buenas , 
deben  dimanar  de  la  naturaleza  misma 
del  hombre ;  un  gobierno ,  para  ser  bueno  ^ 
debe  ser  tal  que  él  se  dirifa  por  su  propia 
naturaleza,  á  la  puntual  obserrancia  de 
estas  leyes. 

De  este  modo  de  contemplar  las  cosas 
resulta  que  examinando  la  legislacioB 
cQmo  cicaicia ,  no  tenemos  que  averiguar 
M  una  .cierta  ley  es  democrática  9  aristocrá- 
tica, oligárquica  y  ó  monárquica ;  y  que 
por  consiguiente  ^  no  tenemos  que  ocu- 
pamos en  las  diversas  formas  de  gobierno» 
Los  palabras  con  cuyo  auxili<^  designamos 
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estM  formas  ^  no  recuerdan  mas  que  ideas 
iodelerminadas  y  confusas ;  y  únicamente 
son  acomodadas  para  despertar  ci^os  efec- 
tos de  simpatía  ó  aversión»  Este  individuo 
creerá  haber  desacreditado  una  ley  di- 
ciendo que  es  antimonárquica;  y  aquel 
creerá  haber  discurrido  admirablemente , 
diciendo  que  es.  mala  porque  es  aristo-» 
crética»  Los  sistemas  que  se  forman  sobre 
los  gobiernos,  no  se  conciben  ni  siguen 
me}or  que  los  que  se  forman  sobre  los 
fundamentos  de  la  legislación  ;  pero  su 
ej^ámen  no  pertenece  á  este  lugar. 

Resulta  del  presente  ca|^tulo  que,  si 
los  diversos  sistemas  que  sé\. imaginaron 
sobre  la  lqg[islacÍQn ,  sirven  para  ofuscar  el 
entendimiento  de  ios  pueblos,  n^  dirigen 
su  conducta ;  que  aun  con  frecuencia  los 
abandonan  en  la  práctica  los  autores  mis- 
mos que  Jos  idearon;  y  que  no  son  ya , 
por  Qon^guiente ,  n:ias  que  unas  fórmulas 
que  uno.estudi^y  repite  sin  creer  en  ellas. 
Son  unas  especies  de  religiones  <;uyo. fondo 
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LIBRO  SEGUNDO. 

De  la  naturaleza  y  descripción  de  las  leyes «  j 
de  los  diversos  modos  conque  ellas  mueven  á 
los  hombres. 


CAPITULO  PRIMERO. 

De  la  naturaleza  de  las  leyes ;  de  los  elementos 
de  fuerza  6  potestad  que  las  componen ,  j 
de  los  diversos  modos  con  qoe  algunas  se  for- 
man y  destruyen. 

Al  examinar,  en  el  precedente  libro  ^  los 
diversos  sistemas  que  se  ioiagináron  soínre 
la  legislación  y  moral ,  hemos  cristo  que  no 
es  posible  hacer  estrdoar  las  costumbres  y 
leyes  sobre  las  basas  qiíese  les  dieron  ,  y 
que  los  autores  de  Wos  aisteáias  descono- 
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ciétofx  U  naturaleza  y  fundamento  de  uña» 
y  otras.  Habiendo  visto  lo  que  las  leyes  no 
son  f  y  aua  Jo  que  no  pueden  ser ,  tengo 
que  exponer  ahora  lo  que  ellas  son ,  é  in-* 
dicar  cual  es  su  basa  y  natoralesa.  Pero  ^ 
supuesto  que  las  ciencias  de  la  legislación 
y  moral  no  pueden  formarse ,  al  modo  de 
las  otras  ,  mas  que  con  la  observación  y 
exposición  de  ciertos  fenámen os  ¿  en  donde 
es  menester  indagar  los  hechos  con  cuyo 
auxilio  nos  es  posible  determinar  la  na- 
turaleza de  las  leyes  y  costumbres  ?  No  po* 
demos  indagarlos  mas  q^ie  en  los  hombres, 
6  cosas  en  cuyo  centro  estos  se  hallan  co- 
locados* Es  necesario  pues  echar  los  líbeos 
á  un  lado;  y  si  es  licito  hacer  uso  de  ellos, 
es  ünicamemte  en  cuanto  pueden  aioUiar- 
nos  para  la  indagación  ó  «xámeo  de  los 
hechos. 

Ce  todos  los  individuos  de  línage  httr 
mano,  que  existian  un  siglo  hiK^O'^nohay 
casi  ninguno  que  no  haya  desaparecido  ;  y 
«uan^^iS,  vivftn  en  este  mdmento ,'  no  exis* 
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tiran  mas  que  poquísimos  dentro  del  mismo 
espacio  de  tiempo.  El  género  tiumano,  sin 
embargo,  tan  lejos  de  disminuirse  ó  menos- 
cabarse ,  se  aumenta  ,  por  el  contrario  ^ 
con  una  grandísima  progresión  ;  y  las  ge- 
neraciones que  existen ,  viven,  en  general, 
mas  felices  que  las  que  les  precedieron. 
Pero ,  aunque  las  naciones  prosperan  , 
cada  uno  de  los  individuos  que  las  for- 
man ,  nace,  crece  y  muere  en  un  tiempo 
supuesto  ;  el  género  humano  pues  se  per- 
petua y  perfecciona  por  medio  de  un  con- 
tinuo movimiento  de  producciones  ,  acre- 
centamiento y  destrucción  de  individuos. 
Este  movimiento  que  se  efectúa  en  las 
naciones  y  que  perpetua  su  duración,  no 
se  verifica  mas  que  por  medio  de  ciertas 
relacionen  que  «xisten  ó  se  establecen ,  ya 
entre  los  hombres  y  cosas,  ya  entre  los 
individuosó  colecciones  de  individuos  que 
componen  el  género  humano.  No  vive  un 
hombre  masque  con  el  auxilio  del  animal, 
árbol ,  ó  *  heredad  que  le  alimenta,  con  eV 
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de  los  vestidos  que  le  cubren ,  y  con  la 
cabana  ó   cosa  que  le  sirve  de  albergue. 
No  se  reproduce  mas  que  por  el  medio  de 
lui  ser  de  su  especie  con  que  se  une.Ko  cre«- 
cen  ni  se  multiplican  sucesivamente  los  hi- 
jos, mas  que  pormedio  déla  existencia,  que. 
reciben  de  él  y  otros  iiylividuos  de  su  es-* 
pecie.  Cuando,  perece ,  las  cosas  de  que 
usaba  él  para  perpetuar  su  existencia  ^  ó 
contentar  sus  gustos ,  van  á  contentar  los 
gustos  ó  perpetuar  la  existencia  de  otros 
individuos  ,  mientras  que  son  acomoda* 
das  para  este  destino.  Finalmente ,  teniendo 
todos  necesidades  y  deseos ,  se  valen  para 
satisfacerlos  de  los  medios  que  están  en  su ; 
poder. 

Teniendo  los  hombres  unas  mismas  ne« : 
cesidades ,  y  hallándose  dotados  de  unas 
mismas  facultades,  contraen  ,  en  general , 
las  mismas  costumbres,  siempre  que  se 
hallan  en  la  misma  situación ,  que  tienen 
las  mismas  luces ,  y  qué  poseen  los  mismos 
medios.  De  lo  cual  resulta  que  ^  cuaima. 
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todfos  los  individu%  de  que  fie  forma 
una  nación  ,  han  llegado  con  escasa  dife- 
rencia al  misino  9^0  de  civiliBacion ,  obran 
todescon escasa  dÜfrenciadeun  modo  uni- 
forme con  respecto  unos  á  otros.  La  uni- 
formidad se  aumenta  todavía  con  el  influjo 
cpte  uña  parte  de  l?t  población  ejerce  sobre 
las  otras  ,  influjo  que  resulta  de  la  fuerza, 
Talor,  luces  ó  riqueza.  Se  notan  en  el 
hombredos  tendencias  que  parecen  opties- 
tas  ,  y  que  le  inri  pelen  sin  embaígo  hacia 
el  mismo  fin.  La  una  es  la  que  le  inclina 
á  apreciar  á  sus  semejantes ,  á  ajustar  su 
conducta  con  la  suya,  siempre  que  él  se 
iáMigina  tener  alguna  superioridad  sobre 
ellos  ;  la  otra  es  la  que  le  inclina  á  imitar 
lo  que  él  ve  hacer,  siempre  que  se  imagina 
que  la  imitación  tendrá  felices  re&ultas 
para  si  mismo. 

És  cosa  notable  que  cuanto  menos  se  ha 
alejado  de  la  barbarie  una  población, 
tanta  mas  uiliforniidad  hay  en  la  eon- 
4ocia  y  costumbres  de  los  individtios  y 
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familias     de   que   está   compuesta.    Ha- 
biendo llegado   todos    los    individuos  i 
un  mismo^  progreso  ,  teniendo  en  efecto 
la$  mismas  necesidades,  la  misma  fuerza, 
los  mÍ3mos medios  de  existencia  y  los  mis- 
moa  peligros  que  correr  ,  no  pueden  me- 
nosde  tener  ideasy  costmmbres  semejantes. 
Las  diferencias  de  organización  física  f  que 
existen  en  algunos ,  no  producen  mas  que 
leves  difidencias  en  su   inteligencia  y  pa- 
siones;  porque  todos  tienen   precisión  de 
entregarse    á    las  mismas   ocupaciones^ 
porque  ninguno  puede  tener  mas  que  otro, 
el  lugar  ó  medio  de  cultivar  las  diposi- 
ciones particulares  que  él  trajo  al  nacer  , 
y  porque  ademas  ningún  motivo  individual 
le   estimula   para  ello.   Por    lo    mismo  , 
cuando  estudiamos  los  estilos  délas  nacio- 
nes bárbaras ,  hallamos  que  todas  ellas  se 
conducen  casi  de  un  mismo  modo  en  unas 
mi^aias   circunstancias,  y   estañ  dotadas 
de  unas  mismas  virtudes   y  vicios.   Esta 
semejanza  es  tanta,  que  en  la  misma  tribu, 
Tom.  II.  n 


'moviéndole  concias  lilisítiás  pasiones  todos 
los  individuos  de  !a  Ihisma  edad  y  aun 
^exo  ,  dándose  á  los  misinos  ejercicios  ,  y 
'Sustentándose  con  los  miamos  aUíñeñtós  , 
tienen  todos  la'misitia  fisdnomia.  Las  di- 
fereiicias  tjne  se -riótan  entre  dos  tiibils  , 
depeliden  de  las  diferencias  de  origen , 
situaciones^  'ú^ócwpacióties. 

En  'las  naciones  que  hicieron  algunos 
progresóla  en'la  cif9l2abi5ñ ,  las' diferencias 
desocupaciones ,  de  caudal  y  ptbgreso*  inte- 
lectual ,  producen  otras  tiecefdaifamente  en 
las  costumbres  y  modo  de  J)OTtarse  los  unos 
con  los  óttos^;  lefsta^diferéticias'sih  embargo 
están  bíén  tífstántes  de'^sfer  thn   grandes 
^omo  las  déáiguaMad^s'  tjtie  las  'producen, 
Ün  hdmbVe  lleva  alguiías  Vetes  á'  títfo  una 
'inmensa  superioridad  por  su  inteligencia , 
caüd'al ,  ó  pór'k  ckáe  á*  que  Jiértenefcé  en 
y  ór<f en  ^Social ;  ^péro  si  cbtn^lAi'ám'c®  la 
cóiidtiétadel  uno  áfa  ttelotró,  fcbn  res- 
pecto á  los  dlvérsü^indiVittubsile  sus  fa- 
thilias/á^la  iJtátíiblicíoii'tie'BUs  bienes  /  de 
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$uB  cdMttfKibres  j^r ijadas  ó  ;pülillieBS9  no 
iiallarétnM  mas^^e  krves  ^difevencias'  entre 
^llas.  Aun  las  diferencifis  que-se^ncden ,  no 
serán  tiempire  favorables  á  les  que ,  liafo 
otros  aspectos ,  t^^ngan  la-  siq)erk>ridad. 

^Bstos  dfTersoB  modos  de  existir  y  pro- 
cedet,  ^ue  una  nación  recibe  de  su  .propia 
naitttraleza ,  de  sus  facultades,  dejsnis  ne^ 
cesidades ,  del  estado  de  sus  conoctmientos, 
de  la^itaacion  en  que  se  halla,  son  el  re^ 
sultado'de  las  leyes  á  que  ella  obedece;  y 
supuesto  que  es  imposibleiqueuna  nación 
üjcista  y  se  reproduzca  sin  unjcierto  modo 
de  ser  y  proceder,  es  imposible  el  concebir 
una  nación  privada  de  ley^s^  costumbres: 
lo  cual  es  tan  imposible  como  concebir 
alguna  materia  destituida  de  toda  forma. 
Siendo  las  leyes  de  una  nación  las  potes- 
.tades  que  .determinan  él  modo  según  el 
i|ueaUBex;iste,.se  conserva  y, perpetua  en 
:«U) estado  sup^uesto ,  ao;  podemos  tener  que 
averiguar    quienes    fueren  >los  primeros 
•  fundadores  de  «ementes  leyes;  porque 
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seria  indagar  quienes  fueron  los  autores  de 
su  propia  naturaleza , .  de  los  objetos  quie 
las  circundan ,  y  de  las  fuerzas  á  que  ella 
obedece.  No  podemos  tampoco  tener  que 
indagar  si  es  posible  quitar  toda  especie 
de  leyes  á  una  nación ;  seria  indagar  si  una 
.  nación   puede  existir  y  reproducirse  sin 
ninguna  fuerza  que  determine  su  modo  de 
.  existencia  y  reproducción..  Así ,  el  estudio 
de  las  leyes  á  que  una  nación  está  sujeta  ^ 
no  6S  otra  cosa  mas  que  el  de  las  fuerzas 
que  determinan  el  modo  con  que  esta  na- 
ción existe ,  se  conserva  y  reproduce  ( 1 ). 

(1)  A  vece%se  consideran  las  leyes  según  las 
c[ue  una  nación  existe  y  se  perpetua ,  como  ú 
ellas  fueran  consecuencias  ó  explanaciones  de 
una  acta  establepida  por  un  príncipe  ó  asamblea. 
Se  dice  entonces  que  esta  acta,  á  que  dan  nom- 
bre de  carta,  ó  constitución ,  es  una  lejr  figrula- 
mental  que  sirve  de  basa  á  todo  el  6rd«n  social 
entero »  y  á  la  que  no  puede  hacerse  ofensa  nin- 
guna sin  que  caiga  en  ruina  la  socieda4-  Diría 
uinoque  sucede  con  ^s  naciones  lo  propio  que 
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Vero ,  para  hallar  aquellas  fuerzas  q  po* 
testadas  á  que  las  naciones  obedecen,  y 
que  designamos  con  el  nombre  de  leyei  ¿ 
en  donde  debetnos  buscarlas?  Ya  lo  llevo 
dicho  :  en  los  hombres ,  y  en  las  cosas  que 
los  rodean.  Los  libros  ^  á  no  ser  que  sean 
colecciones  de  mentirás,  no  pueden  coñ*- 
tener  mas  que  lo  que  existe  ó  existió.  Se 
ccmcibe  muy  bren  esto  en  los  ciencias  natu- 
rales y  en  algimos  ramos  de  lai  morales  ; 
ninguno  es  suficientemente  simple  para 
confundir  un  libro  sobre  la  botánica  con 

con  aquellos  edificios  construidos  á  expensa»  del 
público »  en  que  ciertos  magistrados  pretenden 
sentar  la  primera  piedra  ,  á  causa  de  que  ven 
trabajar  á  los  albañiles*  Es  verdad  que  ^stas  leyes 
fundamentales  .y  eternas  se  derogan  con  mucha 
frecuencia  ^  sin  que  las  naciones  lo  pasen  peor 
con  ello;  y  aun  á  veces  lo  pasan  mucho  mejor. 
<  La  ley  fundamental  de  cualquiera  pais»  dic» 
Yohaire ,  es  que  siembre  trigo ,  el  que  quiere 
tener  pan ;  que  cultive  el  lino  ó  cáñamo ,  el  que 
quiere  tener  lienzo;  que  cada  uno  sea  señor  de 
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las  piatitas  cicjra:de8cri|^cÍQa  Aenciem, 
U0  libto  se&re  la  nño^ralogm  con  los mi- 
neralilSB  cnya»  propiedades;. él  indica»  un 
libro  sobre  la  moral  o.  estedídtica  con;  las 
costumbres  ó  riqnema  dé'  esta  ó  aqjüfslla 
naetonr. 

Pero  no  sucede  lo  mismo  ea  lalegjbr- 
lácion  ,  en  la>  cual  ciencia  e»  muy  común 
d  tomar  la  descripción^  por  la  cosa  des- 
cripta, j*auii  considerarcomo  una  realidad, 
una  descripción  meramente  imaginaria. 
Bxiste  sin  embargo  una  tan.  BK>table  di** 

su  heredad;  pertoosica  ella  ¿soliere  ^doaeella; 
que'  el  Galo,  médip  barbar»»  matei  caanlps 
FVancosi»  tetateeate  bárbasosiy/imiglilide^  las^ 
orillas  d^  Mein^,  para  apoAnrarae  d»  e$l^  baire*- 
dad  que  eltes  no  saben  fatbrar,  arKebatar-suaQO- 
séchas  y  rebaños ,  ski  foe  el  Galo  se  haga  sieryo 
del  Franco  9  6  sea  asesiméo  por  óK 
'  ce  Sobn  este  fundamento^  estriba  ei  e(Uficio. 
El  uno  constrn}se  sus  cimientos  sobre  una  roca, 
y  la  casa  dura;  el  otro  sebre  la  arena  ,.  y  ell^'  $e 
desploma  »•  Dieoiontrna  filaséfieoh  Ley  séUca^ 
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fereikcia.  entre  1^  potestad  á  que  damos  el 
nombre  de  ley,  y  la  descripción  de  esta 
ley;  es|:a3  dos,  cosas  sop  en,  tanto  grado 
distMitas^y  tan  independientes  una  de  otra , 
que  parece  imposible  confundirlas,  cuando 
queremos  tomarnos,  la  molestia  de  con- 
siderarlas ^tenta^lente.  Con  frecuencia  ^ 
exi&ten  varias  ley«es  sin  que  sea  posible 
hallar  su  descripción  en  parte  ninguna ; 
así  9  las  leyes  que  determinaron  el  modo 
de  existencia  de  todos  los  pueblos  de  la 
Europa,  á.  las  que  damos  el  nombre  de 
fueros  municipales,  y  que  los  Ingleses 
llaman  ley  comim  [Commonlaw)  ,  tienen 
mía  exístepcia  que  sube  á  tiempos  des- 
conocidos; aunque  la  descripción  suya 
que  se  hizo  en  muchos ,  es  muy  reciente. 
Coa  frecuencia  también  varias  leyes,  de- 
jaron de  exÍ3tir  muchos  siglos  hace  , 
aunque  poseemos  descripciones  en  extremo 
mínuciosasjy  exactas  de  ellas;  tenemos, 
por  ej,emplo ,  la  descripción,  de  una  parte 
de  Isis  leyes  judaicas,  griegas,  romanas  ; 
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pero  no  existen  ya  las  mas  de  estas  leyes 
mucho  tiempo  ha.  El  que  creyera  que 
ellas  existen  todavía ,  á  (fausa  de  que  éi 
posee  libros  en  que  puede  hallar  la  des- 
cripción suya ,  cometerla  el  mismo  error 
que. el  que  ciieyera  en  la  actual  existencia 
dé  los  emperadores  romanos  ,  á  causa 
de  que  tuviera  en  poder  suyo  algunas  me- 
dallas en  que  bailara  su  efigie. 

Diciendo  yo  que  las  leyes  de  una  nación 
están  en  ella  misma,  y  en  las  cosas  que  la 
circundan  y  concurren  á  determinar  su 
modo  de  ser,  presentaría  una  proposición 
que  los  unos  tendrían  por  paradójica ,  y 
que  los  otros  no  vacílarian  en  declarar 
por  falsa ;  no  haría  sin  emb'argo  mas  que 
presentar  hechos  queme  parecen  patentes. 
Las  leyes  de  una  nación  están  en  ella,  ó 
hacen  parte  suya,  así  como  sus  costum- 
bres ,  necesidades ,  pasiones ,  fisonomía , 
y  as  í  como  una  cierta  forma  es  propia  de 
un  cierto  objeto  material.  Si  estamos  pro- 
pensos á  pensar  lo  contrario,  es  prime- 


LIBRO   n^   CAP.    I.  l55 

ramente  porque  tomamos  á menudo,  como 
lo  llevo  notado  ya ,  la  descripción  por  el 
objeto  descripto.  Al  decir  yo  que  las  leyes 
de  una  nación  forman  una  parte  de  su 
propia  naturaleza^  no  hablo  de  la  descrip- 
ción de  estas  leyes  :  acordaremos  sin  duda 
que  la  fisonomía  de  un  individuo  es  una 
parte  de  semejante  individuo ,  pero  no 
dirénios  otro  tanto  de  su  retrato  ,  por 
mas  exacta  que  isea  su  semejanza.   . 

Las  leyes  de  una  nación  varian  con  fre^ 
cuencia ,  y  este  pueblo  sin  embargo  per- 
manece uno  mismo ;  también  á  menudo 
permanecen  unas  mismas  las  leyes  ,  aun 
que  se  renueva  la  población  ¿como  podrán 
ser  sus  leyes,  se  dirá,  una  parte  de  ella? 
Es  evidente  que  varian  las  leyes  de  una 
nación ;  pero  no  es  menos  evidente  que 
esta  misma  se  muda  con  ellas.  La  nación 
francesa  que  existia  en  tiempo  de  Luis  XIY,, 
Hevaba^el  mismo  nombre  ,  hablabn  la 
misma  lengua^  habitaba  en  el  mismo  suela 
y  una  parte  de  las  mismas  casas  que  eL 
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puebla  que  existia  en.  el  de  C  asios  IX ;  no 

era  sin  embargo  el  mismo  pueblo ;  este 

había  desaparecido.    La  nación  £raii06sa 

que  existe  en  el  aetuat  moméníto,.  hebh 

igualmente  la  misma  lengua ,.  onltiifír  las 

mismas  heredades ,  habita  una  parte  de 

las  mismas  casas,  e^ree  tasinisiBas  ¿Irles , 

estudia  las'  mismas  eienelaQ  que  la  nactw 

del  tiempo  de  Luis  Xl¥;  no  es  skieoab^ürga 

la  misma  :  y  cuimlOB  indÍTidiiog  compo- 

nian   la    áltmia  ,  dteBapareciéron  mucho 

tiempo  hace.  Insensibles  nosotros  al  mo- 

vimientó  que  nos  Ifeva  tras  sí  con  cuanto 

nos  rodea,  creemos'  que  ninguna  cosa  se 

inuda,  mientras  que  todo  eístá  &k  vta  cou- 

tinuo  movimiento ,  y  que  no  hay  ni;  siqu4^^ 

im  solo   objeto^  sirjeto  al  influyo  Ú^  lo^ 

tiempos  9  que  sea  puntualmente  el  misnio 

de  uno  á  otro  instante.  La  menor  r^fl^xion 

basta  ^ara  conveéícemos  dé  que  Jajua^icHi 

que  existe  actualmente,  no  es  Hjeaiwi^ 

que  la  que  existid  un  siglo  hace;  péyo^fista 

substitución  de  unía,  con  otrh  nación  sobre 
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el  mismo  suelo  po  se  efectuó  ínstantá- 

•  •       • 

nea&ente  y  coa  un  solo  hecho.  ¿  Cual  e^ 
pues  el  iustante  en  que  la  población  cesó 
de  ser  la  misma?  á  cada  minuta,  y  au^ 
podemos  decir  á  cada  segundo.  No  hay 
90  instante  en  que  no^se  haya  efectuada 
una  revolucipn  con  la  creación ^ó  destruc- 
ciopt  de  if  na  infinidad  de  individuo^ ,  y  con 
las  i^udanasas.  que  experimentaron  los  que 
psireciérop  n>eno8  s^ujetos  á  la  acción  del 
tiempo. 

No  sojameute  se  mudan  las  naciones  a 
cada  insti^nte  cuando  las  consideramos  en 
cuerpo,  sino  que  también  cada  iudtvidí^ 
se  muda  de  un  momento  á  otro ;  ninguno 
ea  puntual  y  absolutamente  el  mismo 
durante  dos  minutos  consecutivos.  Sin 
duda ,  la  materisi  de  que  est^^os  for- 
mados, la  sangra  que  circula  en  ciliiestras 
yeuas ,  los  afectos  que  nos  animan ,  las 
pasiones  que  nos  agitan ,  las '  ideas  ó  afi- 
cioaes  que  oos  dirigen  ,  aun  los  rasgos  de 
nuestra  fisono^ftia  ,  y  h^st^  el  colqr  de 
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nuestra  tez  son  partes  de  nosotros  mismos ; 
el  destruirlas,  seriéi  destruirnos ;  y fil  modi- 
ficarlas ,  modificamos.  Pero  ,  si  esto  es 
asi  ¿  puede  decirse,  hablando  con  exac- 
titud, que  aquel  anciano  decrépito  qwe 
Ta  á  descender  al  sepulcro,  y  aquel  que  era 
ñiño  noventa  años  hace ,  son  el  mismo  in- 
dividuo ?  Si  la  identidad  no  se  halla  en  la 
materia,  afectos,  ideas,  aficiones,  facciones, 
formas  interiores  ó  exteriores,  y  ni  aun  en 
el  color  ¿  en  donde  la  hallaremos  ?  Si  la 
identidad  no  existe  en  ninguna  de  las 
partes  ¿  puede  decirse  que  ella  existe  en  el 
todo  ,  ó  bien  se  pretendería  que  él  todo  es 
idéntico,  aunque  la  identidad  no  existe 
en  ninguna  de  las  partes  ?  Un  individuo 
puede  mudarse  pues,  en  un  todo,  sin  que 
por  ello  dejemos  de  considerarle  como  st 
fuera  Hempre  un  misino  individuo ;  y  por 
la  misma  razón ,  puede  experimentar  una 
nación  diversas  modificaciones,  sin  q«e 
dejemos  de  considerarla  cotilo  si  fuera 
siempre  la  misma  nación.  Nuestras  lea- 
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guas  no  son  muy  perfectas,  para  pres- 
tarse á  las  innumerables  revoluciones  á 
qu^  oslan  sujetos  los  hombres  y  objetos 
que  los  rodean;  y  las  cosas  se  han  mu** 
dado  á  veces  totalmente,  cuando  todavía 
quedan  los  hombres  ( 1 ) . 

(1)  Estamos  tan  dispuestos  á  extender  núes- 
ira  existencia  ^  trasladándonos  mentalmente 
á  una  época  en  que  no  existiamos  todavía»  ó  á 
una  en  que  hayamos .  cesado  de  existir  mucho, 
tiempo  hace ,  que  á  menudo  miramos  como  si 
nos  fueran  personales  las  honrosas  accioiies  que 
pertenecieron  á  nuestros  mayores ,  ó  que  supo- 
nemos deberse  ejecutar  por  nuestros  deseen- 
dientes.  Hablamos  de  las  victorias  queganamos, 
varios  siglos  ha,  á  nuestros  enemigos;  de  las  ti^ai- 
eiones  ó  crueldades  que  estos  habian  comelido 
Gontranosotros,  como  si  estos  pueblos  existieran 
todavía ;  como  si  nuestra  existencia  individual 
tuviera  tres  ó  cuatro  siglos  de  duración.  P^  unei 
consecuenciade  estieafeeto^  pasan  en  lasnaciones» 
bárbaras  hs  venganzas  desunas  á  otras  generado  - 
nes^y  vemos  en  las  cultas  á  varios  hombres  tan  ridií- 


, 
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.  Asi  de  que  las  nacioaes  .nos  parecea 
permanecer  las  mismas ,  miéatras  (|ue  las 
feyes  á  que  estáu  sujatas:  se  mudau  6 
modificau ,  ó  de  que  las  I^es  permaiiecep 
invariables  miéutrafi  que  la  poblaoion  se 
renueva,  no  debemos  concluir  que  k^ 
leyes  de  una  nación  no  son  una  potestad 
cuyÓ9  ^enif ntQsresideía  parparle  eouelilla,  y 

oulamente  vanoft  de  lo  que  se  hizo,  dijo  6  escri- 
bió, mudios  siglos  hace,  por  otros  ^ifereotes 
de  ellos.  Estarldicuiez  es  la  que^Shakespear^  eX'- 
presó  tsu  bien  en  una  de  sus  comeditis.  Bmimer 
rando.  Abraham  Slendep  los  títulos  de  su  primo 
Roberto  Shaliow  :  «  Esqpire ,  in  the  couaty  of 
Gloster ,  pisiice  oí  peace,  and  eoram,  »  a&ade : 
a  \ná  a  gentleman  born ,  who  writes  himsetf  ^ 
armigera,,ia  aáy  bffi,  iirarant,  quittanee  or 
obligation ,  amUgero. » 

A  lo  que  Shaliow  responda  :  «  Ay  >  that  vus 
da.,  o^cí.  have,  dome  any.  timB  those  three  huf^ 
dredyear^.  p  {  ThaMerry  Wives  of  Wíndsor.  ) 

Todo  el  orgallo  nobiliario  está  fondado  ea^ 
una  ilusión  da  esta  especie* 


> 
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que  deteriBíinaii  el  modo  á  eoi»dteiettes  de 
su  é3ti8teneia. 

'  Los  elementos  de  potestad  que  forman- 
ia&  leyes  d>a  m^  naoíon  ^  na  pueden  estar 
ttias  que  en  ella  misma,  é  fuera  de  eUa ; 
son  inherentes  á  su  propia  naturaleza  del 
mismo  modo  que  sus  ideas  ó  andonea;  si 
están  ftiera  de  ella,  no  pedemos  hallarlc^^ 
mas  que  en  otras  naciones  ó  en  cosas  ma« 
terides^.  Todas  las  naeianeS  tupieron  leyes 
no  escritas,  y  hay  muidkas  que  se  h^llao^ 
todavía  en  este  caso ;  ahora  bien ,  si  no  se 
admite  que  estas  leyes  estaii  ie¥i elidas  núsmas, 
y  que  son  una  cierta  modificación  de  su 
existencia ,  preguntaré  en  donde  estriban 
y  lo  que  eran  antes,  que  se  nos   hubiese 
dado  1a  descripciou  suya  ( i )  ? 

^^  Los  jiirís«oi[iSQ|bo6.4isUiigaiéixxa  dos  espe;- 
cies  Ae  leyes ;  Us  ^s(^¡|$^  y  Ii^s  oo  escribas,  Se 
hui>ief«n  QX|»^adQ  m^  adecuadenientie»  $i  hu- 
bieran dteho  qua  1^9  imi<^ioaes  tt^nen  ley^s  no 
duóri/üas-,  j  otras  Quya  descripcipa  se  ha  be^ 
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No  es  necesario  mirar  esta  distinción  en- 
tre una  ley  y  la  descripción  suya  como  si 
ella  no  tuviera  ninguna  utili(tad  real ,  y 
fuera  únicamente  una  sutileza  discur- 
siva :  porque  semejante  distinción  aun  sirve 
de  fundamento  á  la  ciencia  de  la  legisla- 
ción. Una  ciencia,  como  llevo. notado  ya, 
no  es  mas  que  el  conocimiento  y  enlace  de 

cho.  Considerando  uno  los  códigos  como  sim- 
ples descripciones ,  hubiera  comprendido  ^ue , 
para  trasladar.  Us.  leyes  de  una  nación  á  otra  no 
bastaba  el  trasladar  y  hacer  reimprimir  un  libro. 
La.  facilidad  con  que  los  pueblos  de  Europa  se 
apropiáronle!  código  de  Justiniano  ^  me  inclina 
á  creer  que*  ya  existian  las  mas  de  estas  leyes  ^ 
y  que  únicamente  se  tenia  necesidad  de  que  fue- 
ran bien  descriptas.  El  estado  de  barbaria  en 
que  las  mas  de  las  lenguas  modernas  se  hallaban 
«ntónces «  y  la  claridad ,  precisión  y  aun  elegan- 
cia con  que  los  }uriscuÍto$  romanos  describie- 
ron los  hechos  que  pasaban  á  su  vista  »  bastarían 
para  explicar  la  admiración  que  sus  ideicisiones 
causaron ,  y  causan  todavía  á  los  que  las  estu- 
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lina  cierta  claáe  de  hechos.  Pues  bien ,  si 
na  hallamos  las  leyes  en  la  natur^eza 
misma  de  las  naciones ;  si  no  las  vemos  en 
los  principios  de  acción  que  ellas  llevan  en 
si  mismas ,  y  que  determinan  particulares 
modos  de  ser  y  proceder ;  últimamente  ,  si 
no  las  hallamos  en  los  hombres  ni  cosas  ¿ 
como  nos  será  posible  clasificarlas  en  et 
número  de  los  hechos  ?  ¿  podremos   ver 

dian.  En  otro  lugar  teúdró  oo&sloa  dé  demos- 
trar, que.  las  naciones  de  Europa  nfo  abrazaron 
nuevas  leyes  al  apoderarse  de  la  compilación 
publicada  por  Justiniano;  y  que  esta  compila- 
ción no  consiguió  tan  señalado  triunfo ,  sino 
porque  ella  contenia  una  puntual  descripción  d« 
lo  que  ocurría  en  el  trato  humano ,  y  porque 
facilitaba  el  medio  de  satisfacer  preexistantes 
necesidades.  Los  jurisconsultos  romanos  habian 
pintado  los  actos  de  la  vida  civil,  como  Hipó- 
crates los  síntomas  de  las  dolencias  humanas;  y 
lo  que  hizo  triunfar  al  último  ,  hizo  triunfar  á 
los  primeros  :  la  exactitud  de  las  descripciones, 
la  precisión  de  las  observaciones. 
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«  * 

ep  ellas  otra  cosa;  manque  uaas^ñi^  de  Tor- 
ces, d  frases  dispuestas,  coa  mas  ó  menos 
orden?  £1  erroc^  m^  consiste  es^  tomar  una 
descripción  por  una  ley ,  la  afirmación  es?- 
crita  de  una  cierta  c)ase  de  hechos  ,    aun 
para  la  esjisbencia  de  estos,  hechos ,  fueron 
fatales  mas  de  un^  vez  para  los  naciones* 
A  menudo  cireyéroa  estas  que  para  verse 
á  la  sombrade  tutelares  leyes ,  les  bastairia 
poseer  una  descripción  de  ellas  hecha  con 
mas  ó  menos  pompa;  y  á  menudo  también, 
discurrieron  que  para  derogar  perniciosas 
leyes ,  lea  bastaba  borrar,  la  descripción  de 
dilas,  en  sus  códigos*  La  experiencia  proba 
siempre  que  estos  medios  eran  bien  es- 
casos y  pero  no  desengañó  ella  á  ninguno. 
Si  un  principe  ó  asamblea  mandan^  escri- 
bir en  una  hoja  de  pergamino^  que  la  pro- 
piedad, seguridad  individual ,  libertad  de 
expresar  y  publicar  uno  sus  opipiones, , 
están  afianzadas ;  si  escriben  nombres ,  v 
ponen  lacre  al  pie  de  esta  despr¡jp,cv)^  ¿  di- 
remos que  ella,  es  una  ley  por  1^  vnioa  razón 
de  que  lleva  su  nombre  ,  que  está  revestida 
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con  ciertas*  formalidade» ,  y  publieoda  coii. 
mayor  ó  menoi?  estvépilo?'  Para  decidir  %i 
es  una  ley ,  es  decir  una  potestadf  á  la  que 
ninguna  cosa  resfete,  debemoft   pregiun-^ 
tarno9  á  nosotros  misNEno»  ¿  cuales  son  lo» 
elémento^de  fÍÉierzaqae  la  componen?  ¿  od 
dondte  residen  elibs  ?  ¿  coatra»  q«ien  ^w^ 
den  obrar  ?  ¿  por  quien  ^  y  contra  quien  se 
han  dado  las  garantías  ?  Si  no  se  han  dado 
contra  las   personas   ó    autoridades  que 
tienen  el  deseo  y  ta  fuerza  de  atentar  á 
ixna  de  las  €M>sas  supuestas  afianzadas ,  ho 
es^  Hna  ley  ^  sino   una  falsa  declaración  ó 
inentiraA  Es  igualmente  una  declaracioni 
fülsa'»  sien,  U  sociedad  uq  existe  ninguna 
pjQütesJisid  qjoe  salga  por  garante  ,  ó,  1q  que 
es;  lo  mi^Hio,  si  la  patentad  quie  existe ,  es 
káeúot  ¿¿^uettfi  con|)¡a  1^  q,ue  e§tá  aqor-r 
dada  la  supuesta  gaaraatia*  Últimamente,  es 
también  una  falsa  decbradon ,  si  la  po^ 
testad   que  debe    salir  pe»?    garante ,   y 
aquella  contra  la  que  se  hadado^  lapi^te^s» 
garantia,  son  una  única  y  misma  potestad. 
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i^í  lo  que  puede  eonstituir  la  ley,  en  el 
caso  de  que  aquí  se  trata ,  no  es  la  des- 
cripción hecha  con  mas  ó  menos  solem- 
nidad de  una  cosa  que  no.  existe;  aino  la 
existencia  real,  en  el  seno  de  una  nación  , 
de  una  potestad  que  tiene  una  irresistible 
tendencia  á  producir  el  anunciado  re- 
sultado  (ij. 

Que  por  otra  parte ,  una  asamblea ,  apa- 
sionada de  la  igualdad  ,  y  mas  adelantada 
que  su  siglo  ,  escriba  en  sus  registros  que 
todos  los  hombres  son  iguales ,  que  ño 

(i)  Las  naciones ,  por  no  haber  comprendido 
esto,  vieron  á  veces  garantías  en'  unas  promesas 
en  que  ninguna  cosa  asegurabii  ¿a  ejecución ,  y 
ni  aun  h  buena  fe  de  los  pi^oiúeiientes.  Que  un 
gobierno,  por  ejemplo,  diga  á  una  nación  :  afianzo 
¿  cada  uno  la  Kbertad  de  publicar  sus  opiniones  { 
constituirá  esto  una  garantía  contra  éi  mismo , 
ó  contra  las  ejecuciones  de  sus  voluntades?. se- 
guramente que  no ,  supuesto  que  será  en  balde 
la  garantía  miéntra&  que  él  mismo  no  la  baga 
necesaria ,  y  que  no  la  bailaremos  ya  luego  qu« 
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hay  distinciones  de  nacimiento^  que  ya 
DO  se  reconpcen  clases ,  títulos  ,  ni  con- 
decoraci^es  ¿  podemos  pensar  que  esta 
descripción  de  un  mundo  ideal  sea  una 
pK>testad  que  mude  el  mundo  real?  si 
ella  amenaza  con  penas  á  cualquiera  que 
no  se  conforme  á  sus  disposiciones,  podrá 
tener  el  efecto  de  prescribir  momentánea- 
mente la  hipocresía,  de  abatir  en  laaparien- 
cia  á  unos,  y  realzar  á  otros  ;  pero  á  la  pri- 
mera ocasión  se  manifestarán  en  todas 
partes  las  vanidades  comprimidas  ,  y  for- 
marán una  potestad  que  será  la  ley;'  se 

• 
eoDozcamos  la  necesidad  de  ella.  Según  Hume , 

los  reyes  de  Inglaterra  confirmaron  treinta  Teces 
la  grap  carta  [  cuanto  tiempo  y  violencias  no  le 
fueron  necesarios  áia  nación  inglesa,  por  ha  cer- 
ta comprender  que  algunas  declaraciones,  confir- 
maciones» promesas  y  aun  juramentos,  no  son 
nada,  absolutamente ,  mientras  que  en  la  socie- 
dad no  existe  una  potestad  independiente  ,  que 
lenga  el  deseo  y  fuerza  de  hacerlos  respetar  por 
los  que  son  autores  suyos ! 
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verán  vok^  á  parecer  entonces  las  clases , 
titulos  ,  distinciones  ,  y  cuanto  se  sigue. 
Pero  ¿  cuáles  scfb  los   elementos  ifae 
forman  a<{iieUa  fuerza  á  que  damos  nombre 
de  ley  ?  En  el  orden  físico ,  «damos  eite 
nombre  á  onanta  potestad  obra  de  un  modo 
constante  y  regular ,  p^ro  cuya  naturaleza 
^se  nos  <M3uIfa  casi  siempre,  hablamos  de 
las  leyes  de  la  pesadez  ó  gravitación ,  jin 
conocer  estas  leyes  de  otro  modo  que  por 
los  efectos  que  ellas  -producen.  «Guantas 
Teces  observamos  un  hecho  siempre  el 
mismo  en  una  determinada  circunstancia 
y  que  podemos  ei^plicar  la  causa  suya, 
damos  á  esta  causa  desconocida  el  nombre 
de  ley ;  en  cuyo  sentido ,  no  hay  cuerpo 
ninguno  que  deje   de  tener  sus   leyes  y 
cuya  existencia  no  esté  sujeta  á  condiciones 
invariables. 

En  el  orden  moral,  se  da  jlgualraente el 
nombre  dé  ley  á  toda  fueiEEa  ó  potestad 
que  obra  de -un  modoconátante  y  regular; 
podemos  juzgarla  por  los  heefios  que  uia- 
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líífíestan'du  existencia ;  aun  á  veces  podemos 
deácoiripoiiérla  hasta  ün  cierto  grado ;  pero 

la  naturaleza  de  los  primitivos  elementos 
que  la  forman  ,  se  oculta  tanto  de  nuestm 
vista  como  la  naturaleza  de  las  leyes  del 
mundo  físico.  Es  posible ,  tanto  en  la 
legislación ,  como  en  las  otras  ciencias ,  el 
subir  de  uno  á  otrb  hecho ;  pero  llegamos 
siempre  á  hechos  cuya  presencia  nos  de- 
tiene el  paso ,  porque  no  vemos  nada  mas 
allá.  Cuanto  podelnos  hacer  descompo- 
niendo una  ley,  se  reduce  á  mostrar  Ips 
diversos  elementos  de  que  está  formada; 
pero  no  es  menester  ej^perar  llegar  á  la 
descomposición  de  cada  uno  de  estos  ele- 
inéiitos. 

'Es  cosa  harto  común  el  ver  una  ley  en 
una  orden  escrita  dada  por  iin  gobierno, 
éitéñdida  y  publicaba  con  ciertas  forma- 
'lidádes.  Estas  cosas  forman  á  veces  ^p^rte 
de  una  ley;. pero  no  constituyen  jamas  una 
'ley  enteramente.  Una  ley  es  una  potestad 
que  cleférmina  ciertos  modos  de  obrar  ó 
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proceder ;  pero  semejante  potestad  es  rara 
Tez  un  ente  simple.  Se  compone  ella. casi 
siempre  de  una  multitud  de  fuerzas  que 
concurren  hacia  el  mismo  fin  ^  y  que  con- 
tiene examinar  separadamente ,  si  quere- 
mos formar  una  completa  idea  del  con- 
junto suyo.  Se  comprenderá  esta  verdad, 
si  la  aplico  á  una  ley  especialr  Tomaré,  por 
ejemplo ,  la  ley  que  determina ,  en  Francia,  ! 
el  orden  de  las  sucesiones.  - 

Con  arreglo  á  esta  ley ,  si  un  padre  muere  | 
dejando  un  hijo  legitimo,  y  sin  haber  he-  ! 
cho  ninguna  disposición  testamentaria, 
este  hijo  recoge  todos  susbienes;si  deja  dos 
ó  mas  hijos ,  se  reparten  estos  sus  bienes 
por  iguales  partes,  cualquiera  que  sea  la 
naturaleza  suya ,  sin  distinción  de  sexo ,  ni 
edad ,  y  sin  estar  precisados  á  seguir  mas 
reglas  que  las  que  les  dictan  sus  propíos 
intereses,  que  están  al  arbitrio  de  ellos 
'mismos.  «Los  hijos  ó  descendientes  suyos: 
dice  el  Código  civil,  suceden  á  sus  padres, 
abuelos ,  ú  otros  ascendientes  sin  distin- 
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cion  de  sexo,  ni  primogenitura ,  y  aunque 
'^  hayan  nacido  de  diferentes  matrimonios » 
¿Que  hallamos  en  estas  líneas?  una  sola 
cosa,  la  simple  descripción  con  que  ciertas 
propiedades  se  transmiten  y  reparten  en  un 
caso    supuesto.  Pero ,  hablando  con  pro- 
piedad ,  esta  descripción  no  constituye  la 
ley.  La  descripción  podria  permanecería 
misma,  mientras  que  la  ley  se  mudara.  La 
ley  no  está  tampoco  en  el  hecho  descripto ; 
este  hecho  es  un  simple  resultado ;  él  sé 
verifica  ,  le  produce  la  ley  misma  ¿  En 
donde   ver  pues   la  4ey  ?  en    la  potestad 
misma  que,  en  cuantos  casos  se  asemejan , 
produce  el  hecho  cuya  descripción  acaba 
de  verse.   Los  mas  de  los  elementos  que 
componen  ésta  potestad  ,  existieron  mu- 
cho tiempo  antes  que  ninguno  hubiera 
pensado  en  describir  sus  resultados;  y  es 
evidente  que  ellos  podrían  sobrevivir,   no 
á  los  hechos  que  los  mismos  producen, 
sino  á  la  descripción  suya  que  se  dio.  Para 
conocer  estos  diversos  elementos  de  potes- 
Tom.  II.  8 
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tad  s  debemos  buscarlos  pues  en  otra  parte 
diferente  de  los  libros. 

Si  preguntamos  cuales  son  los  elementos 
de  que  se  forma  esta  ley ,  6^  en  otros  tér-- 
minos ,  cuales  son  las  fuerzas  ó  potestades 
que  determinan ,  en  Francia,  ésta  trans- 
misión y  repartimiento  de  propiedades , 
los  hombres  mas  dispuestos  á  pensar  que 
las  acciones  de  los  pueblos  ó  sus  modos  de 
juzgar  y  proceder ,  no  son  mas  que  la  ex-> 
presión  de  tales  ó  cuales  hombres  que  se 
llaman  ministros,  príncipes,  diputados 
o  legisladores ,  responderán,  sin  vacilar, 
que  la  causa  del  modo  con  que  los  bienes 
se  transmiten  y  reparten,  está  en  una  do- 
cena de  lineas  impresas  en  un  librillo  que 
los  Franceses  llaman  el  Código  civil  ;  estas 
líneas,  en  efecto  ,  pueden  tener  alguna 
parte  en  este  código ;  pero  la  tienen  cortí-^ 
sima;  los  hijos  sucedían  á  sus  padres  y  se 
repartían  sus  bienes  entre  si ,  niucho 
tiempo  antes  que  ellas  se  escribiesen;  y  si 
subiéramos  á  otras  lineas  escritas ,  de  que 
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estas  fueron  copia  únicamente ,  podríamos 
subir  á  sucesiones  y  reparticiones,  mucho 
mas  antiguas  todavía. 

El  escrito ,  por  cuyo  medio  se^  describe 
el  hecho  material  que  una  ley  produce,  no 
es  mas  que  la  expresión  del  pensamiento 
de  un  cierto  número  de  hombres;  no  es 
una  causa  primera ,  sino  un  efecto  y  medio. 
£1  pensamiento  de  estos  hombres  no  es 
tampoco  una  causa  primera ;  él  es  el  re- 
sultado de  las  impresiones  hechas  en  ellos 
por  una  infinidad  de  causas  diversas.  Los 
individuos  que  describen  las  leyes  ó  fenó- 
menos que  estas  producien ,  cualesquiera 
que  sean  los  nombres  con  que  los  desi- 
gnan ,  no  son  más  que  hombres.  Están  su- 
jetos á  1^  misma  acción ,  son  capaces  de 
bis  mi^npas  necesidades,  que  todos  los  seres 
de  su  especie ;  y  la  mayor  parte  del  género 
humajK^o:  puede  conocer  cuanto  ellos  mis- 
mos han  experi^leptado.  Jlesulta  de  ello , 
que  las  caneas  qu^  detcrn)inan  á  una  cierta 
iL:lase  de  bo|i)bres  á  describir  ú  ordenar  un 
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modo  de  proceder,  obran,  casi  siempre, 
con  la  misma  fuerza  ó  aun  con  uWíí  tnayor 
sobre  un  número  muy  considerable  de  los 
individuos  de  la  sotíedad.  JS i  semejantes 
hombres  se  abstuvieran  de  describir  á  or- 
denar este  modo  dé  obrar  y  próóéder,  no 
le  seguiría  menos  tm  sínn'iiinefo  de  peít- 
sonas.  Aun  le  segnirian  ,  aünq\ie  menos 
generalmente  y  con  mucha  mayor  difiéuN 
tad ,  si  los  su|j;elós  reVeírtitlós  con  la  auto- 
ritiad  ée  lomíiran  1á  libérlád  de  prohibirle. 
Si  un  gobierno  sé  intaginára  prohibir  á  fós 
padres^él  alimentar  sus  hij<)s,  6  el  dejarles 
sus  bienes,  hlinicntarian  los  padres  á  sfus 
hijos,  y  les  transihiliri'an  suá  biáies  apegar 
de  W  prohibición. 

Conviene  pues  poner  en  él  búriíeipo'  de 
los'élementos'qúe  faíítirán  *tfri£t  léy,'Ihs  fuer- 
zí\fe 'mismas  qneobríín  sobre  un  gobiétno, 
y  que  le  detdríftlnhti  j'a^  á  ()l*é¿éribtr  cier- 
tas acciones,  ya  á  vedar  ótrás.  Aun  estas 
^.ausas  son  la  parte,  mas  considerable  de 
la  potestad  qtie  designamos  coii  eiilíímbre 
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áej^^  cuando  ellas  obran  sobre  los  indi^ 
viduos  :de   la  sociedad  como  sobre  el  go- 
bierno mismo.  Varían  ellos  como  las  ideas, 
afectos,  n^cesiidades  ,  y    aun  preocupa- 
ciones de  la  población ;  y  su  accioa  p^  á 
mejQudo  mas,  inmediata  y  fuerte  sobre  los 
individuos  4  quiene%la  ley  parece   im-- 
puesta  ,  que  sobre  los   que  parecen  ser 
autores  de  ella.    Los  ciudadanos  ,    para 
prestarle  obediencia  y  no  necesitan  con  fre- 
cuencia dej.  intermedio  del  escrito  que  inr 
dica  la  acción  que  ha  de  ejecutarse  ,    ni 
del  pensamiento  del  gobierno  que  lia  dado 
esta  descripción.   Un  infinito  número   de 
acciones ,  que  son  una  resulta  de  la  po- 
lesta4  que  forma  la  ley ,  se  ejecuta  á  cada 
momento  por  individuos  que  no  supieron 
nunca  leer ,  y  que  ameren  sin  haber  sa- 
bido nunca  lo  que  es  una  ^ey  ó  gobierno. 
La  accipn  que  una  parte  de  la  población 
ejerce  sobre  la  otra  por  ijnedio  del  ejem- 
plo, ó  con  el  único  influjo  de  la  opinión  , 
es  un  segundo  elemento  de  ,que  la  ley  se 
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forma ,  porque  ella  determina  la  conducta 
ó  arregla  las  acciones  de  Un  consideróle 
número  de  individuos.  El  hombre  es  un 
animal  imitador  por  su  propia  naturaleza, 
lo  cual  constituye  su  perfectibilidad  en 
parte  ;  tiene  también  ape^  á  ser  imitado ; 
para  lo  que  se  Yal#  de  los  diversos  géne^ 
ros  de  influjo  que  le  son  privativos. 
Aquella  acción  y  reacción  que  unai  nación 
ejerce  sobre  si  misma ,  contribuyen  mu- 
oho  para  dar  un  curso  uniforme  á  los  di- 
versos individuos  de  qtfq^está  compuesta. 
Si  se  quisieraü  conocer  sus  elementos, 
seria  preciso  buscarlos  en-  las  necesidades , 
pasiones ,  ideas ,  ó  preocupaciones  de  las 
diversas  fracciones  que  con>ponen  la  po* 
blacion. 

También  las  opinionesí  religiosas  <x>ntri' 
buyen  con  frecuencia  á  deterininar  una 
cierta  especie  de  acciones ;  bajo  cuyo  aS' 
pecto  j  son  ellas  uno  de  los  elementos  de 
la  ley ;  son  una  fuerza  que  llega  á  unirse  6on 
las  fuerzas  de  una  diferente  naturaleza , 
para  producir  el  mismo  efecto. 
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La  descripcioa  que  el  legislador  hace  de 
la  accioa  que  ha  de  ejecutarse  ,  y  la  pro- 
mulgación que  esta  descripción  recibe  , 
pertenecen  también  al  número  de  estos 
elementos  ;  ellas  contribuyen  á  hacer  mas 
general  y  regular  la  acción  que  debe  eje- 
cutarse ;  dan  nueyo  incremento  al  influjo 
del  ejemplo  y  opinión.  Hechas  esta  des- 
cripción y  promulgación  con  ciertas  for- 
malidades ,  toman  á  menudo  por  si  solas 
el  nombre  de  Uy;  que  aun  es  el  sentido 
vulgar  de  esta  voz. 

Los  empleados  cuyo  ministerio  consiste 
en  hacei*  comparecer  álos  ciudadanos  ante 
los  tribunales  ,  los  magistrados  de  que  se 
forman  estos ,  tribunales ,  y  los  individuos 
encargados  tíe  llevar  sus  sentencias  á  eje- 
cución ,  son  igualmente  fuerzas  que  con- 
tribuyen á  producir  los  hechos  que  el  go- 
bierno ha  descrípto  ,  y  que ,  por  consi- 
guiente ,  componen  parte  de  la  ley, 

En  el  ififlujo  que  las  naciones  y  gobier- 
nos ejercen  unos  sobre  otros ,  tiene  parte. 
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como  potestad ,  en  los  elementos  que  for- 
man ciertas  leyes ;  y  aun  este  inQuja  es 
á  veces  la  parte  principal  suya. 

Últimamente,  las  diversas  circunstan- 
cias físicas  en  cuyo  centro  se  hallan  coló* 
cados  los  hombres,  y  que  determinan  su 
modo  de  vivir,  sus  ideas,  costumbres  ,  y 
reciprocas  relaciones  ,  son  también  potes- 
tades q\íe  pertenecen  al  número  de  los 
elementos  de  la  ley :  tales  son  la  naturaleza 
y  posición  del  suelo  ,  la  temperatura  déla 
atmósfera ,  la  dirección  de  las  aguas  ,  y 
otras  circunstancias  análogas. 

Podrían  descomponerse  también  los 
mas  de  estos  elementos;  pero  una  des- 
composición mayor  no  seria  aquí  de  utili- 
lidad  ninguna  ,  y  acabaríamos  siempre 
llegando  á  hechos  simples  que  permane- 
cerían mexplicables.  Cuanto  yo  quería  de- 
mostrar ,  es  que  una  ley  es  un  compuesto 
de  diversas  fuerzas  ,  que  produce  siempre 
acciones  semejantes  en  determinados  ca- 
sos. 
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C&taa  fuerzas ,  cuya  acctoiLreKinida.fQni]a 
la  potestad  legal  ^  pueden  no  concurrir  sí-* 
multáne^meíite  al  mtaiiiD  fija  ^  ó  no  obrav 
con  un  ¡gual  vigor ;  pueden  obrar  á  ^eces  de 
un  modo  ppuesto.  Seria  una  cuestión  fri- 
vola la  de  saber  cual  es  el  momento  pie- 
ciso  en  que;ellas  dejan  de  formar  una  ley , 
ó  comienzan  á  formarla ;  otro  tanto  valdría 
indagar  cual  es  el  instante  ^1  que  un  cierto 
pedrusGo  de  mármol^  puesto  bajo  el  ein-* 
cel  del  escultor ,     puede  llamarse     una 
estatua.    Haré  reparar  únicamente  que, 
cuando  las  fuerzas  cuyos  principales  ele* 
mentos  he  dado  á  conocer ,  no  tienen  ya 
suficiente  vigor  para  producirla  acción  que 
debería  ser  el  resultado  suyo,  no  existe  ya 
la  ley. 

Cuando  un  gobieraa  no  e&tá  determi-^ 
nado  á  ordenar  ó  prohibir  una  cierta  es-" 
pecie  de  acciones ,  mas  que  por  causas  qm^ 
no  dbran  sobre  la  población  de  un  modo 
inmediato ;  cuando  uno  de  los  principales 
elementos  déla  potestad  que  forma  hi  ley , 

8,. 
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es  el  influjo  de  un  pueblo  ó  gobierno  ex* 
trangero;  finalmente  cuando  loé  ciuda-* 
danos  no  están  determinandos  á  obrar  ó 
abstenerse,  mas  que  por  las  órdenes  mis- 
mas que  un  gobierno  les  da ,  y  por  las 
fuerzas  materiales  con  cuyo  auxilio  ¿1  los 
precisa ,  estas  leyes  se  dicen  injustas  ó  ti- 
ránicas.   Cuando,  por  el  contrario,  las 
causas  que  obran  sobre  el  gobierno ,  6brau 
inmediatamente  y  con  la  misma  fuerza 
sobre  los  ciudadanos ,  y  que  ellas  no  con- 
sisten en   un  influjo  extrangero  ,  descri- 
biendo la   autoridad    pública    el   hecho 
material  que  produce  la  ley ,  no  lleva  mas 
objeto  que  atraer  hacia  la  regla  común 
que  la  población  sigue,  al  corto  número 
de  individuos  que  tiran  á  apartarse  de  ella. 
Un  gobierno  que  declara ,  por  exemplo , 
que  los  padres  tienen  obligación  de  sus- 
tentar á  sus  hijos ,  y  que  hace  uso  de  su 
autoridad  para  llevar  áejecucion  su  declara- 
ción ,  no  hace  otra  cosa  mas  que  precisar 
á  un  número  de  individuos  infinitamente 
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pequefio ,  á  hacer  lo  que  la  inmensa  ma- 
yoría de  los  ciudadanos  ejecuta  sin  él ,  y 
aun  ejecutaría  á  pesar  suyo.  No  juzgaron 
ios  legisladores  que  fuera  necesario  mandar 
á  los  ciudadanos  que  se  alimentarán  y  vis- 
tieran ,  aunque  á  veces  se  hallan  indivi- 
duos que  se  dejan  morir  de  hambre,  ó 
andan  mal  vestidos.  Es  palpable  la  razón 
de  ello;  es  porque  las  causas  que  le  mo- 
verían á  dar  semejante  decreto ,  obran  con 
tanta  fuerza  sobre  los  ciudadanos  como 
sobre  él  mismo ;  pam  que  sé  observe  la  ley 
no  hay  necesidad  de  describirla,  ni  de  que 
los  tribunales  se  mezclen  en  hacerla  eje- 
cutar (1). 

Siendo  las  l^s  de  una  nación  las  potes^ 
tades  ó  fueneas  que  determinan  los  diversos 

(1)  La  accioQ  qoe  la«  naciones  ejercen  sobre 
sí  mismas  por  medio  de  su  gobierno ,  y  que  for- 
ma uno  de  lúa  elementos  de  la  ley,  es  la  que  los 
malos  gobiernos  sufren  con  mayor  impaciencia. 
No  hay    individuo  violento  6  aspirante  á  vivir  á 
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modos  según  los  que  ella  existe  y  se  per<* 
petúa  ;  siendo  ,  por  consiguiente ,  inhe-» 
rentes  á  su  propia  naturaleza  ¿  que  es  pues 
un  legislador? ¿  E3  un  ingenio  cjue  cria  las 
naciones ,  ó  que  las  modifica  según  sus  ca- 
prichos? Los  hombres  que  escribieron  sobre 
las  leyes ,  hicieron  representar  un  inmenso 
papel  á  los  legisladores ;  formaron  de  ellos 
en  cierto  modo  genios  divinos.  Los  llama- 
ron padres  de  las  naciones ,  fundadores  de 
los  estados,  y  los  hicieron  superiores  á  la 
humanidad.  Ejs  verdad  que  después  de  ha- 
berlos elevado  á  tanta  altura,  se  colocaran 
ellos  mismos  en  otra  mas  elevada  todavía^ 
supuesto  quedemoslráron  las  faltas  ó  er- 
rores de  los  legisladores  que  faabtan  existido 
ya,  y  trazaron  reglas  de  qonducta  á  los  le- 
gisladores futuros. 

coáta  del  público  que  no  considere  como  nna  ca- 
lamidad, y  casi  como  un  crimen  ,  toda  tentativa 
con  la  que  una  nación  trata  de  obraf  sobre  su 
propia  suerte ,  obrando  sob  re  las  ideas  ópasione® 
de  lo«  que  la  gobiernan* 
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Tomando,  las  leyes  por  lo  que  son  ellas, 
se  ye  cuan  ¡difícil  es  mudarlas  de  una 
nación,  cuando  no  es  posible  efectuar  esta 
mudanza  mas  que  con  el  socorro  de  una 
fuerza  interior  perteneciente  á  la  nación 
misma  cuya  existencia  se  quiere  modificar* 
Hay  necesidad  de  modificar  sus  ideas  y  en^ 
tendimíento,  sus  hábitos,  y  en  cierto  modo 
su  modo  de  sentir ;  es  preciso  hacerla  re- 
nunciar de  las  cosas  á  que  está  mas  ape^ 
gada^  y  libertarla  de  las  potestades  que 
ejercen  la  mas  absoluta  dominación  sobre 
ella.  Por  lo  mismo,  cuando  examín^imos 
de  cerca  la  obra 'de  los  legisladores;  echa- 
inos  de  ver  casi  siempre  que  estos  hombres 
se  limitaron ,  sea  á  descubrir  los  hechos 
materiales  producidos  por  tas  leyes  ya  exis^ 
tentes,  sea  á  declarar  las  mudanzas  qued 
tiempo  y  la  experienóta  habian  introducido 
en  ql  modo  de  juzgar  y  sentir  de  una  parte 
mas  ó  menos  considerable  d^  la  población. 
Alabaron  á  los  Romanos  dé  que  ellos  no  des- 
truian  las  leyes  de  las  naciones  vencidas  ; 
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gida^Ultinaamente,  puede  hacerse  ella  por 
un  sugeto  que ,  habiéndose  hecho  notable 
por  su  talento  observador ,  y  por  su  exac* 
titud  en  la  descripción  de  lo  que  ha  obser- 
vado, recibió  de  una  nacían  el  encargo 
de  describir  el  modo  con  que  las  cosas 
pasan  en  el  orden  social.  Me  hallo  suma- 
menté  inclinado  á  creer  que  los  mas 
afamados  legisladores  de  la  antigüedad, 
á  los  que  se  atribuye  la  formación  de  las 
leyes  que  llevan  su  nombre ,  no  hicieron 
casi  mas  que  hacer  la  descripción  de  fenó- 
menos ya  existentes ,  y  que  lo  que  pareció 
haber  de  nuevo  €n  sus  sistemas,  no  fué 
mas  que  la  expresión  de  una  revolución 
efectuada  ya  en  las  costumbres  y  espíritus. 
Al  manifestar  yo  esla  opinión ,  me  halló 
muy  distante  de  q^uerer  rebajar  su  mérito ; 
soy  de  parecer ,  por  el  cotitrario ,  de  que 
es  el  mayor  elogio  que  puede  hacerse  de 
ellos;  si,  en  vez  de  describir  lo  que  habian 
observado,  ó  de  ser  los  órganos  de  una 
nueva  necesidad,  hubieran  consultado  con 
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las  fantasías  de  su  imaginación,  es  cosa 
dudosa  que  se  hubiesen  abrazado  sus 
obras ,  yque  sus  nombres  hubiesen  llegado 
hasta  nosotros. 

Sí  los  hechos  que  una  ley  produce  , 
pueden  no  describirse  mas  que  despue3 
de  mucho  tiempo  de  haberse  establecido 
ella  ,  pueden  describirse  también ,  como 
acabo  de  decirlo ,  al  tiempo  que  ellos  van  tu 
manifestarse,  estoes,  al  tiempo  que  se  hace 
una  revolución  en  el  modo  de  existir  do 
una  nación ,  en  la  forma  de  su  gobierno,  6 
en  los  hombres  que  tienen  algún  influjo 
sobre  ella.  Aun  asi  pasan  las  cosas  ,  desdi? 
que  el  uso  de  la  escritura  se  hizo  general,  y 
mas  especialmente  desde  la  invención  de 
la  imprenta.  Cuándo  se  ha  efectuado  una 
mudanza  en  los  espiritus  ó  costumbres 
de  la  parte  mas  poderosa  de  la  sociedad  , 
de  aquella  que  ejerce  sobre  las  otras  el 
mas  fuerte  influjo,  los  fenómenos. que  van  á 
producirse  por  esta  mudanza ,  se  describen 
por  los  individuos  en  quienes  ella  se   ha 
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efectuado,*  ó  por  los  que  cousteaten  ea  ser 
ótganos  suyos ;  y  la  descripción  que  se  ha 
hecho  de  ellos  eS  la  representación  de  los 
inmediatos  efectos  de  la  nueva  ley;  es  la 
repr^entacioñ  del  nuevo  modo  de  ser ,  en 
que  la  población  está  colocada^ 

Guando  no  juzgamos  de  los  sucesos  mas 
que  por  las  exterioridades ,  estamos  dis- 
puestos á  creer  que  los  gobiernos ,  ó  los 
hombres  revestidos  con  la  autoridad  pú- 
blica ,  son  siempre  los  autores  de  las  leyes, 
y  les  que  producen  las  revoluciones  á  que 
las  naciones  están  sujetas.  La  razón  de 
ello  es  que  los  gobiernos  describen  siempre 
del  modo  ihas  solemne  y  auténtico  ,  los 
fenómenos  producidos  por  la  potestad  de 
las  leyes ,  y  declaran  los  resultados  de  las 
mudanzas  que  se  han  obrado  ya  en  ellos  , 
ya  en  algunas  partes  de  la  población.  Pero, 
cuando  examinamos  atentamente  como 
pasan  las  cosas ,  quedamos  bien  conven- 
cidos de  que  los  gobiernos  mismos  reciben 
casi  siempre  las  leyes  que  ellos  quieren 


tlBUO   il  ,    CAP.    Í¿  1  á jf 

dictar  ,  y  que  ,  en  aquéllos  momentoá  ea 
queparecen  dotados  de  la  niayor  actividad, 
no  son  mas  que  instrumentos  pasivos  que 
obedecen  al  impulso  que  Se  les  ha  dado. 
Parte  unas  veces  el  impulso  de  un  iüdi- 
viduo  que  no  se  halla  revestido  eon  auto- 
ridad ninguna ;  otras  de  una  fracción  de 
la  población ;  y  algunas  del  cuerpo  enteró 
de  una  nación  ó  gobierno  exttangero. 

En  iiirmomento^en  que  todas  los  nació-^ 
nes  de  la  Europa  haden  sin  escrúpulo  ell 
comercio  de  negros ,  se  imagina  sostener 
un  individuo  ,  por  ejemplo ,  qué  los  blaii-^ 
eos  que  reducen  á  esclavitud  ^  los  negros  j 
quebrantan  los  preceptos  de  su  religión , 
ofenden  la  moral  y  humanidad.  Propa- 
gada esta  opinión  en  la  sociedad  ,  engen- 
dra diversas  controversias  en  ella ;  acaló- 
ranse  y  dividen  los  ánitaaos  ,  los  defenso- 
res de  la  libertad  ganan  terreno ,  y  ultima- 
mente  deja  oirse  una  voz  ,  en  ima  asam- 
blea legislativa  ,  para  solicitar  que  se 
suprima  el  comercio  de  negros.  Los  hom-* 
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bres  que  gobieraaa ,  se  resisten ;   los  sos^ 
tiene  en  la   asamblea  y   fuera    de   ellat  ^ 
una  respetable  pluralidad  ;   y  se  desecha 
la  proposición.   Esta    derrota  no    desa- 
nima á  los  enemigos   de    la   esdaviCud^ 
prosiguen  defendiendo    su  opinión  ;   la 
iifejez  y  lo,  muerte  debilitan   ó   se  llevan 
tras   si   las  inyet  radas    ideas   y  viciosas 
])asiones   con    los   hombres    infectos  de 
ellas ;  nuevas  generacioaes ,  masilffitradas, 
mas  justas  é  ifpparciales,  se  muestran  ,  pe- 
netran en  las  asambleas  legislativas  ,   y 
liastaenjcl  seno  del  gobierno;  toma  nue^o 
incremento  el  numero  de  los  defensores  de 
la  libertad  ,  estos  son  sostenidos  por  inte* 
rescs  nuevamente  formados  ó  mejor  cono- 
cidos ;  y.  después  de  una  lucha  de  treinta 
años,  ft^rmán  la  mayoría  en  la  nación,  en 
las  asambleas  legislativas  y  gobierno;  laia- 
veterada  potestad  cede,  otra  nueva  reina,  y 
se  suprimo  el  comercio  denegros.  He  aquí 
dado  un  nuevo  impulso  á  1^  nación,  efec- 
tuada una  mudanza  en  su  modo  de  exis- 
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tir  y  proceder ,  y  un  nuevo  orden  de  co- 
sas, ó, 'sí  se  quiere,  nuevas  leyes.  Pero 
¿quien  híi  producido  estas  leyes?  ¿las  han 
formado  ó  recibido  los  hombres  que  go- 
biernan ?  Pueden  habe^r  descripló  el  resul- 
tado de  ellas  ;  pero  que  la  convicción 
haya  hallado  ó  nó  entrado  en  sus  ánimos  , 
no  las  hím  producido  por  si  mismos  ;  han 
sido  el  instm mentó  ,  pero  no  la  causa  de 
la  revolución.  Ahora  ,  si  el  impulso 
que  se  ha  dado  se  continua  sobre  olro¿ 
pueblos "  ó  góbierhofs  •,  las  leyes  qiie  sean 
resutfás  suyas  sé  recibirían  muchd  mas 
que   se  h?\rá*n  por  ellos. 

He  tomado'por  ejemplo  el  establecimien- 
to de  leyes  saludables  al  genero  huniano  ; 
pero  podemos  lomar  igualmente  el  ejemplo 
de  una  ley  adversa.  Será  tan  fácrí  en  este 
casbcómo  en  el  precedente,  probar  que  el 
que  describe  el  resultado  materia! de  una 
ley  no  eá  siempre  autor  suyo. 

Supongamos  que  una  nación  sujeta  á 
un  góbiferh'ó  absoluto  ,   coü  cualesquiera 
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formas  exteriores  que  este  gobierno  se 
manifieste,  goza  de  una  entera  libéhrtad* de 
conciencia,  que  cada  uno  de  los  individuos 
que  la  componen  puede  entriparse  libre- 
mente al  ejerciciode  su  culto  y  manifiestar 
sus  opiniones  tales  como  ellas  existen  en  su 
ánimo  ;  supongamos  por  ultimo  que  exis** 
ten  en  el  estado  algunas  leyes ,  es  decir 
potestades ,  que  salen  por  garantes  de  se^ 
mojante  orden  de  cosas ;  alguno^ombres, 
que  aspiran  á  dominar  sobre  la  población 
y  gobierno,  quieren  derogar  estas  leyes  y 
establecer  otras  nuevas  ;  quieren  que  no 
haya  en  el  estado  ya  mas  que  una  doctrina 
única ,  y  que  esta  sea  la  suy^i. 

¿  Gomo  se  qonducirán  para  derogar  las 
leyes  existentes  y  establecer  otras  nuevíjs? 
¿  Se  limitarán  aberrar  una  simple  descrip- 
ción contenida  en  dos  ó  tres  lineas,  y  en  la 
que  se  diga  que  cada  uno  profesa  su  culto 
con  la  misma  libertad,  y  goza  de  I4  misma 
protección?  Sabrán  bien  que  esta  descrip- 
ción no  es  la  potestad  que  constituye  la  ley, 
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y  que  cuando  esta  potestad  haya  desa<» 
parecido,  importa  poco  que  la  descrip* 
don  de  los  efectos  que  ella  producía ,  per- 
manezca ó  se  borre.  Si  ellos  entienden  su§ 
intereses ,  examinarán  atentamente  cuales 
son  los  elementos  que  forman  esta  potes- 
tad ;  si  el  impulso  principal  parte  de  un 
príncipe  o  corte  suya,  se  introducirán,  al 
modo  de  sabandijas ,  en  lo  interior  del  pa- 
lacio. En  donde,  trabajarán  en  la  sombra ; 
procurarán  modificar  ,  si  les  es^  posible  , 
las  ideas  y  pasiones  de  los  hombres  he-^ 
chos ;  se  apoderarán  especialmente  de  los 
niños  ,  y  formarán  su  entendimento  del 
modo  mas  conducente  para  sus  miras.  Ha- 
biéndose modificado  la  inteligencia  y  pa- 
siones de  los  personajes  de  mas  influjo , 
se  valdrán  de  ellas  para  introducir  en  l5s 
tribunales  de  justicia ,  en  los  destinos  gu- 
bernativos, en  el  ejército ,  y  sobre  todo  en 
las  casas  de  educación  ,  á  hombres  adic- 
tos á  sus  intereses  ;  luego  que  se  hayan 
hecho  así  dueños   de  la  fuerza  niaterífil 
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que  está-  á  la  disposick>D  del  gobierno  , 
apoderándose  de  la  causa  que  le  hace 
mover ,  habrán  cesado  de  existir  con  esto 
mismo  las  antiguas  leyes  ,  aunque  no  se 
haya  borrado  una  línea  de  lo  escrito. 

Esta  revolución  en  los  elementos  de 
fuerza  ó  potestad  qu«  forman  una  ley  , 
se  manifestirá  con  fenómenos  que  se  des* 
críbirán  quizas  ^  pero  que  podrían  que-' 
dar  también,  sin  descripción.  La  ley  se  ma- 
nifestará con  dispos¡cion<3S  penales  contva 
aquellos  cuyas  opiniones  so  condenen ;  con 
la  exclusión  suya  {)e  los  cargos  públicos  ; 
con  ia  creación  de  tribunales  encargados 
de  hacer  pesquisas  sobre  ellos  y  perseguir- 
los; con  el  fomento  dado  á  los  delatores  , 
últimamente ,  con  el  destierro ,  prisión  ó 
suplicio  de  los  individuos  reos  de  no  tener 
la  creencia  legal.  Si  se  pregunta  entonces 
quienes  son  los  autores  deest^  nueva  legis- 
lación, ó,  en  otros  términos,  quienes  fueron 
los  legisladores  que  parecieron  en  una  cierta 

época  9  en  donde  será  necesario  busarlos  ? 


I 
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¿  Será  menester  verlpg  én  los  hbiíibres  que 
hayan   descripto   las   penas    riúevamenle 
establecidas  ,  fas  formalidades  que  Han  de 
observarse  en  las  diligencias   judiciales  , 
las  sentencias  y  jastícias?  ciertamente  que* 
no,  estos  hombres  mismos  habrán  sufrido 
el  yugo  de  la    nueva  potestad  ,  á  la  que 
habrán  servido   dé    instrumentos    única- 
rrteníé.  Los  verdaderos  legisladores  serán 
aquellos  hombres  obscuros,  que  ,  á  puro 
manejos'  y  condescendencias  hayan  con- 
seguido modificar  en  la  obscuridad  la  inte- 
ligencia" y  phsiones  de  un  cqrto  número  de 
individuos  (i). 

El  principio  qiíe  da  origen  á  malas  leyes, 
puede  hallarse  colbcíádo  pues  fuera  del 
gobierno,  dfel  ñiismo  modo  que  el  que  le 

(1)  Revoluciones  de  esta  especie,  cuyos  ejem- 
plos s¿  vieron  en  algunos  páises,  no  f,on  casi 
poéíiilesí'eii  uno  libre,  eñ  ({úh  iodos  los  magistra- 
dos se  eligen  por  el  pueblo,  cdúio  en  los  Estados 
Unidos  de  América. 

Tom.  II.  9 
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da  á  las  saludables;  así  uno  como  otro 
pueden  partir  de  un  pais  extraño.  El  nú- 
mero de  las  leyes  cuyos  autores  fueron  los 
gobiernos,  es  casi  nulo  en  comparación  de 
las  que  recibieron  ellos,  y  en  las  que  se  Ji- 
mitáron  á  describir  sus  inmediatos  resul- 
tados. 

Desde  que  se  propagó  el  arte  de  escribir, 
que  la  imprenta  proporcionó  el  medio  de 
multiplicar  las  copias  de  un  mismo  es- 
crito, y  que  los  gobiernos  usaron  de  al- 
guna regularidad  en  sus  modos  de  proceder, 
las  principales  mudanzas  que  se  efectúan 
en  el  orden  social,  y  que  dan  á  una  nación 
un  nuevo  modo  de  ser,  se  describen  á 
proporción  que  ellas  ocurren ;  y  aun  la 
descripción  que  las  comprueba,  se  ha  con- 
vertido en  una  parte  de  la  ley.  Pero  sucede 
con  esta  descripción  lo  mismo  que  con  la 
mayor  parte  de  los  actos  de  la  vida  civil ;  los 
nacimientos,  casamientos^  fallecimientos, 
permutas,  ventas,  donaciones  y  todas  las 
transmisiones  de  propiedad ,  se  describen 
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con  mayor  Ó  menor  solemnidad  á  proporción 
que  ellos  acaecen ;  estas  descripciones  sir- 
ven para  probar  los  sucesos  que  han  ocur- 
rido ,  y  jconservar  su  memoria  ;  pero  sí 
dejáramos  de  describir  y  probar  estos  su- 
cesos á  proporción  que  ellos  ocurren  ¿ 
sería  menos  r«al  por  esto  su  existencia  ?¿ 
Cesarían  los  hombres  de  nacer ,  de  casarse 
y  morir,  si  no  hubiera  ya  curas  párrocos 
para  comprobar  I03  nacimientos  ,  casa- 
mientos y  fallecimientos  ?  ¿  Cesarían  de 
hacer  cambios,  ventas,  trapsmisiones  de 
propiedad ,  si  no  supieran  escribir ,  ó  sí  no 
hubiera  escribano  ninguno  para  describir 
ó  justificar  sus  convenios  ó  volimtades?  La 
falta  de  descripción  de  las  ocurrencias  de 
la  vida  civil  acarrearía  sin  duda  graves  in- 
convenientes; pero  no  por  ello  dejarían  de 
acaecer  semejantes  ocurrencias.  Sucede  lo 
propio  con  las  revoluciones  y  mudanzas 
que  el  orden  social  experimenta;  no  por 
ello  existirían  las  leyes  menos ;  no  estarían 
menos   sujetad  á  modificaciones ,    si  los 
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resultados  iDiiiediatos  que  ellas  pi^oducen , 
no  se  describieraa  á  proporción  que  ellos 
acaecen ;  pero  la  folla  de  descripción  oca- 
sionaría muchos  desórdenes,   particular- 
mente en  un  estado  de  adelantada  cultura. 
Para  evitar  estos  desórdenes  ,  muchos  go- 
biernos mandaron  describir  Jos  fenómenos 
producidos  por    las   antiguas   leyes   con- 
suetudinarias ;  y  los  de  todas  las  naciones 
describen  los  fenómcínos  que  deben  pro- 
ducirse por  las  nuevas  leyes  que  se  esta- 
blecen. 

Llevo  dicho  anteriormente  que  la  legis- 
lación no  puede  ser  mas  que  una  ciencia 
de  hechos ;  cuya  proposición  es  evidente 
cu  ando  tomamos  los  códigos  ^  libros ,  es- 
critos por  lo  qlie ellos  son  realmente;  por 
imas  simples  descripcionfis.  Vemos  enton- 
ces de  que  modo  una  nación  puede  de- 
jarse engañar  ,  si  ella  toma  la  descripción 
del  fenómeno  que  una  Ify  debe  producir, 
por  una  ley ;  de  que  modo  esta  no  existe 
ya   aunque  la  descrípciop  •de  los.  hechos 
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materiales que  dc'bian  ser  su  ¡[iiuüdiata 
consecuencia,  no  se  haya  destruido;  de 
que  modo  los  jurisconsultosllevúronrnzou 
en  decir  que  una  ley  perece  con  el  no  usa , 
es  decir,  con  la  e!cttncion  ele  su  ¡Jotostad  ; 
y  de  que  modo  hallamos  lanta  dilicullad 
en  hacer  pasar  tuia  ley  de  uno  á  otro 
país.  Pero  si  en  vez  de  ver  la  ley  en  los 
hechos,  en  el  estado  real  de  la  socieilod  , 
lavemos  üatcaincnte  eala  descripción,  no 
es  ya  la  ciencia  de  la  legislación  .mas  que 
una  ciencia  de  palabras  ;  ella  no  sumi- 
nistra ya  materia  ninguna  de  observación 
ó  raciocinio  Podremos  formar  cuando 
mas  algunas  colecciones  de  dogmas  ó  pre- 
ceptos ;  pero  no  es  posible  dar  razón  por- 
que creemos  en  los  unos ,  ni  porque 
obedecemos  á  los  otros  (i), 

(i)  Aun  los  espíritus  mns  juiciosos  ,  y  inas 
i'xenlos  de  prcocit  pación  es  ,  no  evitaron  siempre 
d  error  que  consiste  en  tomar  la  descripción  , 
por  la  cosa  descripta.  Londres  ne  se  hizo  dig!t:i 
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Aunque  la  descripción  de  una  ley  no 
es  la  misma  cosa  que  una  ley  descripta ,  es 
menester  guardarnos  bien  de  creer  que 
ella  carece  de  importancia*  Se  verá ,  por 
el  contrario,  que  las  descripciones  de  esta 
especie  ejercen  un  sumo  influ¡o  sobre  las 
naciones;  por  medio  de  ellas,  se  con- 
vierte la  l^islacion  en  una  ciencia  ,  y 
logramos  tanto  perfeccionar  las  leyes  como 
hacer  m¿is  general  y  regular  su  acción.  Los 
libros  que  describen  las  enfermedades  y 
remedios  que  pueden  hacerlas  cesar ,  no 


(le  habitarse  ,  dice  Yoltaire  ,  mas  que  cuando 
fué  reducida. á  cenizas.  Las  calles,  desde  aquella 
época ,  se  ensancharon ;  y  Londres  fué  una  ciu- 
dad por  haberse  quemado.  ¿  Queréis  tener  buenas 
leyes?  Quemad  las  vuestras  y  haced  otras  nue- 
vas. »  Dicción.  Filos.  Y'*  Ley  sálica. 

Es  como  si  se  dijera  á  un  hombre  que  se  que- 
jara de  su  fealdad  :  ¿  Queréis  tener  una  hermosa 
figura  ?  Quemad  vuestro  retrato  y.  haced  otro 
nuevo.  Pueden  quemarse  algunos  libros ,  pero 
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son  la  misma  cosa  que  semejantes  enferme- 
dades ó  remedios  ¿  seria  menester  concluir  • 
de  ello  que  aquellos  libros   de  estos  que 
contienen  las  descripciones  mas  exactas , 
no  valen  para  nada? 

no  podemos  quemar  más  las  leyes  de  una  na- 
ción ,  que  podemos  quemar  sus  pasiones ,  er- 
rores ,  preocupaciones ,.  y  las  diversas  clases  de. 
la  población  que  conservan  á  las  otras  en  el  es~ 
tado  en  que  se  hallan.  Antes  del  reinado 
de  Carlos  YII ,  no  se  habia  descripto  todavía 
ninguna  de  las  numerosas  leyes  consuetudina  - 
rías  por  las  que  se  regia  la  Francia.  Si  un  filósofo 
hubiera  dicho  &los  pueblos qiie existían  entonces» 
vuestras  leyes  san  malas  ,  echadlas  al  fuego  , 
hubieran  tenido  dificultad'para  comprender  como 
era  posible  quemar  leyes. 
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capítulo   II. 

De  la  descripción  de  las  leyes  ,  de  los  efectos  que 
ellas  producen  ;  de  los  vicios  que  en  ellas  se 
encuentran  y  de  las  interpretaciones  á'  que 
dan  lugar.  Del  pensamiento  del  legislador.  Si 
es  bueno  consultar  con  este,  pensamiento. 

Las  leyes  generales  &qguQ  las  que  los 
pueblos  vivciiy  screproduce|i ,  existieron 
mucho  tiempo,  áiites  que  ninguno  pensara 
en  describir  los'  diversos^  modos,  con  que 
ellas  obran.  Aun^hw  actualmente  pobla- 
cianes  numerosas  5^  civilizadas  ,  que  no 
poseen  una.  descripción  puntual  y  com- 
pleta de  las  disposiciones  do  las  que  las 
rigen.  Aiiles  de  lii  revolucionfrancesa  .  se 
contaban  unas  fciento.  cuarenta  y  cuatro 
provincias  ,  ctxdit  una  de  las  cuales  tenia 
sus  fueros  municipales;  estos  fueros  no 
Iiabian  comenzado  á  describirse  lyas  queea 
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él  reinado  de  Carlos  Vil;  v  al  fin  del  do 
Luis  XII  se  poseía  la  descripción  de  diez  y 
seis  solamente.  Así,  desde  el  instante  en  que 
existieron  pueblos  sobre  nuestro  territorio, 
hasta  el  principio  del  siglo  décimo  sexto  , 
estuvo  sujeto  el  mayor  número  de  ellos  á 
uüas  leyes  cuya  descripción  no  se  hallaba 
en  parte  ninguna.  La  Francia  era  sin  em- 
bargo  uno  de  los  paiseá  mas  civilizados  do 
la  Europa  ,  ó ,  si  se  quiere  ,  uno  de  los 
menos  bárbaros. 

Fué  necesario ,  para  que  se  describiesen 
los  diferentes  modos  con  que  estas  leyes 
obraban  ,  no  solamente  que  ellos  exrstic- 
rán  ,. sino  que  también  se  hallasen^hom- 
bres  dotados  dd  una  sagacidad  sufióirátc 
para  observarlos.  No  basta  ,- en  efecto'; 
que  las  leyes  sean  establecidas ,  píii*a  qfic 
uno  sepa  observar  su'  naturaleza  y  resul- 
tados. Las  naciones  les  prestan  obedien- 
cia por  una  especie  de  instinto  *,  sin  to- 
marse la  molestia  de  reflexiona!"  sobre  su 
existencia^  y    á  menudo  sin  conocerlas. 

9.. 
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Esto  se  conforma  poco  con  los   diversos 
sistemas  que  se  hicieron  sobre  las  leyes ; 
pero  DO  es  menos  exacto  por  ello ;  y  aun 
deberíamos  extrañarnos  de  que  esto  fuera 
de  otro  modo.  Hablan  correctamente  los 
hombres,  sin  haber leido  ¡amas  gramática 
uinguna,  ni  estudiado  las  reglas  del  leu* 
guage;  adquieren  ideas,   piensan,  racio- 
cinan ,   sin  iiaber  reflexionado  sobre  las 
facultades  del  entendimiento  humano  ,  ui 
conocer  las  obras  de  los  metafisicos  ;  cul- 
tivan la  tierra  y  cogen  su  frutos  ,    sin  co- 
nocer ningún  principio  de  física ;   hacen 
instrumentos,  sin  haber  ¡reflexionado  so- 
bre la  mecánica  ;  hacen  pan  ,  vino ,  pre- 
paran sus  alimentoá,  sin  conocer  principio 
ninguno  de  química;  últimamente,  están 
enfermos  ,  se  curan ,  ó  mueren ,  sin  haber 
observado  nunca  los  síntomas  de  una  en- 
fermedad. No   reflexionan  mas   sobre  las 
leyes  que  rigen  el  orden  social ,   que  sobre 
los.  principios  de  las  artes   ó    ciencias  ; 
esto  no  les  estorba  para  condudirse  de  un 
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modo  mas  ó  menos  regular  ;  hacen  y  eje- 
cutan ácada  momento  de  su  vida ,  ventas, 
permutas  ,  préstamos,  donaciones,  depó- 
sitos  y  una  infinidad  de  otros  contratos  ,  se 
casan ,  cuidan  de  sus  hijos  ,  cogen  ó  par- 
ten sucesiones,  respetan  las  propiedades 
de  sus  vecinos,  sin  haber  pensado  jamas 
en  las  leyes ,  ni  leido  un  libro  de  jurispru- 
dencia ,  y  aun  sin  inquietarse  de  si  existe 
alguno. 

(^on  frecuencia  se  suscitan ,  entre  los 
hombres,  diversas  controversias  con  mo- 
tivo dff  sus  transacciones  ó  pretensiones 
respectivas;  en  cuyo  caso  se  ven  precisados 
á  reflexionar  sobre  sus  actos  y  procederes. 
Conocen  entonces  la  necesidad  de  recurrir 
á  sugetos  que  han  estudiado  el  modo  de 
pasarse  las  cosas  en  la  sociedad.  Pero  sí 
comparamos  el  número  de  los  negocios 
que  se  tratan  regularmente  y  sin  dar  lugar 
al  mas  leve  examen ,  en  una  nación  civi- 
lizada, con  el  de  aquellos  en  que  se  que- 
brantan ó  controvierten  las  leyes  comunes, 
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hall'irémos  que  el  número  de  los  últimos 
es  excesivamente  pequeüi^  Si  comparamos 
igualmente  el  total  de  propiedades  y  rique- 
zas de  que  los  poseedores  gozan  sin  desazón 
ni  inquietud ,  con  las  riquezas  que  se  ar- 
rebatan por  la  violencia,  ó  dolo  ó  que  oca- 
sionan contiendas,  Iiallarénios  que  lacac- 
tidad  de  las  últimas^eu comparación  de  las 
primeras  ,  se  rednce  casi  á  nada.  Final- 
mente, llegamos  al  mismo  resultado,  si 
comparamos  el  número  de  las  personas 
cuya  conducta  está  ácuj^^erto  contra  todo 
perseguimiento  legal ,  con  el  de  aquellas 
cuyas  acciones  tienen  necesidad  de  repri- 
mirse^ Dej amónos  dirigii';  ppr  las  leyes 
sociales,  C9mo  por  Iqs  priucipips  de 
la  higiena .  sin  haberlo?  estudiado  y  sin 
consultarlos  ;  lo  c\ial  no  iippide  que 
áíozcnde  sana  salud infiuitíis  gentes. 

Para  observar  bien  y  describir  las  leyes 
según. las  que  $o  rigen  las  naciones,  no  es 
menester  menos  poJiclracian.,nienos  pa- 
ciencia, ni  menos  precisión  intelectual,  que 
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lo  ep  para  describit'  la  ot^aplízacioa  de  tos 
animales  ó  plantas.  Por  lo  inÍsn:io  úmca- 
mente  muy  tfirde,  y  después  que  el  arte 
de  la  observacíoQ  se  liabLí  perfeccionado 
y  aplicado  á  todos  las  demás  ciencias,  se 
comeiizi)  Á  describii-  con  alguna  exactitud 
las  disposiciones  délas  leyes.  Los  juris- 
consultos romauos.que  nos  diéi'oa  la  des- 
cripción de  los  diversos  contratos  usados 
entre  sus  conciudadanos,  no  vinieron  mas 
que  mucho  tiempo,  después  de  haberse 
puesto  en  |>ráctica  semejantes  contratos; 
porque  no  ,ae  pretenderá,  sin  duda,  que 
antes  de  ellos  no  había  ventas,  permutas, 
ni  ninguna  otra  especie  de  transmisiones  ,  . 
en  Konia.  Las  descripciones  modernas  que 
|)Oscemos  sobre  este  particular,  no  son  , 
por  la  mayor  parte ,  mas  que  la  reproduc- 
ción ú  csplanacioQ  de  las  que  los  romanos 
nos  transmitieron,  y  no  suben  á  tiempos 
muy  remotos.  L'ltimamcnte,  estas  des- 
cripciones están  desconocidas  todavía  en 
muchas  naciones  que  ejercen  los  inisinos 
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actos  que  nosotros ,  y  que  siguen  las  mis^ 
mas  reglas. 

Una  ley ,  asi  como  lo  hemos  visto  en 
el  anterior  capítulo,  no  es  un  hecho  sim- 
ple y  único,  sino  una  potestad  que,  en  un 
caso  supuesto ,  produce  siempre  un  resul- 
tado semejante;  pero  esta  potestad  se  com- 
pone de  una  infínid^^d  de  fuerzas  que  con- 
curren á  producir  la  misma  acción.  Sería 
necesario  pues  para  hacer  la  completa  des- 
cripción de  una  ley,  describir  primera- 
mente cada  una  de  las  fuerzas  que  es  uno 
de  los  elementos  que  la  forma;  en  segundo 
lugar ,  seria  necesario  describir  la  acción 
que.estas  fuerzas  producen;  y  últimamente 
las  consecuencias  que  resultan  de  seme- 
jante acción  ó  hecho.  Cuando  estudiamos 
la  legislación  como  una  ciencia ,  única- 
mente descomponiendo  así  una  ley ,  pode- 
mos llegar  á  conocerla ;  pero  los  gobiernos 
no  dan  ni  tienen  la  precisión  de  dar  tan 
completas  análisis ,  se  limitan  á  describir 
la  acción  material  que  debe  ejecutarse ;  lo 
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cual  se  llama  la  disposición  de  la  ley  ó 
modo  con  que  la  ley  dispone.  No  se  ocu- 
pan ello»  jamas  eh  cuantas  fuerzas  deben 
concumráproducirla,  y  rara  vez  exponen 
cuantos  efectos  deben  resultar  de  ella ;  ni 
estoesnecesario para elfinquese proponen.  ^ 

Pero  no  sucede  asi  cuando  nos  ocupan' 
mos  en  la  legislación  como  ciencia.  Es  ne- 
cesario describir  entonces  los  elementos 
de  fuerza  que  componen  la  ley,  el  hecbo 
material  que  es  el  resultado  inmediato 
suyo ,  que  se  llama  la  disposición  de  la 
ley,  y  las  consecuencias  que  resultan  de 
este  hecho,  ya  para  los  hombres,  ya  para 
las  cosas  que  son  de  uso  suyo.  Si  omiti- 
mos el  ocupamos  en  las  diversas  fuerzas 
destinadas  á  producir  la  acción  ú  disposi- 
ción de  la  ley,  nos  exponemos  frecuen- 
temente á  tomar  por  una  ley  una  vana  de- 
claracion.  Si  no  describimos  ó  describi- 
mos mal  el  modo  con  que  la.  ley  dispone 
ú  obra ,  es  cosa  muy  difícil  el  formamos 
cabales  ideas  de  los  efectos  que  su  ación 


208  TU  ATADO  DE  LEGISLACIÓN. 

produce.  Finalmente,  sí  no  describiíaos 

cada  uno  de  estos  efectos ,  sucede  á  menú- 

^Mie  establecemos  malas  leyes,  creyendo 

áécerlas  buenas. 

^K.        /C  he  ocupado  en  los  efectos  producU 

vdos  por  las  desci:ipcíoDes  completas ,  que 

so»  privativas  de  la  ciencia;  no  se  Irata 

aquí  mas  que  de  las  descripciones  que  los 

gobiernos  dan ,  sea  cuando  quieren  dar  á 

conocer  leyes  ya  establecidas,  sea  cuando 

ellos  mismos  se  proponen  establecer  otras 

nuevas. 

Los  jurisconsultos  describen  á  veces  las 
disposiciones  de  las  leyes  que  existen  en 
un  país,  con  la  mira  de  facilitar  su  estu- 
dio á  los  que  se  destinan  a  la  práctit3a  de 
la  jurisprudencia.  Se  ciñen  entonces ,  co- 
mo los  gobiernos,  á  exponer  los  hechos 
materiales  que  ocurren  sin  ocuparse  en 
las  fuerzas  que  los  producen  j  ni  en  los  efec- 
tos qi|e  resultan  de  ^lios.  Podemos  aplicar 
a  estos  una  gran  parto  de  las  observacio- 
nes que  son  relativas  é  aquellos. 


LIBRO  II  ,     CAP.     II.  209 

He  hecho  notar  aateriormente  que  las 
leyes  por  las  que  una  nación  se  gobierna, 
resultan  de  las  necesidades,  facultades , 
luces  y  posición  de  los  individuos  que  la 
forman ,  y  de  otras  muchas  circunstancias. 
He  hecho  notar  al  mismo  tiempo  que  hay 
dos  tendencias  en  el  hombre  :  la  una  que 
le  inclina  á  precisar  á  sus  semejantes  á 
arreglar  su  conducta  por  la  de  él ,  si  los 
tiene  por  inferiores  á  sí  mismo ;  y  la  otra 
que  le  inclina  á  imitar  á  los  que  le  parecen 
portarse  mejor  que  él.  Esta  doble  tenden- 
cia de  IcV  población,  establece  la  unifor- 
midad en  los  diversos  modos  dé  proceder, 
aun  en  las  naciones  cuyas  partes  todas  no 
han  adquirido  la  naisma  civilización  ó 
progreso.  Pero,  mientras  que, no  existen 
algunas  comunicaciones  por  escrito ,  esta 
acción  de  una  parte  de  la  población  sobre 
la  olra  no  puede  ejercerse  mas  que  en 
cuanto  los  hombres  se  hallan  en  contacto 
los  unos  con  los  otros.  Por  lo  mismo,  vemos 
que ,  en  toda  la  Europa ,  se  divi<iiéron  los 
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hombres  en  una  infinidad  de  fracciones 
infinitamente  pequeñas,  cada  una  délas 
cuales  tenia  feyes  que    le  eran  propias. 
Cada  ciudad ,  cuya  posición  estaba  deter- 
minada por  la  configuración  del  suelo, 
por  el  curso  de  las  aguas ,  por  la  natura- 
leza del  terreno ,  formaba  una  república 
particular.    Si   se  contaban  en    Francia, 
jHitcs^  de  la  revolución,    ciento  cuarenta 
y  cuatro  fueros  municipales,  probnria  esto 
la  existencia  de  ciento  y  cuarenta  y  cuatro 
estados  independientes;   pero  estoy  muy 
dispuesto  á  creer  que  sé  habia  reducido 
ya  su  número  por  las  conquistas.  En  Suiza, 
no  solamente  cada  cantón  tiene  sus  leyes, 
sino  que,  en  algunos  cantones ,  cada  pe- 
queña ciudad  tiene  tambieii  las  suyas.  Las 
conquistas  de  los  Romanos,  la  tiranía  de 
sus   emperadores,  las  conquistas  y  estra- 
gos de  los  bárbaros,  y  el  poder  de  los  reyes, 
no  pudieron  borrar  en  Francia  las  leyes 
que  pertenecían  á  cada  pueblo.  Fué  nece- 
sario que  la  imprenta  infundiese  las  mi9- 
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mas  idens  en  todos  los  espíritus ,  y  que 
una  horrenda  revolución  pasease  en  al- 
gún modo  su  nivel  sobre  el  suelo  ,  para 
reducir  aquella  infinidad  de  pueblos  di- 
versos á  una  legislación  uniforme. 

No  es  menester  creer  sin  embargo  que 
esta  niuMitud  de  pueblos,  cada  uno  de  los 
cuides  tenia  sus  leyes  particulares ,  tuviese 
diferentes  leyes  sobre  todos  los  puntos. 
L.is  naciones  son  capaces  de  perfección  y 
degradación  ,  y  por  consiguiente  de- 
ben diferenciarse  á  menudo  las  unas  de 
las  otras ;  pero  por  otra  parte  hallándose 
oi^anizados  de  un  mismo  modo  todos 
los  h<mibrcs  ,',  están  sujetos  ,  para  su 
existencia ,  á  unas  condiciones  de  las 
que  no  pueden  eximirse ,  sopeña  de 
perecer.  En  todos  los  paises,  es  necesorio 
que  los  padres  cuiden  de  los  hijos,  si  so 
quiere  que  ellos  se  conserven ;  que  el  ma- 
rido una  sus  esfuerzos  con  los  de  la  mii^jcr 
sj  no  se  quiere  que  la  familia  caiga  cu 
decadencia ,  que  las  propiedades  se  Tts~ 
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peten,  si  no  se  quiere  que  ellas  se  disipen; 
que  se  ejecuten  los  contratos  ,  si  no  se 
quiere  carecer  de  todo ;  lillimamente ,  que 
los  hijos  sucedan  á  sus  padres  ,  si  no  se 
quiere  que  ellos  perezcan  de  miseria  y 
que  los  padres  consuman  ó  destruyan  sus 
riquezas  ántps  de  morir.  Las  leyes  no 
pueden  diferenciarse  pues  de  uno  á  otro 
pais  mas  que  con  modificaciones  mas  ó 
menos  declaradas ,  y  con  los  modos  de  ser 
por  cuyo  medio  se  trata  de  obtener  un  re- 
sultado semejante. 

-Ufi  pueblo,  poco  numeroso,  reducida) 
al  recinto  de  una  ciudad ,  ó  á  los  limites 
d,e  un  territorio  poco  dilatado ,  que  ha 
hecho  pocos  progresos  en  la  civilización , 
y  que  tiene  pocas  relacionescon  sus  i^ciuos, 
necesita  escasamente  de  que  se  describan 
los  diversos  modos  con  que  se  disponen 
sus  leyes.  Todo  camina  á  un  paso  casi 
igual ;  y  son  tan  poco  complicadas  las  re- 
laciones qne  existen  entre  las  personas, 
que ,  por  el  contrario,  basta  la  mas  su- 
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perficial  atención.  Si  una  parte  de  la  po- 
blación intenta  mudar  su  modo  de  ser,  ó 
arrastra  á  las  otras ,  ó  le  detienen  estas  el 
paso  ,  cada  una  de  las  mudanzas  es  un 
hecho  simple  que  puede  advertirse  y  apre- 
ciarse por  todos  los  espíritus,  y  que  es 
imitado  ó  reprimido,  según  que  él  parece 
favorable  ó  adverso  para  la  parte  mas  in- 
fluente de  la  población.  La  república  de 
Esparta  no  tenia  la  décima  parte  de  las  leyes 
que  existen  en  la  república  de  Ginebra ;  y 
una  tribu  de  Árabes,  quevivedel  pillagey 
producto   de  sus   rebaños  ,   las   tienfe  en 
menor  número   que  Esparta.   No  le  son 
necesarios  á   semejante    pueblo  registros 
públicos ,  ni  bibliotecas  ,  para  enseñarle 
como  pasan  en  su  pais  las  cosas ,  para  cono- 
cer sus  usosólas  disposiciones  de  sus  leyes. 
Péro,cuando  losprogresos  de  las  ciencias, 
artes ,  y  comercio ,  han  multiplicado  las 
relacione»  entre  los  individuos  y  las  na- 
ciones ;  cuando  existe  en  la  sociedad  una 
infinidad  de  profesiones  diferentes,   cada 
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una  de  las  cuales  absorve  todo  el  tiempo 
de  los  individuos  que  se  entregan  á  ellas ; 
cuando  una  serie  de  guerras  y  conquistas 
han  puesto  bajo  un  solo  gobierno  á  una 
infinidad  de  pueblos ,  teniendo  cada  uno 
de  ellos  sus  particulares  usos;  üitimameate, 
cuando  las  disensiones  se  multiplican  en 
tanto  grado  entre  los  hombres ,  que  esv  ne- 
cesario ,  para  decidirlas  ,  que  diversas 
personas  dediquen  su  vida  á  ello,  los 
diversos  modos  con  que  las  leyes  obran  ^ 
tienen  necesidad  de  describirse  para  cono- 
cerse. Hay  precisión  de  describir  no  sola- 
mente las  disposiciones  de  las  que  existen 
mucho  tiempo  hace ,  sino  también  las  de 
cuantas  leyes  se  establecen.  La  falta  de  des- 
cripción bastaría  para  introducir  el  desor- 
den en  su  acción,  para  imposibilitar  su 
establecimiento  ó  hacerle  muy  dificultoso 
á  lo  menos. 

Sien  un  estado  de  millares  de  ciuda- 
danos que  ejercen  de  un  modo  tosco  las 
artes  mas  indispensables  á  la  vida,  se  sus- 
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cita  una  discusión  de  Ínteres  entre  dos  in- 
dividuos, Lastaqpn  consultar  á  varios  an- 
cianos., para   saber  cual  de  los  dos  sos- 
tiene una  injusta  pretensión.  Pero  si  en  el 
estado  en  que  se  suscita  la  discusión ,  existe 
una  infinidad  de  profesiones  diferentes  j ex- 
trañas las  unas  á  las  otras,  silos  tratos  socia- 
les seniultiplican  allí  hasta  lo  infinito  tanto 
en  la  variedad  como  en  el  número ,  no  será 
ya  tan  f ácil^allar  sugetos  que  hayan  obser- 
vado como  pasan  las   cosas  en  todas  las 
circunstancias,  y  que  sean  capaces  de  dar 
una  decisión  justa.   Esto   será  imposible 
absolutamente,  si  una  infinidad  de  pueblos 
que  tienen  leyes  diferentes,  se  halla  reunida 
bajo  \\u  solo  gobierno,  y  si  los  jueces  que 
deben  terminar  las  contiendas  que  se  sus- 
citan entre  los  particulares,  son  extraaos  al 
pais  en  que  se  originaron  ellas.  ¿Como, 
por  ejemplo ,  un  particular  ,  ó  un  tribunal 
tal  como  es  hoy  el  supremo  de  casación , 
liubieran  podido  juzgar  en  todos  los  casos, 
de    un   modo  uniforme  con  las  nüme- 
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rosas  leyes  consuetvidinaHas  que  regían  la 
Francia,  antes  que  las 'disposiciones  de 
estas  leyes  se  hubiesen  descripto  ?  Se  hu- 
biera podido  formar  este  tribunal  de  tantos 
jueces  como  habia  fueros  municipales,} 
tomar  uno  de  ellos  en  cada  pais ;  pero  el 
único  beneficio  que  se  hubiera  sacado  de 
esto ,  hubiera  sido  el  dé  poseer  un  tribunal 
que,  entre  ciento  cuarenta  y  cuatro  ma- 
gistrados ,  hubiera  contado  en  cada  causa 
ciento  cuarenta  y  tres  completamente  igno- 
rantes (i). 

Si  los  adelantamientos  déla  civilización, 

(i)  Cuando  se  creó  el  supremo  tribunal  de 
casación  ,  no  se  regia  la  Francia  todavía  por  una 
legislación  uniforme  ,  y  se  mandó  que  hubiera 
en  este  tribunal  varios  jueces  tomados  en  todos 
ios  tribunales  de  apelación.  Pero  se  habian  des- 
cripto  ya  entonces  todos  los  fueros  manicipales; 
habia  un  sinnúmero  de  leyes  generales';  y  la 
Fraiicia  tocaba  al  ni  omento  en  que  iba  á  estar 
sujeta  á  una  legislación,  uniforme; - 
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y  especialineBte  la  reunioii  de  nmchos 
pueblos  ba)o  i]iirfiologobierno<,biciéroii]ie* 
cesaría  la  descripción  de  las  disposiciones 
de  las  antiguas  leyes ;  si  semejante  des- 
crípcion,  en  innumerables  casos,  fué  el 
único  medio  de  conocer  las  leyes  de  un 
pais ,  las  mismas  causas  hicieron  necesaria 
la  descripción  de  las  disposiciones  de  las 
leyes  nuevas.  El  influjo  de  los  hechos  ó  del 
e}empló  no  puede  extenderse  jamas  bien 
adelante,  si  su  conocimiento  noestuviese  di- 
fundido por  medio  del  escrito,  y  si  la  acción 
de  la  autoridad  no  auxiliará  al  poder  de  la 
razón.  Supongamos  queel  fuero  municipal 
haya  establecido  que ,  en  una  familia ,  ^1 
primogénito  de  los  hijos  varones  suceda , 
cím  exclusión  de  sus  hermanos ,  en  todos 
los  bienes  raices  de  su  padre  :  supon^ 
gamos ,  ademas ,  que  una  parte  de  la  po- 
blación haya  creido  echar  de  ver  que  la 
exclusión  de  los  otros  hijos  era  perjudicial 
no  solamente  i  la  familia ,  sino  también 
á  toda  la  sociedad  entera ;  podrá  dero- 
Tom.  II.  10 


2 1  8  TRATADO   DE  XBGtSLACÍON . 

garse  esta  ley ,  y  sxibstituit^se  con  c^a  de 
dos  modos;  por  el  aouso,  es  decir  pok 
una  práctica  ccrntraria,  ó  por  una  devo- 
gacion  ferBaá)  y  r^peiitina.    Se  derogará 
por  €l  n&  uso,  si  a^uel  hijo  ^  á  quien  el 
íucro  vsuDÍcipal  le  acordó  tcxUi,  reparte 
Yoluntariamente  con  sus  hernoMnos;  si  los 
padres  eluden  la  ley  con  astucias ,  con 
actos  secretos  ó  fingidos ;  si  las  clases  mas 
mfluentesde  la  sociedad ,  si  lo$  mag^tirados 
mismos  no  se  conforman  tM»  la  ley  consue- 
tudinaria ,  ó  fementan  su  derogación.  I^a 
derogacioti.dela  antigua  ley  ^  y  la  fornaiacioii 
de  la  quelá  substituya,  se  efectuarán ,  en 
e^te  casoj  de  ^un  modo  lento,  irregiular  ó 
imperceptible  casi.  Estoshechos  podían  no 
terifícarse  tni»  que  en  un  territorio  nauy 
reducido;  en  lo  interior  de  una  ciudad  ó 
en  la  jfuridieclon  de  un  tribunal.  En  se- 
ñiejaute  caso ,  k  nueva  ley  no  se  'descri-^ 
birá  ttias^  que  (mando  se  hklle  perfecta* 
mentd  establecida.  Pero  si  ta  parle  mas  in- 
fluente de  la  sociedad  ,  la  [que  ejerce  la 
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{lecioa  másdímcta  ó  iMnediata  tieoie  ia 
¿mtiguá  ky  |>or  mala ,  comenzará  áescri*- 
biendo  krt  disf^oñeioiie»  de  la  ley  con  que 
ella  inte&Ca  substituirla  ;  dará  conocí- 
miento»  de  esta  descripción  á  cuantas  per-^ 
sonas  deben  ejfectitar  la  ley ,  y  particular* 
mente  á  los  magistrados ;  c¿n  lo  que  la 
sociedad  experimentará  una  inmediata  y 
repentina  r^olucion. 

Describiendo  el  nuevo  orden  de  cosas 
que  se  quiere  estabiecef,  y  precisando, 
por  medio  de  la  fuenía  póblica,  á  todos  los 
indivicíuos  á  conformar  sus  acciones  con  la 
descripción  que  $e  les  ha  dado^  sedestruye 
pues  el  orden  de  cosas  que  se  tíene  por 
malo,  de  un  modo  mas  pronto,  mías  re« 
guiar  y  general ;  no  se  deja  en  los  ánimos 
incertidumbre  ninguna,  y  cada  uno  sabe 
al  punto  lo  que  le  toca  bacer^  Se  efectúan , 
ademas ,  involuciones  mas  vastas ;  cuando 
las  antiguas  leyes  no  perecen  mas  que  por 
b1  no  uso,  y  que  no  se  esti8d>leoen  otras 
nuevas  más  qué  con  la  violación  de  un 
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antiguo  Orden,  sedestruye  un  sistema  dele* 
gíslacion  del  mismo  niodo  que  un  monte 
que  se  rinde  i  la  guadalía  del  tiempo  ^  $e 
secan  y  caen  las  rainás  las  unas  tras  otras ^  y 
pasan  algunos  siglos  antes  que  los  troncos 
hayan  perecido  completamente  y  sean 
substituidos/  Pero  cuando  se  describen  las 
disposición^  de  las  leyes  en  el  momento 
mismo  de  formarse  estas ,  y  ^i  el  que  una 
parte  de  la  población  da  un  nuevo  im- 
pulso á  la  otra ,  perecen  las  antiguas  leyes 
y  se  establecen  las  nuevas  di  todo  su  con- 
junto; Los  que  son  autores  de  ellas ,  pro- 
ceden cbmo  arquitectos  que  echan  antiguos 
monumientos  á  tierra ,  escombran  el  suelo  ^ 
y  constniyen  otr9s  por  nuevos  planes. 

La  descripción  de  las  disposiciones  de 
las  leyes  ya  existentes ,  y  la  de  las  disposi- 
ciones de  las  que  sé  establecen ,  traen  su* 
ntos  beneficios;  ^Uas  sirven  de  regla  á  los 
que  no  saben  observar  las  co^s  por  si  mis* 
mos,  o  que  no  tienen,  otros  medios  de  co« 
nocerlas ;  ú^n  una  acción  mas  regular  y 
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uniforme  á  los  elementos  de  fuerza  qué 
forman  la  ley;  efectúan  de  repente  y  hacen 
generales  unas  mudanzas  que  con  frecuen- 
cia son  útiles.  Pero  no  carecen  de  incon- 
venientes 5  y  aun  á  veces  los  tienen  graví- 
simos, en  lo  que  importa  reparar. 

Es  mas  fácil  estudiar  las  cosas  leyendo 
las  descripciones  que  se  han  hecho,  que 
sujetando  las  cosas  mismas  á  la  observa- 
ción ;  si  acaece  pues  que  un  observador  des- 
cribe las  disposiciones  de  las  leyes  que 
están  establecidas  mucho  tiempo  hace  , 
cada  uno  se  siente  inclinado  á  considerar 
la  descripción  como  la  puntual  expresión 
de  la  verdad.  La  obscuridad  de  que  el  sa- 
bio usó  en  su  expresión, las  contradiccio- 
nes en  que  cayó ,  la  ambigüedad  de  su  len- 
guage ,  les  hechos  que  afirmó  sin  haberlos 
probado  bien ,  los  que  existían  y  que  ob- 
servó mal ,  ó  á  los  que  no  hizo  atención  , 
dan  origen  á  una  infinidiad  de  controver* 
sjas  y  comentarios.  No  tratamos  entonces 
de  ilustramos  ^   sujetando  á  nuevas  obser- 
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vaeianes  los  hechos,  como;lopractícaiiea 
las  demás  ciencias ,  comentamos  unas  fra- 
ses OOQ  otras  9  y  unas  palabras  con  otras. 
Se  notó  que  la  descripción  de  Jas  disposi- 
ciones de  los  fuegos  muüicipales  de  Paris« 
habia  dado  origen  k  una  veintena  de  co* 
mentarlos  :  lo  cual  prueba;  que  los  auto- 
res no  se  hablan  expresado  claramente}» 
que  habiaiDL  daÍ9d<>  bien  incompletas  sus 
descripciones,  ó  que  habían  descripto  las 
cosas  de  difidente  n^Hl^  que;  ellas  extva* 
Kn  la  legislación,  una  falsa  descripción 
tiene  efectos  mucho  mas  extenaos  que 
los  que  estn  puede  teñen  eor  otra«  cienoias. 
La  falsa  descripción  de  uña  pladt^  puede 
engañar  á  los  que  la  estudi^i^i  pero.Qp 
muda  la  ijiaturalezn  de  la  cosa  descripta , 
y  una  obseryaoion  mejor  hecha  ba^ta  para 
destruir  el  error.  Sucedí  de  l¡n(^y  dife- 
rente modo  con  la  descrípciotí  ÍíA^-  dq  las 
disposiciones  db  ttiia  pifá^tioa  munjk^ipal  ó 
ley  $  ella  extraviad  tos  qise  la  cops^ltan ,  y 
determioA : i»i  Qdmfal^lta  ó.  jwqt^» -Hace 
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acaecer  las  cosas,  no  de  nn  modo  conforme 
con  lo  que  ocurre  habttualmente ,  sino 
de  uno  conforme  con  la  descripción.  Lo 
cual  es  un  bien  á  Teces,  pero  puede  ser 
uTi  mal  también. 

r 

Tiene  la  descripción  de  las  leyes  an- 
tiguas dos  consecuencias  notables;  da  á 
los  pueblos  cuyas  leyes  son  defectuosas  ^ 
conocimiento  de  otras  que  valen  mas,  y  los 
habilita  al  mismo  tiempo  para  reformar 
aquellas  á  que^estañ  sujetos  ;  perotda  por 
consiguiente  á  lá  parte  de  la  población 
que  es  la  mas  influente ,  el  medio  de  in- 
validar las  leyes  de  los  otros  pueblos^  para 
^hacerles  abrazar  las  suyas.  Si ,  por  ejem- 
plo ,  no  se  hubi^an  descripto  nunca  Jos 
fueros  municipales  de  Paris  ^  la  pdi^lación 
de  la  que  estos  fueros  eran  privativos  no 
hubiera  tenido  nunca  eL  medio  de  intró* 
ducirlos  en  todas  los  provincias  de  BVan-» 
eía ;  ni  hubiera  podido^  ejerceír  mas  in- 
fliijo  que  el  del  efemplo  y  fuerza  de  la 
razón  :   pero  habiéndose  déscrípto' estos 
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fueiüs;  y  formando  los  que  los  hallaban 
conformes  con  sus  hábitos  la  pluralidad 
en   los   consefos,    ninguna  cosa  les     fué 
mas  fácil  que  el  presentarlos  á  las  provin- 
cias que  tenian  prácticas  ó  hábitos  dife- 
rentes ,  y  considerarlos  cerno  di  derecho 
común  de  la  nación.  Podemos  aplicar  á 
todas  las  leyes  francesas ,-  en  general ,  la 
reflexión  que  acabo  de  hacer  con    res- 
pecto á  las  prácticas  municipales  de  París. 
Suponiendo  las  disposiciones  de  estas  pri* 
meras  leyes  seguidas ,  ejecutadas ,  y  con- 
fundidas con  las  costumbres  nacionales, 
pero  sin  haberse  descripto  mas  que  lo  es- 
taban, en  el  siglo  quince,  las  diversas  leyes 
municipales  que  reglan  la  Francia ,  el  go-^ 
bierno  imperial ,  con  toda  su  dominact(m, 
no  se    hubiera  atrevido  á  llevarlas   mas 
allá  del  territorio  á  que  ellas  se  hablan  re- 
ducido ,  se  hubiera  precisado  á  respetar 
las]  leyes  de  los  pueblos   que  sus  ejérci- 
tos  le  hablan  sujetado ,   como   los    Ro- 
iñanos ,    y  los    bárbaros  que  les   auce* 
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dieron,  ae.  vieron  precisados  á  respetar 
las  prácticas  de  las  naeiones  que  ellos  no 
quisieron  extetmiuar.  No  me  toca  exami- 
nar en  este  momento ,  si  esta  transplaata* 
cion,  mas  aparente  que  treal,  fué. útil  ó 
perjudicial  á  las  naciones  que  la  experi- 
mentaron $  y  úmcamente  me  propongo 
hacer  notar  la  potestad  que  un  gobierno 
halla  en  la  simple  descripción  de  las  día* 
posiciones  de  las  leyes  de  un  pueblo  ^  y 
la  prelusión  que  est»  descripción  le  in- 
funde á  usar  de  niolenoia  para  establecer: 
las  leyes  descriptas. 

Cuando  dos  pueblos  contemporáneos  se 
hallan  colocados^  d  uno  al  lado  del  otro , 
caandb  han  hecho  los  mismos  (irogresos 
en  las  artes  y  ci^ciaa ,  cuando  hablan  la 
misma  lengua  y  profesan,  ia  miamá  rtelip 
gion,  nxv  puede  haber  ya  mas  que  .levísi- 
mas difetencias  en  sus  CQStuimbres  y. leyes. 
El  tentar  enlónces  transportar  al  uno  las 
leydé  del  otro ,  no  es  apenas  mas  que  tubs- 

Utttir  Um  descrípcicmi^s  ,  dasífioacíones  , 

10.. 


vus^  68mupb5:mfia.Tefiarii»ár>el:loi^f^a|^ 
que  las  idéas^cSi  éxúiciiíral^^ordif^reí)* 

en '  i  gencA^d .  braae} «ftesti  diiof eneiss  ^9km 
íAptpM  iiiodps^fi<>pDQeedei:*,iy  Ioisttti9^n> 
cMrt«pierttpan€tte')üiiianiiiifimo,  ^ijotintígw^ 
cl^  miintio'  -ff^mltndo  {ioitjqieAiosidboK^ 
Pero  no  sieittip«e(3e'efatei»!j^¡go&kiradSf  á 
hacer  comuníes^á'teélitiiiBa  náckmKeiiiem 

« 

hi6'  Ié)ies^  pótf  :laí  qtBct  tmf>  parte  '9^y^  se 
rifé ; '  «lío'  qoe  isjciKcloí  pioáeedbres^de  lasfdes  * 
cripciones  de  leyes  paitiqúloreÉ:  á.wiQ^ 
plieblM  q«|e<'.desop¿unáeiéDop  de.  I^í tienta, 
se  imagkmaiAWéeesi^iak  MB^  diu.w  p^er 
él  reiKdfleisw^  6Stii»dfeyes!j)  áric^ma*  ifoigMe 
liéiieii<'iit  £áonltad  .det  Yiotter  iii^cml  au 
de»(irí]pokmi;  jekiiQuy'b)tifLSQ ,  jbxf^  uw  de 
I^  fti«rz{f  querntá /á  fiididls{fe$Í0ÍO4ii^ '  p^Hiti 
c^nqnlmcariáí  kSf^<geQem<)io^^i^ÍI%a|e«. 

kí9  i^Qrs^.;paslaiiq>$í/preM»ipm#i|«íl átelas 
^eberaDipnfisr.  quer  '^q  íuí»  )eíwte»*)  JT^fti^rij 

ár  t^esv«(iiliigár  d^tamaqip0r)bi(^kl9;fe^i 
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leyes  de  uu  pueblo  contemporáneo ,  ó  las 
de  uno  de  otra  edad  ^  foraidn  un'  mundo 
ideal ,  trazan  las  reglas  juegan  las  que  debe 
vivir  semejante  miuidq;.]f!  dando  el  ttOn>- 
bre  de  leyes  á  estas  reglas  ^  mandan  i  á  ios 
pueblos  modificar  sus  idea»',!  past093ües ,  y 
existencia,  ;de  tal;  mbdo  ^im  se -asemejan 
«a.  un  todo  almufodoürnaginarto  que  ellos 
han  concebido  {i!)j  i      i    :  í  -  i   . 

'  Poseyendo  los  gobiernos  la  descrípcian 
dd  irifinilas  disposijciones  de.  leyes  ,  pu- 
cBeado  desoritiir  ttn  núipero  todfeviaímáyor 
de  jmagmarías ^  y  tomíandp.  por!  ley  lo 
que  no  esmasqúe-la  de9cripcÍQín  auy^a^ 

•    '    ■  ,     f    ;         »  •  '   ,  ■  .       .' 

{\)  Es  harto coinuá  á  los  ñló'sofos  el  describir 
leyes  imaginarías ,  y  pt^sentafrlas  desJ)UiBS  á  las 
naciones  bajo  el  nombre  de  constituciones  6  có- 
digos ;  así  es  como  hemos  tebído  repúblicas  , 
tnonarquías  coostitueionalés  ,  etc.  Es  cosa- du- 
désa  si  ibs  iAñhñ  que  estcts  4iódigos  imáginiíríos 
bAtí  'prddterdbs  no  excedisn  :á  los  hiedes  ^ue 
han  resdltedé  de>d[lo9^  I  '  /  rjj  . 
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acaban  persuadiéodose  de  que  ninguna 
cosa  es  mas  fácil  que  el  modificar  á  las 
naciones  que  les  están  sujetas ,  y  que  les 
basta  con  hablar ,  para  que  ellas  piensen, 
obren  y  conozcan  según  conviene  á  sus 
intereses  ó  deseos.  Los  libros  no  deben  re- 
presentar entonces  la  pintura  del  orden 
social,  ó  contener  la  descripción  metó- 
dica de  las  leyes  según  las  que  ¡nroceden 
las  naciones  cuando  se  dirigen  hacia  su 
prosperidad,  sino  que,  por  el  contrarío,  las 
naciones  deben  representar  lo  que  se  halla 
en  los  libros ,  y  estos  lo  que  ocurrió  en  el 
ánimo  de  los  que  mandaron  escribirlos.; 
no  hay  cosa  tan  común  como  el  ver  á  va- 
rios ministros  ,  principes  ,  y  aim  filóso- 
fos ,  que  creeA  que  elgénero  humai^o  debe, 
ser  la  exacta  representación  de  lo  que  pasa 
en  su  cerebro.  Al  exponer  Montesquieu 
cual  fué  en  todos  tiempos  y  países  el  es? 
píritu  de  las  l^yes,  probó  que  tal  fu<é  siein-* 
pre  el  pensamiento  de  los  gobiernos.  Ro«w- 
seau  tenia  la  misma  idea  que  Montesquieu 
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atribuye  á  los  gobiernos ,  cuando  es-- 
cribió  que  el  que  se  atreve  á  fundar  una  na* 
cion ,  debe  reconocerse  con  disposiciones 
de  mudar  la  naturaleza  humana,  es  decir^ 
de  formarla  de  tal  modo  que  ella  no  sea  ya 
mas  que  la  expresión  de  su  pensamiento. 
Últimamente ,  los  jurisconsultos ,  casi  sin 
excepción  ninguna ,  están  en  la  misma 
creencia;  y  casi  no  hay  ninguno  que  no 
se  imagine  que,  para  determinar  como  de- 
bemos obrar  en  un  caso  dudoso ,  debemos 
consultar,  no  con  la  naturaleza  del  hom- 
bre ,  sino  con  el  pensamiento  del  legisla- 
lador;  es  menester  que  la  conducta  y  eos* 
lumbres  de  las  naciones  sean  la  expresión 
de  este  pensamiento  aunque  le  hubiera 
concebido  un  mentecata  como  Claudio^ 
ó  una  fiera  como  Nerón.  Esto  ,  dicen  , 
forma  la  felicidad  de  los  imperios,  la  gran- 
deza  y  magestad  de  los  pueblos  (i). 

(i)  Si  oaa  ley  se  conforma  con  el  interés. 
del  género  humano » bastará  sin  duda  para  enten* 
derla  bien  el  coaocer  y  consultar  este  interés ;. 
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Este  fibtema  no  es  mas  (Jiie  el  de  la  es- 
cfauvttud <  reducido  á  la  iúéí%  sencilla  ex- 
{nnesü»,  y  llevado  tati adelante  como  él 
potede  extenderae.  El  esclavo  mas  dócil, 
aquet  que -está  potado  de  Ih  mas  flexible 

t  » 

W  *    (  * 

pero  si  se  estableció  con  la-  mira  de  ñivorec^r  á 
algunos  individuos  á  costa  del  público,  sí  es 
opresiva  6  tiránica  ¿  como  podemos  esperar  el 
entenderla  ni  ejecutarla  bien ,  si  nó  indagamos 
la  mente  ó  pen^tarnento  del  legislador?...  Esla 
objeción  es  fundada;  pero. qued»  por  demostrar 
^é  sea  de  la  óbligacioh ;  de  los  pueblos  el  en- 
tender bien  las  leyes  tiránicas,  y  aplicarlas  según 
d  espíritu  ^ué  Ibs  dictó; .  queda  por  demostrar 
^^  los  bombirés  están  obligados  en  conciencia 
á  cobfeváiai' su  cDnductacon  las  ideas  de  uq  ti- 
rano óeJS[^íritalailso,  aun  cuando  tiene  la  facul- 
tad, dd  i  .conducirie. de  otro  modo*  Siunaiey  es 
bu«Qiia>  H  ent^nderó  unoi  bien  jc^onsüttaiido  con 
el  interés  púbjiico;  ^i  se  ha  establecido  con  ma-, 
los  desis'nios,  es  menester  consultar  también  con 
eT  ínteres  público',  porque  su  derogación  es 
buétó;.  Ea'méíitfe'áéHegisládók*  está  fuera  de  la 
ciíésKótaén 'iodos  los 'casos;       -  "  ^    ^    ^' 
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oj^giufrimG¿dB  ^'  uo  puedb  dnonadar^e  de  un 
tnodi^sMB  (krmplato  que  tranaforoiáfidMe 
«n  lai  ei;|iteMim '  del-  pensaitií^to.  de  su 
señor ;  y  el  iQoi  tivkxácQ  $efipis  uo .  puede 
e»git  n^da  m^ís  del  esolavo  mm*  s^UíQqím. 
Es  tanta  verdad  que  este  sistema  noes  sino 
el !de  itna'esdavUud  ilimiliada ,-  que  basta 
svbstifuípla  palabm*  séfior  con  la  de  legh-* 
Aftiarvpátonioecltas'de  veryaningtrnadife^ 
nmeía;  cuya  subetitucion  no  muda  .eu 
nadalo^-subetmicial diCi lasr cosas ,  supUeslo 
que^tobfas  Tbcefc  desigpan  iguakaeote  á.  un( 
hbiMlire4  Este  iw&temar  no  ^\id0  téoter  Orig^i 
nijdifundksd  mA9'  qwer  en;  nia<iione$:  «ion- 
HfdfctDrolizajddí»  Q<m  M  esc][&vit!Ud>  .^n^neleio^ 
ncfinquéideaeeháiTQn:  kis;  paldbi^  firopioís» 
dftiluisefftridurribdr^  v  ipqrQ>i(^f^nscir]i^<ioiI¿ls^ 
oorftubHnieB.de mtii.  £'9iCQ«a^potjU^1^.qlt«'^ 
eii'Seineífanítes  imcione^Si  los^  infio^  'abpj.iT^n*  ¿i 
ser  vedmres  ,ry.  ^róclafrien^  las:n^ximii:s^  die.  la 
tíoanía')  ba j o ael  nombre  die:  légiflliid^t^v  )^ 
qnedosT^tiroi;  Ú0  veon  ,'Q^;Silsi  piapías,  pj(rj^ 
scliins'f  mas  qu6:á)€3sd»voi»bA}Ocd  i^owJ^^^ 
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de  vasallos  ó  ciudadanos ;  que  los  prime» 
ros  pretendan  que  sus  pensanuentos  son  ú 
moddo  por  el  que  las  naciones  deben  for- 
marse y  y  que  los  segundos  admitan  se» 
mejante  pretencion  como  una  regla  de  su 
conducta. 

Es  cosa  indispensable  sin  duda  que  los 
ciudadanos  se  conformen  con  las  disposi- 
ciones de  las  leyes ;  para  conformarse 
con  ellas  ,  les  es  preciso  conócelas  ;  no 
pueden  á  menudo  conocerlas  mas  que  por 
la  descripción  suya  que  se  les  ha  hecha;  y 
esta  descripción  no  puede  ser  mas  que  la 
opresión  del  pensamiento  de  aquel  que 
es  el  autor  de  ellas.  Pero ,  A  la  desmp* 
don  fib  e»  mas  que  un  intermedio  entre 
el  individuo  que  la  consulta  y  la  mente 
dd  lc^sIador,la  mente  misma  dd  legislador 
no  puede  ser  mas  que  4in  intermedio  pasa» 
gero  entre  I9  naturalesDa  de  las  cosas  y  la 
descripción.  Un  pintor  clava  su  vista  en  im 
país ,  cuya  idea  se  traza  al  punto  en  su 
ánimo ;  toma  sus  pinceles ,  y  representa 
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«n  el  lienzo  la  impresión  que  él  ha  reci- 
bido ;  en  otros  términos  ,  expresa  su  pen- 
samiento ¿  Que  harán  ahora  las  personas 
que  quieran  conocer  el  mismo  país  ?  Estu-* 
diaránlapintura  que  se  haya  hecho  de  él; 
y  si  esto  no  les  basta ,  si  hallan  incompleta 
ó  inexacta  la  representación,  estudiarán  el 
objeto  mismo  que  el  pintor  intentó  re- 
presentar. ¿  Tratarán  de  conocer  cual  es  el 
pensamiento  del  pintor?  seria  ima  locura; 
«ste  pensamiento  no  fué  mas  que  una  mo- 
dificación del  individuo ;  esta  modificación 
puede  borrarse  con  el  olvido,  y  aun  con  la 
muerte  del  que  la  había  experimentado.  No 
^uedapues  éntrela  cosa  descripta  y  el  indi- 
viduo que  quiere  conocerla,  mas  que  la  pin- 
tura ó  la  descripción  qué  representa  acuella ; 
xxo  hay  ya  cosa  ninguna  en  el  mundo  que 
sea  el  pensamiento  del  pintor.  Pero  ¿  tie- 
xien  los  pensamientos  de  un  hombre  que 
describe  hechos  ó  acciones  mas  duración, 
que  los  de   otro    que  describe  paises  ? 
¿  Son  menos  capaces  las  ideas  del  uno  que 
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las  del  otro  de  modificarse,  borrarse  y 
destruirse  ?  ¿  Mos  queda  otra  cosa  de  los 
)uriscoDSultos  romanos  ^  por  ejemplo ,  mas 
que  las  descripciones,  que  ellos  nos  dejá^ 
roD?Si  hallamos  estas  descripciones  obscu- 
ras ,  fakas  ,  ó  incompletas  ¿  tenemos 
otros  medios  de  ilustramos  mas  quede  pro*- 
eeder  o<Hno  ellos  mismos^prooedian,  es  de- 
cir ,  de  estudiar  la  naturaleza  de  las  cosas? 
I  Quedaría  ,  en  la  tierra ,  un  ser  que  fuera 
su  espíritu,  su  mente,  con  qoienes.  pudié- 
ramos consultar  como  los  Griegos  consul- 
taban con  sus  oráculos  ?  Si  este  ente  mis- 
terioéo  que  se  Uamav  pensamiento ,  existe 
en  alguna  parte  ;..  si  él  se  ha  conser- 
vado integro  ^  invariable  de  dos  mH 
altos  á  acá  ?  quieh  nos  ha  impuesto  la 
obligación  de.  consultarle  y  tenerle  por 
modelo? 

Paro ,  ctialesquiera  que  sean  las  opinio- 
nes de  los  i^iemos^  de  los  legisladores , 
de  his.filósofaQiB,  de  las  naciones  mismas  , 
so)>ie  la  flexibilidad ,  ó ,  4  me  es  iicito  ex- 
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presarme  asi ,  sobre  la  ductiblUdad  dd 
gédi^ro  hufnauo ,  110  es  menester  que  trans- 
portemos: las  lej'es  de  uno  á  otro  pueblo ,  . 
ó  que  restablezcamos  las  qiie  perecieron 
con  las  naciones  mismas  de  quienes  eran 
propias ,   tan  fácilmente  como  podemos 
transportar  ó  r^acer  su  descr¡pci<»u  Per-* 
suadido  UA  gobierno  de  que  está  en  su 
poder  el  mudar  las  leyes  derogadas ,  ya  de 
tr^sjflantar  la  le^lacion  de  un  púdolo  á 
otro,  como  se  transplanton  los  árboles, 
ya  de  est;ablecer  leyes,  para  realizar   un 
pueblo  imaginario  que  se  ha  formado  en 
su  espíritu ,  puede  describir,  con  exac-*^ 
titud',  las  disposicloiies  de  las  leyes  que  él 
intenta  transpUntar,  restablecer  ó  formar ; 
piiisde  aplicar  despiiiet  la  potestad  que  se 
halla  en  sus  manos ,  ^  dar  alguna  realidad 
á  sus  descripciones ,  y  á  modífioar ,  oon  la 
violencia,  la  publicación  que  le  está  su* 
)eta;  sus  esfuerzos  no  sirven  apenas  mas 
que  para  producir  algunas  voces  nuevas  , 
actos.viotentosina3  ó  mecaos  multiplicados , 
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alguna  falsedad  ó  hipocresía  con  la  geri- 
gonza  que  le  es  inseparable ;  pero  lo  subs- 
tancial de  las  cosas  permanece  invariable, 
ó  no  tarda  en  restablecerse ,  si  ello  en  efecto 
ha  padecido  alteración.  Para  dar  á  un  pue- 
blo leyes  que  no  convienen  á  sus  costum- 
bres ,  ideas,  y  estado  de  civilización ,  á  que 
ha  llegado ,  es  menester  destruir  sus  cos- 
tumbres ,  ideas ,  y  civilización ,  y  aun  las 
obras  que  son  la  expresión  ó  cau3a  de  ello. 
Es  menester  hacerse  señor  de  él  por  medio 
de  la  conquista ,  esclavizar  las  generaciones 
ya  formadas ,  y  apoderarse  de  las  que  no 
lo  están  todavía ,  para  formarlas  á  su  vo- 
luntad. Pero,  sí  dejamos  existir  alguna 
comunicación  entre  ellas ,  las  ideas  y  cos- 
tumbres pasarán  por  tradición  de  una 
generación  á  otra;  las  acciones  permaüe- 
cerán  unas  mismas;  y  el  gobierno  que 
haya  creido  mudar  una  parte  del  género 
humano ,  acabará  arruinándose ,  si  no  re- 
nuncia de  sus  violencias. 

Hay, como  lo  he  dicho  anteriormente,  tres 
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especies  de  descripciones.  Jjas  primeras 
llevan  el  objeto  de  dar  á  conocer  las  dispo- 
siciones  de  las  leyes  establecidas  mucho 
tiempo  hace,  y  facilitar  asi  su  ejecución; 
tales  son  las  que  contienen  la  exposición 
de  las  leyes  ceinsaetudina.¡««s«  Las  segundas 
llevan  el  de  dar  á  Conocer  las  disposiciones 
de  las  leyes  que  s^  establecen  actualmente; 
de  ellas  se  encargan  comunmente  los  go« 
biernos.  Las  t^ceras  lleyan  por  objeto  la 
perfección  dé  las  leyes  existentes ;  se  ocupan 
em  estas  los  doctos.  He  hecho  ver  ,en  el  libro 
anterior ,  cu^es  son  las  consecuencias  de 
las  descripciones  hechas  por  los  doctos ,  y 
de  los  vicios  que  se  encuentran  en  ellas. 
Se  ha  visto  enel  presente  capitulo ,  cuales 
$on  las  consecuencias  generales  de  las  otras 
especies  de  descripciones.  No  me  quedan 
que  hacer  mas  que  dos  reflexiones  sc^re 
las  descripciones  que  los  gobiernos  hacen, 
cuando  eUos  establecen  ó  intenten  esta* 
biecer  nuevas  leyes. 
JNo  es  cosa  rara  que  la  autoridad  ptibBca 
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se  imagifie  estableoer  nuevas  leyes ,  cuando 
«Ib  no  hace  mas  que  deseribir  laá  dispo- 
sictmies  de  las  leyes  ya  éxtsteutes  ^  6  re- 
producir antig^uas  des^ríppioues.  Bl  código 
á  que  Napoleón  habiadado  su  uofnbrej  y 
al  que  se  ha  f  estatuido  el  nomiyre  {»*iiñiiitro 
de  código  cwil  5  no  contiene  la  descripción 
de  casi  ninguna  disposición  de  ley  nueva. 
No  solamente  las  mas  de  las  disposiciones 
cuya  descripción  se  encierra  en  él ,  éxislian 
ya  y  sino  que  también  se  babian  desoripto 
casi  todas:  La  popularidad  de  este  código 
dimano,  en  primer  lugar,  de  que  él  no 
estableció  casi  cosa  ninguna  nttieva ,  y  res- 
petó las  costumbres  ó  hábitos  nacionales  ; 
en  segundo  lugar,  de  que  tas  descrip- 
ciones qué  dio,  se  concibféj^onen  vía  l«n^ 
guagemas  simple,  conciso  é  inteligible  que 
el  de  las  que  ya  eüstian  |  y  üMíHámeiíte , 
de  que  presenta  en  ti^  espacio  poco  ex- 
tenso, y  con  inétodo ,  descripéiooes  espar- 
cidas en  una  infinidad  de  resúmenes.  Pero, 
flxóeptuaiido  un  cortis^sao  toiílimro  de  des- 


crijHsíofkes  de  leyes  nuevas  y  ^uiios  esti- 
los qiieiio  se  conocian  antes ,  no  hay  cosa 
ningpQna  ea  este  código  ^e  no  pudiera 
efeclüarBe  por  sugetos  pritados  tan  bien  en 
un  todo  ctíixM)  poF  siIgmiM  conseíeros  con 
vestido  de  corte.  Bastaba  conooer  uno  las 
leyes  exi&tentes ,  saber  eiasificaír  sus  ideas 
y  expresarse  con  precisión. 

Dadas  por  un  sabiio  lak  descripciones  de 
las  disposiciones  deias  leyes  existentes ,  no 
tcaen  todos  los  beneficios  de  las   dadas 
por  un  gobierno,  ün  sabio  está  precisado 
á  describir  las  cosas  t|iles  coii»o  ellas  exis- 
ten realmente ;  si  se  engaña,  pueden  nepa<- 
rarse  sus  errores ;  si  es  infiel  Yoluntaria- 
mente,  cae  en  di  menosprecio ,  y  queda 
ofcvidado  al  pontOé  Pero  un  gobierno  que 
se  encarga  d&  haoer  la  descripción  general 
<fe  bisdispqsic^nes  de  las  leyes  por  las  qoe 
«npais  sesige,  se  aprovechará  menudo  de 
semejaate  ocasión ,  sea  pasra  derogar  leyes 
útiles,  SMra  para  est&bleoer  otras  perfudi-- 
eialc».  Al  describir  los  gobiernos  la  dispo- 
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sicioD  de  una  ley  útil  que  está  establecida 
mucho  tiempo  hace  ,  y  cuya  gloria  se 
atribuyen  á  si  mismos  y  ponen  al  lado  la 
descripción  dé  otra  ley  que  ellos  establecen 
con  la  mira  de  aumentar  su  autoridad,  y 
la  primera  descripción  hace  pasar  la  se- 
gunda. Se  pone  en  uso  esta  práctica  <M>n 
frecuencia  en  los  tiempos  de  turbulencias. 
De  ello  se  valió  Napoleón,  no  solamente 
para  anonadar  cuanto  podia  contenerse  de 
útil  en  la  constitución  que  él  halló  esta- 
blecida cuando  usurpó  la  su]|0ema  potes» 
tad,  sino  también  para  destruir  cuantas 
garantías  traian  su  origen  de  la  revolu- 
ción. 

Parece  que  un  gobierno  no  puede  dar 
nunca  una  descripción  completamente 
falsa  9  supuesto  que  si  no  existe  todavía  la 
cosa  descripta ,  la  descripción  produce  su 
establecimiento.  No  hay  cosa  mas  comim 
ñn  embalso ;  y  lo  que  hay  de  mas  extraño, 
es  que  los  que  hacen  falsas  desaripciones^ 
caminan  á  veces  con  la  mejor  fe  imagi* 


LIBRO  11 ,  CAP.   II.  24  I 

nable.  Si^k)  que  he  úiého  anteriormente 
no  bastara  para  demostrar  esto  verdad, 
daría  yo  á  los  incrédtllos  el  consejo  de  lar 
cuantas  '  constituciones  tuvo   la    Francia 
desde  el  principio  de  la  revolución  hasta  este 
día,    y   de  comparar  las  admlrárbles  des- 
cripciones ijue  cfllas  contienen  con  el  es- 
tado rea}  en  que  Ja  sociedad  se.  halló  en 
todas  las  épocas ;  y  si  no  hallan  semejanza 
ninguna  entre  ambas  cosas ,  les  será  preciso 
por  cierto  confesar  que  fueron  meramente 
ideales  las  descripciones.   Lo   hacia   casi 
inevitable  el  modo  con  que  se  procedia ; 
se  comenzaba  describiendo  el  estado  de 
cosas  cuyo  establecimiento  se  deseaba;  y 
cuando  uno  poseía  su  descripción ,  creía 
no  tener  ya  nada  que  apetecer.  Se  decía : 
la  libertad  individual  es  inviolable  ,  hay 
garantía  para  la  libertad  de  imprenta ,  los 
ministros  son  responsables ;  y  se  creía  que 
esto  era  así.   Los  legisladores  procedían 
como  la  Divinidad :  Fiat  lux^  et  lux  facta 
fuit.  Estas  declaraciones  producían  en  el 
Tom.  IL  11 
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cea  sobre  los  hombres ,  las  que  los  hom- 
bres ejercen  sucesivamente  sobre  las  cosas , 
y  los  diversos  efectos  que  resultan  de  es- 
tas acciones. 

Cuando  procedemos  así ,  libamos  ne- 
cesariamente á  distinguir  cuatro  cosas  en 
una  ley  :  los  diversos  elementos  de  potes- 
tad  ,  ó  lo  que  vulgarmente  se  llama  la  dis- 
posición delaley;losdif!^eflt€smodos  con 
que  los  hombres  y  cosas  se  modificaa  por 
este  resultado  y  disposición;  y  finalmente 
la  descripción'  de  los  elementos  áe  la  ac- 
ción que  ella  ejerce  ,  ó  deles  demás  e£Bc-. 
tos  que  ella  produce.  Las  tres  primeras 
partes  son  esenciales  á  la- ei^istencia  de  cual- 
quiera ley ;  no  lo  es  la  última ,  supuesto 
que  únicamente  muy  tarde  asi ,  coxno  lo 
hemos  visto,  han  empezado  á  describirse 
las  disposiciones  de  las  leyes. 

En  todos  los  países  y  posiciones  ,  los  in- 
dividuos de  que  se  forma  el  género  hu- 
mano ,  están  sujetos  á  la  acción  los  unos 
de  los  otros  ;  están  sujetos  á  ella  en  sus 
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relapÍ9n9S^de.marído  Ó,  muger ,  (Je  padre  ó 

^y.?'r»,.d9  ^.^A?^.^  ^?s!ftyp^^ 

Ó^Qjjperpadq;  ei^tod(^^  los.  países, j^  posí- 
dojijie^.,.  se  hallaa  igualcpeu  sujetos  á  la 
acciQ^j.de  las  cosas ;  y  sucesiYánieute  obran 

h^í??l^a.ppj>Í9^  píira  satisfacer,  inmedia- 
tai^eotie  sjus.fli^^ces^dades  ,  ya  con  el^de  con- 
vqrjUrTl^  eíf.iix^ruip^ntos.  Nonos  es  pues 
poj^^f  el  e;iüiq[|iirp.9s  d^  las^  fuerzas  que 
o]¿r,au.  ^9l?íí^  n95p,tf ps  de  contjpuo,  y  que 
tienen  su  principio  en  nijestros  semejantes, 
en.las^  causas  en  cuyo  centro  nos  hallamos 
colo^ado^. ,  9  m  maestra  propia  natu- 
ralq^.    Eslfi?i  fupr/Za$;  s.pn  unas    leyes,  de 

la^.qi^^.  Up.pp^p'P^^^ .^bor^Wps  •  1^?  ju?- 
gaqoíps,  hjH^PfíS,  ó.  TOal^i? ,  no .  por  el  grado 
de  intensi^an  ó,  ptotesteji.que  hay  en  ellas, 
siao  p,or  la  na,tuj^aI|Q^  de  If^s  resullas  que 
se  1^$  si^en. 

Se.to/c^ístí^ci/íffj  ^9fr^  I9S  pjuíblo^.  s.u- 
jetos^á  ppdpr^s  acl^itr^jripa.,  y  los  sujetos 
á  ppder^  legales ;   qntr^  los  gobicx;nps  ti- 
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ránicos  y  los  que  obran  conforme  á  hs 
leyes.  Hay  á  menudo  entre  unos  y  otros 
menod  diferencias  que  lo  que  general- 
mente estamos  inclinados  á  creer  ;  puede 
pasar  una  nación  dé  ün  régimen  arbitra- 
rio á  otro  que  se  llama  legal ,  ún  hallarse 
mucho  mejor  por  ello.  La  diferencia  con* 
siste  en  lo  siguiente  :  eB  esencial  notarla  , 
á  causa  de  que  ella  nos  Servirá  para  formar 
justas  ideas  sobre  la  naturaleza  de  las  leyes, 
y  sobre  el  influjo  que  la  descripción  de  sus 
disposiciones  ejierce. 

Las  leyes  ,  hemos  dicho  ,  son  potestad 
tades  que  se  componen  de  diversos  ele^ 
mentos ,  y  que  obran  de  este  ó  aquel  modo 
sobre  los  hombres.  En  el  número  de  los 
elementos  que  forman  estas  potestades  , 
hemos  comprendido  las  ideas ,  preocupa- 
ciones ,  necesidades ,  pasiones  de  las  clases 
mas  influentes  de  la  población ,  y  parti- 
cularmente á  unos  hombres  que  se  desig- 
nan bajo  los  nombres  de  príncipes,  minis- 
tros ,  soldados ,  magistrados  ,  y  otros  mu- 
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cíhos.  Estos  elementos  de  potestad  nó  son 
igualmente  numerosos  en  todas  las  nacio- 
nes ;  pero  5  excepto  la  diferencia  de  lo  mas 
ó  lo  menos,  los  hallamos  en  todas  partes, 
y  eñ  las  cuales  obran  yúr»  ó  menos  ellos 
sobre  las  naciones/  Si  estos  elementos  de 
fuerza  satén  del  seno  del  pueblo ,  y  son  el 
producto  de  las  ideas ;  necesidades ,  ó  pa- 
siones del  mayor  número  ,  podemos  decir 
que  la  población  obra  sobre  si  misma  por 
medio  de  instrumentos  que  ellarha  elegido. 
Pero  no  es  menester  concluir  de  esto  que 
la  acción  que  ella  ejerce  ,  le  es  necesaria- 
mente saludable:  una  población  ignorante 
y  apasionada  puede  perjudicarse  á  sí  mis- 
ma como  un  individuo  se  perjudica  á  sí 
propio.  Silos  mbmos  elementos  de  fuerza 
se  forman  por  un  príncipe  ,  y  corte  suya  , 
ó  por  los  individuos  que  la  dirigen  ,  no 
basta  esto  tampoco  para  sentar  que  su  re- 
iMiltado  esperiudicial;  este  resultado  es  pro- 
picio ó  adverso  según  las  luces  ó  intencio- 
nes de  los  qiie  dan  impulso  á  estas  fuerzas. 


a/fS  ÍRAtAOO    út  LEGIáLACÍOÑ 

Supuesto  que  la  fuerza  ó  potestad  forma 

la  ley  ,  sigúese  que  en  donde  quiera  qne 
hallamos  unapartedela  población  obrando 
constantemente  sobre  la  otra  ,  halla- 
mos igualmente  leyes.  Los  Rusos  ,  Tur- 
cos, Egipcios ,  y  Persas ,  están  pues  suje- 
tos á  leyes  del  mismo  niodd  que  los  Fran- 
ceses ó  Ingleses ;  porque  tanto  en  los 
unos  como  en  los  otros,  encontramos  la 
mayor  parte  de  los  elementos  de  fuerza 
que  forman  las  leyes.  Pero  etiste  una  no- 
table diferencia  entre  unos  y  otros ;  la  ac-» 
cion  que  resulta,  en  los  primeros ,  del  ejer- 
ció de  la  potestad  ,  no  se  describe  casi 
nunca.  En  los  segundos ,  por  el  contra-*' 
rio  está  descripta  en  los  mas  de  los  casos 
en  que  ella  debe  ejercerse  ;  de  cuya  dife- 
rencia resulta  qiíe  esta  acción,  en  los  unos^ 
está  sujeta  á  todas  las  variaciones  instan- 
táneas que  experimenta  la  potestad  que  la 
produce  ,  y  que  ^  por  consiguiente ,  es  á 
menudo  irregular  y  desordenada  ;  mien- 
tras que  en  los  otros  la  descripción  de  la 
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ajccíoi^  de  la  potestad  ó  ley  contri huve  á 
hac^r  njcis  uniforme  y  regular  csla  acción. 
AIg[uuo$  ejemplos   darán  mejor    á   co- 
nocer la  diferencia :  supongo  que  un  sultán 
j  \xii  eipper^do^  de  Austria  tienen  ^ml^os 
^QÍ^^d,(^d  d^  echjar  un  tributo  sobre  sus 
subditos,  P^rah^cer  unaffuerra,  para  so- 
j[\i^ar  ó  exterminar   una  nación.   Uno  y 
otro  Qstan  ipovidos  por  una  misma  causa  ; 
se  dirigen  hacia  el  mismo  fin ;  disponen  de 
la^s  ipl^pnias  fuerzas ;  y  sus  vasallos  tienen 
ígualxnente  que  entregar  una  parte  de  los 
medios  suyos  de  subsistencia.  Por  una  y 
otra  parte,  hallamos  á  dependientes  del 
gobierno  con  manos  para  recibir  ó  tomar 
el  dinero  de  los  subditos ;  á  ^ejites  armadas 
dispuestas  á  prestar  auxilio  á  estos  depen- 
dientes ;  por   ambas  partes   nos    encon- 
tramos con  recaudadores  que  tienen  cajas 
para  meter  este  dinero  ,  y  soldados  para 
custodiarle;  nos  encontramos  ,  adqnias  , 
con  ministros  que  atraen  jBSte  flinero  hacia 
sí ,  y  le  distribuyen  según  su  voluntad  y 
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la  dirección  que  les  está  dada ,  por  uña  ú 
otra  parte ;  fínaimente  hallamos  á  un  señor' 
que  da  ó  se  reputa  que  da  et  impulso  á  la 
máquina  entera. 

Todos  estos  elementos  de  fiiérzá ,  cuya- 
reunión  forma  la  ley,  se  asiemejan  en  todos* 
los  paiges;  no  existe  diferencia  ninguna 
entre  uno  y  otro ,  mas  que  eñ  cuanto ,  en 
el  uno ,  la  acción  de  esta  potestad  ó  ley  se 
ha  descripto  en  cuantos  casos  debe  ejercer- 
se ella ;  mientras  que  no  lo  ha  sido  en  el 
otro.  En  aquel  de  áinbos  países  en  que  se 
ha  descripto  de  antemano  la  acción  de  tá 
potestad,  cada  uno  de  los  elementos  dé 
fuerza  que  la  componen ,  desde  el  último 
dependiente  hasta  el,prímer  ministro ,  ar- 
regla su  acción  por  la  descripción  que  sé 
le  ha  dado,  y  cada  uno  dé  los  subditos  rio 
experimenta  de  esta  acción  mas  que  la 
porción  que  se  le  ha  asignado  por  la  des-^ 
cripcion.   En  aquel  de  íos  dos  paises  en 
que  no  se  ha  descripto  de  antemano  la 
acción   dé  la  potestad  ,  los  movimientos 
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s\iyos  son  mas  desordenados ;  y  cada  uno 
de  los  elementos  que  forman  esta  potestad , 
obra  con  mas  ó  menos  violencia  y  con  mas  ó 
menos  parcialidad. 

El  gobierno  que  obra  sin  haber  déscripto 
anticipadamente  las  diversas  especies  de 
acción  que  tira  á  ejercer,  podria  compa- 
rarse con  una  máquina  de  vapor,  que 
careciera  de  regulador;  sus  movimientos 
serian  irregulares ,  tardos  ó  atropellados 
alternativamente.  El  gobierno  que  no  pro- 
cede, por  el  contrario,  mas  que  después 
de  haber  déscripto  las  accionen  que  él 
quiere  producir,  camina  con  pasos  iguales; 
y  la  descripción  que  él  hace  al  público,  es, 
en  cierto  modo ,  el  reguiador  que  da  uni- 
formidad á  sus  movimientos.  Pero  es  me- 
nester guardarse  bien  de  creer  que  la 
adición  del  regulador  á  la  máquina  guber- 
nativa mude  su  naturaleza  ó  efectos ;  si  ella 
(^stá  armada  para  atraer  la  subsistencia  de 
los  pueblos  hacia  los  hombres  de  la  auto-' 
ridad,  cuanto  mas  regular  sea  en  sus  mo- 
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vimientas,,  tauta.  ^iqjor  d^aeiiip^ftara  sil 
oSjQÍo;  siBrá  ip^s  durable  y  vigorosa  con 
ello.  Uii  pyeblo  pueUe  tei^er  pues  leyes 
descriptas  y  autoridades  que  las  observen; 
puede  tener  un  gobieruo  cuya  pccioq  sea 
uniforme,  y  verse  suoKjimente  oprimido 
sin  embargo.  Puede  hacerse  uso  dq  la  re- 
gularidad en  él  saqueo  y  repartición  del 
botia ,  como  puede. hacerse  uso  de  ella  en 
cualquiera  otra  cosa ;  pero  no  es  menester 
creer  por  esto  qHe  sean  mas  felices  los  in- 
dividuo$  que  son  saqueadosi;  únicamente 
hay  mas  uniformidad  en  las  extorsiones. 

Las  leyes  qi^e  rigen  á  los  pueblos ,  son 
una  potestad,  la  cual  puede  producir 
malos  efectos  así  como  puede  producirlos 
buenos.  £1  decir  qv^e  un  pueblo  está  sujeto 
á  un  régimen  arbitrario ,  no  es  pue3  decir 
otra  cosa  sino  que  está  sujeto  á  i;na  fuerza 
irregular  y  desordenada.  Siesta  fuerza  no  es 
perniciosa  por  su  i^aturale^  9  pl  mal  que 
ella  hace  no  es  igualiuente grave  en  cuantos 
casos  se  asemejan,  £1  afirmar ,  por  otra 
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parte,  que  un  pueblo  está  síij^tfo  ú  uii 
régimen  legal ,  es  decir  muy  sencillamente 
que  la  fuerza  ó  potestad  á  qtie  él  obedece , 
obra  de  un  modo  igual  en  todos  los  casos 
semejantes.  Si  esta  fuerza  es  maléfica  , 
hace  á  cuantos  ella  alcanza  y  se  hallan  en 
una  misma  situación ,  un  mal  que  con 
escasa  diferencia  es  el  mismo*.  Estas  son 
las  principales  diferencias  que  podemos 
notar,  en  innumerables  casos ,  entre  lo  que 
se  llama  el  régimen  arbitrario  y  el  legal ; 
son  á  veces  tan  malos  el  uno  como  el  otro ; 
y  aun  quizas  no  es  imposible  que  este 
régimen  arbitrario  sea  preferible  á  aquel 
que  se  dice  legal.  El  sujetarse  á  las  leyes 
de  un  estado  ,  es  sujetarse  á  la  potestad 
que  allí  reina ;  es  obedecer  á  la  necesidad ; 
pero  esta  sujeción  no  es  necesariamente 
un  bien. 

.  Hay  escritores  que  ponderaron  hasta  la 
ridiculez  los  beneficios  del  gobierno  que 
llaman  ellos  legal.  Estos  beneficios,  en 
efecto ,  son  inmensos  para  los  pueblos  que 
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no  están  sujetos  mas  que  á  buenas  leyesy 
pero  son  malos  para  los  sujetos  á  leyes  que 
son  adversas.  Un  poseedor  puede  usar  de  al- 
guna regularidad  enellaboriode  un  cortijo ; 
puede  señalar  á  cada  uno  de  sus  agentes ,  las 
reglas  que  ellos  deben  seguir  en  la  admi- 
nistración de  sus  rebaños;  puede  deter- 
minar las  horas  en  que  los  llevarán  á  pacer , 
la  temporada  en  que  habrá  licencia  para 
juntarlos  y  aun  la  edad  en  que  serán  en- 
tregados al  carnicero.  Si  es  señor  de  escla- 
vos, puede  hacer,  para  ellos ,  reglamentos 
análogos  á  los  que  él  haya  hecho  para  sus 
rebaños;  nuede  determinar  las  horas  de 
faena  diaria  á  que  estarán   obligados,  \a 
cantidad  de  alimentos  que  se  les  acordará , 
el  número  de  azotes  que  se  les  dará  en  de- 
terminadas circunstancias;  puede  hacer,  en 
una  palabra,  un  reglamento  tan  bien  es- 
crito y  tan  advertido  como  el  código  mas 
admirado.  Luego  que  todo  se  haya  arre- 
glado por  este  estilo,  los  brutos  y  hombres 
estarán  sujetos  á  unTégimen  legal;  es  decir,' 


LIBRO  ÍI  ,   GáP.  III.  255 

que  la  acción  de  la  potestad  á  que  se  hallen' 
sujetos ,  se  habrá  descripto  de  antemano ; 
pero¿  es  menester  concluir  de  esto  que  se 
hallen  mucho  mejor  con  ello?¿  Tendrán, 
con  ello ,  una  mayor  porción  de  libertad  ? 
Si,  para  ser  libre  y  pasarlo  bien  ,  le  bas- 
tara á  uno  el  no  estar  sujeto  mas  que  á 
leyes,  cuyas  disposiciones  se  describieran , 
no  valdrían  la  pena  de  disputar :  los  go- 
biernos menos  condescendientes  podrían 
consentir  en  ello ,  sin  perder  cosa  ninguna 
de  su  autoridad.  La  cuestión  no  puede  ser 
pues  si  se  sujetará  uno  á  leyes  única- 
mente ,  sino  si  se  sujetará  á  buenas  leyes 
solamente. 

No  siendo  las  leyes  mas  que  fuerza ,  no 
podemos  juzgarlas  bien ,  mas  que  exami- 
nando los  diversos  modos  con  que  ellas 
obran  sobre  los  hombres ,  sea  que  ellas  los 
modifiquen  directamente ,  sea  que  no  los 
modifiquen  mas  que  de  un  modo  indi- 
recto ,  obrando  sobre  las  cosas  que  son  de 
uso  suyo.  Es  necesario  pues ,  para  conocer 
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loi^  efectos  swyog^  expQpi^r,  cqjppp^élU»  p^ue- 
den  alpai^4^ir  á  \q$  hpfíijfffí^ ,  q.^,  les  ,^ti^n 
suktos*.  .  ,  . , 
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acción  y  es  necesario  pues  considerar  á  los 
hombres  aitierñativfafnente  y  cerno  agentes  y 
siigetos.  Es  preciso  examinar,  por  un  lado, 
cuales  son  las  causas  que  los  determinan  á 
obr^r  s&bre  9Í  mismos  q  seraejantessojes^  y 
por  otro,  cuales  son  las  causas  que  los  obli- 
gan á  ceder  á  la  que  se- ejerce  sobre  ellas. 

Ya  se  -^ba  Hecho  observar  que  las  divi- 
siones y  clasiíióácíones  no  son  mas  que  mé- 
ipdos  propips  para,  facilitar  nuestras  ope- 
rogipiies  inlelect}ialcs';.y  irepro(^i:|2f:Q  ahora 
esíaíObservacÍQUy  á  Gui  de  que  ninguno  se 
imagine  que  cuando  considero  bajo  ¿Rver- 
sosf'üs|>ectos  al  hombree  j  supongo  en  ¿1 
íánios*  entes '  distintos  como  hay  aspectos 
•fclaib  Jb'  que  podemos  conteinplarle.  ' 

^'A&i'de  poner  algún  orden  en  misideas*^ 
consideferé  álbs  h- mbresrbajo  tres  div-er- 
sós  aspectos ;*efl  sü^tói'jganós^ físicos , •  ensos 
fáéultades  iníelétílüales  v  morales  ó  afectos. 
Estas  diversas*  partes  de  ellos 'líüsoiüs  no 
están  separadas  dn  la  naturhle^a',  como  lo 
estaii  en'mieuiroi  áflimos^;  Aun  apodemos  di- 
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vidimos  sobre  el  no&ibre  que  conviene  dar 
á  cada  una  de  ellas;  pero,  para  darme  á 
entender,  no  me  es* necesaria  mayor  pre- 
cisión aquí. 

Cada  ODO  comprende  muy  bien  lo  que  yo 
designa  con  ]as  voces  órganos  físicos ;  son 
las  partes  materiales  de  nuestix)  ser ,  inter- 
nas ó  externa^  :  tales  son  los  órganos  del 
tacto,  vista,  oido,  gusto,  y  otros. 

Por  nuestras  facultades  morales  j^cnútn- 
do  las  aficiones  i  ó -aüieetos  de  que  somos  ca- 
paces :  el  amor,  odio,  venganza ,  esperanza, 
temor,  en  una  palabra-  todas  nuestras  pa- 
siones de  cualquiera  naturaleza  que  sean. 

Entiendo  por  nnesirsís/aqultades  inte" 
lecütales  las  diversas  operaciones  del  en- 
tendimiento que  designamos  con  los  nom- 
bres de  percepción-,  comparación,  racio- 
cinio j  imaginación  y  dema&,  y  los  órganos 
en  que  ó  por  cuyo  medio  se  ejecutan  estas 
operaciones. 

Comprendiendo ,   en  estas  tres  partes , 
aLhombre:  todo  entero,  nos  es  imposible 
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hallar  lá$  causas  de  la  acción  que  ^coia  paste 
del  ¿enero  humano  ejarce  sobre  la  oira^  á 
no  buscarla  c^  algunas  necesidades  fiisicas , 
en  varías  pasiones,  en  diversas  ideas (6  jui- 
cios. £s  menester  que  hallemos  igaakbeDte , 
en  una  dé  estas  partes  del  hombre^  las 
causas  que  lo  detw minuoi  á  ceder  á  la  acción 
que  se  ejerce  sobre  ^  por  sus  semejantes. 
En  este  momento,  no  me  propongo  «zr 
poner  las  diversas  cansas,  bajo  cayo  influjo 
lionén  ó  no  progreso  los  órgraios  físicos  j 
facultades  intelectuales  del  hombre.  No 
quiero  exponer  tampoco  las  'dromstanoias 
fin  que  cievtos  afectos  se  isniaaififiestaii  con 
preferencia  á  otras;  son  materias  de  que 
trataré  tn  los  siguientes  libres«  £1  único 
objetq  que  ahora  me  propongo^  es  hacer 
ver  cuales  son  las  causas  generales  que  de- 
terminal!  á  una  par^e  del  género  hnmaoo  i 
obrar  sobre  la  otra ,  y  las  causas*  qoe  obligan 
á  esta  á  obedecer  á  la  acción  <de  aquella  ó 
librarse  de  ello.  Únicamente  formándonos 
justas  ideas  sobre  estas  cansas,  sabremos 
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coalas  aon  las  divecsos  elementos  de  ffue  se 
componen  aquéllas  potestades  á  que  se  da 
et  úombre  de  le  jes . 

HHo  tenemos  k  conciencia  de  nuestra 
existencia  y  de  los  diversos  objetos  que  nos 
cirwiidañ,  mas  que  por  ello  que  pasa  en 
nok)tro« ,  6  por^lasr  impresiones  que  lo« 
objetos  exteriores'  hicieron  sobré  nuestrbs^. 
chrganos.  Tifo  podríamos  saber  que  existitíios 
6  que  alguna  cosa  exisr^  fuera  de  nosotros, 
si  ningún  objeto,  interior  6  exterior v  nos 
hiciera  impresión*      ,    .  •      • 

Una  impresión  que  no  produjera  en  no- 
sotros gusto,  ni  esperanza  de  el,  dolor, 
m  teinor  de  ¿1»  5cwa  como  no  existente 
para  nosotros ;  no  podriá  hacernoS  CJSC'J^ 
una  acción  que  no  nos  acomodara  ni  impe- 
dimos Isr  ejecución  de  otra  hacia  la  que  nos 
hiilláramos propensos.  Es  menester,  para 
determinamos  á  obrar,  que  seamos  movido» 
por  impresiones  agradables  ó  por  impre- 
siones penosas. 

Cada  una  de  estas  dos  especies  de  sensa- 
ciones'se  divide  en  otiras  muchas;  y  pode- 
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mos  lifiícer  tantas  clases  de  «lias  coantá^ 
partes  diyersas  hemos  coatado  en  etfaombre. 
Este  puede  ser  movido  en  sus  ¿rganos  fisi- 
eos,  eiib sus  afectos  morales,  y  en  sus  facul- 
tades intelectuales  •  . 

Se  da  el  nombre  de  gustos  ó  dolores 
físicos,  á  las  sensaciones  agradables  tí  do- 
lorosas  producidas  inmediatamente  sobre 
alguno  de  nuestros  órganos  materiales  j  por 
el  contacto  de  cualquier  objeto  ,  por  la  po- 
sesión ó  carencia  de  un  objeto  necesario  á 
nuQstra  existencia ,  6  por  la  lesión  de  algún 
órgano  nuestro  • 

•Se  da  él  nombre  de  penas  y  gustos  mo- 
rales ,  á  las  impresiones  dolgros^s-ó  ftgrá- 
daWsS  que  --cxpéninéntamos  en  nosotros 
mismos  y  sin  que  podamos  atribuirlas  á>nin- 
gun  órgano  particular,  y  que  son  una  re- 
sulta de  la  impresión  que  hieiiéron  en 
nuestra  imaginación  los  olgetos  exteriores , 
tales  como  los  gustos  6  dolores  experimen- 
tados por  seres  para  con  los  que  nos  senti- 
mos con  simpatía  ó  antipatía. 

.Se  da  el  nombre  de  gu$los  .ó  ímales  inte* 
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lecluales  á  los.  qa^  coaoaioevén:  imiettra 
inteligencia  :  así.f  ]a<leotara  4^  una  btteaoa 
ohm  y  Ja  isadagackm  \  *  y  <  especialmeate  cl 
d^sculnrimieoto  dentina  verdad ;  la.  solueioii 
de  un probliema^lifictilttto^,  la  refutación 
4e .  ^n  error  íp^nkickso ,  tSKín  foiros  taaitos 
^ozos  propios  de  la  inteligencia;    .        i : 

No  formando  todas*  ias^pantes  del  hombre 
miQis  ^ue  un  sistexna ,  obran  .de  K^ODitinao  :la5 
fm^i  s<^e.]as  ^tras<;  y^io  Diiscao  .sacenLe 
con  sus  afectoSiiUn  -  dolor 'físico;prdduoe 
cop  frecuencia  olvo  moral ;  y  uno*  moiiái  fpoor 
poquísimo  fuerte'^  prolongado  que  sea » ¿no 
tarde  en  acarrear  -  males  físicos.  £1  dolor 
que  nos  causan  la  perdida  de  una  persoíoa 
<pie  nos  es  querida,,  la  de  tiuestrot cajudal^S 
fama ,  puede  engendrar  en  nosotros  desór- 
denes físicos  bastante  graves  para  ocasio^ 
narnos  la  muerte.  Del  mismo  modp  ,  varios 
dolores  meramente  físicos  pueden  modificar 
nuestro  carácter  motal  hasta  el  gcado  de 
hacerle  desconocido ,  ellos  puedan  destiMiiir 
Jiu.estras  esperanzas^ infundir^psdbsmares^ 
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aun  entibiar  los  afectos  que  prófesámoi  A 
ases  tros  amigos  ó  deudos. 

Si  varios  males  {lúco¿  BüCAtv^wai  cooa^ 
á  maniido  penas  morales ,  y  se  confoBdiMí 
CDX'«istaS)  los  gusiOBÍisicasí  qijve  rienda  sa 
faeate  eu  una  baeua  comfilwioiR;  producea 
á  menudo  taiabdeti  gastos  morales.  Un  so- 
geio  coyos  órganos  todos  desempeñan  con 
facilidad  las  diTersas  iuactones  á  ^^  los 
destinó  la  naturaleza ,  qae  La  salbfeeiio 
loda^.sifs  itecesidades ,  y  que  e^:tpOfimélila 
ai;pella  asf^wie  de  oontento  que  proponsio- 
ñau  I»  salud  y  carencia  de  toda  peiMi',  se 
abaudoña  mucho  mi»  fácilmente  Á  k  espe- 
razizary  á  todos  lee  aiecftos  dcitceis  j  bené*- 
volos^  que  no  lo  baria  en  upia  "aferente 
situación. ;  su  yida  es  mas  cotnu&ieatiim ;  y 
se  ideiítüica  él  mas  coü  sus  semejatites.  £¿ 
general,  uu  hombne  feliz^es  bueno;  y  un 
malvado  es  un:  desdichado  esi  todo  el  sen* 
tido  pcopio  def  ki  j^labra:  Lo  cual  pt^ie 
hacernos  ^u^gar  dé  los  gustos  de  que  goasan 
los  tiranos*,  y  de  ks  costumbres  de  ks  na- 
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cioáes  á  iss  que  hacen  desdichadas  para 
fcMrmatiastnmieBiD^mas  dóciles  de  ellas  (i). 
Las  peiias!  ó  do4MÍ»  fisicos  na  engen- 
drán^  'sm  v6iabÚ!go  íslempre  penas^  morales 
corceiathrás  f'socede  con  mticha  firecuenóia  y ' 
por.  dt'^contrário;;  que  nos  proporC^ionamos 
gustes  .moralte  pormedio  de  las  peñas  fí- 
sicas que  ws  lomamos.  Por  medio  de  pe-^ 
nosas  'Y  cominuas  tareas ,  adquirimos  nues- 
tra independencia  9  y  aseguramos  medios' 
de  Mibsisteiieía  ó  una  buena  educación  á 
Hoestros  hijos. 
-^  liOS'gmios  fídcorprodtieen  sadsracciones 
morales  á  veces,  pero  ^o  los  producen  siem- 
pre :  no  es  cosa  rara ,  por  el  contrario ,  que 
pnjMluBCftijp  infinitas  moles.  Los  habituales 


•  >,  '• 


(é)  Un  boifAre  ^úe  esi'á  agitado  cén  pasiones  ma^ 
léficas  V  ¡es  tai  hotíibre  que  sufre ,  porque  semejantes 
p^iout)^  eAg^adrf  9V  el  dolor ;  ^fo  n^  ^  $igu«  qu^ 
up  bpmbre  qve  mkfi  %e^ii  pitado  siempre  con  p^i- 
stones  maléficas.  Decimos  á  menudo  de  un  pobre , 
es  un  desdichado;  pero  no  diriamos  de  uno  que  es 
desdicKlidó  :  é^  un  perverso* 

I.. 
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excesos  de  alimeiito-ó  bebida,  eoalesqaiera 
que  sean  los -gustos  que  los 'acompañan ,  no 
tardan  en  acarrear  do)(»rés  de  toda  especie. 

Los  gozos  morales,. ignalmenle'qae  los 
gustos  físicas  engeadrrai  con  frecuencia 
penas  de  una  mi»na  •natureteza.  Así,'el 
individuo  ^e- satisface -nn  afecto  moral» 
tal  como  el  odio,  enTÍdia ,  cálerí,  ¿Tengan- 
za,  experimenta  fiegaramente'UH  gasto -eo 
el  momento  de  entregarse  -á  una  de  «stas 
pasiones ;  pero  ■el  guste  esíseguido  ^siempre 
de  penas  morales,  mas  6  menos -graves ,  mas 
ó  menos  durables  tales  como  el  temor,  arre- 
pentimiento ,  -  menosprecio  -de  «í  mismo , 
deshonra. 

No  bay^  en  una  palabra,  ninguDa  espe- 
cie de  gustos  ó  penas,  que  no  pueda  engen- 
drar otros  gustoe  ó  penas  ;  y  no  solamenie 
para  el  que  se  entrega  á  ellos ,  si  no  para 
infinitos  individuos  también.  Una  rara  in- 
Tencion  puede  producir  vivísimos  y  mnj 
durables  gustos  para  el  qne  es  autor 
suyo  i    pero  los    producirá   también  para 
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lofi  mas. de  los  honibve&jqué  y^lSW  ttf^S)f<^l' 
No  se  prdpagan:la»'píena0icoi3i.iiieQp)!;T4- 
pideflsy  extensión  que  Jos  .gastos ;. los -gozos 
que  Cesar  y  sucesores  suyos  ^  proporcio- 
naron i  sí  mismos ,  séipagáron  qo|v  W^  4fí$- 
dichas  de  infinitas:  naciones.       .  : 

La  distinción  de.  Ips  diferentes  esf^ecles 
^e  gustos  y  penas  que:  somos  capaces  de 

«ii^rímentar,  es  n^^y  importante  en  la 
mpcftl  y.legislacioa.  Por  no  babeóla  hecho,  se 
enlre^ron  los  .hombres  á  •  tantas  controver- 
átks  sobive  laS' verdaderas  causas  de  sus  accio- 
nes y  juicios,  y  dejaron  impunes  á  veces 
hechos  punibles.  Varios. fílóspf os  4ij ¿ron 
que  el  hombre^  en  sus  accioi^es  y.  juicios  , 
no  se  dirige  mas  que  por  los  afectos  agra- 
dables ó  dolorosos  que  ¿1  experto^enta ,  por 
gastos  d  penas ;  y  entendiérpP)<coneilo  todas 
las  especies  de  afectos  de,qu6  somos  capaces; 
no  solamente  nuestrojs  gozos  ó  dolores  físi- 
cos ,  sino  tambieni  nuestros  dolores  y  gozos 
morales  ¿  intelectuales,  npestifos  temores.^ 
«nuestras  .^speran^as  I  y  cnantojs  afectps  di- 
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maaáa  Ae  la  simpaiia 'yi^átípafib.  Lin»- 
tándó  oiros^  emstkxwe»  ál  Mnúáof  de  las  yo- 
€65  ga»tb¿  y  penas  j  ¿las  peaiis  y  gustoi 
meramente  C&sicog^  «MiuméMm  con  i^Mti 
que  fio  siempróij^iígiasi  «)  gteijto  j  éolotú 
hombre  ;  y  no  eareciárdA  dé  éjempios  para 
justificar  $a  ddetrina  t  BjÉmétúh  á  loa  pile- 
ros de  jcálnÉrrtíkr  al  gétíeto  hamanoy  ée 
corrümpéi'  la  múíel  j  y  ^  eon  el  fin  de  háú^ 
mejoriés  á  los  tvombre^,  ^oeutárotf  tmcef»- 
les  ¿réér  en  efeetdft  nkí  eattsál ,  y  pét^ft^dtr* 
les  qué  ellos  deMan  iiíúpméf»^  afgteaas'  pÁ- 
vaciónes  d^tfjeiársfs  á  dcüoves  "st»  motivas;. 
Los  ért^res  qtfe  se  totíieúéHm  en  lá  h^ 
gf elación,  no  ftét^ñ  m^ñofiT  üíiftiero^d  íH 
grates.  Sé  sa^tíyt&  utíás  tédÉá  qtte  ,  páWi 
apreciar  la  feticidckl  ^t  nü  pueblo  y  no  érti 
itfeóesarío  hacer  acendón  dé.  modéititigtiBé  i 
snsí  gdzós^  flfeiéóáj.yqúié'lft  nadott  mas  fel]¿ 
éfk  lá  4üe  íehia  íiricSié^^^ieMi^dád^  qn^  ^^ 
tisfsMiet/  cdmo  si  Ití  félteMád^tíó  sé  üémpá*- 
siera  inks  quíe  éé  he^\*iíb1áei  ,  bfr«s  séi  pté- 
tendió  'qñ'é  léí^^gdssoA  7  dt^Oí'é^iffisR^os  eMh 
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las  únicas  cpsas  que  fuera  necesario  tomar 
en  con&ideraeion ;  que  un  pueblo  que  tenia, 
kis  m&d&M  de  apagar  su  sed^  de  saciar  su 
apetito^  y  de  gisarecerse  comra  la-  imem'^ 
peri^  áú  las  estamones  ^  efa  el  mas  didioso 
de  todos  los  pueblos,  y  not  tenia  ya  nada 
que  desear,  poniendo  asi  á  los  hombres  á 
la  par  de  los  estúpidos  bruios  que  no  se 
engordan  mas  que  para  llevarlos  á  la  car'- 
nicería ;  y  alguosís  ,  finalmente ,  ^c  preten- 
dió qlte  si  los  pueblos  podían  aspirar  á  al* 
gunos  gOzo^s  niocai^  ó  intelectuales,  los 
gobiernos  eran  los  supremos  juscés  de  la^ 
calidad  y  cantidad  suyas  que  debian  acor- 
dárseles. Se  admitió  ciertamente  que  los 
liotÉíbres  podían  ser  jueces ,  sin  p&KgtH>s  de 
la  calidad  y  cantidad  de  los  alimentos eicigi- 
dos  por  su  estómago  ;  peto  no  se  admitid 
!gtaatm€mte  qne  pudieran  serlo,  ^n  péfígró, 
dé  lá^cblicfed  y  Cantidad  eMigidkS  poí^  su 
espMtIU; 

Aun  se  llegó  mas  adelante;  tratóse'  de 
sujetar  sus  afectos  mt^t'ales  á  tas  íntsmaS 
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reglas  que  sas^^cultades  intelectuales  se  de- 
fendió que  era  menester  querer,  á  unos  in- 
dividuos ,  hasta  el  grado  de  hacerse  matar 
uno  por  ellos ;  á  otros,  h^ia  el  grado  solar 
ment-e  de  hacerse  esclajvossuyos  y  ocuparse 
en  su  servicio  ;.  ¿  algunos  para  comprarles 
exclusivamente  sus  mercaderías ,  aun  cuan* 
do  son  caras  y  de  mala  "calidad ;  y  á  va- 
rios, finalmente,  hasta  el. grado  únicamente 
de  entregarles  sus  sobras,  é  impedirles 
morir  de  hambre.  Las  antipatías  se  arregla- 
ron COV90  las  simpatías ,  y  se  arreglaron 
con  el  mismo  espíritu. 

No  tenemos -que  examinar  aquí  estos 
diferentes  sistemas  :  la  única  cosa  que  era 
mi  ánimo  hacer  notar ,  es  que ,  para  cono- 
cer las  causas  y  efectos  de  la  acción  que  los 
hombres  ejercen  unos  sobre  otros,  es  me* 
nester  examinarlas  diversas  especies  de 
afectos  de  que  son  capaces ;  es  menester 
examinar  todos  los  gustos  y  penas ,  cuales- 
quiera que  sea  su  naturaleza ,  que  son  It 
causa  y  resultado  de  esta  acción. 
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CAPITULO  V. 

De  las   penas  y  gustos  físicos  considerados  como 
elementos  de  la  poiestad  de  las  leyes.  De  los 
;  juicios, que  varias  sectas  religiosas  y  filosóficas     \ 
ibrm^ron  sobre  losj;ustos  y  penas  de  esta  especie. 

Si  observamos  cuáles  san  las  oausais  que 
-delepminán  á  una  parlen  del  género  bama- 
no  á  obrar  sobre  otras/  hallareúios,  en  el  * 
húmero  de  las  principales/  el  deseo  de  con- 
seguir algunos  gozos  físicos,  y  el  de  evitar 
algunas  penas  dé  la  misma  naturaleza.  Con 
el  fin  de  eximirse  de  las  penas  que  el  trabajo 
exige ,  y  con  el  de  lograr  abundantes  víve*^ 
res ,  vistosos  vestidos ,  y  habitaciones  cómo- 
das, poseien  unos  hombres  á  otros  con  título 
de  esclavos.  Con  el  mismo  fín,  en  todas  las 
naciones,  una  parte  de  la  población  domii- 
jia  I  ó  trata  de  doniinar  sobre  las  otras^  j 
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para  no  expomerse  á  yarios  males  físicos 
mas  ó  menos  grares ,  obedecen  los  hom- 
bres designados  con  el  nombre  de  gober- 
nados ,  subditos  d  esdavbs,  á  la  acción  que 
se  ejerce  sobre  ellos.  La  historia  del  géne- 
ro humanó ,  en  una  palabra ,  no  se  com- 
pone mas  que  dé  luchas  á  que  dio  origen 
el  deseo  de  alzarse  con  los  go^os  físicos  de 
todas  las  especies  y  echar  sobre  otros  todas 
las  penas  del  mismo  género. 

Si  hiciéramos  la  análisis  de  lodashs  leyes, 
hallaríamos  qtie  la  arersion  á  lo»  dolores  fí- 
sicos, Y  el  deseo  de  laá  satisfacciones  de  la 
misma  naturaleza ,  son  uno  de  los  prin^i^ 
pales  elementos  de  potestad  de  que  se  com- 
pone cada  una  de  ellas.  No  se  trata  ahora 
de  examinar  si  esta  duplicada  «endenciár  es 
un  bien  ó  mal  ;  me  basta  coif  hacer  notar 
que  ella  existe,  y  que  está  enf  la  naturales 
del  hombre,  y  que ,  por  consiguiente ,  nc 
e^tá  la  destrucción  suya  en  poder  de  ningu- 
no. Miraron  siempí^  las  nacioü^s  como  uto 
bien  Tos  gozos  físico»  que  se  les  proporcio- 
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náeott,  y  cómo  un  mal  los  dolores  que  ^  bi* 
ciaron  caj^r  sobre  eUas. 

Los  jaicios  que  se  bicieroa  sobre  1^  go- 
zos y  penas  de   esta  especie  y  parecen  no 
haber  sido  sin  embargo  uniformes  en  todos 
los  indiriduos.    Se  hallaron ,  en  todas  las 
edades  del  mundo,  diversas  personas  qtie 
se  gloriaron  de  resignarse  ó  aun  arrostrar 
con  una  cierta  especie  de  dolores ,  y  de 
despreciar  una  cierta  clase  de  gustas;  las 
cuales  personas  fueron  objeto  de  la  general 
admiración.  Aun  se  fué  hasta  reducir  á  sis- 
tema el  menosprecio  de  las  sensaciones  fí- 
sicas,  agradables  ó  dolorosas  :  no  hay  nin- 
guno que  ignore  las  máximas  de  los  estoi- 
cos, y  de  algunas  sectas  de  devotos  sobre 
este  particular.  Habiéndose  admirado  estas 
máiámas  por  inumerables  personas  ?  de*^ 
hemos  creer  que  los  hombres  que  iiñpusié- 
ron  como  una  obligación  á  sus  semejantes 
la  abstinencia  de  los  gustos  y  el  ejercicio  <iel 
dolor ,  quisieron  dar  al  género  humano  un 
impulso  contrario  ásu  naturaleza?  6  es  me* 
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nester  mirar  como  si  f«era  YÍcib$a  por  si 
misma  la  propensión  que  nos  iuclína  á  so- 
licitar lo  que  nos  llsongea,  y  evitar  lo  que 
X10S  ofende  ? 

Cuando  se  abraza  un  sistema  por  un 
considerable  número  de  hombres  que  do 
tienen  entre  si  relación  ninguna  de  ieteres; 
cuando  entre  los  qne  le  han  abrazado^  se 
hallan  muchos  que  no  son  menos  notables 
por  su  capacidad  que  por  sus -costiimbres ; 
cuando  analmente  este  sistema  pasa  de  una 
generación  á  otra ,  y  se  encuentra  en  diver- 
sos pueblos  que.no  tienen  venganza  nin- 
guna unos  con  otros,  y  que  aun  parecen 
no  tener  el  mismo  origen,  podemos  estar 
seguro  de /que ^  si  el  conjunto  no  es  ver- 
dadero, hay^á  loinenos,  en  lo  substancial , 
importantes,  verdades  que  hacen  eco  en  los 
ánimos,  y  que  les  impiden  advertir  los  erro- 
res que  se  mezclan  con  ello :  tal  es  el  sistema 
que  hace  estribar  la  moral  sobre  el  .menos- 
precio de  los  gozos  y  dolores  físicos^  siste- 
sasL  que  abrazaron  devotos  y  filósofos,  se 
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admitió  enire  las  naciones  de  la  antigüedad 
como  entre  las  modernas  y  que  se  halla  en 
los  Asiáticos  y  Europeos ,  y  que  encontra  - 
mes  hasta  en^los^salvages. 

Admitimos  y  en  nuestros  teatros ,  que  se 
nos 'represen  ten  diversos  personages  felices 
por  sus  gozos  morales  n  intelectuales  :  un 
padre  que  vuelve  á  hallar  á  unos  hijos  que 
tuvo  por  perdidos7T»á  madre  que  Sie  goza 
con  la  felicidad  de  su  hija ,  un  amante  que 
habla  otra  vez  á  su  dama,  nos  infundan  una 
viva  simpatía  ^  tomamos  parte  en  su  gozo  , 
como  la  hemos  tomado  en  s»s  aflicciones. 
Pero  no  soportaríamos  á  personages  que  no 
hubieran  sido  dichosos  mas  que  por  sus  go- 
zos físicos  :  por  mas  vivo  que  fuera  el  gusto 
que  un  héroe  experimentará  en  hacer  una 
buena  comida,  ea  probar  delicados  man- 
jares,  vinos  exquisitos,  no  podríamos  to- 
mar parte  en  sus  gozos  ;  aun  cuanto  mas 
vivos  fueran  estos ,  tanto  mas  tedio  nos  m^ 
fundirian.  £1  espectáculo  de  los  gustos  físi- 
cos no  nos  parece  soportable,  mas  que  cuan- 
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do lo$ en^iidraticaosad^qae  tíenesTÍaes ^ 
ea  algún  modo  ^  de  inmaiemleft  :  un  aire 
pvro ,  soayes  olores ,  y  sQoidos  armoñiltóos. 
Hacemos  la  misma  diferencia  emre  h» 
doloces  físicos  j  los  morales.  Tomaioíots  parte 
en  los  dolores  de  Andrómaca,  en  k  deses- 
peradoin  deCl]temnestra;pera^nakeroiaa 
que  se  qae]ara  de  la  jaqueéará^e  un  UHil 
de  muelas  y  no  podía  moTcrnos^jior-  mas 
acerbae  que  fueran  suspenas>  Kb.lperamos 
que  se  nos  representen  males  firsioos  ,  mas 
que  cuando  sirven  ellos  paca  hacer  mas  gra- 
vea algunas  penas  morales  ;  tales  como  ks 
heridas,  q^  imposibilitan  á  un  hombre 
para  ir  á  socorrer  asa  hijo  6  amigo,  ó  para 
repeler  una  injuria.  También  toleramos 
que  se  nos  de  el  espectáculo  de  los  dolores 
físicos,  con  tal  que  el  individuo  que  está 
atacado  de  ellos ,  los  menosprecie  y  los 
tenga  por  nada.  El  Romano  que  pone  sobre 
un  brasero  la  mano  que  murió  el  lira  al  ene* 
migo  de  su  patria,  nos  causa  asombro  y  ad- 
miración. Si  esta  mano  fuera  quemada  en 
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virlad  de  las  órde&^s  de  Pt^eaa ,  y  punios 
soldados,  de  esle  príncipe^  no  nos  iülunidiriA 
semejan  te  espectáculo  mas  queborror.  JSos 
adnuramos  del  salve^  i^ue>  ep  media  de 
los  lormemos,  arrostre^. á  w>enett%o,  y  le 
proTDca  á  la  vengaBasa;  pero  nos  parecería 
un  monsir IIP ,  si  arrostrara  con  los  dolope^^ 
morales  coMoarrostra  con  los  físicos  i  si  maní* 
festaia,  .i^eVespectácttlo  del  martirio  desús 
h¡)os,  c(pl^u  mugefr  ó  padre /los  afectos  que 
él  raostra  «n  el  momento  de  su  propia  des* 
tracción  (i).  ^i 


(i)  Sí  no  tenemos  la  misma  empatia 'para  con 
indiyidxio  que  experimenta  un  gusto  ó  dolor  físico , 
(]tie  ^a  con  el  qae  experimenta  un  gozo  ó  pena 
moral,  es  fácil  ver  los  motivos  de  la  diferencia.. 
Un  gusto  físico  no  puede  repartirse  fuera  del  indi- 
viduo que  le  experimenta ;  podemos  {>roporcionar 
nos  gustos  de  esta  especie,  no  solamente  sin  que 
ninguno  sea  mas  feliz  por  ello ,  sino  haciendo  tam- 
bién la  desgracia  de  infinitos  individuos.  Pero  un 
gozo  moral  no  puede  existir^  en  general ,  mas  que 
^D  cuanto  muchas  personas  son  dichosas  ^1  mismo 
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La  adonracioii  á  que  nos  itiae ve  el  menos* 
precio  de  los  gozos  y  dolores  físicos,  no 
puede  ser  un  efecto  de  la  educación  y  preo- 
cupaciones privativas  de  una  nación  á  ¿po- 
ca; porque  la  encontramos  en  todas  las  na- 
ciones,  en  todos  los  grados  de  cíviKza- 
.cion,  y  l>ajo  todas  las  religiones.  Yernos 
que ,  en  todos  los  países ,  el  medio  mas  in- 
falible de  ganar  la  confianza  y  estimular  la 
admiración  del  vulgo ,  fué  el  de  afectar  me- 
nosprecio de  los  gustos  y  dolores  físicos, 
ó  aun  evitar  los  unos  y  volar  al  encuentro 
de  los  otros.  Muchos  sacerdotes  de  la  India 
se  imponen  voluntariamente  algunas  priva- 
ciones,  y  se  sujetan  á  uoas  penas  que  nos 
parecen  exoeder  á  lo  que  la  naturaleza  ku^ 

tiempo;  esmenesler,  para  que  él  sea  real  ^  q«ie  fe 
produzcan  afectos  de  benevolencia ,  aquellos  afectos 
que  engendran  gustos  para  otras  personas.  Las  pe- 
nas y  gozos  niorales  son  mas  sociales,  yperle.necen 
mas  especialmente  al  hombre ;  los  gozos  físicos  mi- 
ran mas  á  la  soledad  ;  pueden  ser  el  patrimonio  di 
los  animales  mas  solitarios  y  toscos. 
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mana  puede  Sobrellevar;  y  el  respeto  y 
Teneracion  que  ellos  infundan ,  son  pro- 
porcionados á  los  gozos  de  que  se  privan, 
y  á  los  rigores  que  á  sí  mismos  se  imponen: 
En  )a  religión  cristiana ,  no  se  puso  en  el 
número  de  los  elegidos  mas  que  á  los  hom* 
bres.  que  renuncráron  de  los*  placeres  sen- 
suales, y  que  supieron  despreciar  el  dolor: 
y  la  iglesia  de  Roma  no  hubiera  colocado 
nanoa  en  la  lista  de  los  santo»  á  un  hombre 
volupKioso ,  aunque  este  hubiera  sido:  el 
bienhechor  de  la  tierra.  Los'  e^oicos  conde- 
náron,  en  general,  }bs  gozos  físicos,  y  re- 
comendaron el  menosprecio  del  dolor  ,  con 
no  menos  zelo  que  los  devotos  j  y  si  los 
filósofos  modernos  son  menos  austeros  bajo 
ciertos  aspectos,  no  por  ello  desprecian  me- 
nos á  los  individuos  que  se  muestran  apa- 
sionados por  los  gozos  de  esta  especie,  y 
acuerdan  siempre  su  aprecio  á  los  que  saben, 
mostrarse  superiores^  al  dolor. 

¿Cuales  son  los  hechos  que  sirvieron  d% 
fundamento  á   eStóS  opiniones  ?  ¿  Serian 
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Útiles  por  311  naturaleza  los  dolores  físicos 
al  género  homaao ;  y  coavendria  decir,  con 
algunos  escoieos>  que  no  sop  jallos  ua  inal? 
¿  ^dan  realmente-  advei^sos  de  s¿  mismos  los 
gastos  de  la  misma  especie,  y  seria  nece^ 
sano  no  mirarlos  covo  un  bien  ? 

Debemos  observar  prknerapiQnte  que , 
aunque  los  hombres,  eageneral»  semani^ 
iíestan  admirados  de  aquello^  semjdjautes 
suyos  que  desprecian  los  dtílores  y  gozos 
físicos,  la  ten4eucia  unive^al. del  género 
humano  es  de  evitar  los  primeros; y  jsolÍQÍtar 
los  segundos.  En  tadas^ panes  ,50191  propen* 
sos  los  hombres  á  guarecerse  del  frió  «iiam- 
bre,  y  enfermedades}  en  todas-  ellas,  aspi- 
ran á  lograr  cómodas  -moradas ,  ua  .sano  y 
copioso  susteníto ,  ves^tidos  caJiehtes  ^  lige- 
ros, según  la  estación  ó.  cli»^^  y  la  ten«- 
denciadelos  individuos  que  s^  maravillan 
de  que  uuo  desprecie  los  gustos  y  dolores , 
no  es  menos  fuerte  que  la  del  resto  de  los 
hombrói. 
: Debernos  notar,  ensegui^dQ  lugar,  que  el 
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menosprecio  de  las  penas  y  gustos  físicos 
no  nos  cansa  admiración  mas  que  cuando 
el  individuo  que  experimenta  semejante  me* 
nospreciO)  no  le  extiende  á  las  ponas  y 
gu^os  físicos  de  los  demás.  Elilombré  que 
después  de  haber  sentado  como  máxima 
que  ei  dolor  no  es  un  mal  y  que  debemos 
despreciarle  9  dedujera  de  ello  la  conseci:|en- 
cia  que  él  puede  dejar  morir  de  hambre  á 
sus  hijos  ó  muger  ;  el  que  se  fundara  sobre 
la  misma  máxima  para  hacer  el  elogio  de 
Tiberio  ó  Carlos  IX^  no  seria  admirado  por 
ninguna  secta  filosófica  ó  religiosa.  No  in- 
fundiria  mas  admiración  el  que  se  fundará 
sobre  el  menosprecio  suyo  de  los  gozos  fí^ 
sicos  ^  para  privar  de  los  gustos  de  esta  es-< 
pecie  á  los  individuos  en  cuya  suerte  ka-. 
fluyera  él  de  algún  modo. 

Si  los  pueblos  veneran  á  los  individuos 
que  menosprecian  los  dolores  físicos ,  ve- 
neran todavía  mas  á  los  que  los  libertan  de 
estos.  Un  salvage  debe  saber  cantar  en  los 
tormentos  y  morir  como  un  hombre  para  ser 

Tom-  III.  2 
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admirado  aun  de  sus  enemigo^ ,  pero  lo  aera 
tódit¥Ía mas f  si,,t£on  sn  valor,  pneserva  del 
suplicio  í  algún  .•compañeros  suyo»  Un  hom- 
bre y  para  ob/^dec^  á  los  pr ecepicfs  de  su 
religión  y  déSbé  saber  sobrellevar  el  haDotbre 
y  sed,  y  despreciar  .Iaa-«ensuaUdades  deio- 
das  las  especies  ,  pero  será  muy  aprobado , 
aun  en  su  religión ,  si  da  dé  comer  á  los  que 
tienen  hambre ,  de  beber  á  los  que  UmieQ 
sed,  y  sí  1&&  proporciona  así  los  gozos  fí- 
sicos mas  Vivos  que  -sin  hombre  puede  ex- 
pepiaMatar  en  semejan i<e  situ^cioti- 

1^0  £ay  cósá«ninfgunh  contradictpria^nes* 
ias  dos  ópinianes;  por  el  contrario,  la  unaes 
consecuencia  de  lastra.  Queremos  c^üe  nues- 
tras semejantes  <lesprecien  los  dolores  qué 
lesi  asaltan  á  ellos.solos^  á  fin  de  que  se  to^ 
men  la  molestia  de  libertannos  de  los  que 
pueden  caer  sobro  nosotros;  queremos  que 
desprecien '  los  •  gozos  que  se  disfructarian 
por  ellos  únicamente ,  á  fin  deique  nuestra 
parte  «sea  algo  mayor.  Consenümos  en  pa^ 
garles  con  la  estimación  las.molestias  quese 
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taipaii.  e^o^er^icio  Butstro ,  ó  los  gustos  á 
que  ae  rQnniau  por,  «eryirnos.  Admirando 
vm  oacion  €^ :  un  siigetó  el  desprecio  que 
manitleslaé],  á  los  gozos  físicos,  seasLemeja 
á  w  vulgo  4}Uie  istiabará  el  oaienosprecío  de 
las  rí^uesiafr  ¿  uU  aVaro  /  y  que  aguardará 
el  mpruento  de  Térle  jdecramar  sus  tesoros 
para  (Hrojarse  encima.  Sobre  es  te  particular, 
ninguno  debe  quejarse  de.  ialsedad  ó  injus* 
ticia^  fiupueSíto  .que  la  que  los  démas  hom- 
bres ^^intci^n  «n  nosotros,  lo  tidmirampfi 
nosoi,rosen  ello^^y  que  así  ninguno  es  per- 
fectamente igual  «ñire  los  hambres.  Resulta 
de  esta  doble  disposición,  que  €n  ningún 
paeiblo  ni  secta.se  consideraron  las  penas 
físicas  como  apetecibles  en  sí  mismas,  ni 
los  go;ios  de  la  misma  especie  como  si  fue- 
ran esencialmente  adversos.  No  puede  tra- 
tarse puejs  mas  que  de  examinar  cuales  son 
las  circunstancias  .^ué  influyeron  é  influyen 
todavía  sobre  el  aprecio  de  .míos  y  otros. 

HJn  hombre  que  estuviera  destituido  de 
toda  inteligencia  y  afectó ,  y  que  fuera  po- 
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seedor  de  una  suma  fuerza ,  no  sataría  pro- 
vecho ninguno  de  ella ,  para  obrar  con  uti- 
lidad, no  es  suOcienie  la  posesión  de  al- 
guna fuerza  ;  sino  que  ademas  hay  necesi- 
dad de  un  deseo  que  le  dé  impulso ,  y  una 
inteligencia  que  la. dirija.  Del  mismo  modo, 
el  que  estuviera  ialu)  de  inteligencia  y  ex- 
perimentará deseos  ^  no  podría  ejercer  por 
sí  mismo  acdon  ninguna,  si  esiuviera  des- 
tituido de  fuerzas ,  si  no  tuvi^a  instrumento 
ninguno  para  ejecutar  lo  que  hubiera  con- 
cebido y  deseado.  Pues  bi^,  los  primeros 
instrumentos  dri  hombre  son  sus  miembros, 
sus  órganos  físicos  ^  y  cuanto  mas  fuerza , 
flexibilidad,  agilidad,  perfección  en  -una 
palabra  tienen  estos  instrumentos  tanto 
mas  puede  utilizarse  ¿\  de  sus  facultades 
intelectuales  y  morales. 

Dotado  uii  hombre  de  una  buena  organi* 
zacion  física,  le  lleva  á  otro  mal  constitui- 
do^ todo  lo  demás  igual  por  otra  parte ,  una 
infinidad  de  ventajas ;  <;ualquiera  que  sea  la 
especie  de  ecupacionesá  que  se  da,  puede 
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trabajar  mejor  y  por  mas  tiempo  ;  sí  es  tra- 
bajador ó  arlesaiio,  hace  mas  obra,  y  la 
hace  con  mas  perfección  ;  si  es  militar ,  so- 
porta mejor  las  fatigas  de  la  guerra,  manda 
con  mas  facilidad ,  ataca  y  se  defiende  con 
mas  superioridad  ;f  si  es  artista,  bailándose 
dotado  dis  órganos  mas  flexibles  y  delica- 
dos ,  tiene ,  por  esto  mismo,  mas  habilidad; 
si  es  literato ,  magistrado ,  es  capaz  de  una 
mas  seguida  atención ;  y  la  facultad  de  so- 
brellevar mas  largas  fatigas  le  proporciona 
el  medio  de  entregarse  á  mas  tareas,  y  de 
hacer  mas  progresos  ;  finalmente ,  puede 
hacer  mas  servicios  á  su  familia,  amigos  , 
pais,  y  por  consiguiente  á  sí  mismo  ;  tenien^ 
do  mas  confianza  en  él ,.  la  infunde  may oif 
á  los  otros  ;  y  la  confianza  de  que  goza  él 
se  comunica  á  aquellos  cuya  existencia  des- 
cansa sobre  la  suya. 

Pero  una  buena  organización  física  no 
puede  adquirirse  ni  conservarse  por  medio' 
<Íe  una  continuaba  serie  de  privaciones  y 
penas.  Ella  se   adquiere  únicamente  ha-* 
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dendo  uso  de  sanos-  y  copiosos  alimentos ; 
respirando  un  aire  saludiible ,  güáreci^ü^ 
dose  del  excesivo  frió  y  calor  ;  eiytrégátidose 
i'vBa  moderado  ejercicio  ;  gofzando  áé  la 
tranquilidad  para  si  mismo  y  para  las  per-* 
senas  por  las  que  áfc?  toma  inferes  ;  acor- 
dando, en  una  palSbraí' , '  á  1¿  nattiraleza 
cuando  ella  pide  paVft  áai'  pvogrésA>  á  Tuti^s- 
tras  Seicultades,  ó  para  separarlas  cuancfo  se 
apuran.  Por  medio  piles  dé  uná'c^hotitiuiaídti 
sepie  de  gozors  íiskos ,  forína  el  hombre  sos 
óí^ano^,  daléS  la' perffeíisci<m  de  que  ellos 
son  capaces,  y  pon^  íal  seí«Vicio  de  sti  in* 
teligencia  y  facultades  morates  los  instru- 
mentos que- pueden  proporcionarles  inas 
udKidad.  Es  cosa  notaMe  qtie  cuanta  rnas 
perfección,  recibiérori  las  facultades  ffei'cas 
de  un  individuo,  lauta  mas  viyaeidfidr tie- 
nen los  gozos  que  nacen  de  fa  satisfacción 
de  sus  necesidades  ;  y  que  cuanto  mas  mo- 
derado es  en  el  uso  dé  sus  gozosí,  por  tanto 
toas  tíempo  conserva  la  facultad  de  renovar- 
los. Acaece*  pues  que  aquel  cuyos  órganos 
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recibieron  «as  pevf eccicKu  ^  yqúe  lo$  aan^ 
servó«me]or  y  por  mas  twmpo.,  es  también 
el  que^  bajo  todos  los aspeciosl,  experimentó 
la  porción  mas  considerable  de  gozos^  üsi"- 

COSi 

Sí  Ids  causas  que  producen  y- consert-aii 
uiia^bfieBa'Oi^aiiizacion,sdQ}alfmismotiem|)0 
productivas  de  go^íog,  las  qae'prbdbcen'uniL 
débil  é  vieíosa'  constitución  s<m  también 
productivas  de  dolor.  Un  individuo  que 
habitüahnetite  sufre  sedó  hambre >  qUe  no 
se  sustenta  sino  con^- alintentos  malsano»», 
que  rehira  uii>  aire  insalubre ,  que  estiáeic^ 
puesto  unas  veces  á  los  eioceSos  del  irio,  y 
otras  á  los  del  ealc^*  ^  ({tte  pasa  akemativa»- 
mente  de  una  ocio^dád'  absoluta'  á  táVeas 
extremadas ,  no'  puede  menos  de  tener  una 
dtibil  ompleiíion,  y  verse  asaltadé  dé  con- 
tinuos dolores .  Las  mismas  caiisas  que  le  ha- 
cen  sufrir,  le  hacen  menoseabarse*,  y  no  es 
mas  posible  reparar  del  dolor  el  menoscabo ', 
que  hacer  independiente ^e* la  causa  ét  efec- 
to. TJnii  llipga  serie  de  dolt^res  fiscos  pro- 
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dnce  pues  la  debilitación  de  nuestros  órga- 
nos ,  asi  como  una  larga  serie  de  comodi- 
dades engendra  el  progreso  de  estos.  A(>rO' 
porción  que  ellos  se  debilitan  ó  desfigurao, 
se  debilita  la  yiyacidad  de  las  impresiones, 
y  se  disminuye  con  la  misma  proporción  el 
número  de  servicios  que  el  individuo  puede 
bacer.  De  lo  cual  se  sigue  que  cuanto  mas 
asaltado  f«é  el  individuo ,  durante  el  curso 
de  su  vida ,  de  privaciones  y  dolores  físi- 
cos, tanto  menos  útil  pudo  ser  á  sus  seme- 
jantes ;  y  ademas ,  que  cuanto  mas  des4i- 
cbados  son  los  indiyjlduos  que  componen 
una  nación,  tanto  mas  separados.se  baUan 
los  unos  de  los  otros ,  y  puede  decirsede 
las  naciones  lo  que  digo  de  los  individuos. . 
Supuesto' que  las^  continuadas  comodida- 
des físicas  aumentan  los  medios  que  un  hom- 
bre posee  de  ser  útil  á  sus  semejanteSt  y  su- 
puesto que  los  dolores  de  la  misma  especie 
debilitan  estos^  medios  ¿  como  sucedió  que 
los  pueblos  honraron  con  su  estimación  á 
los  individuos  que  despreciaron  el  gusto  y 
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arrostraron  con  el  dolor  ?  ¿  Ueyaban  por, 
yentura  el  objeto  de  fomentar  lo  que  pro- 
duce la  degradación  y  decadencia  del  gé«- 
ñero  humanó  ? 

Notemos  primeramente  que  en  ninguna 
nación, religión ,  ni  secta ,  sé  impuso  el  pre* 
cepto  de  arrostrar  con  toda  especie  de  do- 
lores físicos.  Un  individuo  que  se  diera  á 
la  iiitemperapcia  con  la  esperanza  de  Terse 
martirizado  por  la  gota  al  fin  de  su  vida  , 
que  se  sobrecargará  el  estómago  para  pro- 
poTcionarse  los  idolores  de  una  indigestión, 
ó  que  se  entregará  á  cualquiera  otro  vicio 
para  coger  las  enfermedades  que  le  están 
anejas,  no  seria  un  objeto  de  Veneración 
para  ninguno  ;  en  cuyo  caso ,  ninguno  le 
agradecería  el  menosprecio  suyo  del  dolor. 
Intimaríamos  igualmente  poco  á  un  indivi- 
duo ,  que  se  expusiera  sin  motivo  á  un  do- 
lor físieo  del  que  no  pudiera  resultar  beñefi* 
cío  ninguno  para  nadie.  El  ejercitarse  en  el 
dolor  con  la  mira  de  aprender  á  resistir  á 
tentaiciones  adversas.,  ó  de  exponerse  á  un 

2.. 
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muño  peligro  en  \m  caso  en  que  nos  \6  dk- 
twá  el  interés  de  nuestros  seikiejaiites,  pti^tte 
mirac^e  comoun  honroso  ejercicio  ;  pero  ei 
exponerse  al  dolor  por  él  tnismo,  es  un 
acto  de  insensaio»  en.  t^dos  los*  países. 

Los  liombres  esUH  píairtíaiiiarme&te  dis- 
puestos á  honrar  áaqtueUossetftejantes  sayos 
que  menosj^eciaiii'  los  dbk)i:^s  fifa^ieos  y  en 
tres  circunstancias;  en  ei  esiadü  s^lvage, 
en  el  de  esclavitud  doméstica,  y  en  el  déla 
servidumbre  política*  Las  mismas  causas 
praducen  efeolos  semejantes'  en<  estos  tres 
estados. 

En  el  estado  salvage,  no- pueden  con- 
servarse los  hombres  mas  qu&  sujetándose 
á  continuas  penas  y  exeesivas  tareas ,  y  ba^ 
ciéndose  terribles  á  saos  enemigos^  Para  pro- 
porcionarse ellos  su  subsistencia  9  con  lacada 
ó  pesca  f  en  la  mala  estación  con  especiali- 
dad%  les  es  necesario  entregarse  á  unas  fa-^ 
ligas  y  dolores  desmesurados;  p^erseguirla 
casa  por  medio  de  selvas  impenetrables  ,' 
coger  la  pesca  en  lagos  cubiertos  de  hielo ; 
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y  pGrmeinecer á  v«ces  muchos 'dfafe  shiistab^ 
^sceacia.  Blquehsop^iyfta  tóas  f ácilteien tincar 
tóncesel  hatóbí^e  y  fatiga ,  y  que  puede  pep«- 
seguiíT  su  presa  con  mayor  constaticia ,  debe 
honrarse  necesariamente  mas.  Se  aprecian 
en*  ét^üiüas  prendas  qtie  le  preservan  áe  fe 
destrucción:;  y  el  saber  elegir,  entre  dbs 
males ^ el  que  es  menos  adverso,  aun  que 
sea'elmas  próximo,  es  un  acto  destbiduría. 
Apreciamos  con  arregló  4  la  misma  máxima 
al  que^  teyeñdo  eb  poder  de  los  eneraígbs, 
muestran, mayor  valor  en  los  tormentos  j  su 
entereza  sirve  de  escudo  á  sus  compañeros, 
siendo  un  objeto  de  terror  para  lós  qtie 
asásten  á  su  supficio . 

Lá  esclavitud*  dotnestiéa  produce  áobre 
loff  individuos  que  estafn' esclavizados ;;'  un 
efecto  análogo  al  que  producé  sobre  los^saT- 
▼ages  el  désdiébado  estado  en  qtic^  viven. 
Obli^dos  á  ejecutar  unos  trabajos  de  qtie 
nó  pueden  coger  ellos  fruto  ninguno, y  ¿n- 
tregadbs  indefensos  al  arbitrio  y  caprichos 
de>  Mr  señores ,  no  les  queda  mú  qué'  uíi 
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mpiáío  de  conservar  alguna  independencia, 
y  de  disfratar  de  alganos  gustos  pasageros, 
en  el  seno  de  las  calamidades  que  los  circun- 
dan :  el  de  mostrarse  insensibles  al  dolor,  y 
despreciar  la  muerte.  El  esclavo  que  ve  en 
su~  propia  destrucción  un  medio  de  mana- 
mitirse ,  se  reconoce  protegido  con  la  codi- 
cia de  su  señor.  Por  lo  mismo  los  negros,  á 
quienes ,  á  los  cristianos  de  Europa  tienen 
encadenados  bajo  los  trópicos^  manifiestan, 
en  medio  de  los  martirios ,  un  ya|or  que  aun 
excede  á  la  crueldad  de  sus  yerdogos. 

Los  mismos  peligros  y  necesidades  desen- 
cierran unos  afectos  semejantes  bajo  todos 
ios  gobiernos  tiránicqs.  l^a  última  ^TÍrtia4 
que  les  queda  á  los  hombres  esclavizados , 
es  la  de  saber  sufrir  y  morir  j  y  esta  virtud 
se  desencierra,  bajo  cualquiera  forma  que 

la  esclavitud  se  establezca.  Ella  es  la  misma 

■ 

epL  Constahtinopla  y  en  San  Petersburgo  ; 
fue  en  Boma ,  bajo  los  primeros  empera- 
dores, lo  que  es  todavía  hoy  dia  enPersia, 
y  l^ajó  todos  los  déspotas  de  la  Asia.  Los 
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hombres  acomodan  siempríe  sos  máximas  á 
su.situacíoa,  y  el  resumen  de  semejantes 
máximas  se  reduce  á  sacar  de  esta  situación 
el  partido  menos  malo  posible.  Mientras 
que  los  Romanos  estuvieron  pobres  y  li* 
bres,  consistióla  virtud  en  vencer  á  las  na- 
ciones, y  enriquecer  con  sus  despojos  la  re- 
pública ^  luego  que  íüéron  esclavos  de  sus 
emperadores,  ó  por  mejor  decir  ^  de  sus  Hu- 
bertos ,  y  que  no  pudieron  librarse  de  los 
males  que  la  tiranía  engendra ,  consistió  la 
virtud  en  arrostrar  con  el  dolor ,  y  despre- 
ciar unos  placeres  y  riquezas  que  se  les  es- 
capaban . 

Acusaron  á  los  estoicos  de  no  haber  con-, 
denado  los  placeres,  y  despreciado  las  pe- 
nas mas  que  por  envidia.  «  De  que  nace  , 
dice  Diderot ,  la  intolerancia  de  los  estoi- 
cos? J>e  la  misma  raiz  que  la  de  los  extre- 
mados devotos  ;  son  mal  humorados  por-^ 
que  luchan  contra  la  naturaleza ,  porque  se 
privan  y  sufren ;  si  quisieran  consultar  con- 
sigo mismos  de  buena  fe  sobre  el  odip  que 
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ellos  profesan  á  lo$  q[tie  observan  una  moral 
menos  anstéra ,  reconoceriah  que  él  pro 
9Íene  de  la  oeuha  envidia  de  una  felicidad 
que  ellos  codician^  y  ^ue  se  han  vedado  á 
sí  propios,  sin  creer  eñ  las  recompensas  que 
los  vesarcen  de  su  sacrificio  (i).  n 

Aunque  esta  opinión  sobre  los  estoicos 
se  ha  abrazado  por  un  sabio  fílósofó  (ü),  no 
puedo  creerla  fundada.  No  pnedo  persua- 
dirme de  que  Catón  de  Üiica  envidió  los 
placeres  de  Antotiio,  Ejiitecto  los  de  Epa- 
fradito,  y  Marco-Aurelio  los  goMS  de  Vite- 
lio.  Losestoic0s  midiéron^  el  valor  de  las 
penas  y  gustos  físicos  exactamente  por  la 
misma  escala   que   los  medimos  nosotros 
mismos,  y  el  órdfen  social  en  que  ellos  vi- 
vian,  es  n^s  que  Suficiente  para  dar  razón 
de  sus  doctrinas. 

Por  mas  sangrientas  que*  hayan  sido   las 
reyqluciones  y  guerras'  qué  ocurrieron  én- 

(i)  Didierot ,  Ví^a  de  Séneca..     . 

(af)  Jereinias  Benthatn ,  Tratado  deLegislaciofi. 
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tre  loé  modernos ,  nos  formaríamos  una  idea 
falsa  del  óirdén  social  de  los  antiguos,  si 
juzgáramos  de  su  estado  por  el  nuestro.  En 
las  guerras  civiles ,  la  victoria  de  una  fac- 
ción entregaba  el  partido  vencido  á  una  casi 
completa  destrutcion  ,  los  mas  débiles  se 
desterrabanf  ó  condenaban  á  muerte  por  los 
mas  fuertes ,  confiscándose  sus  bienes ;  y  aun 
con  frecuencia  se  éxtendia  la  venganza  á  la 
familia  entera ,  á  los*  ancianos ,  á  los  niños 
ymugeres.  «  Tenemos  entre  nosotros ,  de- 
cía Api6  Claudio  al  senado  romano ,  ha- 
blando dé  la  población  qtae  se  habia  reti- 
rado de  lía  ciudad  j-teliemos  enire  nosotros 
tarias  prendas  que  pertenecen  á  los  rebel- 
des 7  7  no  podriamos  desearlas  mas  precio- 
saa.  Somos  dueños  de  sus  mugeres,  padres, 
y  descendencia  toda  ;  y  en  nuestra  mano 
estará  el  degollarlos  en  su  presencia ,  si  tie- 
nen la  osadía  de  atacarnos ,  y  el  darles  á  co- 
nocer que  ellos  mismos  deben  contar  con 
semejante  tratamiento  (i)v  )>  No  eran  esta^ 

(i)  Dionisio  de  Halicarnaso,  lib.  6,  §•  62, 
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unas  vanas  amenazas,  sino  las  máximas 
del  derecho  público  de  las.  naciones  de  en- 
tonces (i). 

En  una  guerra  extk^angera,  la  derrotafor- 
maba  de  los  vencidos  la  propiedad  de  los 
vencedores  ;  entregaba  ella  las  poblaciones 
al  saqueo  é  incendio  ;  se  coniiscaban  las 
tierras  ;  las  mugeres ,  niños  y  ancianos ,  se 
llevaban  en  esclavitud ,  y  se  veudian  como 
viles  rebaños ,  sin  distinción  de  clase  ni  es- 
tado ¡  el  sabio  estaba  expuesto  á  los  mismos 
peligros  que  el  ignorante  :  P-laton  podia 
venderse  al  lado  de  una  verdulera ,  y  Aris- 
tóteles figurar  en  el  inv^tário  de  un  pesca- 
dero. Ninguno  podia  pues  tener  confianza 

.(i)  Cuaado  envió  el  senado  diputados  á  Marcio 
para  exhortarle-  á  no  hacer  la  guerra  á  Roma ,  le 
hicieron  estos  diputacjos  la  amenaza  de  degollar  en 
presencia  suya  á  su  madre ,  muger  y  dos  hijos.  «  Si 
sitiáis  nuestros  muros ,  le  dijeron  y  no  perdonare- 
mos á  ninguno  de  vuestra  familia ;  y  no  habrá  opro- 
brio  ni  suplicio  que  no  se  les  haga  experimeotar*» 
Dionisio  de  Halicarnaso ,  lib.  ^  y  §.  28. 

Cuando  Casio  fué  condenado  á  muerte  como  reo 
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eu  Orden  á  sus  bienes ,  fámílÍB  ,  y  persona. 

Los  peligros  á  que  uno  se  veía  expuesto , 
se  babian  multiplicado  mas  particularmente 
en  Grecia  durante  las  guerras  del  Felopo- 
neso,  y  en  las  civiles  que  las  acompañaron 
6  sigaiéron.  En  estas  circunstancias  túvola 
secta  estoica  su  origen. 

Las  mismas  circunstancias  qne  la  habían 
engendrado  en  Grecia,  fueron  causa  de  abra- 
zarse sos  máximas  en  Roma  :  ¡Cual  es,  en 
efecto  :  el  hombre  dotado  de  alguna  previ- 
sión que  podia  creer  en  la  segundad  de  su 
fortuna,  de  su  familia,  de  su  vida,  ó  á  lo 
menos  de  su  reputación,  después  de  las 
proscripciones  de  Mario ,  Sila ,  tnumviros , 
y  después  délos  reinados  de  Tiberio  y  Ne- 

(le  haber  aspirado  á  U  tiranfa,  se  conGsciron  sus 
bienes ,  se  arrasé  su  casa ,  y  hubo  necesidad  de  un 
decreto  particular  del  senado  para  ejtimlr  del  supli- 
cio á  su»  dos  tiernos  l^ijos;  y  se  habían  degollado 
hasta  aquella  ¿poca  los  hijos  siempre  que  se  habían 
hallado  culpables  los  padres.  Dionisio  de  Halicar— 
naso,lib.8,§.  8a. 


49  TRATADO   0£   LBGISULCION. 

ron!  Habiéndose  bédio  Terisímiled todas  tes 
especies  de  males ,  epa- necesario  disponerse 
para  todas,  á  íJi^  de  no  sok*preñdersé  ni  abru- 
marse.  Era  necesario» prever  el  destierro, 
la  confiscación ,  la  ruina  de  su  familia  y  la 
proseripcion,  como  se  preyen  los  acaeci- 
mientos mas  sencillos  en:  el  curso  ordinario 
de  la  vida.  Las  máximas  de  Epitecto  no  con- 
vendrían menos  á  un  esclisvo  de  nuestros 
modernos  colonos  que  á  ün  vasallo  de  I^e- 
ron.  tí  Si  soy  átniga  de  mi  cuerpo,  si  tengo 
apegó  á  mi  bien ,  diice  él  ^  ¿tela  aquí  esclavo  ¡ 
y  he  dado  á  eonocei*  por  donde  puedo  ser 
cogido.  »  Estas  máximas  podrían  convenir 
también  á  un  individuo  que,  habiendo  sido 
condenado  á  muerte,    aguarda  impaciente 
que  los  caprichos  de  un  favorito  hagan  acor- 
darle su  gf  acia>  ó  señalen  la  hora  áe^  su  su- 
plicio. Los  estoicos  dijeron  á  los  desdicha- 
dos ;  no  os  atemoricéis  de  los  males  que  os 
apienazan ;  no  son  ellos  tan  terribles  como 
os  los  representa  la^  imaginacioa  ^  y  los  ha^ 
Haréis  llevaderos  y  si  os  habéis  dispuesto  á 
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ellos.  Pero  aoi  dijeron  á  lostiranos  :  dester- 
rad', condenad  ít  diversos  hombres ,  porque 
et  destierro  y-oosdcDaeion  no  sofi  un  mal. 

Las  religiones  que  convinieron  en  pre- 
ceptoel  menosprecio  del  dolor,  y  que  en- 
señaron al-  hombre  á  sobrellevar  las  cala- 
niidaidet;  que  se  midtiplicaii'  bajo  los'  malos 
gobiernos ,  se  habían -formado  igualmente  en 
cireunstiancias  en  que  los  pueblos  tenien  que 
luchar  contra  unas  adversidades  que  no  es- 
taba en  su  mano  superar.  Hay  ,  entre  inu- 
merables  máximas  del  cristianismo  y  las  re- 
glas  de  los  estoicos ,  una  perfecta  identidad, 
y  seria  menester  extrañamos  de  que  esto 
fuera  de  diferente  modo ,  supuesto  que  es- 
tas reglas  y  máximas  tuvieron  origen  en  la 
mñma  época,  y  fueron  dirigidas  á  los  mis- 
mos hombi'Gs. 

El  menosprecio  de  los  dolores  físicos  no 
(aé  nunca  un  motivo  de  estimación,  mas 
qu&  porque  los  hombres  tuvieron  siempre 
una'  irre^stíble  aversión  al  dolor.  Siempre 
que  un  individuo  se  halló  colocado  entre 
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dos  sumas  de  males  igualmente  iaeTitables^ 
y  que  dio  la  preferencia  á  4a  menor,  aun- 
que la  mas  próxima ,  fué  bonrado  este  indi- 
viduo por  sus  semejantes.  Se  veneró  igual- 
mente el  que ,  no  pudiendo  libertar  de  cier- 
tas calamidades  á  sus  semejantes^  les  enseñó 
el  medio  de  mitigarlas.  Pero  el  principio  ó 
la  causa  de  este  honor  fue  no  el  amor  del 
dolor,  sino  la  aversión  que  m  le  tuvo ,  ó  la 
propensión  que  tienen  los  hombres  al  gcis-^ 
to;  porque  no  aprecian  menos  al  individuo 
que  se  sujeta  á  algunas  pepas  para  propor- 
cionarles gozos,  que  al  qiie  se  sujeta  á  las 
mismas  para  ahorrarles  dolores. 

La  misma  causa  qi^e  hizo  estimables  á  los 
hombres  que  supieron  menospreciar  los  do- 
lores físicos ,  hizo  honrar  á  los  que  despre- 
ciaron los  gustos  de  la  misma  especie.  Puede 
haberse  llegado  hasta  el  exceso  en  este  me* 
nosprccio ,  y  puede  haberse  expuesto  mal 
la  causa  suya  ^  pero  tuvo  él  un  fundamento 
mas  sólido  que  la  envidia  ó  zelos ,  á  que  le 
han  atribuido. 
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Maestros  órganos  ao  panden  tener  pro^ 
greso  y  adquirir  y  con€eri%r  el  grado  de 
perfección  qne  cabe  en  ellos ,  mas  que  en 
cuanto  satisfacemos  las  necesidades  que 
estau  en  nuestra  propia  naturaleza.  No  po*^ 
demos  abstenemos  de  satisfacer  estas  necesi- 
dades sin  que  resulten  de  ello  penas,  y  nos 
es  imposible  satisfacerlas ,  sin  que  la  saris^ 
l'aecion  produzca  gozos.  Mientras  que  un 
individuo  se  ciiíe  á  gozos  de  esta  naturale* 
za,  mientras  que  no  se  proporciona  á  sí 
mismo  mas  que  los  gnstos  que  son  necesa- 
rios para  su  progreso  ó  conservación ,  ó  que 
á  lo  menos  no  pueden  serles  prejudiciales , 
no  es  un  objeto  de  censura,  si  porotra  parte 
no  causa  ofensa  ¿  ninguno.  Pero  cuando 
quiere  renovar  sus  gozos ,  sin  aguardar  á 
que  se  renueven  las-necesidade»,  y  reunir, 
en  el  mas  breve  espacio  de  tiempo  posible, 
losgtfstos  que  la  naturaleza  no  quiso  acor- 
damos mas  que  por  intervalo ,  y  esparcién- 
dolos sobre  el  curso  entero  de  la  vida ,  co- 
mienza entonces  la  antipatía.  Le  desprecia- 
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mosi  ¿at>orreGeB9os ,  no  parqw  le  lengamos 
envidia ,  sino  ¿»  caqM  de  q«ie  le  .miramos 
como  á  un  inténselo  que  $e  destruye ,  é  ino- 
liza  para  sus  semejantes  ;  y  que.  ios  guslos 
que-  él  se  proporciona,  $e  .eomprftu  Cúaa  la 
desgracia  ag^nac        ... 

£1  hombre  es  un  ser  limitado  en  los  dolor 
res  que  él  puede  soportar ,  y  en  los  .gustos 
de  que  es  capaz  :  cuando  laaqpenas  Uiegasa  á 
un  ciertp  grado ,  muerev  y  $e^  bace  insensi- 
ble. Produrcen  .en  él  los  gozos  un  efedo  se* 
mejante,  cuando  ellos  tienextun  grado  de 
intensión  ó  ^nracion  que  su  .ns^turaleza  no 
sufre ,  le  hacen  ÍQ$ci|isihle  ó  le  ilef trayen. 
Si  redujéramps  4  .un  brevísima  (espacio,  df- 
tiempo  de  cuantas  penas  ó  dolores  está  dos- 
tinado  á  esip^rimontar  un.boini;bre  en  el  curso 
de  una.  dilatada  vida ,  Je  dariapiosi  la  muerta 
probablemente.  No  c^rruinafia  un  l]|ombr^ 
menos  su  t^qfiperamento,  si  quisiera  riacon- 
ceiurar  en  un  espacio  d,e  algunas .  liaras. ,  de 
unos  diasi,  cuantos- gpzos  pudiera  ^xperí- 
mentar <él  en  el  pur^o  de  una  dilatada,  yida 
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El  aTiede  distribuir  los  gustos  y  pesares,  de 
modo  (]ue  estos  últimos  nos  bagan  menor 
impresión,  y  se  prolonguen  mas  aquellos 
primeros ,  no  Qü  ea  el  fondo  mas  que  el  arte 
de  lamaral. 

Cuando  Tarios  gozos  vivísimos  y  repeti- 
dos con  suma  frecuencia  han  gastado  los 
órganos,' no  podemos  restituirles  ya  la 
sensibilidad  mas  que  por  medios  artifíciales 
y  siempre  nuevos.  En  cuyo  caso ,  no  tienen 
ya  las  necesidades  limites,  y  los  gustos  de 
un  individuo  pueden  exigir  el.sflcriGcio  del 
bienestar  de  una  nación.  Un  hombre  al  que 
los  gozos  físicos  tienen  usado,  no  experi- 
menta ya  gusto  ninguno  en  satisfacer  las 
necesidades  mas  naturales ;  únicamente  los 
medios  mas  .vigorosos  pueden  .conmoverle ; 
para  experimentar  algunas  sensaciones,  Ti- 
berio tiene  necesidad  délos  desarreglos  de 
Oaprea,  y  Nerón  del  incendio  de  Ronia. 

Cinco  circunstancias  pueden  determinar 
á  los  hombres  para  reconcentrar  en  el  mas 
breve  espacio  de  tiempo  los  mas  gozos  po- 
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síbles  :  I"",  la  ociosidad  de  ánimo  y  cuerpo, 
que  forma  una  necesidad  eontínua  de  sen- 
saciones físicas;  a"",  la  falta  de  progreso 
intelectual,  que  no  permite  ver  las  remotas 
consecuencias  de  las  acciones  á  que  uno  se 
entrega ;  3^.  la  carencia  de  afectos  bénévo* 
los,. que  nos  impide  imponernos  privación 
ninguna  en  bene6cio  de^  nuestros  seme- 
jantes ;  4^'  nlguñ^  riquezas  ó  autoridad  que 
nos  proporcionan  el  medio  de  entregagios 
á  todas  nuestras  pasiones ,  al  mismo  tiempo 
que  nos  dispensan  de  toda  ocupación  ; 
5"" .  finalmente ,  el  coptinno  peligro  de  per- 
der la  vida  ó  caudal ,  peligro  que  puede  no 
dar  lugar  para  aprovechamos  de  las  priva-^ 
ciones  á  que  nos  sujetamos ;  es  cosa  natural 
que  el  que  cree  no  tener  que  vivir  masque 
algunos  instantes ,  trate  de  encontrar  en 
estos  escasos  instantes  cuantosí  gustos  pa- 
dierfii  esperar  él  en  el  ordinario  curso  de 
la  vida. 

Casi  todas  estas  circunstancias  se  en^on- 
ráron,  cuando  se  esparcieron  las  doctrinas 
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de  W  estaicos  j  las  de  ciertas  sectas  rdí'*- 
giosas.;  La  moltipiícaeion  de  ^loi:  esclavos 
había  hecho  odiosas  y  yileseh  el  concepto^ 
de  los  homiiresr  librea  .y  cuantas  qcapacibnes 
no  tíenian  la' dominación  poriin;  ó  rbsnlta; 
y  el  trabajo  del  hombre  sobre  la  naturaleza 
escaba  abandonado  exchlsiyamente  i  la  po- 
blación esclavizada.  Luego  que  los  Romanos 
no  hubieron'  tenido    ya  naciones   contra 
quiMí^  pelear  y  y  que  se  hubo  arruinado 
la  república ,  no  le  quedó  á  lá  dase  de  los 
señores  materia  ninguna  de  ejercicio  físico 
d  intelectual .  Los  hombres  de  esta  clase  no 
pudti^ron  conocer  ya  su  existencia  mas  que 
cqh  und  dilatada  serie  de  satisfacciones  fí- 
nicas; y  la  sensualidad  fué  una  distracción 
5  necesidad  parb  ellos. 

'  Noes  menester  juzgar  de  la  inteligencia 
le-  rdSk4>ueblos  antiguas  por  la  de  un  corto 
lúmero  de  hombres  eslraordinarios ,  que 
^  e  járonverse  en  ciertas  épocas,  en  nn  tiempo 
specialmente  en  que  la  imprenta  no  pro- 
porcionaba medios  de  instrucción  á  las  na- 
Tom.  III.  3 
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ciotics.  Si  se  ^exceptúan  los  conocimientos 
relatiyos»al  arte  de  la  guerra,  no  pedia 
existir  üua :  población  inas  ignorante  y  su- 
persticiosa qu^la  romana  /aun  en  los  tiem- 
pos'<Íel  maydir  auge  de  la  república.  Un 
docto  escriloif,  que.  babiaii echo  un  parti- 
cular ésxudio  de  las  costumbres  de  lo$ 
pueblos  antiguo3  y  de  las  de  los  sal^ages  , 
se^  quedó  absorta  de  la  conformidad  que 
existe  entre  la  pintura  de  las  costumbres 
romanas  y  las iroqüesas  (i),  EjS  imposible, 
en  efecto  ,.«1  pasar  de  la  lectui^a  de  los  bis- 
toriadores  antiguos  al  estudio  de  los  viages 
que  se  Hciéron  en  lo  Jntenior  de  las  selvas 
americanas ,  sin  parar  la  atención  en  esta 
semejanza, 

La  carencia  de  afectos  benévolos  era 
proporcionada  á  la  falta  de  cultura  intelec- 
tual ,  y  la  engendraban  las»  mismas  causas  en 
gran* parte.  Todas  las  pasiones  rencorosas^ 
tcnian  un  grado  de  Tchemencia  desiconocido 


Ci)  Volncy. 


( I 
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entre  nosotros.  La  craeldad,' venganza,  y 
h  perfidia  con  especialidad ,  eran  los  dis- 
tinliros  caracteWsticos  de  los  puebloü  de 
aquel  tiempo.  Esta  proi^edad  uo  se  nrani- 
festaba  solamente  con  respecto  á  las  nacio- 
nes extrañas  ,  sino  que  también  era  la 
misma  con  respectos  á  los  estrangeros  y 
ciudadanos.  La  palabra  virtud  no  signiücó 
nunca,  entre  los  Romanos,  maS  que  el 
valor  militar  (i). 

Muchos  siglos  de  guerra  y  saqueo  habían 
reconcentrado  en  Roma'  todos  los  tesoros 
del  orbe  civilizado-,  pero  se  repartiaM  estos 
tesoros  de  un  modo  muy  desigual.  Los  fcau- 
dillos  de  los  ejércitos,  magistrados,  y  go- 
bernadores de  las  provincias^  poseían  íor- 
tunas  inmensas  :  pero  el  cuerpo  de  la 
población  se  hallab'a  sumergido  en  una' 
horrenda  miseria,  y  no  leiila  medio  ninguno 
para  salir  de.  ella  ;  porque  los  ofícios,  artes. 


(i)  Plutarco,  Vida  de  Corialano. 
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y  cpB^^ciq>  ^e  é)4itiaB  en  provecho  de  los 
ma^fti^sppr.e^lavba  suyos  (i)« 

Unos!  Uuneusos!  caudales ,  adqBtríih» 
todos  ppr  m^dio  del  piUage.y  oprestoíi^  y 
el  $xc^sÍY<>  menosprecio^  da  toda  especie 
dtí  opupaqiQnes  ^liles*^  inrimdian  á  los^Ro** 
manos  una.  pasioil  por  los  gozos  físicos , 
qliQ  llega^ba  h^ta  el  grado  del  furor  ^  á  cajrá 
patSÍQU:  daban  nuevo  incremento  todavía  los 
peligros  de  la  guerra ,  y  el  temor  de  la  pros- 
crípiqiop.  Si  es  verdad:»  couk)  io'  dicen  ^ijUe 
Nerón  deseó  que^  no  tuviera  el  pueblo^  ro- 
mano i¡Qas  que  una  cabeza ,  para  poder  ¡des- 
truirla de  ua^olo  golp^,  estaríamos  tentados 
á  ci;eer,  que  los  proceres  apetecitin  recon- 
centrar e^  un  gozo  úiiico  cuantos  gijislo^  se 
encentaban  en  un^  inmensa  fprtunia  y  dila^ 
tada  vijda,  ^  fin  d&  no  qti^d&r  qxpiiasy^s  á 
per  de  r.  pí  siquiera  uno  fie  eljps. 


(i)  En  otro  lugar  expondré,  la  naturaleza  causas 

y  efectos  de  la  esclavitud  entre  los  antiguos  y  mo- 
dernos. • . 


/' 
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La  saciedad,  de  .los  gustos '  inoíiemes  loa 
j9ovia  á  ir  ^. busca  d&  leroties  gozos;  Xas 
Piugsees,  despnes  de  haber  exíinguídot^o 
afecto  de  pudor,  iban  á  buscar  cu'el  Circo 
oiafr  vivas  conmociones  ,  y  se  recrefibfla  en 
yeroorcerla  sangre  de-Ios  gladiaioreB.íLas 
coniidas  públicas  se  Terí6caban-eti  medio 
de  lasvproscripciones;  y,  pará'baeer  mas 
fuertes  las  impresiones  ,  se  presentaban  som- 
bre lasmQsas,  lasicabefcas-de  los  proscñp- 
tos  (i).  En  unos  banquetas  á  qne  presea 
la  disolución,  algunos  cónsules^ para  pro- 
porcionar á  diversos  favoritosun  agradable 
espectáculo ,  mandaban  degollar  á  variois 
esdavos  (2).  Últimamente ,  hasta  en  las  coii<- 
i^ra^iopes ,  mezclaban  da  crueldad  Qóii  \tí% 
gozos;  saciifícaban  víctimas  faumdnás  y  bé^ 
biáu4o  »U>satngve,j-deTorando^^sacarnc(3). 


(1}  Plutarco  ,  ViJu  Je  Mario  y  Sila. 

(2)  Plutarco,  VíJas  de 'Catón  el  Censoí 

(3)  Plutarco ,  .ViJas  <le  Publícol»  y  de.  Ciüci 


] 
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Al  ver  el  eslado  de  embrutecimiento  y 
ferocidad  á  que  el  abuso  de  los  gozos  £í* 
sicos  había  conducido  á  los  magnates  del 
imperio  ¿  es  menester  extrañarse  de  que  los 
estoicos  hayan  intentado  poner  un  freno  á 
los  goz^s  de  esta  naturaleza  ?  ¿  es  menester 
maravillarse  de  que  hayan  ido  á  veces  mas 
alia  del  jBuí  Para  reducir  \^ primeras  clases 
Á  uQyos  inocentes  y  sencillos  gustos ,  hubiera 
.sido  necesario  un  poder  con  el  que  á  la 
sá29on  no^GStaba  revestido  hombre  ninguno. 
Cuando  Iqs  estoicos  condenaron  los  gustos 
físicos ,  no  entendieron  con  ello  general- 
mente .  n|8i$  que  los   gustos  adversos ;    y 
quandp  manifestaron  algún  menosprecio  á 
I48  riquezas ,  no  quisieron  designar  mas  que 
las  mal  adquiridas. 

«Junta,  bienes,  me  dicen,  á  flii  deqne 
nosotros  los  tengamos  también.  Si  pudo  te* 
nerlos  conservando   el  pudor,  fidelidad, 


Véanse  las  Vidas  de  Mario,  Sí  la ,  César,  Pompeyo, 
Anlpnio^  Cicerón  y  Caion  de  Utica^ 
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magnanimidad,  enseñadme,  dirdiá  Epitecto, 
el  camino  qiie  es  menesier  tomar' para  ser 
rico  ,  y  lo  seré  ;  pero  si  queréis  que  pierda 
mis  bienes  verdaderos  ^  á  fin  de  que  adqui- 
ráis otros  falíos,  vers  vosfotros  mismos  cuan 
desigúaí  tenéis  la  balanza  (i).  » 

Las  mismas  causas  que  hicieron  condenar 
el  abuso  de  los  placeres  físicos  por  los  filó- 
sofos de  lá  antigüedad ,  los  hicieron  conde- 
nar también  por  las  diversas  religiones ; 
pero  no'está  mas  eü  poder  de  Cualquiera  re- 
ligión el  hacer  al  hombre  insensible  á  los 
gustos,  que  el ,  hacerle  insensible  á  los  do- 
lores ;  el  imponer  á  los  hombres  las  obliga- 
eiones  de  los  unos  con  respecto  á  los  otros, 

(i)  Los  estoicos  tenían  ,  para  infundir  el  mehó 
precio  de  las  riquezas ,  una  ra2on  que  no  he  expla- 
nado aquí  \  es  que  ellas  exponían  al  poseedor  suyo 
á  ser  proscripto ,  y  lé  ponían  en  un  estado  de  con^ 
tinuos  sobresaltos.  Cuando  Séneca  suplicaba  .  á 
Nerón  que  volviese  á  tomar  las  ricas  dádivas  que  él 
le  había  hecho ,  le  pedia*  en  urbanos  términos  que 
le  restituyese  el  sosiego  de  que  le  habia  privada; 


\ 
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.y  querer d  msmp  tit^i^po,  qu^iip  fueran 
dícbQSOSi  $§ií*ia  uaa  mn^ifíe^la  cobiradic- 

BieD.  lejos  ^ de  que.  Iqs  .^stoícos  hayan 
peiifiado  que  Ja»  pe  99^  físicas  t  por  si  jt^ 
mas  y  eran  apet^c^blies ,  y  qae  debían  cvi* 
tajase  9^ípípv^  los  .goso^»  ¿uóron  .de  :p^recery 
.por  el  Gonicario,  qttO;^!  ^hombre  debía  de- 
sei^bar  Jas  primeras.,  y  anhelar  por  los  se^ 
^gundos. 

Todo  ^mal ,  s<9gan  Zenon ,  fnié  reco- 
mendado á  sus  propíos  cuidados  por  la  na- 
uiraW$a;  fué  dolado  del  amor  de  fii  patsmo , 
¿  íinde.que  pudieiía  cOoseryarse ,  él  y  cada 
,una  de  las  parles  que.  k  forman. ,  eu  lodo  el 
eslado  de  perfección  de  que  son  capaces 
ellas. 

En  el  hombre,  el  amor  de  sí  mismo 
abraza  su.  cuenpo  y  cada  «uno  de  sus  miem- 
bros I  su  espíritu  y  las  diferenies  panes  que 
Je  componen^  y  el  deseo  mismo  de  mante- 
nerlos en. el  mas  perfecto  .estado.  Cuanto 
mira  á  conservar  así  al  hombre ,  le  e^lá  in* 


abrasarse,  y  cyaoto  mira  á  destruirJ[e<^^t#fl|o 
qae  debeíiesechaTSe. 

4iSÍ.la.^ad  ,  9gÍU)CIad,  ,bje;ne^t9T  del 
cuerpo,  j  cqflnio  pueble  p^opprcioparWí  ; 
la  .ríque¡za,  .,autprild34> Jip^i^as»  y  ^pi;«pio 
de  .aquellos  C.9D  (mi^afs  ,yi,vÍ9\9S,  |Se,;ivp^ 
iudicaP  ppi^;  Quesera  aati^r^l^p^.t^fxmpicq^^ 
que, deben  ,^f>l¡cit8r^e;¡y,.la  ;pj^^4w  %^7^ 
debe  pi;j^feTÍr?e|  á  ^Bipeíe^idad.  , 

Poroi^  p»rte,  fas  9a(^fD«(l^^  ^ael^ar 
qp«s,  pfiÁps  eiírpííi;*!^,  y  lo  g^ie^  da 
origen,  la  p,Qbrí;ía ,, falta  .(Je',a,útOTÍ(^, 
me»ííEpre.píoj  ^dip.A^.aq^elJ.ps^^piO  iqi^e- 
oes.yÍYÍmfts^S^ff(í^,ínfíi(3iP;iÍop(^,99,Í^Sfli^ 
delíeq,^y^^^^.  .,, 

Zep.ofli^iííyniaa  ^pl.y^lor.de  ^3^.^^  ^ 
estas  cosas,  y  mide  el  grado  de  aversión  6 
inclinación  con  que  debe  mirarias  el  hom- 
bre ,  por  la  cantidad  de  mal  ¿bjen  que  ^llas 
pueden  producir.  La  .virtud  ^«^psi^icen 
saber  hacer  una  buena  elección  ,r;^:iSK.ie- 
.     3.. 
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gairla':'á  W  que  élUama  vii^ir según  la  na- 
turüleiañ 

Pero  en  estos  cómputos^  no  es  necesario 
atender  solamente  á  los  gustos  y  penas  de 
un  individuo  único  :  ce  La  naturaleza  nos 
ensenó ,  dice  ,  que  la  prosperidad  de  dos 
es  preferible  á  la  de  uno  solo,  y  que  la  de 
un-siñnumero  es  preferible  á  la  dé  dos. 
Aií  debemos  preferir  el  buen  pasar  de 
nuestra  familia  al  de  nuestro  individuo  ^  j 
eJgénctró  humano  al  del  estado  (i).  » 

Tío  Uáy  pues  exactitud  ninguna  en  decir 
que  los  estoicos  condenaron  los  placeres 
éh  sí  mismos,  y  que  recomendaron  las  pe- 
nas como  si  ellas  debieran  apetecerse  por 
su  propia  naturaleza;  pues  hicieron  todo 
lo  tíóálrarió.   El  arrostrar  con  el  dolor  ^  y 


'{i)J^ue^e  verse  el.  sistema  moral  délos  estoicos 
en  laTeoría  délos  afecto^ morales  de  Adaoi  Smíth. 
Está  doctrina  es  puntualmente  la  misma  que  la  ue 
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no  tener  apego  á  la  ^ida  ,  no  pedia  ser  nn 
m¿ñto  en  conceplo  de  ellos,  mas  que  en 
el  caso  en  que  uno  se  proponía  ser  útil  á 
Jos  hombres;  y  no  les  ocurría  sin  duda 
ninguna  en  la  suerte,  que  un  iodrviduD 
que  despreciaba  la  muerte  para  s&ñsfucer 
maléfícas  pasiones,  fuera  un  sugeto  esti- 
mable. El  nienosprecio  de  las  penas  es  un 
y'uÁo  ó  virtud,  según  el  objeto  que  nos 
proponemos,  y  el  resultado  que  con  ello 
conseguimos  3  es  ún  tÍcío,  en  el  malhe- 
chor  que  desprecia  los  castigos  impuestos 
por  lo  justiciai  y  una  virtud,  en  el  ciuda- 
dana que  desempeña  sus  obligaciones  á 
pesar  de  las  amenasas  y  atropellamientos 
de  la  tiranía. 

Está  digresión  sobre  los  estoicos  y  sobre 
las'  causas  que  acarrearon  su  doctrina  , 
puede  hacemos  percibir  fácilmente  como 
él  amor  de  los  gozos  ifeicos,  y  la  aversión  á 
las  penas  de  la  misma  especie,  son  uuo  do 
los  principales  elementos  de  potestad  de 
que  las  leyes  se  componen ,  y  como  estas  s' 
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;inadi6can,  segtm  que  .8«ai|íaiit!e»  a&cIoo 
son  mas  ó  meaos  Tefaemeatss. 

Es  evidente,  en  {>riimer  iugar,  qne  si 
una  población  qiie.no  tlieme  ¡nflajotnüsgiiBO 
sobre  sa  propia  suevte  ^ó^qne  jestá  ipñvada 
.de  loda  libertad poh'i^ca ,  séjballa^.con^ires- 
peolo  á  los  ^iíd  la  i^bieman ,  enla  misiiia 
.posición  en  que  se  baUaban  Jbs  esclavos 
de  un  señor  quespmiiaialgto  .orden  ^eo  el 
laboipío  de  sus  {Knsesiones;  los  banibres 
que  se  designan  con  iel  nombre j de  jgobev- 
nanles  y  se  hallau'.en  .la ; misma  pocotón  rqoe 
algiínos  poseedores  de  esclaTós;  fip;iíeii«n 
que  eniregurse  é.ningun  ejeroicio  inoHec- 
:|ual  d' físico  I  como  :no:  j  sea  ¡pana 'Conserrar 
su  dominación. 

tío  teniendo  ;qiie  ^mritgijrse  ¡á  núPiguD 
ejeccieiio  n^ntal  iHi  ieorpor¿4)y  y  pudiendo 
abandonarse  por  .^t]»sig^«nfaa  lá  ^tina?  ocio- 
sidad absoluta ,  no\^íenea> ja^cOnoienota  de 
su  exkleAcia  mas  que  .p^r.  toedio  (d^  una 
continuada  serie  de  aensl^o.aissI^síj^.^'.lMa 
&cilidiiid  qxie.  su .  aiitoii4a4  ks.  piroluQ^ima 
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.ftMraiaaiisfMer  sB»pwM>iies,iy.el  bAbito  de 
.dejarse  lIcTai:  de  ellas,  dan  meTo 'inerie- 
raieBta¿«D>vebenieDcia.  Cuaolos  Jbombres 
:|ttrUcip[m  de  la.pote&iad,  como,  auxiliaras 
■  ó  iCDOM  iostromentos,  son  ^movidos  por 
itmas  mismas  necesidades.  Abora  bien ,  la 

colección  detodas  estas  necesidades  forma  , 
-en  nnicbos  estados,  uijo  de  los<primarí:OS 

«letaenbos  de  fuerza  de  ínnujiierables  leyes, 

y  especialnenie  de  tasirelativias  al  arteglo 

p9\ÍÜD0. 

:iEsipaMide,jpor  otva  parte,,  que  naa  po- 
JbdflciDni^e  carece  de iseaores  y  eaebyos, 
.y  que  puodeidispoqer  .libremente. de  sa 
iSBoae,  DOipuede  TÍvír  y  perpetuarse  mas 
.^ue--coa  los  productos ;det6uiiiidustna;  y 
que ,  por  .«onsigHienie  ,  está  oUigftda :  á 
-«}ereiiar.ooatJBuaDMatei6usfeDulude3iiate- 
ieeivalefly.'Drgaaosfísictís;  ,no  puede  («nier 
pOesila  iKjuHaJidad  queigaiieraJm«iUie  btt- 
IIaouos  onjosipftseedores  de,boaibr«s.  Sj» 
einbft^gQ ,,  si«Ua.  no  entrega  Á  ios  si^tQs  á 
.^atíMttiK»vgft«l£obierdo ,  ñas,  que  taatas 
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riquezas  cuantas  son  uec^.saríasparamdeili^ 
nizarlos  áe  sns  penas;  sí  se  organiza  de 
modo  que  permanezca  siempre  señora  áe 
si  misma,  y  ponga  á  los  gefes  que  ella  lia 
elegido  en  la  imposibilidad  de  arreb&rtarles 
cosa  ninguna,  serán  sus  leyes  todavía  en 
gran  parte  la  expresión  de  sus  necesidades 
físicas^  ó  por  mejor  decir  formarán  esias 
necesidades  en  parte  la  potestad  de  que 
semejantes  leyes  se  componganv 

En  todos  los  casos  posibles,  los  gastos  y 
dolores  meramente  íÉsicos  pertenecen  pues 
al  número  de  los  elementos  de  fuerza  que 
constituyen  una  ley  ;  pero  no  son  siempre 
las  penas  y  gozos  de  las  mismas  clases  dñ 
personas  é  En  los  pueblos  que  son  completa- 
menie  libres,  es  decir  en  los  que  no  se  en- 
cuentran señores  ni  esclavos ,  las  necesida^ 
'  des  físicas  del  total  de  la  población  forman 
la  mayor  parte  de  las  potestades  á  que  da- 
mos  el  nombre  de  leyes.  En  las  naciones  que 
están  poseídas  por  dominadores,  bajo  cual- 
quiera forma  y  denominación  que  eiio  sea, 
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las  pasiones  ó  necesidades  físicas  de  los 
poseedores  ¿  ínstramentos  suyos  forman  una 
de  los  principales  elemenlos  de  las  mismas 
potestades,  y  mas  particularmente  de  las 
que  se  designan  con  el  nombre  de  leyes 
políücas. 
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CAPITULO  VI. 

De  las  penas  y  gustos  morales  considei:a4Íos.coflio 
elementos  de  la  potestad  de  las  leyes. 

Las  leyes  son  potestades  compuestas  de 
diversos  elementos  de  fuerza;  pero  ,  en  to- 
das, estos  elementos  no  son  de  la  misma 
naturaleza ,  ni  existen  con  la  misma  propor- 
ción. La  ley  ó  potestad  que  determina  á 
los  padres  á  alimentar  y  criar  á  sus  hijos, 
no  está  compuesta  de  los  mismos  elementos 
de  fuerza  que  otra  en  cuya  virtud  se  alistan 
estos  hijos  para  formar  de  ellos  instrumen- 
tos de  opresión  ó  saqueo.  Una  ley  en  cuya 
yirtud  se^quita  á  la  parte  laboriosa  de  la  po- 
blación ,  el  tercio  ó  la  mitad  de  sus  medios 
de  existencia ,  no  está  compuesta  de  los  mis- 
mos elementos  de  fuerza  que  otra  que  pone  las 
propiedades  de  cada  uno  á  cubierto  contra 
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el  robo. -Una  ley.  que /desecha  de  las  fron- 
teras de  uu  estado  los  géneros  estraogéros . 
no  se  compone  de  los  mismos  elementos  di 
potestad  que  otra  que  afianza' á  cada  nno  h 
disposición  de  Jos  productos  de  su  indus- 
tria. Los  principales  elementos  de  Tuen»* 
de  algunas  leyes  de  estas^  $e  hallan^en  e^ 
cuerpo  entero  de  ln  población,  y  son  inhe' 
rentes  á  la  naturaleza  del  hombre  ;  y  lo. 
principales  elementos  de  fuerza  de  las  otras 
se  hallan  en  los  hombres  que  poseen  Ja  au-^ 
toridad. 

Se  vieron ,  en  las  diversas  revoluciones 
<joe  la  Francia  experimentó ,  algunos  mo- 
mentos en  que  un  gobierno  había  perdió 
toda  su  autoridad ,  ¿ntes  que  otro  Je  hubiera 
substituido.  En  aquellos  breves  intervalos, 
las  mugerés  permanecían  unidas  cpn  sus 
marKlos ,  los. hijos  obedecían >á.sps  padres  , 
lésíLos  alimentaban  á  siis  hijos,  los  jornale- 
ros trabajaban  para  sus  amos,  los  amos  pa- 
gaban: á  los  trabajadores ,  én  ui^  ^palabra , 
coniinñabán  ejecutándose  todas  lasoper^- 
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cienes  necesarias  para  la  existencia  de  una 
nación.  ¿Porque  7  á  causa  de  que  los  princi- 
pales elementos  de  fuerza  de  las  leyes  so- 
ciales existían  en  el  seno  mismo  de^  la  po- 
blación ;  existían  en  sus  necesidades ,  aficio- 
nes, juicios  dideas, 

Pero  si ,  en  el  número  de  las  leyes  esta- 
Mecidas,  se  hallaban  algunas  cuyos  princi- 
pales elementos' de  fuerza  no  existiesen  mas 
que  en  las  necesidades ,  en  las  pasiones  ó 
preocupaciones  de  la  parte  gubernativa  del 
pueblo ,  se  suspendían  ó  destruían  aquellas, 
luego  que  se  dispiersaban  los  elementos  de 
fuerza ' que  W  componían.  Si  tenían' el  ob- 
jeto de  impedir  á  los  hombres  el«  manifestar 
públicamente  ciertas  opiniones,  hacer  alarde 
de  ciertas  señales ,  invocar  ciertos  nombres, 
abandonar  ciertas  banderas,  dejarse  ver  en 
ciertos  lugares,  cada  uno  podía  hacer  libre- 
mente lo  que  ellas  habían  vedado  hasta  allf; 
las  penas  mas  severas  que  ellas  habían  de- 
clarado ,  quedaban  ineficaces ,  y  ni  aun  nin^ 
guzto  pensaba  en  solicitar  sii  apUcácion- 
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Las  Jey es ,  cualquiera  que  sea  la  parte  de 
]a  población  en  que  residen  los  principales 
elementos  de  fuerza  que  las  componen  ^  ño 
pueden  hallarse  mas  que  en  las  necesidades 
físicas,  en  los  afectos  morales,  6 en  las  opi- 
niones de  la  parte  de  la  población  que  go- 
bierna, ó  de  laque  está  esclavizada.  Expuse 
en  el  anterior  capítulo  como  la  pasión  ó  amor 
de  los  gozos  físicos,  y  la  aversión  de  las  pe- 
nas de  la  misma  especio,  pertenecen  al  nú- 
mero de  los  elementos  de  fuerza  que  cons- 
tituyen las  leyes.  Debo  exponer  ahora  como 
los  afectos  morales  forman  otra  parte  de  la 
misma  potestad ,  y  como  las  leyes  varian  al 
mismo  tiempo  que  estos  afectos. 

Se  nota  que  generalmente ,  á  proporción 
que  la  pasión  de  los  gozos  físicos  toma  pro- 
greso ,  se  restringen  los  afectos  generosos , 
y  que  por  el  contrario  las  personas  que  son 
mas  severas  consigo  mismas ,  son  aquellas 
cuyos  benévolos  afectos  abrazan  á  una  mayor 
parte  del  género  humano.  Los  estoicos,  que 
se   gloriaban  de^  menospreciar  los  gusios 
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sensuales,  jr  ejerciiurse  en  el  dó!or,  sontos 
príineros  que  proctamáron  que  era  necesa- 
rio preferir  la  {elict<lfld  de  una  familia  á  la 
de  nn  individuo,  }a  de  una  nación  á  la  de 
una  faoiflia ,  y  el-bienestar  del  género  bu- 
mano  al  de  una  nación.  Los  mas  feroces  ti- 
ranos fueron  hombres  dados  á  los  placeres 
sensuales ;  y  su  crueldad  siguió ,  en  su  ticre- 
^eptamienlo^  la  mtsma  progresión  que  su 
casualidad.  Si  ellos  hulvieran  formado  una 
ieoría  de  moral ,  hubieran  destruido  la  doc- 
trina de  los  estoicos;  hubieran  preferido  su 
nación  al  género  humano ,  su  familia  á  su 
nación ,  y  su  individuo  á  todo  lo  restante. 
Los  únicos  emperadores  de  que  Roma  haj'a 
podido  gloriarse,  Marco-Aurelio,  Antonino, 
Juliano ,' fueron  hombres  austeros.  Las  mis- 
mas eausas-que  concurren  Á  darprogresoála 
pasión  de  los  go^os  físicos ,  concurren  pues 
a  restringir  los  afectos  benévolos^  y  á  exten- 
dere favtüicfQtr  las  contrarías  pasiones.  De 
Jo-eual'Sesvgue  que  cuantos  mas  arbitrios  da 
4ina  naiñon  á  sus  4ofliinadores  para  propor- 
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c¡onarse;^¡]i  trabajo  oíligiino  goaotf  fínicos >r 
tanto  mas  segura  puede  esta«  de  qpe  la  mi«- 
raráu  con  ojos  desapiadados. 

Ya  los  hombres  que  gobiernan,  se  híípLik 
elegido' por  la  pluralidad  de  una  naeidn ,  ya >, 
reciben  de  sus  predecesores  la  potesuid, 
hallamos  en  las  disposiciones  de  las  leyes 
cuya  principal  fuerza  se  foraia  por  ellos ,  la 
expresión  de  tos  mas  de  sus^fectos  moi'ales. 
Si  son  generosos,  confiados ^  :las  idisposi«- 
ciones  legales  llevan  impreso  e)  sello  de  su 
coafianza  y  generosklad ;  de  jan  ellas  á  cada 
uno  la  libertad  de  sus  opiniones  y  accioiles 
en  cuanto  no  perjudica  á  otro ,  y  no  ioi ponen 
penas  sino  en  cuaniosonneoe^arias  para  re- 
primir'maléficas  acciones^  Si  son  tímidos^ 
suspicaces,  vengativos,  hallamos,  en  las 
dis}M>siciones  de  las  leyes,  la,' expresión  de 
sus  temores,  sospechas,  y  venganz«^ ;  ellas 
impiden  ó  refrenan  la  manifestación  délos 
pensamientos,  ahogan  la  publiéídaít  ,1  maxk^ 
ienen  e^  un  estado  de  $epara€Ípn^4io8üiu* 
•ládanos,  aseguran  á  los  empj^ado^rgab^* 
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nativos  el  medio  de  alcanzar  y  sacudir  á  los 
que  ellos  suponen  ser  enemigos  suyos.  Fi- 
nalmente, si  son  crédulos,  supersticiosos, 
hallamos  y  en  las  disposiciones  legales ,  la 
/expresión  de  su  superstición  y  credulidad. 
No  hay ,  en  una  palabra,  pasión  ninguna 
que  cuando  ella  domina  sobre  los  hombres 
revestidos  éofila  autoridad  pública,  no  acabe 
manifestándose  en  las  disposiciones  de  las 
leyes  :  la  ambición  ó  pasión  de  las  conquis- 
tas se  manifiesta  en  las  leyes  relativas  al  ser- 
vicio militar  y  arralo  social  ;  la  soberbia  , 
en  las  relativas  á  los  títulos  y  distinción  de 
clases  y  )a  vanidad,  en  las  concernientes  á 
las  libreas  de  los  criados  de  toda  especie. 
Pueden  encontrarse  estas  diversas  pasiones, 
y  aunáe  encuentran  á  menudo,  en  los  hom- 
bres salidos  de  las  clases  mas  humildes, 
igualúiénte  que  en  los  que  nacieron  en  la 
cumbre  del  poder.  No  es  menester  asom- 
brarse ni  quejarse  de  que  son  así  las  cosas  ; 
los  hombres  no  pueden  obrar  de  diferente 
modo  que  sienten  ;  y  estarían  desnudos  de 
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todo  principio  de  acción ,  si  no  haUaráa  uno 
en  sus  necesidades  ^  afeaos  ó  juicios. 

He  citado  algunas  pasiones  malélicas , 
como  pertenecientes  al  número  de  los  ele- 
mentos de  fuerza  que  componen  una  lej ; 
pero  este  caso,  que  no  es  raro,  no  es  ej 
mas  común  sin  embargo  en  los  pueblos  cul- 
tos. Hay  uQa  infinidad  de  leyes  que  traen' 
su  principal  i'uerza  de  afectos  benéficos,  ta- 
les  son  las  que  determinan  las  relacionas 
erare  losiodividuos  de  las  familias,  que  arrp- " 
glaa  la  transmisión  de  los  bienes,  que  ase- 
guran ia  ejecución  de  los  contratos,  que 
atíanzan  las  propiedades,  que  mantienen 
el  sosiego  público  ,  y  otras  infinitas. 

Hallándose  los  mas  de  los  afectos  morales 
eH  el  número  de  los  elementos  de  fuerza  que 
forman  las  leyes,  no  es  necesario  maravi- 
llarse de  que  tas  leyes  varíen  con  las  pasio- 
nes. Hubo 'tiempo,  porejemplo,  en  que  la 
población  se  divídia,  en  Francia',  -en  dos 
facciones  igualmente  fanáticas  :  la  pasión 
dominante  de  los  mas  fuertes  era  la  ley  ,  y 
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esta  ley  ordenaba  la  proscripdon  de  los  mas 
débiles.  La  tibieza  del  f  nátisnio  produjcvla 
libertad  de  los  cultos^  pero  d.la  misma  pa- 
?>ieii  recaperará  su  antiguo  TÍgor,  y  estuviera 
igualmente  difundida ,  se  convertiría  en 
^^y  9  y  acarrearía  iguales  resullas. 

La  iiüposibilidad  de  satisfacer  una  pa- 
sión, cualquiera' que  sea  su  naturaleza ,  es 

una.  pend ;  y  la  satisfacción  de  una  pasión  , 
sea  la  que  se  qi)¡era  y  es  un  goao.  Las  pasio-- 
nes  pertenecen  pues  como  penas  y  gustos  al 
número  de  los  elementos  que  forman  la  po- 
( estad  de  las  leyes*  Pero  no  se  siguen  siem- 
pre unas  mismas  resultes  á  estos  gustos  y 
penas.  £1.  hambre  que  satisface  la  pasión  de 
laipdniniseracionsooorríendo  á  undesdicba- 
do)  se  .proporcional  ungusto  4  sí  mismo  ,ei 
<:|ue  se  venga  de  su  enemigo  se  proporciona 
'^troási  propio.  Feto  ambas  acciones  tienen 
consecuencias  inmediatas  6  remolas  may  di- 

erentes^  tanto  pfira  el  individuo  que  las 
^jectí&acomo  para  los  queson  objeto  suyo. 

Ml^s  adelante:  expondré  eoique  difieren  se- 


1. 
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me  james  constecuejocias^  y  como   influyen, 
ellas .  en  el  juicio  que  hacemos  de  la  causa 
que  las  produce. 

Si  me  tocara  exponer  ahora  Ja  porción 
de  fuerza  que  cada  una  de  las  pasiones  que 
caben  en  el  hombre.,  da>4  cada  ley,  seria- 
menester  escribir  una  obra,  que  ti^ndria  un 
sinimmerode  volúmenes.  ]N[o  seria  una  obra 
menos  considerable,  si  quisiéramos  exponer 
como. ciertas  leyes  varían  con  las  pasiones 
d«  los  hombres  que  están  revestidos  con  la 
autoridad  pública*  Para  convencerse  de  que 
las  pasiones  de  los  hombres  que  gobiernan 
son  uno   de  los  principales  elementos  que  * 
forman  ciertas  leyes,  basta  comparar  las 
mudanzas  que  se  efectúan  en  tales  hombres 
con  las  que  se  efectúan  en  las  leyes.  Desde 
el  principio  de  la  revolución  francesa  hasta 
este  dia,  vimos  pasarla  autoridad  .á  unos 
hombres  agitados  por  pasiones  diversas  y 
con   frecuencia  opuestas.  Vimos  sucesiva- 
meiitie  la  asamblea  constituyente ,  la  legisla- 
tiva, el  directorio,- imperio,  y  restauración. 

Tom.  III.  4 
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Se  disdaguio  cada  una  de  €stas  épocas  goq 
lejes  particulares,  y  podríamos  halkip,  en 
las  mas  de  ellas ,  los  diversos  afectos  que  agi- 
taron á  los  hombres  euyo  ¡iiflujo  era  el  mas 
iobresalienie^ 

Las  pasiones  de  los  hombres  en  qaienes 
reside  la  potestad ,  se  ¥en  embarazadas  á  yeces 
con  las  de  una  parte  de  la  población.  En  cvjo 
caso ,  se  manifiesian  )as  primeras  con  mayor 
Ó  menor  vigor,  y  se. comunican  mas  ó  mtf^ 
nos  i  las.  disposiciones  legales ,  según  que  las 
aegundasoponen^mayor  ó  menor  resistencia. 
Hay  hombres  que  hicieron  consistir  todo  su 
talento  gubernativo  en  el  arte  de  triunfar  de 
esta  resistencia ,  ya  dividiendo  á  los  ciuda- 
danos, ya  robándoles  la  elección  de  todos  siis 
magistrados  ^  ya  privándolos  de  la  facultad 
de  maniiestar.  sus  opiniones^  Cuando  las  in- 
clinaciones y  afectos^  populares  se  individua^ 
lizan  por  ^  este  e&ti.b  ^  las  afecciones  de  lo» 
hombres  ^ue  gobiernaii,  y  de  ios  que  les  sírr 
ven  de  Instrumentos,  toman  al  punto  el  as^ 
pecto  de  leyes  y  y  dominan  sin  impedimento 
ninguno. 
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Cuando  yo  exponga  el  estado  de  las  nacio- 
nes en  diversos  grados  de  civilización,  se  verá 
como  sus  leyes  variaron  con  sus  pasiones  ; 
bástame  haber  occho  reparar  aquí  que  ,  cual- 
quiera que  sea  el  estado  á  que  una  nación  ha 
Ilegafdo,  los  afectos  morales  que  ella  experi- 
menta ,  sean  agradables  ó  dolorosos^  forxtian 
uno  de  los  principales  elementos  de  potestad 
de  sus  teyes  ;  y  que  la  acción  que  se  c^a 
sobre  ella,  puede  alcanzarla  en  estos  afectos, 
igualmente  que  en  sus  órganos  físicos. 
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CAPITULO  VII. 

De  las  opiniones  ó  ideas  de  las  diversas  clases  de 
la  población  consideradas  como  elementos  de  la 
potestad  de  las  leyes. 

Habiendo  expuejsto  como  los  afectos  ífei- 
cos  y  oiorales  de  las  diversas  clases  de  la  po- 
blación pertenecen  al  número  de  los  elemen- 
tos de  las  potr€tades  á  que  dárnoslos  nombres 
de  leyes,  hallarán  quizas  alguna  personas  que 
no  había  necesidad  de  hablar  sobre  la  potes- 
tad de  las  opiniones  ó  ideas.  Es  posible,  en 
efecto,  que  nuestras  opiniones  no  obren  en  no- 
sotros, ó  no  aós  determinen  á  obrar  sobre  los 
otros,niasque  despertando  alguna  denuestras 
pasiones,  infundiéndonos  temores  ó  esperan- 
zas, estimulando  afectos  de  simpatía,  ó  antipa- 
tía.Los  que  creyeran  que  los  hombres  no  pue- 
den ser  movidos  mas  que  po  r  los  afectos  físicos 
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O  morales ,  y  que  es  imposible  conmoverlos 
en  bien  6  en  trüaX  ,  de  otro  modé  *^tie  én  sés 
órganosTísicos,  ó  en  los  aíecios  morales,  pue- 
den considerar  el  presente  capítulo  conio  una 
continuación  de  los  precedentes.  • 

Los  jurisconsultos  y  escritores  poÜtictós 
están  dispuestos,  en  general,  á  considerar  las 
opiniones  y  pensamientos  de  los  hombres 
que  gobiernan,  como  uno  de  los  principales 
Cementos  de  las  leyes ,  y  como  el  único  casi  j 
y  luego  que  han  expuesto  lo  que  ellos  llaman 
el  pensamiento  ó  suerte  del  legislador ,  ereeti 
haberlo  dicho  ya  todo.  Los  sugetos  que  es- 
tan  revestidos  con  la  autoridad  pública ,  no 
llevan  á  mal  que  Se  miren  las  leyes  como  la 
expresión  de  su  pensamiento  6  del  de  sus 
predecesores.  Los  lisonjea  ,por  el  coiitrark) , 
este  modo  de  juzgar^  porque  es  una  prueba 
de  su  potestad  ¿  Hay  una  n^as  admirablepre- 
rQgativa  que  la  de  grabar  en  las  naciones 
una  cierta  dirección  que  uno  quiere ,  con  la 
sola  fuerza  de  su  pensamiento?  Finalmente, 
las  naciones  mismas  se  recrean  en  creer  que 
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e^IfkS'  90  ol>e4€C29n  mas  que  á  una  potestad 
iotelectual  é  io^isible ;  y  este  modo  de  €on- 
jl^deirar  la  ^«Uoridad  ^  les  da  un  atn  dfe  iiber- 
l{l(l,  que.pqede  baoer  las  v^ces  de  la  rcatiéa^. 
Tengo  pues  quetenaer  poco  ^er  oootiadklio 
Ü  «Ugo  «que  ias  opiniones  ó  pensMníep tos ,  sea  j 
de  los  hof^Jbr^que^bieman ,  tsea^ie  las  de- 
m^s  clases  de  la  poidacioo ,  soa  bbo  die  ios 
.elpm^Atos  de  que  la  ley  ae  icompoiie. 

¿  Pfirqofi  se  recreaja  los  iUdsofos^  lospue- 
Mfts  y  agobiemos  en  mirar  las  disposiciones 
fie  la$  jeyes  <Kimo  la  expresión  de  tales  ó 
males  hombres  *  mas  bien  que  como  la  de  sus 
Oece^sidades  físicas  ó  afectos  morales  ?  6i  se 
fiice  que  una  cierta  disposición  de  ia  ley^lué 
^  expii^sío»  del  .pensamiento  de  un  eieito 
pj^í^QÍpe,  dedaudioóNeron,  por  ejemplo , 
jiM9gjW9 bailará  injusto'ni  ofensivo  este  modo 
.do  ej(pr.esarse.  Pero  si  dij^r^mos  que  elk 
iu^l&  expresión  de  su  sensualidad  j  de  su  ape^ 
Dita,  de  su  hijo^  de  susoberbia,  de  sus  temores 
émenospnecio  del  género  humano ,  ofende- 
aíamosmia  infinidad  de  unidades  y  preo- 


cufiftciones.  Un  pensamiento  parece  irer  usa 
autoñdad  neaVrál  é  imparóal  en  algan  m^oc; 
do  ;  una  necesidad  ó  pasión' son  potestades 
activíts  y  pai^mles,  que  lleyan  siempre  con- 
síg«o\alg«iiias  ideas<ie  gustas  6  penas. 

Un^eblo  podpá  no  "oíieiKlerse  de  ^ue  se 
le  muestre  que  una  parte  de  das  disposici^neB 
de  sus  leyes,  las  relativas  al  arreglo  político, 
por  ejemplo,  se  concibió  por  torcidos  espí* 
ritus.  Pero  se  ofeaderá  singularmente  su 
amor  propio ,  si  se  le  hace  yer  que  los  prin- 
cipales elementos  de  fuerza  de  que  sus  leyes 
se  fonnan ,  se  hallan  en  las  necesidades  y 
pasfones  de  -la  clase  de  los  hombres  que 
domina  sobre  t^^das  tas  otras  ;  si  le  demues- 
tra que  los  elementos  de  una  cierta  potes- 
tad ,  á  q«e  él  da  el  nombre  de  lejr ,  se  hallan 
en  el  hambre,  sed ,  lujuria ,  pereza ,  lujo,  va- 
nidad, soberbia,  odio,  temy  de  esta  ó  aquella 
dbsc  de  individuos.  Estos  individuos  que 
no  hubieran  desaprobado  que  se  presenta* 
seü  las  ley^s  eomo  la  expresión  de  sus  pen- 
samñentos ,  sentirian,  sucesivshmente ,  que 
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se  viera  en  ellas  la  expresión  de  sus  nece- 
sidades 6  pasiones  ;  aun  los  hombres  mas 
sensuales  quieren  pasar  por  platonistas, 
luego  quc^  están  en  posesión  de  la  autoridad; 
quieren  que  se  discurra  que  ellos  no  gobier- 
nan ni  se  gobiernan  mas  que  por  sus  ideas 
y  las  de  sus  agentes , 

Sometiendo  al  espíritu  la  parte  animal , 
Cujo  apetito  grosero  nos  iguala  con  los  brutos. 

Los  pueblos  que  tienen  el  mayor  influjo 
sobre  las  leyes  políticas ,  no  se  dejan  dirigir 
menos  por  sus  necesidades  físicas  y  paco- 
nes, que  los  gobiernos  mas  impopdares. 
La  principal  diferencia  que  hay  entre  unos 
y  otros ,  es  que ,  en  un  caso ,  las  necesidades 
físicas  y  afectos  de  todos  son  uno  de  los 
principales  elementos  de  las  ley  es  ^  mientras 
que  ,  en  el  otro  ^  son  las  necesidades  y  pa- 
siones de  un  corto  número.  Los  pueblos 
sin  embargo  no  se  apegan  menos  que  los 
gobiernos  á  no  ver ,  en  las  disposiciones  de 
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SüS  leyes ,  mas  que  la  expresión  de  sus  pen- 
samientos. No  pendiendo  desentenderse  de 
que  ellos  tienen  necesidades  y  pasiones , 
parece  que  querrían  desentenderse  á  lo  me- 
nos de  que  estas  necesidades  y  pasiones 
son  unas  potestades  á  las  que  prestan  óbé^ 
díencia. 

Al  exponer  este  fenómeno ,  hago  repa- 
rar en  un  hecho,  pero  no  me  entrego  á  crí- 
tica  ninguna  ;  este  hecho,  es  conforme  á  la 
naturaleza  del  hombre^  y  es  indestruct^Ié 
por  consiguiente.  Al  decir  por  otra  parte 
que  las  necesidades  físicas  y  afectos  de  tal  ó 
cual  clase  de  la  población^  pertenecen  al 
número  de  los  elementos  de  potestad  qué 
componen  las  leyes,  no  intento  decir  que 
estos  afectos  o  necesidades  son  perniciosos 
por  su  esencia.  Hay  afectos  benévolos,  como^ 
los  hay  malévolos  ;  y  los  primeros  son  mas 
vehementes  que  los  segundos  á  veces,  río 
puede  tratarse  pues  de  impedir  que  unos  y 
otros  fortaien  uno  de  los  elementos  <le  laí 

* 

potestad  de  las  leyes  y  y  cuaAto  pód^mdi 

4- 
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proponemos,  es  hacer  qn£  idoiiM9ieuÍM)»ios 
CKKn  exclusión  de  los  oíros. 

Pero  ¿  como  foriHiaii  las  icleas  ú  opiniones 
una  parte'  de  }a  potestad  de  ks  lejFes?  por 
medio  del  influjo  que  ellas  ejercen  sombre  la 
naturaleza  d  vebemeacia  4e^los  aféelos  ^  sp^ 
bre  la  amplitud  de  las  necesidades  y  y  so))re 
los  iqedios  de  ^atisfócerla^.  H^  beisho  .ver 
a]titjer¡ormente  como  y  SMJetándo  á  bi  ol^scir- 
vaqion  la  naturaleza,  atufas ,  y  ^pnsecnenr- 
GÍas  de  los  hábitps  y  actos  huléanos, .  papse- 
güimos  modUicar  unos  y  otrp^ ;  ^  es  ■patente 
que  no  se  e£^ctúaesta  modiíieacion^psas  que 
por  medio  de  la  que  se  verifica  en  \^^  offr 
niones  y  juicios. 

Cuando  se  establece  una  ley  ^  los  ^lemeor 
tosde  iuerza  de  que  estácpmptrest^,  se  bailan 
en  la^  ideas,  necesidades,  y  afectos  do  ]a 
parte  de  la  población  que  es  entonces  la  tnas 
^a^fluente.  Parece  pues  que  ella  debería  de-^ 
bilitarse  y  extÍDguirse  á  proporción  que -se 
des^pa  re<;:en  los  hombres  que  tienen  eslas 
idj^^s,  .necesidades,  y  afectos-  Estoacaeceria 


olmiyftmcKate ,  si  semejantes  kbmbr^s  np  se 
sabstitoyeran  con  otros  ^e  tieaen  catml*^ 
mente  las  mismas  necesidades,  los  mismos 
afectos  é  ddeas  :  y  los  eli^tieMos  de  qtie  las 
lej^es. se  componen,  no  tienfen  una  fuerza 
real  ooaas  que  en  cuanto  ellos  están  vivos^ 

Se  >dijo>  algunas  veces  que  no  es  necesa^ 
río  rer  mas  que  las  instituciones  y  no '  hn^ 
cer  atención  ninguna  á  los  individuas  :  con 
tanta  verdad  hubiera  podido  decirse,  que 
no  es  necesario  •  hacer  atencionningijina  mas 
que  á  los  hombres,  y  no  parar  la  coffSide- 
ra^OQ  en  las  instituciones^.  Cuanto  podemos 
esperar  de  estas  últimas ,  se  reduce  á  traer 
al  frente  del  gobierno  uiia  cierta  clase  de 
sagetoS)  con  preferencia  á  otra  determina- 
áai.  Pero,  definitÍTam«nte,  las  pasionfes,  né^ 
cesidades,  ideas  de  tal  ó  cual  clase,  domi- 
nan siempre,  y  forman  una  parte  de  las 
leyes.  No  hay  combinación  ninguna  en  «1 
mando  qae  pudiera  hacer  $aKr  á  magistra* 
dos  <ntegiros,'é  ikustrados,  del  seno  de  una 
pol>lacton  iginorante  y  bárbara  :  lo  cual  es 
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tan  imposible ,  como  lo  seria  ^eh  hacer  saUr 
oro  de  una  caja  que  encerrara  plomo  sola- 
mente. 

Podemos  considerar  las  ideas  y  opiniones 
existentes  de  una  nación  en  los  hombres 
mas  influentes  de  la  sociedad ,  y  en  los 
individuos  que  están  sujetos  al  gobierno. 
Cuando  las  consideramos  en  los  primeros, 
son  ellas  una  de  las  partes  de  la  ley ,  y  for- 
man uno  de  los  elementos  de  potestad  de 
que  está  compuesta ;  y  cuando  en  los  se- 
gundos ,  son  con  frecuencia  uno  de  los  pro- 
ductos de  esta  potestad.  Luego  si  acaece  que^ 
de  resultas  de  alguna  revolución],  los  homr 
bres  de  las  últimas  clases  se  hallan  traslada- 
dos á  la  primera  las  mismas  ideas  reinan 
en  gran  parte  j  y  son  uno  de  los  elementos 
de  las  leyes. 

En  otro  lugar  daré  á  conocer  cuales  son 
las  diversas  circunstancias  que  formaron  las 
ideas  de  los  hombres  4  quienes  el  nacimien- 
to ^  los  acasos  de  la  fortuna  ó  de  la  guerra 
hicieron  señores  de  las  naciones.  Me  basta 
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haber  hecho  notar  aquí ,  de  un  modo  ge- 
neral,  que  las  ideas  de  las  diferentes  clases 
de  la  pohlacion  son  uno  de  los  principales 
elementos  que  componen  las  leyes. 
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CAPITULO  VIII. 

De  los  elementos  de  potestad  que  componen  las 
leyes  de  la  moral ;  y  del  influjo  que  el  conoci- 
miento de  estos  elementos  ejerce  sobre  los  jui- 
cios que  hacemos  de  las  acciones  y  hábitos  hu- 
manos. 

Antes  se  ha  visto  que  las  consecuencias 
que  resultan  de  nuestras  acciones  ó  hábitos^ 
se  c(Hnponen  de  una  mezcla  de  bienes  y 
males  ;  que  estos  bienes  y  males  se  derra- 
man casi  siempre  sobre  un  mayor  ó  menor 
número  de  personas ;  que  se  manifiestan  ellos 
por  intervalos  mas  ó  menos  remotos,  y  no  se 
distribuyen  mas  que  de  un  modo  desigual ; 
se  ha  yisto  también  como  las  costumbres  y 
leyes  se  perfeccionan  á  proporción  que  co- 
nocen mejor  los  diversos  fenómenos  que 
resultan  de  las  instituciones  y  hábitos  hu- 
manos •  • 
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He  toca  exponer  albora  cuales  son  las 
circonstAncias  bácia  las  que  conviene  dirigir 
sucesivamente  nuestra  atención ,  si  quere* 
mo5  poseer  un  completo  conocimiento  de 
cada  uno  de  estos  fenómenos.  Sé  verá  tam^ 
bien  aquí  como  varían  los  juicios  de  los 
hombres  á  proporción  que  sus  ideas  se  «x«* 
tienden  ^  y  como  las  variaciones  que  nota*- 
mas  en  sus  opiniones ,  son  siempre  el  efecto 
de  una  mi$ma  causa.  A  fín  de  bacermas  pal** 
pable  esla  reflexión.,  déseme  la  licencia  de 
touiar  para  ejemplo  un  becho  con  el  que 
no  va  e^nUzado  juicio  ninguno  de  alabanaa 
ni  vituperio. 

Un  hombre  coge  i»na  fruta  descooiocída ,' 
llévala  á  su  boca ,  y  rceibe  una  gustoea  im^ 
presión;  se  renueva  esta  impresión ,  siem^ 
pre  que  él  renueva  la  acción  que  la  ba  pro^ 
ducido.  Si  la  experiencia  no  enseñó  nunca* 
á  este  hombre  que  la  misma  cosa  que  ptro*^ 
duce  un  gusto  actual ,  produce  á  veces  uo 
mal  remoto ,  como  juzgará  sobré  esta  fruta? 
Ppr  )la  inmediata  sensación  ique  baya  rvci-^ 
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bido  de  ella ,  la  tendrá  por  buena ,  mientras 
que  no  haya  venido  ningún  nuevo  fenó- 
meno á  modificar  su  juicio.  Si  esta  frata, 
aunque  de  gustoso  sabor,  es  nociva  j  si  causa 
jaqueca  ó  cólicos,  bastara  esto  para  juz- 
garla  de  un  modo  contrario  ?  No ,  si  no 
descubrimos  el  enlace  que  hay  entre  el  do- 
lor y  la  causa  que  le  ha  engendrado .  Aun- 
que.  la  fruta  fuera  mortífera,  continuare- 
mos mirándola  como  saludable,  mientras 
ignoremos  que  ella  causa  la  muerte.  Pero 
luego  que  la  juzguemos ,  no  solamente  , 
por  el  efecto  inm^iato ,  sino  también  por 
los  remotos  efectos  que  resultan  de  ella ; 
formaremos  un  juicio  muy  diferente.  £n  el 
primer  caso,  no  se  hahian  notado  mas  que 
un  eiecto  ;  en  el  segundo,  se  poseen  dos,  el 
bien  presente  y  el  venidero  ;  y  como  uno  y 
otro  tienen  la  misma  certeza,  y  que  el  se- 
gundo sobrepuja  con  mucho  ai  primero  en 
intensión  y  duración ,  aquel  determinará 
el  juicio. 
Si  la  fruta ^- en  vez  de  producir  un  efecto 


LIBRO   Ity    GAP.   Vlil.  89 

agradable  al  gusto ,  produce  otro  desagra- 
dable, la  declararemos  por  mala ,  y  perseye- 
rarémos  en  esta  opinión,  mientras  que  nin* 
guna  nueva  observación  haya  modificado 
el  primer  juicio.  Pero ,  si  la  casualidad  hace 
descubrir  que  esta  fruta  restituye  el  vigor  á 
los  órganos  debilitados ,  que  destruye  6  im- 
pidjc  ciertas  dolencias  ,  ó  que  con  el  auxi- 
lio de  ciertas  cautelas  podemos  convertirla 
en  un  alimento  gustoso  y  salubre ,  forma- 
remos un  concepto  muy  diferente  sobre 
ella.  No  la  juzgaremos  solamente  por  la 
desagradable  impresión  que  ella  hace  en  el 
instante  mismo  del  uso  suyo  sino  también 
por  los  provechosos  efectos,  aunque  remo- 
tos, que  se  le  siguen.  Una  primera  expe- 
riencia no  habia  dado  ocasión  mas  que  á 
una  observación  ;  pero  repetidas  experien- 
cias  la  darán  á  otro  mayor  número.  £s  pues 
cosa  natural  que  se  llegue  á  una  diferente 
conclusión. 

Podría  suceder  que  en  los  dos  casos  que 
acabo  de  suponer ,  los  efectos  remotos  no 
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tuviesen  si^apre  la  misma  certeza ;  que  los 
efectos  remotos  de  la  fruta  que  lisonjea  el 
gusto,. no  fueren  constantes,  ni  se  produ- 
jesen mas  que  en  circunstancias  partioala- 
res  ;  qii£  los  buenos  efectos  de  lá  qné  pro- 
duce «n  el  prindpio  una  impresión  desa- 
gradable ,  fuesen  igualmente  incnertos ;  y 
que  no  tuviéramos  medio  para  determÍDar 
las  circunstancias  en  que  ellos  acaecen.  Es 
cosa  dar^  que  la  mayor  ó  menor  certera  de 
losefectos  influiría  en  el  juicio  que  formi- 
ramos  sobre  la  causa  ;  y  vacilaríamos  en  de- 
clararla por  buena  6  maki^  mientras  qoe 
tuviéramos  por  inciertas  sus  ooas^nescías. 
Los  hambres,  en  el  aprecio  de  las  accio- 
nes ó  hábiios  mócales ,  proceden  puntual- 
mente del  mismo  modo  que  en  el  de  un 
objeto  material.  Nos  será  fácil  convenc6^ 
nos  de  ello ,  examinando  sucesÍTsmeate  ks 
diversos  fenómenos    que  dimanan  de  ios 
hábitos  dichos  viciosos ,  y  de  los  caliíicados 
de  virtuosos.  Para  exponer  estos  fenóme- 
nos, permítaseme  tooiar  un  ejemplo  de^ 
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ya  lengo  hecho  uso,  porqiiie  es  uuo  de  aque- 
llos cuy^s  coasecuenciaa  p^edea  seguirse 
mejor. 

Supongamos  Kjue  un  obrero  que  tiene 
una  mugar  é  hijos  que  subsisten  por  me^ 
dio  de  su  tx^ajo ,  recibe  el  sábado  el  valor 
de  los  seis  dias  de  trabajo  de  la  semaoa  ; 
y  que,  en  yez  de  investir  la  cantidad  qiie 
él  ha  recibido  en  la  manutención  de  su  fa<- 
milia ,  va  á  gastar  su  mayor  parte  en  una 
taberna.  Esta  acción  producirá  evidente*- 
mente  gustos  y  pesares  :  veamos  en  que 
consisten  unos  y  otros. 

Ella  producirá  desde  luego  un  gusto  para 
un  solo  individuo  ;  cuyo  gusto  podrá  tener 
cix^co  ó  seis  horas  de  dtiracion ,  algo  mas 
ó  monos  y  la  intensión  suya  será  propoi^^ 
clonada  á  la  sensualidad  del  individuo. 

Producirá ,  por  otra  parte ,  dolores  físi- 
cos para  la  muger  é  hijos  ;  lo€  cuales  dolo- 
res consistirá^  en  Ws  pesares  que  proven'** 
gan  de  la  privación  de  ^sustento ,  vestidos ^ 
limpieza ,  acopio  de  lena,  y  remedios  en 
caso  de  enferm0dad. 
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Poducirá,  fuera  de  esto,  diversos  do- 
lores morales  ;  los  cuales  resultarán  del  re- 
cíproco espectáculo  de  la  miseria,  de  la 
idea  del  abandono  ,  de  las  esperanzas  bur- 
ladas 9  de  la  perdida  de  la  confianza  ,  de  la 
tibieza  o  extinción  de  los  afectos  de  fami- 
lia ,  y  del  contraste  mismo  de  sus  quebran- 
tos con  los  gozos  del  que  debia  servirles 
de»  escudo. 

£1  número  de  las  personas  sobre  quie- 
nes se  difundan  estos  dolores  físicos  y  mo- 
rales ,  será  igual  al  de  los  individuos  que 
componen  la  familia ,  y  de  los  que  se  inte- 
resan por  ella.  La  menor  duración  que 
ellos  puedan  tener,  excederá  quince  ó 
veinte  veces  á  la  de  los  gustos  que  la  in- 
temperancia haya  producido  ;  y  podrá  ser 
igual  á  la  de  muchos  individuos  de  la  fa- 
milia. 

La  /misma  acción,  después  de  haber  pro- 
ducido ,  para  un  individuo  único ,  algunos 
gozos  físicos,  producirá  para  el  mismo  dolo- 
res de  diversas  especies  :  le  asaltará  en  sus 
facultades  intelectuales,  morales,  y  físicas  ; 
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le  privará  desde  luego  de  los  gozos  que  los 
afectos  de  la  sangre  proporcionan  ;  le  hará 
descontento  de  sí  mismo,  y  de  los  otros 
por  consiguienie  ;  si  es  repetida,  extin- 
guirá su  juicio,  le  hará  incapaz  de  trabajo, 
le  comunicará  di-yersas  especies  de  acha- 
ques ,  y  le  sumergirá  en  la  miseria ,  después 
de  haberle  hecho  perder  los  medios  de  salir 
de  ella.  La  intensión  y  duración  de  estos 
males  excederán ,  con  mucho  ,  á  las  de  los 
gustos ,  supuesto  que  la  pasión,  y  los  do- 
lores que  ella  haga  engendrado  ,  podrán 
sobrevivir  por  mucho  tiempo  á  los  medios 
de  satifaceraun  las  primeras  necesidades. 

Pío  he  dado  entrada  en  este  cómputo  á 
los  beneficios  que  le  han  resultado  al  mer- 
cader de  .la  venta  de  géneros.  Esto  no  era 
necesario,  supuesto  que  si  el  oWero  hubiera 
investido  la  cantidad  que  el  Je  pagó,  en  re- 
nnediarlas  necesidades  de  su  familia,  ésta 
cantidad  hubiera  pasado  igualmente  al  poder 
de  los  que  hubieran  abastecido  de  las  cosas 
necesarias  para  la  satisfacción  de  estas  ne- 
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cesídades ;  aau  se  hubiera  repartido  etta  de 
un  modo  mal  igual  entre  muchas  clases  de 
la  sociedad ,  gastándose  mas  útilmente  por 
consiguiente. 

De  cuya  comparación  resulta  qae  los  do- 
lores producidos  por  la  desteinpl&ii2sa  ex- 
ceden á  los  gustos ,  por  k  especie  y  número 
de  personas  á  quienes  ellos  asaltan ,  por  la 
intensión  y  duración  que  les  es  propio. 
Loa  gustos  están  algo  mas  inmediatos  ó  algo 
mas  unidos  que  las  penas,  y  tienen  por 
consiguiente  un  leve  grado  de  mayor  cer- 
tesa ;  pero  esta  diferencia  es  tan  corta  y  que 
ella  no  admite  aprecio  ninguno. 

Si  queremos  tomamos  La  molestia  de  in- 
quirir cuales  son '  las  conseeuendftS  dé  los 
hábitos  ó. acciones  á  que  los  pueblos  cultos 
dan  el  nombre  de  yidosos,  hallaremos  en 
todas  partes  los  mismos  elementos  de  cál- 
culo;  Teremos^que  siempre  queuiiá  acción 
produce  sobre  los  órganos  físicos,*  sobre 
los  afectos  morales,  á  sobré  las  facultades 
mentales  denlos  hombres,  una  cantidad  de 
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males  i6as  consídarable  que  la  de  los  hi«- 
ne^  ^  se  po»e  semejante  aceion  en  la  clase 
de  las  viciosas  ó  reprensibles  ;  veremos 
qae ,  para  computar  la  cantidad  dé  los  unos 
y  de  los  otros ,  todas  las  naciones  ilnstra*» 
das  tmnáron  en  consideración  la  intensión 
<lel  bien  y  mal  producidos,  el  número  de 
las  personas  que  lo6  experimentan-,  la  di>- 
ración  de  los  gozos  y  penas,  su. proi^imi* 
dad  ó  dtstañDcia ,  su  mayor  4  ñiénor  certesa. 
Así ,  damos  el  nombre  de  vicio  al  hábito 
que  una  persona  tiene  de  empegarse  á  ac- 
ciones que  producen  inmediatamente  un 
gusto  físico,  pero  que  es  seguido  de  penas 
morales  mas  extensas  por  la  duración  ,  por 
la  intención  ,  por  el  número  de  personan  á 
las  <^e  asaltan  elks«  Damos  la  misma  cali-» 
fieacion  al  hábito  de  exponerse  á  conside- 
rables males  para  obtener  be^eficios  que 
tienen  menos  certeza  y  extensión ;  en  cuyo 
sentido  se  dice  que  la  pasión  del  juego  es^^ 
una  viciosa.  Damos  por  último  la  misma 
calificación  al  hábito  de  sacrificar  á  nn  indi- 
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vidtto,  Ó  áuu  corto. número  ,  los  iniereses 
de  ua  número .  mas  cuantioso ;  bajo  el  coal 
aspecto  j  no  hay  pasión  ninguna  mas  viciosa 
que  la  de  un  hombre  que ,  para  su  personal 
satisfacción,  manda  dar  muerte  atroz  á 
millares  de  hombres  en  aquellas  carnicerías 
que  se  llaman  batallas,  y  que  esclaviza  nu- 
merosas póblacionefi  á  sus  caprichos  y  á  los 
de  sus  palaciegos. 

Las  acciones  que  producen  inmediata- 
mente gozos  para  los  que  las  ejecutan  ^ 
pero  que  son  seguidas  de  males  remotos 
mas  graves ,  se  miran  pues  como  inocentes, 
y  aun  como  honrosas ,  mientras  que  el  en- 
lace entre  estos  males  y  la  causa  que  los 
engendra,  no  está  claramente  descubierto. 
Por  la  misma  razón ,  la3  acciones  que  cau- 
san á  sus  autores  penas  inmediatas  y  actúa- 
^^^9  y  ^}^^  producen  beneficios  remólos? 
pero  mas  considerables ,  se  ven  menospre- 
ciadas, mientras  que  no  se  ve  de  un  modo 
bien  distinto  como  estos  hen^Gcios  son 
consecuencias  de  semejantes  acciones.  H 
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trabajo  y  ecottoinia  esian  despreciados,  en 
todos  los  pueblos  salvagtBs  6  bárbaros.  Lo$ 
hoo^res  ,    en   estos  '  pueblos ,    honran   la 
guerra  y  la  caza ,  á  causa  de  que  ven  clara-' 
mente  el.  provecho  que  pueden  sacar  Je 
ámbas:,  y  que ipueden  .consumir  su  butin  ó 
.presa  luego  que  se  han  apoderado  de  ellos. 
Pero  dejan  los  menospi*eciados  alares  de  la 
labranaa  á  las  inugeres  y  esclavos ,  porque 
los  productos  suyos  sob  remotos,  y  que 
.pue4en  ve^pse,  asolados  sus  campos  antes 
qoéellos  hayan  cogidoiel  fruto  suyo.  Mien- 
tras que  ios  bienes  muebles  estuvieron  ex- 
puestos á  ser  él  despojo  de  los   ejércitos 
exirangeros  yi  ó^de  los  galfarros  de  Jo  inte- 
rior,!  nobles .  ú  otros ,  gobernantes  ó  no 
gobernantes,  estos  bienes  y  los  que  los 
producían  j  fueron  un  objeto  de  menospre- 
cio así  en  los  pueblos  .antiguos  como  en  los 
nKQ^arnos*  Se  honró  entonces  el  piñvilegio 
de) V lüirpcipio , .  porque:  no  había  cosa* nin- 
guna segura  fuera  de  los  gozos  de  la  gente 
que  le  ejercía  i  no  se  acordó  algún  respecto 
Tora.  III.  5 
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á  las  propiedades  territoriales ,  sino  porque 
era  menos  fácil  arrebatar  una  áerra  o  .pa- 
lacio de  campo ^  que  un  bolsillo  ó  fardo  de 
geoieros.  Pero  luego  qoe  se  afianzaron  lo$ 
productos  del  trabajo  y  econosnía  ^  y  que 
se  demostró  que  los  gozos  gue  podian  ad- 
quirirse por  estos  medios ,  eran  tan  ciertos 
y  mas  extéhsos  que  las  penas  con  euyo 
auxilio  era  menester  comptarlos,  «e  coq- 
virtiércoi  el  traba>o  y  economía  en  yirtades, 
y  no  se  menospreciaron  ya  las  personas 
que  se  entregaban  á  ellos*  Habiéndose 
vuelto  inciertos ;9  los  beneficios  del  pillage, 
fueron  honrados  menos ;  y  el  latroeioio  se 
hizo  despreciable  aquel  dia  en  qne  ipomea- 
zirojQ  á  ahorcarse  los  bandoderos.  Esto  nos 
explica  el  respecto  con  que  las  naeiimes 
miran  todavía  á  los  conqois^dores ,  usur- 
padores »  y  ministros  reos  de  concusión  y 
esto  nos  íad^  al  mismo  tiempo ,  coales 
son  los  únicos  medioa  propios  para  envil^' 
cer  las  usurpaciones  y  concusiones. 
Los  eleinento^  de  cákulo  que  eptraii  c0 
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el  íSíptejcio  de  mi  hábito  ó  acto,  juzgado  por 
viptuoso  ,en  una  jaacioa  civilizada ,  son  pues 
exactamente  los  mismos  que  ]os  que    en'- 
iraii  e^  el  aprecio  de  un  hábito  reputado 
comp  vicioso ;  la  únict  diferencia  consis>ie 
en  lo3  iiewli<a4o^..  £a  el  primer  caso;  la 
cantidad  de  los  males  excede  á  la  de   los 
bieiies ;  y  en  el  segundo ,  Ja  de  los  bienes 
exceda. á  la  de  los  males.   Para  demostré 
esta  yerdad^  tomaré  para  ejemplo 'el  hábito 
de  la  eiCónómía ;  y  para  fecilitarmas  el  c41« 
culo  y.  supondré  á  un  hombre  colocado  pün- 
toalix^ute  en  las  mismas  circunstancias  que 
aquel  de  quien^  ámea  he  hablado . 

1^  inmediato  efecto,  que  un  acto 'de  eco- 
nomía praduce^  es  una  prívacton  ó  pena. 
La  ijntension  de  esta  pena  es  proporcionada 
é  la  Tehemencia  de  la  tentación  que  uno 
experimente  de  consumir  la  cosa  que  se 
pone  aparte.  Esta  pena  tiene  nedesariamente 
la  BÚ6iBa'dunu:ion  que  la  tentación ,  y  pue4^ 
^uBxnantaFse  á  proporción  que  se  multipli- 
can ios  actos  de  economía.  Pero  estos  mis* 
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-moB'  actos  produceQ  efectos  de  espacie 
diferente  :  examinemos  en  que  consisten 
«líos. 

Un  obrero  activo  é  Inteligente ,  que  tiene 
muger  ,é  hijos,  gana ,  supoügo,  Veinte  y 
cinco  francos  por  semana;  yeinie  francos  j 
Iklgunos  codos  beneficios^  que  su  muger 
tiene,  le  bastan  para  ^sus  gastos  caseros. 
Quédale' pues  9  todas  las  semanas,  una  en- 
tidad, de  cinca  francos,  que  el  puede  gastar 
^i^la  taberna,  juego,. teatro,  ópasai^doundia 
.en  Ja  holgazanería.  £n  lugar  de  expenderla 
^^i,  la  Ueiva  a  la  /caja  de  ahorros ,  y  pasa 
el  dia  del.domingo  con  su  familia.  La  prí- 
,v  ación  que  el  se  impone  todas  las  semanas, 
es  un  Qial  cuya  intensión  y  duración  igua- 
Jla^ .  así  .como,  lo  llevo  notado  *ya ,  ijw  fuerza 
y  (Jur^cion  de  )las  tentaciones  que  eicperi- 
4nenjCa»  £$te.  mal  se  y^uelve  sin  eioibarga  mas 
y  inas  .dobiU  k  causa . de  qué ^los  rdefseos  se 
ext^iguep  coa  «1  ^¡jliábito  de  hacerles,  resis- 
ti^ncia,,  siemp^p  que  no  son  necesarias  para 
jiucsua  existencia  las  cosas  que  se  dcbean. 
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El  mal  que  resulta  de  la  priyacion »  se  siente^ 
por  ^un  individuo,  único  V  y*  no  turbar  sus' 
facultades  físicas  c  intelectuales ,  ni  sus  afec- 
tos moralea*  ü. 

Poniendo  nuestro  obrero  a  un  lado  cinco 
francos  par  semana,  habrá  llevado  al  cabo 
del  año  dos  cientos  sese&tft  francos  k  la  caja 
de  ahorros.  Impuesta  esta  cantidad  á  :cinco 
por  ciento 9  produeiráianualmente  una  renta' 
de  trece  francoSr-;  Al  cabo .  de  diez  años , 
y  con  la  ayuda  de  los  intereses  compuestos 
será,  poseedor  de  uii  valor  de  tres  mil  dos 
cientos  cincuante  franco^,-  y  de  siete  mil 
ocho  cientos  francos  al  cabo  de  veinte' años.' 
Este  capital,  por  el  único  hedbo  de  que 
eis^isie,  sin  que  sea  necesario  llegar  á  él,  y 
m  aun  consumir  sus  interes^s^  acarrear  mu- 
chas especies  d&  bienes.  El  primero  es  la 
tranquilidad;  el  poseedor  suyo  y  los  indi- 
viduos de  su  familia  no  tienen  que  temer 
yaque  i^na  suspensión  de  trabajo,  causada 
poruña  enfermedad ú otroscontratiempos , 
los  redusc;^  á  la  extrema  ilieeesidad.  Este" 
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bien  de  la  iratiqiiilidftcí  cotniensá  á  dejarse 
GQiiioeer  eú  el  iastatite  dé  hacer  el  obrero 
üo  primer  ahorro  >  y  se  áüiMüCá  á  {irópor- 
cion  que  yan  acumulándose  los  rálores 
ahorrados. 

El  segundo  bien'  es  el  aiittientó^  de  fuerza 
que  ¿r  da  éu  \m  afectos  de  familia.  Ur 
hombre  que  se  imipone  á  sí  misitio  priva- 
ciones para  asegurar  Ja  suerte  fiiitira  de  sus 
hijos 9  y  de  su  muger  si  ella  le  sobrevive, 
les  es  aducho  mas  querido  que  lo  seria  si  él 
se  cpmentatá  eon  proveer  á  su  stabsisf eticia 
diairia «  bailándose  con  arbitrios  para  hacer 
mas.  Por  su  parte ,  les  profesa  ma^r  a£ecto, 
por  el  motivo  mismo  de  ^ue  les  hace 
n^ayoresjsacrificibs;  y  los  gozos  que  dima- 
nan de  estos  afectos ,  son  fnas  puros  á. causa 
dé  que  esian  libres  de  los  teoiores  y  an- 
gu^stias  'inseparables  df  una  subsistencia 
precaria. 

El  tercer  bien  es  el  de  la  esperanza ;  los 
padres  que,  con  sus  ecoñomi^s^  preparan 
á  sus  hijo<$  la  feKctdad^n  W  futuro  ,  gozan 
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antíclpadaméeite  de  iod«9^  lo»  Imnes  que 
deb^i  poseer  dlos~  algpn  áia;  cayo  goto 
loma  un  nuevo  iucremento  d  proporción 
que  h,  esperanza  está  mas  próxima  á  reali-' 
zatte, 

£1  cvart»  bien  es  el  de  la  todopesdeBcia  j 
un  buen  trabajador  que  ha  juntado  un  ca- 
ptlalUlo,  no  eslá  obligado  k  recibir  la  ley 
del  que  le  emplea;  trata  en  algún  tnodo  de  , 
igualé  ígtKtl  con  ¿1;  si  no  le  contenta  el 
trato  ^de  le  ofrecen ,  puede  esperar ,  ó  tras- 
ladarse al  sido  en  que  pagan  mejor  el 
trabajo. 

La  edncacion  de  los  bíjos  es  el  cuarto 
provedio  que  results  de  )a  economía.  Ua 
oficial  que  no  ha  hecho  ningún  ahorro,  no 
posQe  medio  ninguno  para  educar'  á  stis 
faijó»;  y  está  obligado  á  dejarlos  en  las  lU- 
tiihás  clases  de  la  sociedad.  El  que  ha  acu-. 
mulado  un  capitalejo ;  pnede  introducir  á ' 
los  suyos  en  ima  clase  mas  ilustrada  y  aco- 
modada; puede  colocarlos  de  un  modo  mas 
honroso  y  IvcratÍTO. 
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£1  consamo  de  las  rentas  del  capital  accn 
muiado  producirá  gozos  de  diversas  espe- 
cies^ no  solamente  para  el  que  'le  baya  for- 
madQ  con  sos  ahorros ,  y  para  los  individaos 
de  su.  familia ,  sino  también  para  cuantos 
les  sucederá  basta  lo  infinito ,  mientras  qac 
no  se  destruya  el  capital. 

No  he  mentado  mas  que  los  benefidos 
qua  la  economía  trae  tanto  al  qne  se  hace 
.un  hábito  de  ella,  como  á  los  individuos  de 
su  familia.  Pero  los  trae  también  ella  á  oti'as 
personas  que  he  pasado  en  silencio.  Hay 
en  la  sociedad  infinitos  individuos  que  so 
pueden  existir  ni  hacer  existir  á  sus  Emi- 
lias mas  que  por  medio  de  su  indostría;  y 
ninguna  industria  pnede  ejercerse  sin  ca- 
pital. El  hacer  ahorros  ó  formar  un  capital, 
es  pues  formar  medios  de  poner  en  activi- 
dad la  industria  de  una  parte  "de  la  pobla- 
cion ,  y  por  consiguiente  forviarle  medios 
de  subsistencia;  es  habilitarla  para  hacer 
sucesivamente  algunas  economías. 

Los  efectos  del  hábito  cuya  anaUsis  acabo 
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de  haCj^r ,  se  componen  pues  de  una  mez- 
cla de  pesares^  .y «-gozos;  pero  1^  canti- 
dad de  los  ;últimos  excede  á  los  d^  los  pti-  > 
raeros.ppr  U  .multiplicidad  de  las  ^spc^iés  <» 
por  el  número  de  las  personas,  que  \q8  ex« 
perimentan  por  la  intensión,  y  mas  espe- 
cialmente por  la  duración. 

Lps. gozos  exceden  á  los  pesares  por  la 
muldplicidad  de  las  especies ,  supuesto  que 
al  número  de  los  primeros  pertenecen  di- 
versos gpzos  morales  9  intelectuales ,  y  físi- 
cos, mientras  que  entre  los  segundos  no  se 
hallan  mas  que  príy {^ciones.  de  ^ta  última 
naturfil^eza..  >  . 

Los  gozps  exceden  á  los  pesares  por-  el 
número  de  las  personas  que  los  experimen- 
tan; estos  no  conmueven  i;qas  que  á-jiniph 
dividuo  únicOfi  .aqui^Ux^s  se  participan.  Wk 
solamente  por  é\ ,  sino  taml>ien<  por  cada 
una  de  l^s  petSQiías  de  su  familia «  y  por 
otips.mucboi,  mieijubros  del  cuerpo   po-^ 

Utico.    •.:'    .  lij.  'I    :-  •.     .'•••.  .^  '  ■/< 

Los  gozos  exceden^^á  b>&  pesares  en.  iar- 

5-, 
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tein(mi ;  los  gosiol  físicos  que  los  iltter<!s6S 
ddl  ett][iitiil  aeatnulkdc^ptteden  'cxamptot ,  ex* 
cede»  por  si  solos  á  fos  tjtw^  tmo  hcibianí 
podido  pfopotcionarM  con  li&  etelisas  can*- 
ixddfde»  que  íbrmárdn  el  capita}. 

Los  geeosexbeden  é  los*  pesares 'eH  d«iftt^ 
cion ;  estos  son  íostaniiñeos ,  y  no  ptieden 
abrasar  mas  que  la  irida  de  üa  indiyidtto ; 
aqttellos  son  de  todt)s  Ids  momentm ,  y  pue*- 
dfen  pasar  á  las  mas  refehólas  ^itefaddtles. 

Lbs  pecares  tienen  an  lért  grade  mayor 
dé  crertésa  que  ios  gozos ,  atin  en  las  náoio- 
Ees  mas  cultas ;  supuesto  que  no  es  impo^ 
sible  '  que  un  capital  acumulada  perétsoa , 
por  mas  qcf^  s^  desrele  eü  ii^poifierte  bien 
el  cí^ilálista ;  pero  este  riesgo  que  es  í&úl 
de  apretiar^  se  téd\kc^  a  poqttí^ímia  cosa  ^^dl 
cuanídsí  paites  hay  una  bneoa  édtmtiástra* 
don  de  juiAicitt.  ' 

Lo$  pesaras  Váii  ia'mbieti  algo  mas  ^wí^idna 
que  los  gilvos;  pefo  la  ¿istancia  que  los 
separa  no  es  grande  j  asi  como  ha  sido 
posible  veAflo  -en  lo  que  anCéi^de* 


Puso6¿  puest  la  economía  en  k  dase  de 
las  virtudflB^^  á  caasa  de  -los  betelicios  que 
resukaai  de  elfe  para  los  liíotaibres  ^  y  si  que^ 
remes  exubmar  cula  sc»n  las  consíectiienr 
<áas4e  los  demás  faábito«  qae  se  mára»  conoq 
virimasós^Tenmos  que  en  iodaí  panes  tomó 
elilMm]3K*e  por  basa  de  sus  «pínioues  los 
imsmos  elementos  de  cálculo.  Siempre  que 
loe^  paeblos  procedieron  de  este  modo , 
caminárcm  hacia  su  prosperidad ;  y  cuando 
siguieMn  un  procedimienlo  comrarto ,  ca- 
nillaron hacia  la  decadencia. 

Es  cosa  fácil  pues  formarse  una  idea  ge»- 
neral  de  los  hábitos  á  que  se  da  el  nombre 
^de  {^iriudes .  Se  da  este  nombre  al  hábito 
que  una  persona  tiene  de  exponerse  ó  su- 
jetarse á  una  pena  actual  ^  para  evitar  penas 
remots» ,  pero  mas  gcaTOf ,  o  para  adquirir 
beneficios  mas  considerables;'  Daré  él  pro*» 
pió  nombre  al  hábito  d'disposicion  de  suje-^ 
tarse  á  algunas  privaciones  ó  penas  indivi-- 
duales^  para  proporcionarse  á  un  mayor  o 
menor  númwo  de  pdrsonas^iieta^eficios  maf 
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considbrarbles ,  6  para  librarla»  de  loa  males 
de  que  están  asaltadas  ó  amenazadas.  Se 
gradúa  ta  grandeza  deiayirind^  compa» 
rando  los  bienes  :dbteniiU>s  con  los  males  á 
cuya  costa  los  adquirimos ;  la  demasía  en 
bien  mide  el  valor  de  la  virtud  ,>  cómo  la 
demasía  en  mal  mide  el  grado  de  odio  que 
el  vicio  debe  infundir  (i). 

Siempre  que  los  hombres  ésrán  propen- 
sos ¿  ejecutar  ciertas  acciones ,  o  á  abste- 
nerse'de  ellas  por  medio  de  algunas  fuerzas 
inherentes  á  la  naturaleza  humana',  y  sin 
la  intervención  de  los  gobiernos  y  damos  á 

(i)  Si  se  hubieran  juzgado  siempre  las  acciones 
humanas  por  los  efectos  que  ellas  producen  ¿  se 
hubiera  imaginado  nunca  el  decir  que  la  opinión 
de  los  pueblos  hace  virtuosas  ó  viciosas  sus  accio- 
nes P  ¿hubiera  escrita  jamas,  un  filósofo  él  pasage 
que  sigue  :  «  pueden  hallarse  en  parte^ninguna  di- 
ferencias intermedias  entre  la  fidelidad  conyugal , 
impuesta  por  nuestras  costumbres  ,  y  la  prostitu- 
ción honrada' en  las  pueblas  diseminadas  sobre  el 
gran  Océano  ?  Hay  pues  virtudes  y  victos ,  como 
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estas  fuerzas  el  nombre,  de  ieyes  morales , 
ó  mas  simplemente  de  moral;  asi ,  el  ofen- 
der las  leyes  de  la' moral,  es  entregarse  á 
acciones  adversas  que  la  autoridad  pública 
no  refrena ;  en  cuyo  sentido ,  es  mucha 
verdad  el  decir  que  no  basta  que  una  cosa 
ao  se  baja  proUbido  por  un  gobierno, 
para  que  sea  lícita. 

No  Goncuerdan  todos  los  pueblos  en 
dar  nombres  semejantes  á  las  mismas  acr 
cienes ;  lás  que  unos  miran  como  honrosas 
y  yirtuosas ,  se  miran  por  otros  como  igno- 
miniosas ó  viciosas.  Es  cosa  fácil  de  ver  la 
razón  de  esta  diferencia;   todos  calculan 

hay  una  hermosura  y  fealdad ,  de  localidad  y  con- 
vención :  múdese  de  latitud ,  la  fealdad  se  muda  en 
hermosura  ,  el  inicio  es  convertido  en  virtud  ?  »  Fleu- 
rieu ,  Yiage  del  capitán  Marchand  9  t.  f ,  cap.  3 , 
p.  288. 

Las  leyes  de  la  moral  no  son  mas  arbitrarias  que 
las  del  mundo  físico;  pero  podemos  ignorar  las 
primeras  asi  como  las  segundas ,  y  la  ignorancia  no 
suspende  sus  e£pctos. 
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del  misnio  modo;  pero  no  todos  echan 
de  ver  los  mismos  bienes  y  males.  Paede 
expoiierse  un  filósofo  á  las  mas  vieientas 
persecaciones  para  propagar  tina  opinión ; 
y  mi  fraile  puede  despellejarse  á  puro 
aK^s,  para  obedecer  á  las  direcciones 
de  su  confesor.  Cada  uno  de  dios  es  vir^ 
tuoso  á  su  modo  :  el  primero  no  duda  de 
que  el  mal  á  que  se  sujeta  ^  sea  mas  que 
compensado  cdn  los:  bienes  que  prodncirá, 
para  el  género  fanmano,  Ia>  opinión  que 
¿1  publica;  iK)  se*  kalla  menos  persuadido 
el  segundo  de  que  celestiales  inteligencias 
se  recrean  sumamente  enter  acotarse  á  un 
fraile,  y  que  ellas  le  recompensarán,  con 
siglos  de  felicidad,  del  agradaUe  espec^ 
táculo  que  él  les  proporciona^  Hay  <,  por 
áiñbas  partes,  el  mismo  cálculo  de  gustos 
y  pesares ;  cual  de  los  dos  se  engaña  ?  Esta 
cuestión  es  agena  de  nuestra  materia. 

En  la  exposición  que  acabo  de  hacer, 
me  be  ceñido  á  seglar  el  procedimiento  que 
M.  Bentham  siguió  en  sus  tratados  dele- 
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gislactan;  por  medio  de  este  procedimiento 
aclaró  muchos  ramos  de  esta  ciencia;  y 
únicamente  ^guiéndole  podemos  esperar 
hacer  adelantamientos. 
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CAPITULO   IX. 

De  los  efectos  particulares  de  cada  uno  de  los 
principales  elementos  de  fuerza  que  forman  una 
ley ;  y  del  influjo  que  el  conocimiento  de  estos 
efectos  ^erce  sobre  el  juicio  de  las  causas  que 
los  producía. 

Una  ley ,  en  el  sentido  m^s  general  de 
la  palabra,  es  una  potestad  que  se  com- 
pone de  la  reunión  de  muchas  fuerzas  di- 
versas, y  que  obra  del  mismo  modo  en 
todos  los  casos  semejantes.  En  cayo  sen- 
tido, puede  decirse  que  la  economía  es 
una  ley  en  una  nación  ilustrada ,  en  que  se 
administra  de  un  modo  imparcial  la  justi- 
cia. Las  fuerzas  de  que  esta  ley  se  compone, 
son,  por  una  parte,  todos  los  beneficios 
que  resultan  de  este  hábito ;  son  las  recom- 
pensas anejas  ¿  la  observación;  y  por  otra 
las  privaciones  y  penas  que  acompañará  i 
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la  prodigalidad  son  los -castigos  anejos  i 
la  violación.  Las  penas  y  recompensas  cayo 
concurro  forman  la  ley,  son  tan  infalibles  en 
este  caso,  como  pueden  , serlo  ellas  en 
cualquiera  otro.  Se  distribuyen  entre  lodos 
los  individuos  de  la  sociedad,  sia  distin- 
ción de  puesto  ni  nacimiento,  de  igno- 
rancia ni  instrucción.  Ninguno  tiene  qae 
temerlas  dilaciones  de  las  trampas  legales  , 
ni  la  parcialidad  de  los  magistrados^  la 
justicia  é  igualdad  dominan  sin  oposición 
ni  obstáculo. 

Pero,  en  el  lenguage  usual ,  no  damos 
un  sentido  tan  general  á  la  palabra  !ey; 
es  ciertamente  una  reunión  de  fuerzas 
análogas  á  las  que  acabo  de  mentar ,  y 
cuyo  concurso  mira  á  formar  -nuestros  há- 
bitos j  pero,  para  que  semejantes  fuerzas 
tomen  el  nombre  de  ley ,  en  el  sentido 
que  dan  á  esta  voz  comunmente ,  es  pre- 
ciso que  vengan  á  unírseles  otras  fuerzas  : 
son  las  que  resultan  de  la  acción  regtdar 
del  gobierno ,  tomando  esta  toz  -en  el  sep 
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tido  MftS  laü>..  Así.  f  las  misndas  fuerzas  ciíya 
reunión  forma  nuestros  bábitos  hKmdes, 
son  ona  parte  de  la  ley,  siempre  qncr  el 
gobierno  le  da^su apoyo;  la  ecónomo,  per 
ejemplo  y  senia  una  ley  en  el  sentido  vul- 
gar de  esta  palabra  y  si  se  empleará  la  fnenía 
de  la  autoridad  pública  eu  obligar  á  los 
cindadftnos  á  hacer  ahorros;  ha  prodigaK*» 
dad  serta  orna  Ijey ,  si -la  misma  fuerza  se 
empleara  en  hacer  mas  activas  las  causas 
que  obran  en  favor  de  este  hábito» 

Resulta  de  ello  que  los  elementos  de 
cálenlo  que  tienen  parte  en  el  aprecio 
de  una  ley ,  no*  pueden  diferemñarse 
de  los  que  la  tibien  en  el  aprecio  de 
un  bálmo  ó  acción ;  son  puntualmente  Ias 
mismos  fenómenes  por  considerar  oon  el 
adttamenlo  de  los  que  deben  su  origen  á 
la  aplicación  de  la  fuerza  de  lo  autoridad 
pública.^ Supongamos 9  por  ejemplo^  que 
un  gobierno  convierta  en  una  obligación  la 
economía,  que  mande  que  cuanto  indivi* 
dúo  goce  de  un  cierto  caudal ,  estará  pre^ 
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cisado  i  ftpttriar  de  siit  reatas  amatlme«te 
une  cierta  caátidad ,  y  i  depodíurU  eS  tnra 
caja  de  ahorras  :  es  cosa  clara  cpte ,  para 
apreciar  esta  ley ,  no  teadrémos  mas  que 
tomar  coSDtos  elemratos  entran  en  el  apre^ 
GÍo  disl  hábito  de  la  scononiia  ,  y  agregarles 
los  bienes  y  males  que  resaltan  di^  uso  de 
la  fuerza  pública.  El  cómputo  seria  mas 
senci)lo  todavía ,  si  se  echaran  á  un  lad« 
los  gastos  j  pesares  que  son  ks  naturales 
resultas  del  hábito,  y  si  se  computará  sepa- 
Badainente  la  cantidad  de  bienes  y  males  que 
resultan  exclusivamente  de  lá  aplicación  de 
las  fuerzas  que  están  á  la  disposición  del 
gobierno.  Estas  dos  operaciones  deben  con- 
ducir evidentemente  al  mismo  resultado] 
la  última  es  sin  embargo  la  raas  simple  y 
segura . 

Las  divecsas  fuerzas  cuya  retmioD  forma 
la  potestad  á  que  damos  el  nombre  deiey  , 
pueden  no  producir  todas  una  igual  canti- 
dad de  bienes  y  malas ;  las  unatf  puedieñ 
producir  algún  bien  mas ,  y  las  otras  algun 
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mal  mas.  Hemos yisto»  por  ejemplo,  cuales 
$ón  las  resultas  naturales  de  la-  economía, 
Guando  no  las  descompone  ninguna  fuerza 
arüíícial ;  los  gastos  exceden  á  los  pesares 
con  una  inmensa  disproporcion-  Suponga^ 
mos  que  ellos  sean  como  veinte  es  á  cinco ; 
el  beneficio  será  de  quince  ;-  si  el  gobierno 
llega  á  añadir  sitS'  fuerzas  á  las^  que  se  dirí^ 
gen  naturalmente  hacia  la  formación  del 
mismo  hábito ,  el  bien  que  este  aumento 
de  fuerza  prodttzca  ,  podrá  ser  de  dos  úni^ 
.camente,  mientras  que  el  mal  podrá  ser 
de  doce  j  la  pérdida  será  entonces  de  diez ; 
y  los  quince  que  se  tenian  de  beneücio ,  se 
reducirán  á  cinco.  No  obstante  esto,  si  mi- 
ramos como  única  causa  activa  la  fuerza  del 
gobierno ,  si  atribuimos  todos  los  bienes  y 
males  á  esta  causa,  la' juzgaremos  como.salo- 
dablé  todavía ,  supuesto  que  los  primeros 
serán  con  respecto  á  los  segundos ,  como 
,  veinte  y  dos  con  respecto  á  diez  y  siete ; 
así,  atribuiremos  un  beneGcio  de  cinco  i 
ana  medida  que ,  en  la  realidad ,  produce 
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una  pérdida  de  diez.  Gimo  esta  distincioo 
entre  los  bienes  y  males  producidos  por  los 
intereses  é  inclinaciones  nat-urales  al  honi- 
bre ,  y  los  producidos  por'  la  fuerza  pú- 
blica con  cu^a  ayuda  se  auxilian  ó  emba^ 
razan  estos  intereses  ó  inclinaciones ,  es  de 
la  mas  alta  importancia,  voy  á  tratar, de 
hacerla  comprender  mejor  xon  un  ejemplo 
notable. 

Las  leyes  de  todas  las  naciones  de  k 
£üropa  imponen  á  los  padres  -la  obligación 
de  sustentar,  vestir,  y  educar  á  sus  hijos, 
y  castigar  con  severísimas  penas  el  infan- 
ticidio. Estas  leyes ,  al  modo  de  Xodas  las 
otras,  son  una  potestad  que  se  compone 
de  una  inBnidad  de  fuerzas ,  y,  en  «1  nú- 
mero de  semejantes  fuerzas,  debemoscon- 
tar  las  que  el  gobierno  emplea  en  hacer  mas 
eficaces  las  otras.  Ginsidecando  los  efectos 
generales'  que  estas  leyes  producen',  los 
hallamos  inmcusosj  los  males  se  componen 
de  una  intinidad  de  males  y  bienes.  Lo^ 
males  consisten  en   las  molestias  que  I 
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padres  esiaa  obligados  á  tomarse  para  edu- 
car á  sus  faijoc;  y  los  bienes,  en  loa  gosos 
qae  unos  y  otms  experimentan  durante  el 
Gorso-  de  Su  vida.  Aun  podríamos  decir , 
en  unos  términos  mas  ^ener&les  ^  ^e  todos 
los  males  i  que  los  bombees  están  sujetos, 
y  todos  :los  bienes  de  que  disfrutan  ,  son 
unas  ^consecuencias  de  estas  leyes ;  so- 
puesto  que ,  si  no  se  conservará-la  especie , 
no  habría  biea  ni  mal  para  los  individuos. 
Perp,  encestas  dos  inmensas  oantidades 
de  bienes  y  «ales  ^  cual  es  la  parle  de  unos 
y  otpos  que  es  menester  atribuir  á  la  por- 
ción de  fuerzas  que  es  inherente  á  la  na* 
turalesa  humana ,  y  que  obra  sin  depen- 
dencia lunguna  del  gobierno  ?  Cual  es  la 
porción. .  que  pertenece  á  la  -acción  directa 
é  inmediata  que  la  autoridad  pública  ef  erce 
sobre  los  padnaa,  ya  para  obligarlos  á  cui» 
dar  desús  hijos ^  ya  para  impedir  que  los 
destruyan?  Las  persona;^  que  se^ discurren 
que  ninguna  cosa  tiene  su  curso  en  la  so- 
ciedad,mas  que  con  el  impulso  de  la  auto*- 
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rídad  páblioa,  y  que  el  objeto,  de  los 
actos  públicos  á  <);ae  daii  ellas  exiáiuftva'* 
mente  el  aombre  de  leyes  9  es  el  de  r^ 
piinair  las  incjuiaciojies  mas  fueites;  del 
hombre ;  no  dudarán  de  ^ue  la  porción  de 
fuerzas  que  pertenece  al  gobiecno,  sea  k 
mas  activa  y  eñeazi  No  podríamos  oponer 
á  ostas  personas  e]  corto  número  de  casUs 
en  .que  es  necesario  recurrir  á  la  acción  die 
la  autoridad  pública  9  para  t)biigar  á  los 
padres  á  cuidar  de  sus  hijos,  á  para  repríf- 
mirólas  <^ensas  qoe  ello^  hacen  i  sa  scgU'- 
ridad  ó  vida;  supuesjto  que  respr^iderían 
que  basta  que  se  emplee  en  un  solo  caso  la 
acción  de  la  fuerza  pública,  para  impedir 
que  se  renueve  semejante  caso.  Es  menester 
juzgar  pues  isobre  el  influjo  de  esta  acción , 
no  por  lo  que  pasa  £a.lo$;  países  en.  ^qu^ 
ella  96  ejerce,  sino  por  lo  que  ocunre  .en 
los  que  no  est¿  introducida  ( 1 ), 

(1)  £1  .^ist«ma  que  supone  que  cuanto  biea  y 
mal  se  experímeatan  en  la  «opi^cl ,  se  producen 

I 
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Estúdíaado  la  historia  de  la  legislación, 
echamos  de  ver  que  los  excesos  cometidos 
por  algunos  padres  con  sus  hijos,  fueron 
los  últimos  que  los  gobiernos  conocieron'' 
la  necesidad  de  reprimir.  La  acción  de  los 
padres  sobre  sus  hijos  no  tuvo  ,  por  espa- 
cio de  mucho  tiempo ,  mas  límites  que  los 
que  sus  afectos  y  fuerzas  les  ponían.  No 
solamente  ninguna  autoridad  pública  cuida 
de  sil  conservación  en.  los  pueblos  bárba- 
ros,  sino  que  aun  en  los  que  estamos  ha- 
bituados á  mirar  como  cultos ,  únicamente 
muy  tarde  tuvieron  por  necesaria  su  inter- 


por  la  acción  del  gobierno ,  es  substancialmente  el 
mismo  que  el  de  Hobbes  ^  del  cual  no  se  diferencia 
mas  que  en  un  solo  punto.  Hobbes  supone  que -un 
individuo  que  manda , '  va  siempre  derecho ,  y  que 
la  población  va  siempre  de  troves ;  en  el  sistema  en 
que  se  sosiioie  que  todo  el  bien  se  hace  por  el  go- 
bierno f  se  coloca  en  una  asamblea  ó  conse^  el 
privilegio  que  Hobbes  coloca  en  un  individuo  ;  pero 
así  en  uno  como  otro  se  miran  bajo  un  mismo  as- 
pecto el  género  humano. 
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yencioxi  para  arreglan,  laa  relacionen  que 
del>en  existir  .entere  los -padres  y  lo$.hijo$» 
(Jn  RQ^na^o,  c^i  tiempo.  4e  la  repúbKoa^ 
pp4i(^  disppner  de.  sus  descendientes  (ie.un 
modo  tp^n.  absoluto  coiao  de.cualquiera.Qtm 
especie  de  propiedad;  podia  venderlos ., 
dai?los.,  matarlos,,  ^in.que  la  autoridad  tu- 
yies€  .que  censurar  nada  en  ello.  Su  potf3r 
tad  no  tenia  mas  limites  sobre  este  p^arti- 
cuIai;  que  los  tiene  la  del  bárbaro  Africa^Oi 
que  vende  su. hijo  al  traficante,  no  .menos 
bár]barp>  de  la  Europa^  siem^pre  que  este  se 
aviene  á  pagarle  el  precio  mejgr.  No  vemos> 
sin  embargo  que  el  abuso  de  esta  potestad 
haya  servido  de  obstáculo  al  acrecenta- 
miento de  la  república  romana ,  á  la  con- 
servación y  prosperidad  de  las  familias- 
Las  primeras  ofensas  Ixec^ias  d  Ja  potestad 
paternal  fui^ron  unas  usurpaciones  4e  la 
tiranía;  se  substituyeron  los  emperadores 
h  los  padres ;  y  los  pueblos  se  haUan  bieú 
distantes  de  haber  ganado  con  ello  (i). 

(f)  Un  legislador  de  la  anli|^e3ad  ju^ó  que  no 

Tom.  III.  6 


/ 
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*En'k>Cbiaa)  no  sé  pcme  Umk^  mngqfie 
por  d  gobiemo  ¿  la  aatorídad  patemai ; 
utaguna  acta  ^piiblica  reprime  alHlae^po^ 
5Í€ioil  de  -los  iií}Os )  cada  \éúo  puede  abao- 
dóüBtloÁ  auyos  y  defarlos  morir  de  o^e* 
rk .  Seg^Hí  los-  doi:umeiil;os  mas  exactos  ^e 
^^émos  sobre  a^fUelpais,  lá  eapital  sola 
etiéterra  tres  milloiieé  de  babitaoles  (i), 
y  la  pobladon  enteré  del  imperio  asciende 
h  fMséientós  cincaeota  y  tires  milloaes  (a). 
Diversos  empleados  -de  policía    recoíreii 
todas  las  maiajatías,  las  calles  de'PeJ^in, 


catablbcf  r .  ley  ninguna  '|>am  repjrinúr  «1  par- 
ríci4io.,N|2estros  góbiei^oos  tuvieron ^ma»  pi^visioa , 
y  Meváron  razón  sin  duda.  No  estoy  muy  conven- 
cido sin  embargo  d^  que  su  falta  de  previsión  j  en 
\esté  particular  y  otros  hubiera  turlsado  mucho  mas 
«»l sosiego  público  C9t re  nosotros,  quele  turbó  ü 
poeei  pKBYeincion  dt^Sotoa  tntre  Xos^iAtteimtiseB* 
^(i)  Macartmey,  Yiage  á  la  China  y  ;'EBictaDia, 
lvll«i#]p*  4»  p-  373.^,-#ari)ovr,'Vi^eá;U; China, 
t.  III,  cap*  i3,  p.  94 y  g5. 

(2)  Macartney,  Viage  á  U  China  y  Tartaria  , 
|.  IV,  éa|>.  3 ,  p.  ¿09. 
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pam  ratiffar  út  ellas  á  las  criatnras  qoe  s% 
han^  expuesto  dwfante  la  noche;  y.  como  se 
concbícen  todos  estos  niños  á  un  mismo 
sitio  ipara^  iconídenarlos .  en  él  á  la  destruc*» 
clon ,  wy  bnbo  cosa  nápguna  mas  fáeil  que 
la  ée  jnstífíoar  sn  número.  En  Pekth  sola- 
mente ,  iaseieiide.  este  numero ,  hn  día  con 
otro ,  á  veinte  y  cuatro ,  unos  nueve  nuil 
en  elf'curso  del  ano.  £1  námero  ^^  los  que 
se  exponen  *eni  lo  restante  del  imperio ,  no 
se^iiriJua  mas  que  en  un  numero  igual;  de 
modo  que  los  tres  millones  de  la  capital 
presentan  un  número  semejante  al  que 
ofrecen  los  tres  cientos  cincuenta  millones 
que  habitan  en  las  provincias  (i). 

El  número  de  los  niños  expuestos  anual^ 
taenle  en  toda  la  China»  se  Valúa  pues  en 
^z.yocfao  mil.  Pero 9  en  Qsle  número,  es 
Bfteaester  comipreoder  los  niños  abortados , 
los  que  mueren  en  los  primeros  meses  de 
su  nacimiento ,  y  que  los  padres  no  tienen 

(i)  Barrow,  Viage  á  la  CMoí^f  t-  If  clip.   4  y 
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medios  ó  voluntad  de  tomarse  la  molestia 
de  hacerlos  enterrari  los  que  nacen  mal  con- 
formados,  y  que  los  desvelos  de  los  padres 
no  podrían  conservar ,  aquellos  finalmente 
que  pertenecen  á  padres  tan  necesitados , 
que  sé  morirían  de  miseria  pocos  instantes 
después  de  su  nacimiento ,  aun  cuando  no 
fueran  expuestos  (i).  No  es  menester  du- 
dar de '  que  el  mayor  número  de  los  ni- 
ños .abandonados  se  challe  en  uno  de  estos 
casQSj  lo  cual  no  puede  ser  de  diferente 
modo  .en  un  pais  en  que  las  últimas  clases 
de  la  poblancion  viven,  en  la  mas  horrenda 
miseria  y  devorando  los  restos  de  animales 
podridos  que  se  arrojan  en  los  muladares  ó 
ríos,  las  crisálidas  de  los  gusanos  de  seda, 
los  gusanos  ó  larvas  dé  los  insectos'  que 
ellos  buscan  dentro  de*  tierra,  y  hasta  los 
^piojos  y  pulgas  de  que  sus  cuerpos  mismos 
están  roidos  (2).  > 


(Oláeni,  p.  á^i'       .     ^       . 

(3)  BaiTow,   Viflge  á  la  China ,   t.  I,  cap^  2  , 
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Supongamos  ahora  que  el  gobierno  chino, 
en  vez  de  dejar  á  los  padres  nna  autoridad 
prudencial  sobre  sus  hijos,  imita  á  los  go* 
biernos  europeos;  que  declara  que  los  pa- 
dres tienen  la  obligación  de  alimentar,  yes- 
lír ,  y  educar  á  sus  hijos;  que  declara  severas 
penas  contra  la  exposición ;  qué  aun  impone 
la  pena  de  muerte  al  infanticida ;  que  se  vale 
de  la  fuerza  que'está  á  su  disposición,  para 
hacer  llevar  á  ejecuch)n  las  declaraciones 
que  ha  hecho,  y  las  penas  que  há  establecida 
¿Cuales  serán  la  cantidad  de  bien  y  la  de 
mal  que  será  preciso  atribuir  al  uso  de  sü 
autoridad  ó  fuerza  en  semejante  circuns^ 
táncia? 

¿Se  alimentarán ,  vestirán  y  educarán 
mejor  todos  los  niños  del  imperio  Chino  ? 
Seguramente  que  no;  porque  la  declara- 
ción del  gobierno ,  y  la  fuerza  de  que  haga 
uso  el  en  esta  ocasión ,  no  aumentarán  cotí 

p.  12B  7^127,  y  cap.   49  p«   226  y  227  ;   t.  III, 
p.  a8o.—- Macartney,  t.  III  ^  cap.  4  9  p-  ^93  y  ^23. 
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im  grano  de  trigo ,  6  con  un  hiki  de  Uno  f 
hs  rentas  de  los  padres;  y  sin  mi  anmestfi 
de  renta ,  no  les  es  posible  vítit  mas  acó*- 
modadamente.  En  la  China ,  asá  como  en 
la  Europa,  el  bnenpasar  de  los  hijos  es 
prepofcionado  al  caiKlal ,  lacea  y  y  dispoai- 
eiones  nMMrales  de  sos  padres  -,  y*  no  á  la 
▼igHancia  ó  foensa  de  la  antoridad  poUica. 
Cuando  mi  niño  carece  de  vestidos  >  sus- 
tento ^  medicmaentos ,  consulta  un  padre 
eon  las  facoliades  que  él  posee  para  saber 
lo  qae  oonyiene  hacer,  pero  se  informa 
pooo  de  lo  que  le  prescriben  los  deeretes 
.  del  soberano.  Si  en  semejante  circonstaa-  j 
cía ,  no  hace  él  cuanto  puede  no  es  posibk 
qae  un  magistrado  lo  supla ;  supuesto  qoe 
no  puede  ser  i  cada  instante  juea  de  las 
facultades  del  pidre  ,  ni  de  las  néoeaidailes 
de  los  niños.  La  declaración  y  iíierM  del 
gobierno  no  pueden  tener  pues:  vis^^ 
influjo  sobre  el  bienestar  de  los  niños  q^ 
los  padres  han  resuelto  conservar,  si  tienen 
medios  para  ello.  Tamjpoco  poeden-t^i^l^ 


de  tnodo  niti^^o  ^sobre  su  conserTacion  y 
si|(>uesia  qae  los  coüservftsin  que  el  gOK 
bieruo  se  meta  en  eUo. 

Los  beneficios  de  la  autoridad,  púfafic» 
debealimitarse  pues  á  los  diez  y  ocho  mil 
que  con  corta  diferencia  exponen  loa .  pe-» 
dres  anualmente*  Pero  eslios  beneficios  son 
lodatia  nutea  p|ira  los. que  murieron  ániet 
de  nacer^  para  los  quenueron  ep  >lós<  de«« 
lores  del  parto »  para  los  q^ie  no  nacen  de 
mado  que  sean  de  vida^ió  que'no  sobren 
tiven  sino  breves  instantes  á  su  naeimiento. 
Yaluanda  en  lo$  doi-  tercios  el  námeroi  de 
lós^ni&oB  que  se  baUani^  en  ülgunos  de  .escos 
ca60S>,  es  quedarse  coa  mincho  inferior  á  la 
verdad  i  supuesto  que  eMe  numero  ,  guar-^ 
daba  toda  proporción ,  seria  mucho  mayor 
«a  Europa;  quedan  UMS  unos  seis. mil 
individuos  en>  cuyo  &Yor  puede-  ser  bnona 
para  algo  la  prxrteccioaQr^del  ^bienio. 

Pero  es  necesario  dedudr  todavía  de 
esie  número  á.  aquellos  cuyoa^  padres  no 
pueden  subvenir  á^a  subsistencia;  ei  rnanr 
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4ar,  en  semejame  caso;  que  los  padres 
sustenten  y  eduquen  á  sus  hijos,  y  no  su- 
ministrarles medios  para  ello ,  es  dar  una 
orden  en  balde ;  otro  tanto  saldría  mandar 
pasarlo  bien  á  algunos  enfermos  ^  ó  tener 
baenos  vestidos ,  alimentos  sanos  y  habita- 
ciones^ cómodas,  á  unos  men.digos  á  los  que 
negamos  la  limosna.  La  prohibición  de  la 
exposición  9  en  un  semejante-caso ,  no  tiene 
otro  objeto  ^ue  el  de  mudar  de  lugar  á  un 
'  moribundo :  y  el  niño  que  hubiera  fallecido 
sobre  algunos  andrajos  delanate  de  la  puerta 
de  una  casa ,  morirá  sobre  los  mismos  en  lo 
interior  de  esta.  £1  número  de  los  que  la  mi- 
seria condena  por  este  estilo  á  la  muerte 
desde  su  uácimieoio  ^  -  debe  ser  grandísimo 
en  un  pais ,  cuya'  población  es  inmensa , 
cuya  dase  baja  es^cesivamente  numerosa. 
y  desdichada 9  en  el  queno  hay  hospitales 
para  recibir  á  los  niños  cuyas  madres  mué- 
]?en  de  parto  6  poco  tiempo  después  de  ¿1  / 
y t  cuyos  padres  carecen  de  facultades  para 
pagar  á  una  nodriza..  Últimamente ,  es  ne- 
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cesarío  dedacir  del .  núiqero  de  aquellos 
para  quiene,s  , seria  .útil  la.  acción  del  go-i 
bierno ,  á  cuaotos  se  expusieran  ó  destruye- 
ran á  pesar  de  las  prohibiciones  de  Ja  au- 
toridad .pública.  Este  número  seria  todavía 
bastante  grande ,  en.  comparación  al  de  los 
que  los  padres,  quisieran  no  educar,  en  un 
país  en  que  ana  inmensa  población  está 
reunida  en  un  espacio  reducidisimo,  en  que 
la  indagación  y.descubrímiento  de  los  de- 
litos serian ,  po,r  consiguiente ,  sumam^nta  ' 
dificultuosps,  en  que  los  magístsados  lea- 
drian  poquisimo  interés  en  ayeriguarlos ,  y 
en  el  que  la  miseria  y  tiranía  debilitan  ma- 
cho el  temor  de  los  castigos  (i). 

(i)  Cuando  comparamos  el  númerb  de  los  díSos 
que  se  abandonan  por  sus  padres,  en  los  estados.de 
la  Europa  ,  y  partici^armente  en  Las  ciudades  muj 
populosas ,  con  el  de  los  .que  se  abandoriaa  en  el 
■mpeño  de  la  ChiDa ,  y  que  al  mismo  tiempo  to- 
mamos «o  couiidttFCcíftQ  las  diferencias  de  pobla- 
cíoD  y  riqueza ,  nos  e^lrañamos  de  hallar,  bajo  este 
aspecto,  una  iimiensa  superioridad  en  favor  de  lai 

6.. 
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El  beneficio  dimamado  de  la  aodon  dd 
gobierno  se  hmm  así  á  «n  námevo  sobre* 
numera  pequefto ,  en  conparaeioiif  al  fié* 
mero  total  de  k  poblacbn.  Para^Peefer 
este  beneficio ,  hay  qnc  considerar  cuatro 
eosfts  :  los  malea  qne  sen,  pan^ los  liiSo^) 
tma  consecnencia  de  ia/c^po^kioia  ^  y  ^^ 
que  tos  libra  k  atfteñdad  péblksa ;  el  ró^ 
mero  probable  de  afios  qúte  dlos^  tienen 
qoe  Tiyir ;  los  bienes  y  mal^  que  serán 
patrimonio  suyo  en*  el  curso  dte'  lá^  vi^  i 
las' penas  y- go«os  que'  resultan^,  para^us 
padres  >  de  su  conserracíon . 

costumbres  chinas.  Se  creería  que  el  número  de 
las  cmaturas  expuestas  anualmente  en  una  ciudau 
de  tres' millones  de  habitanteses' mucho  mayor 
qae  lo  ctieen  los  viagero»,  si  estos  nfonos  dieraír^ 
conocer  qae  se  conducen  todas  estas  críattirasri'itfl 
miftno  Sitio ;  que  los  misionepos' [esuitas  {Miá^i  ¿^ 
todas  láS' mañanas  para  administrar  el  baütüifl^'^ 
los  que  respiran  todavía  ,  ó'  para*  conservatljto ,  7 
que  tienen  de  estos'mirioneros'misiáüS'Io^Iiecbi^s 
que  elto9  refieren. 


I 


Lss  penas  <{ue  resmltanr  ntfttmlhittiit^  ée  k 

«m^iiiñO'reevetivaeidd  nopu'^^títeüer  pre- 
vMOttytemof,  maliecto.  No  p«irédeme(Ki^e 
k^mietlsionr^  dfiítM  peíÉ^i  ma'S'qtii'é  ^of  el 
gradb  y  dutnacion  dé  la  ^ttsibHidafd;  y  si 
hayi  dificcdia^  en  calificáis  ¿1  grad<y^de  se»- 
aíbilidád 9  no  la^  bay  alo  mends  en  medjt 
sñ  dnraeion.  No  parece'  que  los  ChínM  éáii 
au  valor  nmy  suicido  á  ndu  ni  otra'.  t^'M 
hábiíó^  dfce  lof  d  Macartney,  parece  babé* 
enaeSado  á  creer  que  no  es  realm^affe  pte^ 
cíosa  la  vida,  ni  reprensible  la  fahd  d^ 
atención'  á  ella » i&aa  que  «despufes  que'dUfd 
suficiente  tiempo  para  dar  ai  alma  y  afectos 
ellugatr  de  formarsa ;  ¡iero  quería  existen^ 
ciaj  en  sa 'aurora,  puede  sacrificarse^ sin 
esornpnk) ,  aunque  día  no  carezca  de  re*-* 
pQgnancia;^(ií)«  )f 
,.  Lari  pp6babiUdad<  de^  la   duración  de  la^ 


csp4  4 1  P*  38ft. 
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vida  deb^  caliciikrse  por  la  debilidad  de  la 
complexión  que  los  niáos  manifiestan  al 
nacer,  y  por  las  cinfermedadés  que  traen 
de  sus  padres.  Est^  debilidad  y  enferme- 
dades deben  ser  considerables  y  si  sojuzga 
de  ello  por  la  complexión  de  los  autores 
de  sus  dias.  En  Jas  clases  mas  pobres,  entre 
los  pescadore3  >  dase  á  conocer  la  miseria 
con  la  flaqueza ,  palidez ,  y  dolencias  es- 
crofulosas (i).  Unos  individuos  tan  enfer- 
mizos y  débiles -no  pueden  engendrar,  á 
hijos  robustos.  La  probabilidad:  de;la  du- 
ración de  la  vida,  debe  calcularse ,  ademas. , 
por  A  influjo  que   ejercen ,   sobre  niños 

enfermizos  y  mal. complexionados;  las  en- 
fermedades naturales  ü  la.  niñez ,  los  ali- 
mentos poco  copiosos  y  nocivos  con  fre- 
cuencia, la  falta  de  iatencion  ,  de  aseo  y 
medicamentos.  No  es  rara  ^I  hambre  en 
la   China  ^    y   los.  primeros .  individuos  á 

.(i)  Barrro^y,  Viage  á  la  China ,  t^  111  ^  cap.  12  , 

p.   56.  y       .    . 
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quienes  semejante,  calamidad  se  lleva  tras 
sí ,  en  todos  los  paises,  son  siempre  los  que 
scNQ  los  mas  débiles ,  los  peor  complexiona- 
dos y  mas  menesterosos.  La  moralidad  pro- 
ducida por  iesta  sola  causa  entre  los  niños , 
debe  ser  mayor  en.  aquel  pais  que  en  nin«- 
guno  dé  los  de  Europa ,  supuesto  que  allí 
es  inmenso  elnumero.de  los  pobres,  que 
la  mendicidad  es  desconocida ,  y  que  no 
se  acuerda  socorro  ninguno  á  lois  necesi- 
tados, como  nó  sea  por  los  individuos  de 
sus^amilias  (i)é 

Las  penas  y  gozos  de  los  individuos  á 
quienes  esias  causas  de  mortandad  no  se  lle- 
van tras  si  en  los  primeros  anos  de  su  niñez, 
pueden  graduarse  por  los  gustos  y  dolores 
que,  en  las  ciudades  mas  populosas  de  Eu- 
ropa ,  tocan  en  patrimonio  á  las  clases  mas 


(i*)  Barrow^  Yiage  á  la  China ,  t.  II ,  cap.  8^ 
p.  ig4  y  1^5.  -^  Macartney,  Yiage  á  la  China  j 
Tartaria ,  t.  II ,  cap.  4  9  P*  3>8  y  3^9  ?  Y  t.  )II , 
cap.  4i  p*.23ir 
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desdichadas.  £&  lidio  á*  lo  menos^  dadav  si 
la:  cantidad  de  1m  gosos  que  elioa  euperit- 
mraita&y  hacen  experimentar,  excede)tá:la 
de  los  maie^á'  que  estail  sujetos  ^óquíe  ooa^ 
sionsox  á  <ñrOByj  si ,  por  <x»naigtii^iX6:es  «n 
bien,  ái  mal  su-  existencia*' 

Las>  pettMan^jas  é  lat  conserracion  fof^ 
sosa  de  nn  niño  que  creemos  úx>  tener  me» 
dios  ni  fuerflaS'  de  crkir^  ex)cederiBii('  ai 
parecer  á  los  gustos^  qoe  deben  ser  conse^ 
coe&oia  saja ,  si  nos  refitiéramos  ai  ^cdcio 
de  los  individuos  sobre  quienes  la  aecvm 
deV  ^bienio  es  necesaria;  Pero¿:  seria  .un 
mal  medio  de  apredo  :  ei  iadividna  sobre 
qaieiif'  obm  la  autoridad  pública  >  puede 
ateBsoriaarse  de;  las  penes  y  :di6cnhaiBks  i 
mediatas  i&  que  esté'  obligadoi  á'  sujetarse 
y  no  cebar  de  ver:  losi  gozos  remosos  que 
serán  resultas  suyas.  Los  afectos  de  familia  y 
al.  modo  de  los  de  las  otras  especies ,  loman 
progreso  y  se  fortifican  al  mismo  tiempo 
qtie  los/indiiridttos  que  son  su  objeto ;  pero 
cuando  son  excesivas  las  penas  ^qtte  elkss 
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ocftsíonaii:,  y  que  Ifls  tefiemos  por  hifrüc- 
tuoias^al:  misme  tiempo )  se  dismkiaye  mti^ 
Qho  la  intención  y  aun  á  menudo  la  dura- 
ción de  estos  aféelos. 

Así  9.  computando  los  beneficio»  que  pro*' 
dociria  en  un  pais  tal  como'  la  China , 
poblado^  de  treseientos  clticuenta  y  tres 
millones  de  habitantes ,  la  áecíon  del  go- 
bierno empleada  9  sea  en  precisar  á  los 
padres.  4  alimentar  y  educar  á  sus  hijos^, 
sea>ei^ reprimir  la^  exposición  e  infanticidio, 
se  halto'  qtfó  no  participarían  cuando  mas 
de  estos  beneficios  mas  que  algunos  cente- 
nar^es  de  individuos  de  la  clase  mas.xlesdir 
chadla^  £ste  bien  se  reduciria  á>  umí  simple 
prolongación  dedixistencia  ^  prolongación 
que'  se  veria  casi  siempre  acompañada  de 
mas  male^  que  bienes ;  no  participaría  de 
¿I  quizas  un  solo  individuo  entre. doscien?* 
tos  mil. 9  y  semejante  bien  se  reduciria  casi 
ánadü  (f). 


(i)  Eos  viageros  nos  hacen  horrendas  pinturas 
de  los  efectos  qae  proJiice  en  la  Chhia  l'a  faHa  d^ 
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Estos  son  los  beneficios  que  podría  produ- 
cir la  acción  del  gobierno  si  ella  llegara  á 


todo  acto  g;ubematiyo  ,  que  reprima  el  infanticidio 
y  lalexposicion  de  los  niños ,  y  que  obligue  á  los 
padres  á  alimentar  y  educar  á  aquellos  á  quienes ^ 
dieron  el  ser«  Pero  cuando  reducimos  á  su  justo 
valor  los  hechos  que  ellos  refieren  ,  caemos  en  una 
suma  sorpresa  al  ver  cuan  corta  es  la  cantidad  del 
bien  que  puede  producir,  sobre  este  particular  ,  la 
acción  del  gobierno  ,  á  la  que  dan  sin  embargo  ex- 
clusivamente el  nombre  de  ley.  En  los  estados  de 
la  Europa  ^  en  que  los  gobiernos  no  carecen  cierta- 
mente de  actividad  ni  vigilancia,  en  que  se  de- 
creta que  los  padres  alimentarian  á  sus  hijos ,  en 
que  se  impone  pena  de  muerte  al  infanticidio  ,  en 
que  se  imponen  penas  que  no  son  casi  -menos  se- 
veras ,  las  substituciones  y  dudas  de  estado  ,  en  qne 
se  jactan  de  poseer  una  pura  religión  é  ilustrada 
moral ,  hay,  guardando  toda  proporción ,  diez  veces 
mas  exposiciones  ó  infanticidios  que  hay  en  el  im- 
perio chino  en  que  él  gobierno  cree  no  deber  po- 
nerse nunca  entre  los  padres  y  sus  hijos  para  poner 
obstáculo  á  la  acción  de  los  primeros  sobre  los  se- 
gundos. ¿  Habrian  desesperado  los  Chinos  de  ha- 
llar ,  para  proteger  á  los  niños ,  magistrados  mas 
atentos ,  vigilantes  y  afectos  que  los  padres  ? 


LIBRO    II,    CAP.    IX,  187 

unirse  cellos  diversos  afectos  que  obran 
sobxe  los  hombres,  y  que  lo^  .mueven  á 
velar  en  la  conservaciQn  de  su  especie. 
Queda  por  saber  cual  es  la  cantidad  de 
mal  á  cuya  cosía  se  compraría  este  bien ,  y 
sin  la  que  no  habría  medio  ninguno  de 
lograrle. 

Los  códigos  de  todas  las  naciones  de  la 
Europa  declaran  que  los  padres  tienen  la 
obligación  de  alimentar  y  educar  á  sus 
hijos ,  según  sus  facultades ;  pero  en  todos 
lospaises,  la  acción  desgobierno  es  com- 
pletamente nula  ,  mientras  que  los  niños 
no  pueden  hacer  por  sí  mismos  reclama- 
ción ninguna.  No  hay  ejemplo ,  en  mi  en- 
tender, de  un  .magistrado  que  se  haya 
introducido  en  lo  interior  de  una  familia , 
para  inspeccionar  si  los  niños  se  hallaban 
alimentados ,  hospedados ,  vestidos ,  y  edu- 
cadois  con. arreglo  á  las  facultades  de  sus 
padres.  Los  magistrados  pueden  encontrar 
con  suma  frecuencia  á  niños  mal  vestidos, 
y  que  se  sustentan  con  malos  alimentos  ; 
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j^ro  niugano  se'  imaginó  todavía  httfcer 
eompar^cer  aate  la  jusUGÍa  á  un  padr&  ó 
nradr^  parir  hacer  cosdenarlos  á  corapófter 
$ns  vestidosTy  ó  k  darles  otro  pan  mejor. 
Si  las  d^daraciones  pues  de  los  gabiérbcis 
no  faace^  ^ien  ningiiBO ,  mmpoco  hacen 
ningún  mal  y  y  somos  tan  libres  como  los 
Chinos  sobre  este  particular.  La  acción,  de 
k  atitoridad  no  comienza  hasta  qué  se  trata 
de  reprimir  el  infanticidio  >  la  substitución 
é duda  de  estado  de  niño  legítimo;  asi^  se 
trata  de  gi^aduar  i^l  mal  producido  por  esta 
acción. 

Para  hacer  esta  graduación ,  supongamos 
que  el  gobierno  chino  establezca  contra  el 
infa«tieid¡0-  y  exposición  de  los  hijos  ^ 
penas  semejantes  ó  análogas  á  Jas  que 
existen  en  los  mas  de  los  estados  europeos. 
Seré  preciso  desde  luego  dar  4  varios^  mai* 
gistrados  la  facultad  de  inqdirir  y  perser- 
guir  los^  .delitos . ,  de  mandar  prender  á  fes 
individuos  cpie  se  tienen  poT  culpaUes,»  de 
citaré  interrogar  á.  diyersieis  testigos.  Será 


necesario  esiablecer  algunas  formas  jadi* 
cíales )  juzgar  á  los  rebs,  já^  impocier  ufi 
castigo  á  los  condenados. 

El  primer  mal  que  resultará  de  semejaMe 
e^tablecimiemo )  es  una  diminución  de 
tranquilidad  pAra  enantas  personas  se*  ha^ 
lien  en  el  caso  de  ser  acusadas  ,  ó  únicas- 
mente  sospechadas.  La  intensión  yeatten-- 
sion  de  este  mal  serán  proporcionados  álft 
mayor  6  menor  corrupción  de  los  magis* 
irados »  á  su  parcialidad  ó  ignorancia^  á  la 
corrupción  ó  parcialidad  de  los  individuos 
capaces  de  ser  citados,  como  testigos,  y 
Bnaliñente  á  la  mayor  6  menor  defeetuost'* 
dad  dé  las  formas  judiciales*  Este  mal  po« 
drá  conmover  mas  6  míenos  á  toda  aquella 
parte  de  la  población  que  está  dotada  de 
alguoa  previsión. 

Consistirá  el  seguido  mal  en  el  que  se 
produzca  por  los  errores ,  antojos  ,  voltm* 
tariedad  de  los  magistrados  ;  y  las  mismas 
circunstancias  que  agravarán  el -primero  , 
servirían  para  hacer  mas  grave  el  segundo « 
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Esta  segunda  especie  de  mal  se  sentirá 
Vanto  mas  Yiyamente,  cuanto  recaerá  ella 
sobre  individuos  de  una  mayor  cultura  ;  se 
extenderá  á  sus  parientes ,  amigos  ,  y  aun 
podrá  conmover  á  la  sociedad  entera  ,  si 
se  suscitan  dudas  sobre  su  culpabilidad. 
-  Ia  tercera  especie  de  mal  estará  en  las 
penas  sufridas .  por  los  reos  que  sean  real- 
mente culpables,  por  los  individuos  de  su 
familia  y  amigos  suyos ;  se  extenderá  ella 
particularmente  á  los  hijos  y  ascendientes 
que  vivan  todavía. 

Lot  última  especie  de  mal  consistirá  en 
las  penas  ,  pérdidas  de  tiempo  á  que  esta- 
rán sujetos  los  magistrados,  curiales,  y 
testigos  ^  si  sus  ministerios  son  gratuitos ,  ó 
en  los  tributos  que  habrá  necesidad  de 
echar,  si  ellos  reciben  una  indemnidad 
proporcionada  k  los  sacrificios  que  se  les 
imponen. 

,  1^0  he  mentado  los  males  accidentales 
que  ocasionan  todos  los  procesos ,  tales 
como  perjurios ,  &lsos  testimonios ,  corrup- 
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cion  y  prevaricación  de  Jos  jueces  ,  expe- 
dientes y  penas  que  estos  males  hacen  ne- 
cesarias, y  que  son  tanto  mas  ^considera- 
bles,  cuanto  mas  corrompida  está  ]a  pobla-^ 
cion. 

Así,  para  hacer  anaHsis  de  la  potestad 
que  vela  sobre  el  género  humano ,  y  á  la 
que  damos  el  nombre  de  ley,  es  indispen- 
sable descomponer  esta  potestad,  y  con- 
templar separadamente  los  buenos  6  malos 
efectos  que  resultan  de  cada  una  de  las 
fuerzas  que  le  determinará  á  sustentar  y 
educar  á  sus  hijos ;  las  cuales  fuerzas  obran 
sobre  los  individuos  de  todas  las  razas  ^ 
bajo  todas  las  formas  gubernativas,  bajo 
todas  las  temperaturas;  existen  taiito  en 
Asia  como  en  Europa,  y  en  todas  partes 
producen  una  mezcla  de  bienes  y  males,* 
pero  no  obran,  en  todas  las  circunstancias, 
con  una  igual  energía  -,  y  se  ven,  suspensar 
á   veces  por  contrarias  fuerzas.   Si  para 
darles   mas  vigor,   llega   un   gobierno  á 
añe^dirles   sus   propias  fuerzas,   producirá 
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sin  4a<]a  u&  aiHoento  de  bieaes  y  maJies; 
pero  Qo  hay  seguridad- niogima  de  t|Qe  la 
c^midad  de  los  primeros  ex«eda  á  la  de 
los  úliimos  4  la  de  aquellos  podrá  no  ser 
mas  que  dos,,  mientras  que  la  de  estos  sea 
diez  i  en  cuyo  caso  hkbvú  «na  pérdida  de 
ocho ,  aunque  el  resultado  geneial  de  lo^ 
las  fuerzas  es  provechoso.  Si  el  {^iemo 
chino » por-ejepiplo.,  ^tablecicHra  penas  para 
impedir.la  eis^ftsicion  de  los  niños  y. re- 
primir el  infanticidio  9  pu^ade  ponerse -en 
duda  I  sin  calumniarle,  si  la  o^nudad  de 
bien  qi9e  el  produjera»  no  se  eücedem 
ppr  la  4e  mal.  que  seiáa  «nua  q^naecuencía 
de  sos  providencias.. 

Me .  hubiera  sido  posible  ApUcar  á  otras 
ieyes ,  ó  aun  á  varias  insiitueioaes  políti- 
cas,  }a&  refle^ííoíies  que  he  hecJbo  s<dire  la 
ley  (]pie.  deteimina  á .  loa  padres  ¿  i  cwdar 
desus^hijo^i  y  hubieran,  sido  iii9K>S:«ismos 
los  resultados  e^  ?  inünítos  casos.  Jie.  ele- 
gido wilí  preíeren«ia.un  ej^ínplofen  ^que  la 
acpipn  ,de  ja  autorid9.4  piibliñ  se  dirige  i 
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^(óawtar  Us.fuerzas  que  indinan  «1  gé- 
o«i;o  iiiunano  liácia  &a  conser vacian.  Se  laa 
visto  cuan  cono  es,  en  este  caso ,  •«)  m- 
fla)o  de  sefloejante  acción  sobre  Ja  prospe- 
¡ñdad  de  los  pueUos ;  es  un  grano  de  arana 
echado  en  las  orillas  del  mar  para<r«ducir 
suslinites.  £1  resultado  bubiera  sido  mu^ 
(Ulerettte\  si  yoiiubtera  escogido, na  ejem- 
plo.en  quie  Jas  fuerzas  déla  Autoridad  nú- 
ean  á  fomeaiax  las  malas  incJúiaciones,  y 
ae  bailan  en  o|>osic¡on  conlas  fuerzas  qve 
iacjinan  al  géofirobumano  jbácia  su  pros- 
|ieridad.  Se  bubieiw  yisio  entóncesque.los 
gobiernos,  la^  débiles  coajido K^uiecen  ba- 
cerbien,  poseen  á  veces  na  inatento  in- 
0ajo  para  hacer  mal.  De  lo  mal  podría^ 
deducirse  Ja  coosecwencia  que  cuanto  me- 
óos se  dejan  conocer  ellos  ^  ttaoto  mas 
pfix^sfiieran  los  naciones: 

Se  ha  visto  que^papA  )uzgaT.  sobneln aa- 
.AUrftlexa.y  efectos- d*^na  ley,  es.pr«cÍso 
descomponerla.,  ^exanfinar  sepu^^diamente 
cada. una  de  las^fuerai^s  que  ;la-fpr«aaD,  é 
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indagar  las  consecuencias  que  son  propias 
de  cada  una  de  estas  faerza».  Estas  con- 
secuencias no  pueden  ser  mas  que  bienes 
ó  males;  se  trata  de  saber  si,  en  él  aprecio 
de.  unos  y  otros ,  los  pueblos ^  cuando  son 
ilustrados  /  hacen  entt*ar  los  mismos  ele- 
mentos de  cálculo  que  hemos  encontrado 
en  la  graduación  de  nuestras  acciones  -  mo- 
rales. Para  resolver  esta  cuestión ,  no  tene- 
mos mas  que    seguir  el  método   de   'que 
hemos  hecho  uso  anteriormente-  para  des- 
cubrir los  elementos  que  entran  en  la  gra* 
duacion  de  nuestros  hábitos;  es  decir  que 
debemos  examinar  primeramente  los  efec- 
tos de  una  ley  tenida  por  buena  en  otros 
tiempos,   y  abandonada  mas  tarde  como 
mala ,   y  exponer  en  segundo  lugar    las 
consecuencias  d«  una  Ipy  que  se  haya  es- 
tablecido y  afirmado  á  proporción  que  los 
pueblos  se  volvieron  mas  custos. 

A  fin  de  hacer  comprender  mejor  como 
es  necesario  descomponer  una  ley,  para 
juzgar  de   los   efectos  que    son    propios 
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de  cada  unp  de  1q«  ppmcipalcs  (ekinemos 
quQ  jla  forman^  he  tomado  para  ejemplo 
el  (^aso  eu  í^pifi.  el  ^biei^aa  de  un  inmenso 
pa^b}o  lio  jii^gó  que  fuera  necesario .  el 
añadir  Sn  £uer:^  á  la  que  incliaa  á  los 
padrea  á  icríar  á  sus  hijos.  Tomaré  ahor^ 
para  ejemplo  wi  caso  en  que  muchos  gq* 
himnos  penaáron,  por  el  contrario ,  que 
eUo^  debiaB .fomentar,  con  su  fuerza,  una 
propension/que  inclina  á  las  naciones  hacia 
su  prosperidad. 

Asombrados  muchos  antiguos  y  modera 
nos.  |;obiernos  de  los  beneficios  de  la  eeo^ 
nomía.,  y  fie  los  males  que  :1a.  prodiga^ 
lidad  acarrea,  quisieron  agregar /las  fuei^ 
zas  que  les  son  propias  á  las  que  se  hallan 
en  la  naturaleza  del  hombre  y  y  que.  le  di<- 
rigen  hacia  la  prosperidad  de  su  especien 
Hicieron  por  luchar  contra  la  propensión 
qnei  inclina  á  Ips  pjueblos  hacia  la  «disipar 
cíen.. y  ^ruina ;  vedaron ,  ép  su  coiisecuejv* 
cia,  k  ciertas  clases  de  la. pobla^n  varios 
atimeñtos,  yeislidos,  y^habílactopes  que  ellos 

Tom.  IIL  7 
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tuvieron  por  muy  dispendiosos ;  y  estable- 
cieron lo  que  se  llamó  lej-es  suntuarias. 

No  podemos  bacer  juicio  sobre  los  efec- 
tos que  las  leyes  de  esta  especie  producen , 
mas  que /descomponiendo,  como  lo  hemos 
practicado  antes ,  jlas  diversas  iuerzas  de 
que  se  componen  ellas  ^jr  examinando  se- 
paradameniíe  las  consecuencias  que  perte- 
necen á  cada  una  de  estas  fuértsas*  La  can- 
tidad de  riquezas  cuya  conservación  debe 
atribuirse  á  las  precauciones  qine  toma  el 
gobierno  para  impedir  que  los  poseedores 
las 'Consuman  y  y.  la  de  ^las  que  los  indivi- 
duos conservan  de'  su  mote  propio  ,  no 
pueden  i  comprobarse  con  la  misma  pun^ 
tuaiidad  que  el.  número  dieslos  niños  cnya 
conservación,  es  debida  á  W  acción  directa 
diéi  gobierno 9  y>  elide  los^vque  los  padres 
coitservanjsin  queda  autoridad 40 me^  parte 
cmiello.  NoS'  es  stní^embargo  ffáoil  el.  con- 
vencemos) de  que  lia  proporción  es  casi  la 
fnaésaaieñámbas  casos.  .    .  ; 

.  IMuchos'igobi^rnos^  de  ki.Greqia  habian 
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intentado  reprimir-!  los  gastos,  de  los  parti- 
culares , .  para .  obligarlos  i  .  conservar  sus 
riquezas.  Siguieron  su  ejemplo  los  Roma- 
nos, cuyas  leyes  suntuarias  existían  toda- 
vía hacia  >J  6n  ^e.  la  república.  En  virtud 
de  estas  leyes>  prohibió  .C^ar  á  muchas 
clases  de  ciudadanos. el  uso  4^  las  literas, 
de  la  púrpura  y  perlas,  mandó  embargar 
en  los  mercados  y.  traer  á,, su  palacio  por 
los. espías  los  géneros  vedado¡s,  y  aun  en- 
vi£|ba  á  embargarlos  en  el  domicilio  de 
los  ciudajianos  por.  medio  de  soldados  ó 
lictores  (i).  ,. 

.  Casi  todos  los  gobiernos  de  Europa  to- 
maron en  otros  lieiqpos  providencias  aná- 
logas para  velar  sobre  la  conservación  de 
las  riquez'4S  de  sus  estados.  Cárlo%  YH  ha- 
bia  prohibido  servir,  en  una  comida,  mas 
de  dos  platos  con  el  potage.  Luis  XII 
vedó  el  uso  de  la  plata;  pero  sé  vio  preci- 
sado á  revocar  su  pracmática.  ^Francisco  I 

prohibió  las  telas  de  oro  y;  seda.  En  el 

i  ■ 

.....  .     w    .;     .  .   '  .1 

(i)  Suetonio,  Vida  de  C¿sar,  cap.  44-      . 
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Teintcb  de  EnFU|fte  II «  oneimeiite  lo« 
.obispos '  j  ptíncipesi  pudieron  traer  -  "vies^ 
tidos  y  i¡apiit)35  de  seda  (r).  Otroft  p^meii- 
dos  reg!Bmeiiu>8  se  hiciáron  en  diversos 
tiettípoB  por  e(  gobierno  á&  Inglatenríi  ^y. 

Ultimaménce  el  gobierno  de'  la  €huEta 
creé  también  eil  nuestros  días*,  ^aé 
sos '  desvelos  son  indrspensablfes  para  qué 
ftuá  subditos  lio  disipen  sus  riqi»e2a$  en 
lócds  dispendios.  Prohibe  ai  mayor  nú^ 
nrero  de  ellos  los  palacios,  jardines^  co'^ 
cbésí,  y  toda  especie  de  lucimiento  y  ihagfii^ 
ficencia  exterior  (3). ' 

¿Cual  es  la  porción  de  riqueza  cuya  con- 
serracion  se  debe  á  los  beneficios  que  resuY- 
:tata  naturalmente  dé  la  economía ,  y  á  los 

¿nales  que  son  una  consecuencia  natural 

I 

*       >  * 

(i)  Voltaire ,,  Ensayo  «obre  las  costumbres  4 
cap.  $2  y  i;ti ,  t.  II ,  p.  233  y  4^^  j  .edic.  ele  Le- 
fevre. 

(a)  Tomlins'  htw  dictionary,  T*.  íaixarjr. 

(3)  J.  Bacro!^,  Viage  á  la  China ,  1. 1 ,  cap.  4* 

p.  25o.  '  ' 


de  la  disipación?  ¿Cual  es  la  pofraion: cnjiia 
cQBserracion  debe  airiboirse  á  las  probibir- 
eroiles  4e  los  gobieraos?  ^Cuales  son  en 
otros  tiérmi&os,  los  bvoiesque  resultan  de^ 
la  acción  de  los  gobiernos,  y  los  males 
qoeisémejantes. birles 'Cnesian? 

•  En:  el  momento  en  que  los  gabiemos 
tuvieron  por  necesario  restringir  los  dis-^ 
pebdios'de  sus  subditos  para  obKgariois  á 
cottser^ar  sus  bienes ,  existm  ya  sin  duda 
una  muy  considerable  cantidad  de  riqíie» 
sas  que  se  habían  conseryado  sin  qac  la 
autoiádad  sé  me^ctosé  en  ello;  y  después 
qse  se  deiogápon  estos  reglamenlos  en 
toda  la  Europa,  no  se  notó  que  los  pue- 
blas se  hubieran  empobrecido  mas.  Un 
autdr  del  siglo  catoroe  se  queja  y¿  de  los 
progresos  'de  la  disi^^pioíi ;  echa  meiios 
é)  tiempo  ^éia  qtie\  m  Müan,  érQ;d<escoao- 
«ida  la  ^fBi  de  cera;  en  <)ue  era  un  íw¡6  la 
de  sebo;  en  que,  entre  los  mejores  eluda- 
dafnosj  se  ha^ia  uso  de  padossecos.etaceixdi- 
dos   para  alumbrarse  ;  en    que  tees  dtar 
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únicamente  por  semana  se  comía  carne 
caliente ;  en  que  las  camisas  eran  de  sarga 
y  no  de  lino;  en  que  el  dote  de  las  don- 
cellas de  particulares  era  de  cíen  libras  á 
lo  sumo. 

La  ropa  blanca  de  mesa,  dice  Yoltaire, 
era  rarísima  entonces  en  Inglaterra;  no  se 
veñdia  él  vino  allí  mas  que  en  las  boticas, 
como  ün I  cordial;  todas,  las  casas  de  los 
parüculares  eran,  d^  una  madera  bnstá , 
eiijalb.egada  con  una  especie.de  mortero 
que .  se  llama  ai^amosa  de  barro  y :  paja  ; 
las  puertas  bajas  y  estrechas  >  las  ventanas 
pequeñas  y  sin  lu?  casi .:  hacerse  arrastrar 
en  carreta  por  las  calles  de  París,  apenas 
empedradas  y;Uenás  de  cieno^  era  un  lujo; 
y  este  lujo  se  prohibios  por  Felipe  el  Her- 
moso á  las  señoleas  particulares  (t). 
.  Los  reglamentos  que  llevaba^  ^1  objeto 
de  obligar  á  los  individuos  á  cercenar  sus 

(i)  Voltairé^  Ensayo  sobre  la  costumbres  de  las 
naciones ,:  cap.  8i. 


dispendios^  y  coas^rya^  por  este  .medio, 
sus  riquezas^.,. perdieron  su  yigor  varios  si* 
glos  liace  en  todos  los  esiados  de  la  En- 
ropa.  Aciualínenlc,  cada  uno  puede  As* 
frutar  y  ^ii^poner  de  sus  propiedades  coa 
la  mas  absoluta  libertad ;  y  la  facultad  que 
toda  persona  que  ha  llegado  á  la  edad  de 
mayoría  tiene  para  disipar  su  caudal  eñ 
locos .  dispendios  I  no  arruinó  mas  k  las 
naciones  europeas ,  que  la  que  tienen  los 
padres  cbinos  de  exponer  á  sjus  hijos  ^  des- 
pobló la  China.  Los  Europeos  son  tan  ze- 
losos  en  aumentar  y  conservar  su  fortuna 
como  los  Chinos  pueden  serlo  en  multi- 
plicar y  (conservar  á  sus  hijos;  y  no  cono- 
cen los  unos  mas  que  lo$  otros  las  nace* 
sidades  de  la  acción  del.gobiernoi* 

No  es  imposible ,  sin  embargo,  ¡que 
muchos  individuos  se  arruinen  con  pro- 
fusiones ó  dispendios  mal  entendid(>s;  Los 
ejemplos  de  esto  no  son  muy  numerosos, 
en  comparación  á  la  población  de.  cada 
pais,  pero  hay  muchos  sin  embargo.  Su- 
pongamos pues  que   un   gobierno  , .  para 
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precairef  hs  desgracias  de  esta  especie  re- 
nueve los  reglamentos  que  tuvieron  yigor 
em  otros  tiempos ,  y  trate  de  poner  límites 
i  los  gastos  qne  hacen  los  pafticnlares  • 
Gomo  €S  posible  arruinarse  con  una  infi- 
nidad de  medios,  será  predis^o  que  la  au- 
toridad publica  determine  cuáles  son  los 
alimentos  con  que  será  lícito  alimentarse , 
los  vestidos  qtic  uno  podrá  traer,   y  las 
casas  en  que  podrá  vivir.  Supongámoslo 
determinado   todo    ello   y  miremos    cuá- 
les son  les  elementos  de  cálculo  que  en^ 
trarán  en'  el  aprecio  de  este  reglamento  (i). 
lío  seria    cosa   mas   rasM)tiabIe  atribuir 
á  mi  semejante  reglamento  la  conserva- 
ción   de    toda^  las    existeíiles    riquezas, 
que  lo  seria  atribuir  la  ¿ónservacion  del 
genero  humano  9  las    penas    declaradas 
contrarios  índmdubs  convencidos»  de  in- 
fanticidio. El  bieü  se  hubiera  limitado  i 


/ 


*  (i)  No  -doy  á  sémejanle  re^glamento  el  nombre 
<Je  ley,  á  causa  de  que  él  no  puede  praducir  el  ape- 
tecido resultado. 
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]a '  coaisecv&cion  de  las -riquezas  que  se 
hñhrimk  inftlgaátado  lK»caineiite  >  á  -  'no 
liaber  impedida  «a;díSTpacimi'el^g 
lia  díák:iikad  ^oiisÍ9le  en  gt^duar  estas 
rlqísezbs,  y  és  miüé^ho  mas  fáoíl  dectt*  en 
<|tfe  no  consisrefi  ellas ,  que  determinar  en 
que  cos^sten.  Bí  gobierno  ^no  puede 
ejercer  apenas  Sü  influjo  ímas-- que  sobre 
les  gozos '  de  ostentación ;  'p¿ro  iciego 
qufe  estos  se  vuelTeñ  impK^ibleS)  los 
^>stiiuye  uno  í«on  ^tMs  ^ocultos,  *qf«i^ 
•ci«oi'iS0n  tiienos  dispendiosos  !ñi'n)as  mo* 
vuíes;  y  el  individuo  qiie  no^fpuéde  oqn- 
81in)l^  sus  riqu^fefas  bajo  una  'fórin^,.ks 
oúns&me  bajo  otra.  ^ Las  4eyes  suntuarias 
de  los  Romafnos  no  impedia«i  que  up 
p^Sfcado '  se  V€indiiera  mas  caro  que  un 
buey  ^  cuando  hubb  gentes  que  tuvie- 
ron arbitrio  partí  pagarlo  y ^ gana' dj@  com- 
prarle (i);  y  los  Chinos  á  quien  es  está 
vedado  consumir  sus  riquezas  en  jardines 

(O  Plutarco,  Vida  de  M.  Calón,  p^  4o4'.' 

7" 
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y  coches ,  1  as  consámen   en  ocokos  pl  a« 
ctíre%  (i).    La  cantídad  de   riqaezas   que 
una    ey  suntaaria  es  capaz  de  ccmservar, 
es  pues  infioitamente  corta,    si  mxn  no 
es  nula.   Serta , abultarla  mucho  el  haceila 
ascender  á   la  milésima  parte  da  la    que 
sé  canserva  con   la  única  fuerza  de  las 
costumbres  ó  intereses  personales.  £1  bien 
es   pues  infinitamente   corto;   es  ademas, 
incierto  é  inapreciable   en    algún   modo; 
finalmente,  üo  se  presenta  mas  que  á  los 
locos ,  supuietta  que  no  lo  experimentan 
aquellos  para  quienes   es  itiikil  la  acción 
del  gobierno,  .y  que   aquellos  sobre  los 
que  ella  se  ejerce,  no  experimentan  mas 
que  algunas  privaciones  suyas^. 

Los  males,  por  el  contrario,  se  derra- 
man  sobre   la   sociedad;  tods^    entera;    y 

son    gravísimos  , '  :S^puestp    que  ninguno 

, »    f  i  <         ■    '    •    ■ 

(i)  J.  Barrow,  Viageá  la  China,  t.  I,  cap^  4> 
p.  25o. 
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puede  estar^  seguro  cu*  su  ca$a ,  ni  liber-»* 
tarse  de  la  valátitaríedad  ide  los/  magistral 
dos.  Consisten  estos  males  en  la  inrquie^ 
tud  infundida   á  todo^  los   ciudadanos  ; 
en  la  necesidad   de   exponer    el    estado 
de  su  caudal  paira  justificar  sus  dispen- 
dios ;  en .  los  injustos  expedientes  á  que 
pueden  dar  ocasión  los  errores,  pasiones, 
maleyolencia ,  codicia  de  los  magistrados 
dependieintes    suyos ;    en   las    diligencias 
judiciales  y  penas   que   se  aplican  &  los 
reos,  siempre  que  ellos  han  quebrantado 
las  prohibiciones  de  la  autondad  ;  en  la 
creación  de  nuevas    magistraturas,    y  en 
las  penas  y  gustos  que  á  ellos. ¿e  siguen. 
Es    menester   atribuir  también  al  mismo 
reglamento  la .  propensión   que    él  comu-^ 
nica  para  los)  gozos  ocultos,  siempre  mas 
capaces  de  volverse  viciosos  que  los  que 
no  pueden  verificarse    mas'  que  pública- 
mente. 

Asi,  los  males  exceden  á  los  bienes  con 
una  inmensa  disprbporcion    por  el   nú- 
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mero  de  las  personas  á  (púenes  ellos  abiuK 
zan,  por  la  intención,  cerieiza,  proximi*- 
dad,  y  aun  doracion>  sapoeslo  <{tYe  obran 
de  un  modo  constante ,  y  4(iie  alanos 
pueden  hacerse  mentir  aun  icoando  ¿tteao 
de  existir  la  causa  que  lo6  había  prodo^ 
cido.  Se  condénanon  ^piseS;,  «slos  reglaman* 
tos  é  leyes  <x)ino  tígíosos,  j  á  .causa  de 
que  la  cantidad  del  mal  xjue  ellos  ptcK 
dudan ,  excedía  á  la  del  bien  ^e  podía 
ser  una  resulta  suja. 

Al  tratar  de  distinguir,  entre  ilios  efeoios 
Át  una  ley,  los  qdke  deben  atiibairsc  á 
la  sola  &iierza  de  >  fes  costumbres ,  y  ;los 
qi»  ipertenectín  k  la  aceion.del  gobierno, 
he  iboii^o  dé  (intento  dos  iejiemplos  en 
que  estás  fujerzas»  «y;  acción  se  iexaminan 
hacia  el'mismoiBni:  -Ja.  cpnscirvacion  y 
prosperidad  de  los  naoionesr.  iPai»  «cuya 
elección  une  han*  deteraíifinadoiikis  rni(Hí<- 
vos.  El  primero  ha  sido  el  de  no  'tener 
iqctfe^ojaupanse  en<  la  intencMn  d;e  lós'go- 
'¿vsmos ,  ^ <ó  miras  >  >ocuhai9  <  taywi;-  fy ' lél  ijüe^ 
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gcmdo ,  el  de  hacer  ver  qne  so  accibfi 
puede  ser  adversa  á  veces,  aun  cuando 
va  dirigida  á  fotaentar  las  incKnacicmes 
nías  útiies  al  génrero  Inimauo.  Esto  bárá 
comprender  la  gravidad  del  mal  que  ella 
puede  causar;  cuando  va  dirigida  á  cor- 
rorborar  viciosas  inclinaciones;  esto  dará 
también  á  conocer  que  bay  males  qué  los 
gobiernas  deben  saber  tolerar,  sino  quie- 
ren ocasioínar  otros  mas  graves.  Un  go- 
bierno que  quisiera  extirpar  con  la  fuerza 
todos  los  males  9  no  seria  apenas  menos 
opresivo  que  el  que  no  quisiera  sufrir  nin- 
gún bien  (i). 


(i)  Los  gobiernos  se  miraron  ,  en  tanto  grado  ^ 
á  sí  mismos  como  los  conservadores  del  género 
humano ,  que  ál  parecer  creyeron  que  era  necesario 
emplear  la  fuerza  para  obligar  á  los  pueblos  á  Vivir 
y  reproducirse ,  establecieron  leyes  para  precisar  á 
los  hombres  á  casarse  ,  y  perpetuar  por  este  medio 
su  especie  ;  establecieron  otras  después  para  decla- 
rar que  los  padres  alimentarían  á  sus  hijos ,  j  para 
impedirles  que  los  destruyeran ,  establecieron  to- 
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No  nos  riesia :  ahora  mas  que  exami- 
nar cuales  son  los  elemenios  de  cálculo 
qu^  entrati  en  el  aprecio  de  uu  acto  de 
la  autoridad  tenido  por  útil.  Un  gobierno 
manda  ,  supongo  ,  la  percepción  de  un 
cierto  tributo  para  pagar  los  sueldos  de 
los  magistrados  á  quienes  está  encargada 
la  administración  de  justicia,  y  los  de 
los  empleados  encargados  de  asegurar  la 
ejecución  de  sus  juicios ,  y  de  yelar  sobre 

davía  otras  para  mandarles  que  no  se  arniinasen 
con  locos  dispendios ,  ni  se  expusieran  á  morir  de 
hambre  ;aun  los  establecieron  finalmente  para  or- 
denarles que  sobrellevarán  la  vida  t  y  no 'se  dejarán 
morir  voluntariamente.  Era  menester  que  los  pue- 
blos fuesen  bien  desdichados ,  supuesto  que  sus 
gobernantes  ó  dominadores  toman  por  necesario 
el  uso  de  una  fuerza  artificial  para  impedirles  el 
destruirse  á  sí  mismos }  porque  no  pienso  que  los 
príncipes  ó  ministros  por  quienes  se  establecieron 
estas  leyes,  juzgasen  á  todos  los  hombres  con  ar- 
reglo á  sí  mismos ,  y  que  experimentasen  la  tenta- 
ción de  renunciar  de  su  erario,  de  ahogar  á  sus 
hijos  y  de  ahorcarse. 
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la  conservación  del  órdei^  público.  Este 
acto  ó  lejí  producirá  un  mal;  quitará  á 
caída  individuó  upa  cierta  parte  d^  sus 
yentas.  JÍ^le  mal  tendrá  una  intensión  pro- 
porcionada cpn  las  privaciones  que .  cada 
uno  debe  imponerse  para  pagar  la  p^rte 
suya  de  tributo.  Se  renovará  todos  los 
años,  y  se  dejará  sentir^por  tanto  tiempo 
como  estas  mismas  privaciones;  tendrá 
tQdo  ^el  grado,  de-j certe^^a.  posible  ;  y  se 
seguirá  de  cerca  á  la;  formación,  de  la  ley. 
Les  alcanzará  casi  á  todos, ,  supuesto  que 
cada  uno  deberá  pagar  según  sus  facul* 
Cades.  v'         , 

.  Pero  ^ta  ley  producirá  muchos  espe- 
cies de  bienes;  coi^curi^irá;  ^á  afianzar  á 
cads^  uno  la  seguridad  de  su  persona  y 
propiedades;  y  la  tra^quili4ad  que  re- 
sulte de  esta  fia[qza|  $erá  un  bien:  infini- 
tamente mayor  que  ¿1  mal  que  el  haya 
certado.  Si  no  existieifa  ^esia  tranquilidad, 
no  solamente ,  se  turbarían  todos  los  de- 
liras gozos  ^   sino  que  también    no    ten- 
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dría  uno  la  ceMeza  de  ver  nacer  y  cógler 
4a  porción  ¿e  stts  ventáis  ,  eoñ  áytrda  ée 
id  cHal  paga  su6  eo«rtribuci(mes.  ÍSi  el  bien 
ttene  líifitiimineme  mas  inietniÉfOfi  ^üé'd 
'mal  f  '  se  eMiendé  también  á  un  mayor 
námeró  <de  personas ;  los  quie  tío  tiétícm 
medio  ninguno  de  pagar  ér  tríbulo,  y 
los  que  eslan  exetíios  de  ^I  ,  como  eií- 
irafngcros ,  no  por  ello  goean  menos  de 
stis  beneCcios  que  los  ciudadanos.  El  bien 
tiene  también  mas  duración;  no  pen$aiHos 
'ya  en  él  sacrificio  que  hemos  hecho  ,  cu- 
ando hemos  pegado  una  leve  imposición, 
pero  gozamos  de  la  tranquilidad  ,  á  cada 
mohiento  ^de  lá'vida  ,  y  aun  durante  el 
sueño.  'La  CertéTsa  ^és^gual  pdr  ambas  ptí^ 
tes  ;- pata; convencerse  de í ello  ,  basta  com- 
parar el  'estado'  de  un  pais  en  que  "se 
administra  ma!  la  /juítiHá'  con  otro  'en 
que  se  nbia  él  cbhrfáftío  •  regularrrtéftíte. 
-En  fin ,  *ei  bien  igoíálaéfrf  proximidad 
al  mal ;  y  auh  á  veéfes  'va  'thaS  nriidó  , 
srtrpueétti  que  ¿e  ¿uspéndé '  *á  veces  ^el^fr- 
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gamcüto  del  tributo ,  sin  dejar  de  dís- 
fratar  de  Ik  tranquilidad  que  vna  buena 
a dminisf ración  de  justicia  proporciona  (t). 

Hítllafnos  pues  aquí  en  la  graduación 
dé  tina  ley  6  acta  gubernativa,  los  ^é- 
mtüliios  que  hemos  encontrado  en  la  gra^ 
duacion  de  nuestros  hábitos  ó  acciones  ;' 
}vti  consecuencias  que  resultan  de  elfo  se 
eompontn  de  tina  mezcla  de  bienes  y  mfr- 
les;  peto  los  primeros  e^íceden  á  los  se- 
gundos por  la  extensión  I  duración  y  nú- 
mero dé  las  personas  entre  quienes  ellós^ 
se  reparten ;  los  primeros  igualan  á  lo 
menos  á  ios  "segundos  en  certessa  y  proísí- 
mrdad. 

Se  ve  ,  por  lo  que   antecede ,  cpie  es 

(1)  No  he  hecho  entrar  eti  el  dlkulo  de  los 
males  ^  ide  lo6  itrcoarení en tes^,  anejos  á  lá  (^eajdk>n 
de  tpdo^irden  judicial ;  .pues  e.stos  iúconvenienies 
dependen  de  tantas  circunstancias,  que  tendría  que 
extenderme  yo  mucho,  si  quisiera  indicarlos.  Puede 
juzgarse  de  ello ,  por  lo  demás,  si  ie  atiende  á'lo 
que  digo '-an  te  H  orinen  fe,  páginas  i^y  i4o« 
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imposible  apreciar  bien  una  ley ,  si  no 
se  considera  separadamente  cada  uno  de 
los  elementos  de  fuerza  que  la  forman , 
y  si  no  se  examina  cuales  son  los  efectos 
propios  dcLCada  uim  de. estas  fuerzas.  Pero 
también ,  cuando,  seguimos  esta  operación , 
nos  causa  estrañeza  el  escaso  hien  que 
la  directa  y  inmediata  acción  de  la  au- 
toridad pública  produce  ,  coipparado  con 
el  que  resulta  del  influjo  de  las  costum- 
bres. Si  sujetaríamos  á  semejante  pruébalas 
mas  de  las  leyes  que  existen  en  una  na- 
ción I  nos  asombraríamos  de  la  pequenez 
de  Ips  resultados  que  se  consiguen  con 
la  ayuda  de  iumeosas  contribuciones  ^  de 
infinitos  empleados  públicos,  de* innume- 
rables ejércitos  ,  y  de  Cuanto  forma  la 
fberza  maleriúl  de  la  autoridad  pública ; 
y  llegaríamos  quizas  á  esta  consecuencia , 
que  un  pueblo  ya  cÍTÍtizado  no  tiene  ne- 
cesidad,' para  ser  feliz,  mas  que  de  no^^ 
ser  robado,  y  de  ser  abandonado  á  sí 
mismo.  Obraria  él  mucho  mejor  con  la  sola 
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fuerza  de  sus  costombres ,  con  el  ins-^ 
tiuto  que  la  inclina  hacia  su  conserva-» 
cioor-  y  prosperidad  ,  que  {Pueden  obrar 
nuestros  doctos  políticos  con  sus  sistemas 
sostenidos  por  sus  ejércitos  é  innumera- 
bles agentes. 

Si  aplicamos  ahora  á  la  acción  de  la  au- 
toridad publica  lo  que  hemos  dicho  de  los 
hábitos  privados,  y  damos  á  esta  acción 
el  jQOmbre  de  ley  ,  nos  será  fácil  ver  lo 
que  distingue  una  ley  viciosa  de  otra  buena; 
bastará  trasladar  aquí  las  definiciones  que 
se  bailan  en  el  capítulo  anterior,  y  subs^ 
tituir  la  palabra  hábito  con  las  de  ley  ó 
institucioity 

Así  una  ley  viciosa  es  la  que  produce 
un  beneficio  inmediato  ^  ,pero  que  es  se^ 
guida  de  considerables  aunque  remotos 
males  :  tal  fué  la  ley  que  estableció  en 
In^aterra  un  impuesto  en  favor  de^  todos 
los  pobres  :indistintamente.  Una  ley  viciosa 
cuandb  día  engendra  males  ciertos  ,  para 
conseguir  beneficios  dudosos  y  remotos; 
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Ó  bien  cuando  sacriíioa  el  ínteres  de  -utf 
número  coüsidéDáble  de  personas  al  de 
otro  menor.  UítMnameiite ,  ana  ley  es  t¿- 
ciosa  cuando  ,  para  lograr  un  bien  ¡pasa^^ 
gercTy  produce  un  mal  igoal  en  intensión , 
j  mas  considerable   en  duración. 

Ciia  ley  udl  ó  prdyechosa  es  aqnelfa , 
en  la  que  hallamos  circunstancias  contnsK 
ñas  : :  aquella  ,  por  ejemplo  ,  con  la  -  qi]^ 
un  pueblo  ó  gobierno  se  someten  á  tiu 
mal  actual  para  evitar  males  mas  grares 
aunqae  distantes ,  ó  para  adquirir  beni^ 
eios  .  mas  <  cbawderables  y  -  ai^eila  .  qoe  >  á 
costa  dé  algunos  mde^  individuales, 'ptv>- 
duce  un  bien  para  la  sociedad  toda  enteca; 
aquella  ^  enibcéves  palabrars^  cuy^s  efectos 
en  Men  sobrepujan  á  los  efectos  en  nuU, 
tomando  en  el  ^^entido: mas  lato  estas  pa^ 
labras.  ^ 

Al  hacer  la .  análisis  de  ios  .  ef eotos  qpefé 
las  costuiiibrés ,  aocbosés  ^  ¿  instivucioiies 
humanas  producen  sobre  puesúfas  ^dú)> 
tades  físicas^:  morales,  i¿  intekciMiles,  y 


hlWQí  Uf   CátP.    l3Ci  l65 

Gíl,j^^*  Á  ^nQf:er  omleB  soíi  las  cansas:  que 
d^ieiiiQiínan  4  los  pójeblos  en  eii  jíiioío  qua 
eUoSí  fqtmátii  róhre  eiiñ$  oosuin^resí  d  ae^ 
cipili^« ,  be  querido  exponer  simplenuenie 
el?. modo   eos»  que   pasan»  las   oos«s%    Si, 
por  ejemplo  ,    la  economía  ,  templanza  y 
gectearosidad,:  probidad,  «ineeridad,  pro- 
ducen para  el  género  humano  ,  una  can^^ 
údad:  de  hiexa  úitini^mente  mas  cdnsiileH 
rabie/  que  los  '  de  mal .  que  resalla  de  ello^ 
y  si  iosi  pueblos,  honran-  estos  hábitos^, 
siempre  que  elios*  echan  de  yer  sus  coa* 
secoenckio ,  no  e^  porque  agradó  á  tai'ó 
cual  indiyiduo  el  oonvertírielos    étt  una 
obligación,  y  sino  porque  es  conforme  á  su 
naturaleza  el  obrar   de    diferente    modo. 
Igualmente  ,  si  la  prodigalidad  ,  destem*- 
planza ,  yenganza ,  perfidia  ,  falta  de  pro-» 
bidad,  producen  para  el. género  humano 
una  porción  de  males  mas    considerable 
c^ue  las  de  bienes  que  puede  resultar  de 
ello  I  y  si  los  pueblos  que  ven  las  con- 
;secuencias  de  estos  hábitos  ,  los  aiean  con 
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deshonrosas  calificaciones  ^  no  es  porque 
los  moralistas,  los  filósofos,  ó  ministros 
de  las  diversas  religiones  lo  quisieron  asi, 
ú  no  porque  es  conforme  á  la  naturaleza 
del  hombre  el  conocer  y  juagar  do  esie 

modo..  •   .  .      ■  '^     i  V  / 

Así,  podemos  decir,  con  los  estoicos, 
que  los  hombres,  más  virtuosos  soQaqaeUos 
que  viven   del  modo   mas  conforme  con 
las  lejres  de  su  propia  naturaleza ;  y  q^ 
los    que  ,    por  el  contrario  ,   tienen  mas 
vicios  ,  son  Jos  que  quebrantan  ms  trc- 
cuénteménle  estas ,  ley  es ,    y  ^^  ^^^ 
sus .  penas ,  ya  sobre,  «i  mismois,  y*'^^ 
los  otros.     V  .  .   '       '^  ' 
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CAPITULO  X. 

De  la  potestad  qua%pertenece  á  cada  uno  de  los 
elementos  de  fuerza  que  forman  una  ley ;  de  la  la- 
titud de  sus  leyes  morales,  y  de  los  límites  puestos 
por  la  naturaleza  misma  del  hombre ,  á  la  acción 
de  los  gobiernos* 

A  cada  momento  ,  ejecutamos  acciones 
¿tiles,  ó, nos  abstenemos  de  ejercer  otras 
perjudiciales,  sin  que  nos  incite  ni,  con- 
tenga la  fuerza  de  la  autoridad  pública  ; 
obramos  ^  6  nos  abstenemos  de  obrar , 
por  el  solo  motivó  de  que  est,as  acciones 
nos  parecen  buenas  6  malas.  Ninguno 
tiene  necesidad,  de  mandarnos  tomar  ali- 
mentos cuando  nps  s(pura  el  hambre ,  y 
cuando  nos  yeqios  asaltados  dé  upa,  en- 
fermedad, recurrimos  al  médico  sin  aguar- 
dar la  orden  del .  oi^gis^ado.  Siempre  qu^ 
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el  bien  y  mal  de  una  acción  no  se  extien- 
den  mas  «tUé  del  qao  la  ejecuta  ó  se  ab^ 
tiene  de  ella ,  podemos  referimos ,  en 
cuando  á  la  conservación  de  la  especie , 
á  la  necesidad  que  experimenta  cada  ano 
de  conservar  su  individuo ,  si  por  otra 
parte ,  no  carece  de  medios  para  ello. 

Nuestra  copducta  es  la  misma  en  ma- 
chos casos  én  que  ella  tien£ ,  sobre  la 
suerte  de  los  demás  hombres «  xax  influjo 
mas  6  menos  extenso.  Un  arrendador  la- 
bra 9  siembra ,  y  recoge  la  cosecha  de  su 
heredad',  sin  que  nadie  le  haya  dado  la 
orden  para  ello;  un  fabricante  abre  sus 
talleres- y  y  un  mercader  seis  almaceoies, 
sin  qtie  un  empleado  de  polícia  le  con- 
vide en  ello;  un  médico  visita  y-  asiste 
k  sos  «nf ermos ,  sin  que  les  sea  presentado 
por  la  gendarmería.  Su  inacción  podría 
sin  embargo  ser  fatal  para  otros  hombres; 
silos  arrendadores  noeidtivaran  sus  tierras, 
no  tardaría  el  hambre  en  dejarse  sentir; 
si^^los  fabricantes  cerrarán  sos  talleres  ,  y 
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los    tnércaderes  sus  tiendas  ,   se  morirÍ3u 
de  Hambre  infinitos  'oficiales  y  y  cai;eci^r4-    . 
mos  de  Jas   cosas  mas  mdispensaJ>ie3;  si 
los  línédicós  sé  negarán  ¿  visitar  á  susenr^. 
termos  V  muchas  gentes  correrían   pc^ligro    .. 
de  perecer.  ¿Gomo   no   tejuiiéron  las  n^r 
cionfesf  'unos  desastres    de    esta  especie?..., 
;  No  débén  temer  los  moradores  de  las  .ciu- 
dadesr^  que  los  de  las  aldeas ,  para  jugarles 
una  máía  pasada^  deien  eriales,  sus  tiere-r 
dadeá,'  y  dejen  de  llevar  triso  al  overeado  ? 
¿  No  dfebén  temer  los  aldeanos  por  syi  parte 
qne  lós  habitantes    de    las .  ciudades    les 
(fierren  stis  almaceücs  ?  ;  Los  enfermos , 
que  los  médicos    se    mancomunen   .p^ra 
privarlos  de  los  socorros  aé  su  arte  ? 

No  existen  senaejantes  temores  eij  pwl^?.^^ 
ninfioula,  y  no  es  difícil  ver  la^razon^de 
ello  ;  es  que ,  en  cada  uno  de  estos  pa^os^ 
la  acción  lleva  consigo  su  recompepsa^, 
y  la  inacción  ,  su  castigo.  El  bien  que 
resulte  del  cultivo  de  las  tierras  se  der- 
rama indubitablemente  sobre  la  sociedad 

Tom.  TIL  8 


170  TRATADO    DB   LEGISLACIÓN. 

entera;  pero  la  parte  mas  inmediata  y 
considerable  de  esle  .bien  se  recoge  por 
el  cultivador.  El  mal  qne  resultara  de  la 
falla  de  cultivo  ,  caeria  infaliblemente  so- 
bre todos,*'' pero  la  porción  mas  conside- 
rable de  semejiote  mal  caería  desde  Inego 
sobre  él  primero  que  quisiera  dejar  eriales 
sus  heredades. 

Podemos  decir  otro  tanto  del  fabricante, 
mercadea  y  ann  medico  ;   porque  los  en- 
fermos no  son  menos  necesarios  para  la 
prosperidad  de  los  médicos  que  estos  para 
la   cura   de  los  enfermos.  Así  •  al  mismo 
tiempo  que  caua  uno   conoce   que  él   no 
puede  pasarse  sin  los  otros ,   esiá  conven-  . 
cido  'de  que  los  otros  .no  pueden  pasarse 
sin  él.  Ko'teme  un  mal  que  ellos  no  pue- 
den hacc«r1ó  más  que  causándose  á  sí  mis- 
mos   otro  'mucho    mas    considerable.    Se 
reconoce  protegido  contra  ^llos  por  el  in- 
terés thismo  de  su  conservación  y  prospe- 
ridad. Su  tranquilidad  no  exige  pues  nada 
áít  ptfrté  del  gobierno ;  el  establecimiento 
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ie  una  ley  penal  sería  un  aditamento  de 
nal  en  la  sociedad  ,  pero  no  proporcio- 
laría  bien  ninguno. 

Hay  otras  infinitas  circunstancias  en  que 
os  hombres  no  tienen  necesidad  ,  para 
brar  bien  ,  mas  que  de  ser  ilustrados  ^  y 
ntregarse  al  impulso  que  sus  afectos  6  in- 
ireses  les  dan.  Se  ha  visto  anteriormente 
ae  aun  los  paises  en  que  hay  escasas 
ices /muchas  miserias  y  vicios  ,.  los  pa- 
*es  andan  y  educan  á  sus  hijos ,  sin  que 
autoridad  pública  intervenga  en  ello  ,  y 
le  aun  puede  dudarse  razonablemenjle , 
ejercida  la  acción  directa  de  esta  an- 
idad con  la  mira  de  fomentar  la  na- 
*al  afición  de  los  padres ,  no  produciría 
s  mal  que  bien.  Se  ha  visto  igualmente 
3  las  causas  que  producen  el  hábito  de 
economía,  bastaron  para  formar  y  con- 
iservar  cuantas  riquezas  se  poseen  por 
naciones  ;  y  que  los  reglamentos  á.que 
dí<5  el  nombre  da  leyes,  suntuarias  j 
produjeron  nunca  mas  que  trabas  y 
as    :    y    la  acción  de  la  autoridad  fué 
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no  wJainBiiieinúlU'j'fiind  tamKe^infau^^^^^^^^ 
Hay  oíros  mudiM  oasos  en  que  la  ac- 
ción^ del  gobierno  parece  sék*  ^ándíáima ; 
y  en  que  sin  embftt^gb)qtie(lá''reQu¿l(láá 
casi  nada.  Se  conocen  paises  én'  que,  ¿és- 
pue^  de  habesr:  decrefódó'^qüe  los  padres 
alimentarian' y  criarían' á  dns  bijos ,  se  d¿- 
cretQ  iambien  que  ellos  le&  déjaKan  sus 
bienes  djespnes  de «u  faUeciniientorDe  elto; 
puede  .indinarse  ttno  á-cóncltiir  que  si  los 
hijosj^pceden^á  süs'padres*  ^  es  principal- 
mente .  porque*  así  ló'  ba  qu^ridd  la  autori- 
dad pública.  Pero  para  saber '^  que  se 
reduce  j,  sobre  este  particular,  el  influjo  de 
esta  anioridad  y  es  necesario  '^exdminar  lo 
qne  pasa  eu<  los  paiises  ett  que  los  padres 
gozan  9  como  en  los  Estados  Uñidos ,  de  la 
facultad  iMmitada  de  disponer  dé  sus  bie- 
nes aun  por  acto  de  ultíma  volántad  ;  y  se 
rerá  que,  entre  cien  mil  individuos,  íio^ajr 
quizas;  uno  que  no  deje  sus  bienes  á  sus 
bijos,  pndiendo  privarlos  dé  ellos.  Si  hi- 
cieran una  ley  para  impedir  qñe  los  bienes 
salieran  de  las  familias  ^  comparado  el  in- 


flujo  de  la^a^j^oyidafi^^faíWica  c^  «fcqüe  el 
espíritu  de,f;poseryi9cio9,  cijerce;  ino  ^estaría 
pues,  en  la  prp.po^cioa  d^cisciei^üiil  <ooti  uno ; 
y,  en  el  caso ^die.^jerpQf ser  esia  autoridad  , 
podría  ser  dudoso  .t9;da.yía.  sí^e^  buen^^que 
ella  se  ejfírcp  (i). 

Las  (ue^za^  ,gue,  difigjBi).  áiJos^  hombres 
en  los  ca^o^.^tecede^^Sy  lasr  dirigen' iftin- 
bien  encías  ^as^fd^  l^s  rolactonesfiqne  (Sifis- 
ten  entre^.  ^jlps..  Xnfi/ikpSrje^iurQfiios>%e1b 
man  y  (e.^ecq^i:i^jn  e]  eiQnfifirsQ;de  nitigtma 
otra  íuJQrza^asquQ Jai  i^e^^te^  t 

interjsses,  y  I^onfiad^zi^eülaspaírtes^.tcrn- 
tra|antes.,.^  c^da  momento ,  hacemos 'tratos 
y  convenios,  que  ,  podi^iamos  : deshacer "^^ ida. 
temor  nip^u^p  4e:lgs.  tribriünales^y^os  éfe- 
ciilam()s  sui jemíwrgo.aá ,^usa  de  xpie  tío 
esposiblevjyír.  4^pjti;P'liiq4p  .JHo  «olameiitc 
los^ej|0^ut9p)pjs.sia<qi;^()  Iftiautbridad  púbKca 

(k)  No  hablo  aquí  mas  que  déla  conservación  de 
}f>s  «bien^^  fxi  Ja  ^piilia ,  y  no  ^  la  distribución 
que  se  yefji^cf  ,9fH^^  '^  in(IÍ¥Íduas  «fue  la  COftif^pb* 
nen¿  es  un^  nja^erí^  qg^^ra}^#lii9ire  h^gar. 
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ejerza  influjo  ninguno  ,  sino  que  también, 
^  en  infínilos  casos,  los  ejecutariamos  aun 
cuando  ella  quisiera  estorbarlo .  Pag^aria^ 
mos  al  panadero  que  nos  hubiera  entregado 
pan  j  al  carnicero  que  nos  hubiera  entre- 
gado carne ,  aun  cuando  se  nos  prohibiera 
esto,  por  ella  misma ;  porque  nos  apegaría- 
mos menos  á  prestarle  obediencia  que  á 
no  carecer  de  pan  y  carne.  Luego  si  los 
convenios  hacen  las  veces  de  leyes  para  los 
contratanteSi  no  es  a  causa  de  que  un  cier- 
to código  lo  ha  dicho  ,  porque  esto  es  así, 
y  quenó  podiaser  de  diferente  modo. 

Haciendo  la  análisis  de  cuantas  leyes 
existen  en  un  pais  ,  hallaríamos  que  las  ac- 
ciones que  ellas  prescriben  ó  vedan,  están 
prescriptas^  ó  vedadas  por  los  intereses , 
afectos  ó  hábitos  de  uña  mas  6  menos  con- 
siderable parte  de  la  población.  Llegaria- 
iBOS  á  un  resultado  semejante,  si  hiciéramos 
la  análisis  de  las  leyes  ,  defectuosas  ;  halla- 
ríamos que  ellas  son  la  expresión  dé  los  in- 
tereses ^  pasiones  ,  preocupaciones  de  la 
parte  mas  influente  de  la  sociedad.  Tanto 
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enano  como  en  otro  caso  ,  la  acción  de  la 
autoridad  no  tiene  mas  efecto  que  el  de  ge- 
neralizar acciones  muy  comunes  ya,  y  de 
hacer  ejecutar  forzosamente  por  algunos  lo 
que  otros  ejecutan  Toluntariamente  y  con 
elección.  Si  la  autoridad  pública  no  "ejer- 
cia  ningún  influjo ,  se  ejecutarían  pues  las 
íuismas  acciones  ;  pero  se  ejecutarían  de  pn 
modo  menos»  general;  un  mayor  número 
de  individuos  abrazaría  otro  modo  de 
obrar.  ,     -  ^ 

Hay  pues  en  cualquiera  \^y  ,  asi  copao 
lo  hemos  visto  anteriormente  ,.  iuerzas  de 
dos  especies ,  por  una  parte  contamos  |qs 
afectos ,  intereses ,  opiniones  ,  preocupa- 
dones,  hábitos  de  la  población  ,  considé^ 
irada  bajo  un  aspecto  general  ^  contamos , 
por  otra  las  diversas  fuerzasi  de  que  'di^ 
pone  el  gobierno  y  las  voluntades*  qué  les 
dan  impulso.  Para  símplifícar  el  lén^uage/^ 
déseme  la  licencia  de  dar  á  los  primeros  el 
nombre  áe  fuerzas  morales^  y  á  las  sego^ 
das  el  de  fuerzas  materiales.  Cuanto   < 
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arreglado  por  las  fuerzas  de  la  primera 
dase  I  forma  las  costumbres  de  un  pueblo , 
¿  sus  leyes  morales ;  cuanto  lo^^est^  .poifil^s 
'  fu^r^as  reunidas  de  la  nriipe)^  y^^^c^^da 
'dase  ,  forma  sus  leyes  .ciyil^s».  BiE(Sfü^,de 
-'  felío  ,   (|ue  e^  campo  dp^,  ía.^  jegisl^c^QU  t^s 
''^xúd¿lio  más  extenso  qji^^  ^^j  ^^M\  iP^Qr^l ; 
*'  él  primero  no  pone  limites  mas^qi!^  á  la 
ácdon  íjué  son  el  produ9fo^j9oyftig^,4eJa$ 
dosí  especies  ^e  inerza^^el  jsegpji^dp  j^^spoge 

'^  ektás  mismas'accio^^s^jjjid^f^    Olia^Ms 
'^ácaéóén^  sin   dependencia  ^.QJpguflfii  ido,  Já 
autoridad  publica.  .unto 

He  hecho jver^j^^|?<«,,ej/f9ifilft.,  qjje  |as 
Ttlerzas  dé  la  j)rimera  cla§(e,  las  morales,  de- 
^fer¿iinan  k'  los  padrea  á  aümc^r  ¿.aus /hi- 
jos'', á  criarlos^  á  transmitirlj&^jf|is^]^i€!n^0^;; 
*i^u'e  ellas  determinan  á  Ips  Í^Qii^bre$4t  for- 
"&ar'í  multiplicar  j;^$:Q;^.erY^r(fvStrMl)]e;scis ; 
'f  que  Jos  detérm         faipjbí^p  já  .ejÉ^ntwla 
In^áyor  *l(a/t  e^^         qQpv,epip^,j  J^i  las^fuQfasas 
''j^or  iüs'que  se  p(;oducei^,^tos^,efe(pAM  ^iito 
«eSan  "áe  obrar  aun  cuajp^P  •!>  .«utftfi^d 
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publica^  les  ^pone.  trabas  .5  jes  reyidente  ^40  - 
suí  acción    no    deb^,  si}spflidersei  cuando 
aquella  las  fomenta*^!^  accÍQaíde..la&ley^i 
morales  va  ,pu,es  jtan.a(ie)Aqte:  como,  la  de 
la  autoridad  pública,  perq  ^i^nque  la.accion- 
de  la  áut(^r¡dad^pi^blf(;a  ,puQde.|legai^  niu^  , 
adfelante .  no  puede  adf^l^^^a^se  Quncsa.tantot 
co¿90  ía  de  las  leyes  mp.ra^QS.  Hay.  una  uu*' 
fiuidad  de  liechos  que  la  ^.u(f]tridad  publica  ^ 
no  tiene  medio  ^  ninguiKp» „^  de^^bacer  ejet^cr-i 
las  j  y  hay  un  no  meiipr  núw^rp  de. otros 
que  ella  no  puede  impQdí^^ 

íío  basta  pa^a  que  se  projdpzcan  algopos  f 
hecbos  por  la  acción  de  la  autoridad,  pu^  > 
blica  .    que,^,se  . ballc^q  , preSiQuiptos   en.  un : 
lib^o  de  leyes  v^sinp  que  ademas. .es  me-  . 
nester  que   sen(i^^ jfin te  j^pcjipA  ..pueda  .pro^- - 
ducir  qada  upo  de.^stos  bf<;bos  ,ei;i  .cuantos  x 
casos  deben  ocurrir  ellos.  Varios  gobierno^.-, 
trataron  de  arr^gjar ,  por^  pjei^plo,  Jas  relar 
ciones  que  exist^^  ^ntre..el  piacido  y  la 
mu^er^  ent^e  Ips  j)^djíjB%.y}  los  bijos^Di-^»» 
jéron  :;ía  mú^er^deb,e,9ljije|li^CÍa  i*3tt  ma4,j» 

8.« 
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rido ;  el  marido  debe  protección  á  su  ma- 
ger ;  los  hijos  deben  respetar  á  sos  padres. 
La  práctica  de  estas  tnáximas  y  de  otras  se- 
mejantes puede  ser  el  resultado  de  las  fuer- 
zas morales;  pero  no  puede  ser  una  conse- 
cuencia de  la  acción  ejercida  por  la  autori- 
dad pública.  Ninguno  puede ,  en  efecto 
determinar  de  un  modo  preciso  ,  sea  los 
hechos  individuales  que  constituyen  la 
obediencia  I  protección  ]  ó  respeto  ,  sea  el 
momento  en  que  debe  ejecutarse  cada  uno 
de  estos  hechos.  Ahora  bien ,  supuesto  que 
la  autoridad  pública  áo  puede  ejercer  ac- 
ción ninguna  ,  es  evidente  que  los  hechos 
deben  producirse  por  otras  fuerzas  diferen- 
tes de  las  suyas.  Un  gobierno  no  puede 
obrar  mas  que  cuando  se  trata  de  ordenar 
ó  castigar  un  hecho  preciso  y  bien  deter^ 
minado.  »         . 

Las  fuerzas  morales  arreglan ,  cada  uno 
de  los  impulsos .  á  que  nos  entregamos  ^ 
nos  gobiernan  ellas  aun  cuando  creemos 
deber  permanecer  en  la  inacción.  Las  fuer- 
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zas  de  la  autoridad  pública  no  arreglan 
mas  que  un  cierto  número  de  nuestras  ^C'- 
cienes ;  y  no  obran  ellas  mas  que  con  d^ar  ; 
tadós  intervalos.  En  una  nación  civilizada  ^ 
un  hombre  puede  llegar  á.  menudo  al  tér- 
mino de  una  dilatada  vida  sin  haber  sido . 
dirigido  ni  siquiera  una  vez  por,el  ihflujp,  . 
directo  de  semejantes  fuerzas.  Euéae  ha-^ 
berse  abstenido  dé  toda  acción  punible  ^^ 
sin  haber  sido  contenido  por  el  temor  de  ^ 
ningún  castigo  legal  ;  puede  haber  cum-- 
plido  con  todas  sus  obligaciones,  ppr  j^^^ 
única  consideración  de  sus  deberes  ér  in-.  . 
teréses.  Pei^o ,  aunque  las  fuerzas  morales  -/- 
tienen  una  suma  virtud,  especialmente  en  ., 
una  nación  adelantada  en  lá  civilización  . 
na  podemos  espierar  que  ellos  bbrep  en  \ 
todos,  los  caíos  ,  V  sobré  todos  lo^  indi  vi- 
dúos  dé  la  sociérfád »,  con  una' igual  éner-r  ; 
gía;  Sé  trata  dd '  ¿atter '  cuáles  "^on  las  ^c-  ./ 
cioÁes  útiles'  6  adversas   qué  no  pueiáen 
producirse  ni  refrenarse  mas  que  con  el 
concurso  de  la  fuerza  pública.  Únicamente 
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aquellas  perienecen  al  patrimonio  del  go- 
bi^erpo  ;  y  las.  jOtras  quedan^  bajo  la  exclu- 
siva dominación  de  las  fuer^s^, mócales*   », 
Hemos  visto  en. el  p^^ncfpio^ qi;  eft^ca^ 
píti¿íIo',  que  hay  accione^,  úlileSi^  qjoe  el  i|i 
bré  ejecuta,  y  acciones  perjudiqjalfa^4e 
sé  a,bs¿ieñe^  sin  ser^pre.cisafJlQ.  á  ,ellp  mas 
que  por  su^  pr<>P.ip$^í!ecjl9;5.j,,4  p^r  ^.Weii 
y  mal  que  le  résul|iai),j4  el^ipiígi5i9,^  S(  exf^mh. 
namós  cuales  son  lap  a^i^jop^^s  ^a./^st^ie^ 
pécie ,  veremos  <^ue  spp  .^n  ,pn,i^ei&  lugfir>. 
a<|uéflas  á  las  €[ue  él  siry^e  i^.qbj^(o  y.ag^Qt^K 
¿  üii  mismo  tiempo .  Mi^iitn^  ^qu^.up  íncU-  [^ 
viduo  no  obra  mas. «que  sobr^e^i  jn^mOf^.q. 
sobre  las  cosa?  qué.  soiji  fnya^,  fftn  ^pojgori 
terribles  por  su  pari^  lo^,^btusoS; 4®  f>Qder>. 
Si  ^1  sé  gobierna  bicQ ,,  .q^ue4a,.Tecoi:|^pkeiV' 
sado  con  1ds  beneficios  que  ^fiei^vilt^n  de  su  : 
bu^na  dirección  i  y  si^  ujal  ,f.c;aeu  spbr^  él-» 
deáde.  lué^o  los  c^s(jgo$.  £s  .Vv^T^^^  t^^ue 
apenas  puede  ofenderj^e  á  ^i  mismfo  jin . p^-  ' 
judicár  á  los'  demás  ;  ^  djsf^ipujeudip^  $»  ear- 
pacíijad  ó  ix]!a1gaslandQ.^q,Cfiu¿|al,^^  4  ^ 


.,.,,..    :j  .  •.   J   .l.:i-'J  .    ^^  "'^  '■  ^' 
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muchos  semej^p^^s  si]^of  ^e  los  servicios 
Que  ¿1  les  debía,  6  que  podían  esperar  de 
patté  wya  ;  f)ero  *ái  mismo  tiempo,  se  priva 
¿tttisnlo  dé  los  servicios  qué  podía  esperar 
déídllbs  ;  f  él  mal  que  se  hace  á  sipropiq^ 
y ''que  sé '  reconcentra  particularmente  en 
su  ^pefábba ,  es  una  ^ená  coerciiíva  feas-  , 
tafite  fuerte  para  repriñiirle  ,  sijjosee  una 
intelí^éüicia  sufícieiitómeütc  cultiva(ia  para  ^. 
ydt  las  consecuencias  <¥e'su  conducta. 

Cuantía  tlTl  hoinbi'é ,   en  vez  de  obrar 
sobré  éí  Ó  sobré  las  coSas  que  son  suyas, 
obra  sobfe  ^us'  hítoi  ó  sobre  las  cosas  que 
les' péttenecen ,  el  bien  y  mal  que  resul-  ^ 
tatf  dé*  stis^  áccitíñéS  ,  pueden  sentirse  antes 
pof'éllbs'ijtié  pbr  él  ,  'y  conmoverlos  mas 
vivítmenté'  cj^e  le  conmueviéñ  á  el  mismo. _, 
Etf*feénéírál  ,  un  i»*adl*¿  sufre  cuíándo  cas- 
liga  á'Ms'hijos  ;  y  experimenta  gusto  cuan-  ' 
do  les  caüsá  áIguhgozp.'¥7o'es  sin  embargo 
im^tfsible  ''que  en  el 'casó 'de  castieó',  el 
doiéf  ^  del   Hilo  sea  mas  vivo  e  inmediato 
que'-'él'-^def  padrd'i  y  q'ue  suiíieaa  lo  mismo    ' 
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en  el  caso  de  una  recompensa.  Por  lo  tanlO| 
vemos  qué  los  gobiernos  que  no  tuvieron  ^ 
por  necesario  el  poner  límites  á  la  facultad  , 
que  un  hombre  posee  sobre  sí  mismo  y  sus 
propiedades  I  tuvieron  por  útil  el  poner  lí- 
mites á  la  potestad  de  los  padres  sobre  sus 
hijos  y  sobre  las  cosas  que  les  pertenecen. 
I7o  todos  sin  embargo  tuvieron  estp  por 
necesario ;  hay  muchos  de  <ello» ,  por  ú 
contrario  ,  que  no  supusieron  que  jtfubiera 
más  peligro  en  dejar  ilimitada  la  facultad 
de  un  padre  sobre  sus  hijos ,  q^e  en  no  li- 
mitar la  que  ¿1  tiene  sobre  su  propia  per- 
sona. Nunca  resultaron  de  esta  facultad  in7 
convenientes  bien  graves  en  Iqs  países  á  lo. 
menos  en  que  la  tiranía  ó  una  falsa  reli-^ 
gion  ño  ahogaron  los  afectos  naturales  al 
hombre.  La  rázon  de  ello  és  que, este  no 
tiene  menos  apego  á  la  conservación  de 
su  deiscendeucia ,  que  á  su  conservación 
personal ;  y  aun  lo  tiene  maypr  4 ,  veces. 
Es  el  afecto  que  la  naturaleza  di6  á  todas 
las  especies  animadas;  afecto  sin    el   que 
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np  6e  hobiecan  cons'eryado  ellas.  Un  hom- 
bre que  ve  á  sus  hijos  experimentar  gusto 
6  dolor ,  no  experimenta  la  misma  especie 
de  gusto  ó  dolor  que  ellos ;  pero  recibe  una 
buena  ó  mala  impresión  en  sus  afectos  mo- 
rales ;  y  supuesto  que  nuestras  facultadei 
morales  son  tan  bien  una  parte  de  nosotros 
mismos  como  nuestras  facultades  físicas  , 
sigúese  de  ello  que  la  misma  potestad  que 
protege  á  un  individuo  contra  él  mismo 
protege  también  á  sus  hijos  contra  los  abu- 
sos de  su  facultad  :  los  mismos  motivos  que 
le  determinan  á  cuidar  de  sus  intereses  , 
obran  con  no  menos  fuerza  en  favor  délos 
intereses  de  sus  descendientes  (i). 

Pero,  cuando  la  acción  de  un  individuo 
se  dii^ge  á  otros  diferentes  de  él  y  de  sus 

(i)  La  identidad  estaba  tan  bien  establecida  en  el 
concepto  de  los  jurisconsqltos  román 03 «  que  toda 
la  familia  entera  no  formaba  en  algún  mo,do  mas 
que  un  individuo  cuya  voluntad  residía  en  la  per- 
sona del  padre;  Si  este  moria ,  sé  miraban  susiiijot 
como  una  continuación  de  él  mismo. 
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hijbs^  puede  ser  conmovido  de  otro  modo 
qi|€i  la  peisona  misma  «obre  quien:' él bbra.' 
Si  Q)evce  una  venganaat  en  ella  ^  si  le  arre-' 
bata  svi  propiedad;^  p«ede  experimentar' 
en  ^1  raomenlo  cierto  goKO^  nii(kílr^s'*éHa 
experimente  un  dolor^  Si  paga  una 'deuda. ^ 
si. ej^i^tua. una* obligación,  ptfede  expéñ- 
mentiir  nj»a  pena ,  mientras  que  ll3L*pei^dna*^ 
con  qui^n  él; se: descarga,  experimenté 'úti' 
gu8|lp>  :Al^  aunque  las'  acciones  qué'  tíñ 
hoinjbpe  ejerce  «sobre- si  mismc,  y^  áuri  a'' 
veces  jíobre « sos  hijos*  nanienen  necesidad  ' 
pata  ser  bien  arregladas,  masque  deque-  ' 
dar  .abandonadas  á  su  propria  dik'éccion,  ' 
no  .-suceder,  lo  mismo  eú,  los^casos  en  qúé'^ ' 
obra  él  sobire  otras^  personas.  £$  necefsatit^''* 
ent^pces  tcjiíe  las  fuerzas  »de  que  diápóñfe'  íá 
autoridad  pública ,  puedeü ,  en  ^casó  ütíce^  *' 
sario,  apremiarle  ya  para  ejecutar  ciertos 
hechos,  ya  para  absténc^rse'de  ciertas  ac- 
ciones. Pero¿  cuales  soü  los  casos  en  que  es 
útil  hacer  uso  del  apremio?  ¿Es  menester 
emplearle,  para  reprimir  todas  las  inclina** 
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clones  adversas  y  y  para  fp mentar  to 4^3  las 
útiles? 

Si  observamos  aténtáíhente  á' todos  los 
hombres,  veremos  que  no  hay  ninguno  de 
ellos  eii  qoidü'tio  éxisfón  áó^  especies  de 
ÍDeHiiaeíoíre^  ílas^uhas  buenas  ó  virtuosas, 
las  otras^alas  ($'viciósas.'£1  sugeto  á  quien 
cénenos  por  tii^s  éstitnábléV  no  es  aquel 
cuyiS'  indiniaeionés  todas  ¿¿dirigen  hacia 
el  bien;  porque,  con  esta  condición,  no 
podríamos  estimar  á  ninguno ;  si  no  aquel 
cuyas  buenas  inclinaciones  tienen  siempre 
m^s  fuerza  que  las  malas.  Del  mismo  modo , 
el  qaé:itps  infunde  tnas  menosprecio  y  aVer- 
'^H,  no  es  el  que  ño  tiene  mas^que  viqipsas 
-  iiüfliñdciónés ,  supuesto*  que  la  existencia  de 
un  semejante  individuo  no  es  posible ;  sino 
'  aquel  cuyas  malas  inclinaciones  triunfeiii 
-haUlualmente  dé  las  buenas.  £1  grado  die 
aprecio  que  abordamos  á  un  Ijombre ,  ,,ss 
proporcionado  á  la  debilidad  de  las  incli- 
naciones:  adversas  que  hay  en  él^  y  á  la 
fuerza  de  sus  inclinaciones  virtuosas.   El 
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grado  de  menosprecio  ó  aversión  qoe  él 
nos  infunde  y  es  proporcionado^  por  el 
contrarío ,  á  la  fuerza  de  sus  inclinaciones 
viciosas  9  y  á  la  debilidad  de  sus  buenas  in- 
clinaciones. Cuantos  bienes  y  males  pro- 
vienen de  las. acciones  humanas  ^  son  parto 
de  ana  ú  otra  de  estas  dos  especies  de 
inclinaciones  (i). 


(i)  Es  cosa  harto  coman  que  los  sofistas  se  apro- 
vechen de  la  existencia  de  estas  dos  especies  de  in- 
clinaciones para  recomendar  insigne»  xnaivadosá 
la  estimación  pública,  ó  para  denigrar  los  mas 
admirables  genios.  Si  un  tirano  ó  algunos  sal^ites 
I iiyos  se  dejan  soltar  una  de  aquellas  vislúnibres  que 
anuncian  que  ellos  pertenecen  todavía  al  género 
humano  f  si  después  de  haber  sumergido  -en  el 
duelo  y  desolación  á  poblaciones  enteras,  dan  al- 
gimas  leves  señales  de  benevolencia  á  un  corto 
número  de  individuos  de  los  cuales  no  hacen  me^ 
moria  en  el  instante  que  sigue ;  si ,  después  de 
haber  reducido  varias  naciones  aL  estado  de  escla- 
vitud mas  insufrible,  acuerdan  una  sombra  de 
libertad  á  alguno  de  sus  esclavos ,  se  olvidará  todos 
los  delitos  presentes  y  pasados,  para  no  presen  lar 
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No  se  halló  jamas  gobierno  ninguno 
que  se  imaginara  que  la  acción  de  la  auto- 
ridad pública  debia  emplearse  y  auxiliar 
todas  las  buenas  inclinaciones  del  hombre , 
ó  en  reprimir  todas  las  suyas' viciosas.  Un 
individuo  puede  formar  la  resolución  de 
seguir  un  cierto  género  de.  vida,  ó  de  dar 
esta  o  aquella  educación  á  sus  hijos;  si  no 
tiene  fuerzas  para  ejecutar  lo  que  ha  re- 
suelto, si  sus  , deseos^  por. mas  útiles  que 


á  la  vista  de  los  pueblos  mas  que  aquellos  actos  dq 
una  extraordinaría  benevolencia.  Pero  también  ,  si 
un  sugeto  que  hizo  los  mas  señalados  servicios  al 
género  humano  ,  que  esparció  la  luz  sobre  su  siglo, 
ó  que  no  hizo  distinguida  su  vida  más  que  con  be-* 
nefícios ,  tiene  la  desgracia  de  manifestar  un  mo- 
mento, de   debilidad  ,    de    dejarse  spltac  algunos 
impulsos  de  vanidad  ,  de  impaciencia  ó  malhumor, 
basta  esto  para  afear  cuanto  bien  él  hizo.  Se.  justi- 
fican los  crímenes  de  los  primeros  con  la  supo^iciqa 
.de  buenas  intenciones  que  no  tuvieron  ellos;  y  se 
éondenan  las  acciones  laudables  de  los  segundos^ 
atribuyéndolas  á  malos  iñotivos  de  que  están  ágenos* 
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"^^an,  no  tfetíen  suficiente  influjo  para  de- 

.,  Aermuiar  tv'1eoiidüeM/^nó^  bdllará  íueira  de 

sí:  BÚsmo  fttOBHs  que  yenjgdJd^'^&'  soéórreirle. 

^,  D^l^nismo-^modo;  si  e&tás  iúcVí^áciones  le 

iocliiuin  hacía" la'' >pé'íiái^V  deste&jilánza  , 

f,  av^M^icia,  ó^háGia^otrad  accióiíés'  quS' per- 

.  juxjlicaii  á  su  persona  ó  bieb^s,  'kus  'malas 

(  mclinacícmes  no  se  re{>r}mir¿tL  p6r  la'Pciíerza 

r  de.  la  autoridad 'púbK^^a.  Esta  *  foárza  no 

..ifepnmifá  nías  síÉ  Vanidad  V  sbberfiia,'  ó 

.  indiscreción  <  aunque  éstos  ^dós '  pueden 

causarle    diversos    perjuicios ,     y    son   á 

Teces  ofensivos  á  muchos  individuos  de 

.J^  sociedad.  i  .     ^ ' 

Machos  pueblos  sin   embargo  trataron 
de  corroborar'  las  inclinaciones  virtuosas , 
y  de  luchar  contra   las  viciosas,  con  la 
fuerza  de  la  autot^idad  públiéa.  !Nt>  UéVaba 
«Ija,  censúa  y  entre  los  Romanos,  otro  objeto. 
.«  Un  censor^  dice  Plutarco,  tiene  la  ;facul- 
'tad  •  de  averiguar  Tá  vida  y  reformür  las 
costumbres  de  cualquiera,  .porque  los  Ro- 
manos ju3gái9on>''4tie  no  *  convefnia  "qué' se 
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le  persistiera,  á  <;i]a1quiera:el^as&írse>  en-» 
gendr^  hijos^  yiyir  -eu  su:  casa  como  pii* 
vado  y  ni  tener  festines  y  banquetes  á-ifu- 
antojJQj  ^in  temar  deüSer  rreprexulido  pbf 
ello  (i)t  »  E^tq  regigie^^podia  ser  tolerable 
para  una  pación  pjiilitar  que  tenias  necesi*^'  - 
dad  de  sujetarse  áj^disf^plina  y  volunia- ->  '' 
riedad  de  los  campo^j  J^sta  lenio  anterior  -  - 
de  la^  yida  dom^tica^:p:ero  «hubiera  MsidO'  ^  ' 
tan  inául  como  ini^uíríble  en  una  nación   " 
industriosa  y,  culta .  J^  efeeto  que  ¿I  -pro-   *  - 
dujo   con  respecto  é.  l^s  costumbres  fué 
completamente  :ni;|lpj  porque    es  dudoso 
que  haya  existido  niMiQfi  una  nación  vqtié 
tuviera  mas  yicios  qu^  el  pueblo  de:  Roma  # - 
Las  tentativas  qpe  $e  hicieron  len^  las  xia«- 
ciones  modernas,  para  reiormar  las  cos-*-^ 
tumbres  con  la  accÍQp  directa  de  Ja  autovía 
dad  pública,  no  fueron  .menos. yanas.  Liüs 
penas  exce|siyas  á  veces ,  .que  se  dedaráron^ 
contra  ciertas  acciones  viciosas,  y  los  re^- 

(i)  Vida  de  M.  CatoD. 
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glamentos  con  que  se  trató  de  poner  límites 
á  los .  dispendios  privados ,  no  produjeron 
ningún  bien  y  hubo  necesidad  de  dero- 
garlos, i 

Si  se  indagan  las  causas  que  obligaron 
á  renunciar  de  sostener  todas  las  inclina* 
dones  virtuosas  y  de  reprimir  todas  las 
viciosas  con  la  acción  de  la  autoridad  pú- 
blicsi,  se  verá  en  primer  lugar  que  se 
renunció  de  ello  generalmente  por  la  im- 
posibilidad de  salir  con  acierto  ;  y  en  se- 
guida que  la  suma  de  mal  producida  por 
esta  acción  excedió  siempre  á  la  dé  bien. 

Siempre  que  la  acción  ó  inacción  de 
un  individuo  no  llegan  mas  allá  de  él 
misn^o  y  no  hay  medio  ninguno  para  al- 
canzarle* supuesto  que  no  lo  hay  para 
eonvencerle.  Seria  necesario  impedir  que 
los  hombres  se  hallaran  en  un  estado  de 
soledad ;  ó  tener  tantos  zeladores  como 
individuos  hubiera.  No  son  casi  mas  fáciles 
de  reprimir  las  acciones  que  ocurren  en-*^ 
tre  dos  personas  de  común  acuerdo  suyo, 


1 
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ando  esto  no .  hace  impresión  en  un 
'cero  mas  que  á  causa  de  los  males  que 
as  se  hacen  á  sí  mismas.  Las  acciones 
e  pasan  eh  lo  interior  dé  las  familias, 

estañ  tampoco  á  tiro  délos  magistra- 
s ,  á  no  ser  que  ellas  dejan  tras  sí  senk- 

pof  laS'  que  podemos  reconocerlas 
dentemetite ,  tales  como  violencias  gra- 

ja  acción  que  ün  hombre  ejerce  sobre 
cosas  que  son  suyas,  es  en  ciertos' cüsos 
¡    íácil  de   comprobar,  que  la   que  ¿1 


)  £n  Inglaterra ,  declaran  las  leyes  todavía 
15  contra  el  suicidio;  pero  los  jurados  eluden 
ppe  su  aplicación  por  medio  de  una  mentirá : 
>dos  los  casos ,  declaran  que  la  muerte  fué  un 
tado  de  la  locura  insíuiítjr.  Vimos  en  Francia  , 
empo  del  gobierno  imperial ,  decretos  que  cas- 
an la  mutilación  de  sí  mismo  y  la  expatriación ; 
na  consecuencia  de  la  esclavitud.  Un  gobierno 
uzgado,  cuando  sus  subditos  creen  no  poder 
rvarse  mas  jque  con  la  fuga  ó  sacrificio  de  sus 
ibros. 
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ejerce  sobre  si  mismo.  Por  lo  tanto  en  los 
países  mismos  en  que  se  renunció  de  repri- 
mir con  la  fuerzs^  púl^Kca  ciertas  acciones 
viciosais  f  se  creya  que  no  era  imposible 
el  impedir  &  un  hombre  consaiqir  su  caudal 
en  locos  ^  dispendios.  Hay  ,  en  Francia  , 
leyes  que  amenazan  á  los  pródigos  con 
la  interdicción  Y  que. les. prohiben  contlraer 
deudas  ,  ó  enagqnar  ciertas  propiedades. 
Pero  si  queremos,  (ornarnos  la  molestia  de 
examinar  cuales  son  en  la  realidad  los 
efectos  de  estas  supuestas  leyes ,  nos  con- 
venceremos da  que  son  coo^pletaaieme 
huios .  Si  un  sugeto  que ,  no  está  tocado 
de  locura^  y  que  tiene  la  disposición  de 
sus  bienes,  ha  resuelto  arruinarse,  es  tan 
imposible  impedírselo ,  como  impedir  que 
se  de  la  muerte ,  ^i  tiene  deseos  y  ikcul- 
tad  d¿  ello.  £as  penas  declaradas  contra 
el  suicidio  no  son  ya  terribles,  cuando 
no  ha  incurrido  en  eUas ;  sncedé  casi  lo 
mismo  con  aquellas  por  cuyo  medio  se 
intentó  poner  limites  á  la  prodigalidad; 
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es  tó  OMumado  el  mal ;  cuando  ef  magísr 
trado  llega  9  y  la  acción  de  la  autoridad  nó 
trae  ni  aun  el  benetício  de  servir  de  es- 
pantajo* 

Los  actos  de  los  gobiernos  que  quisie- 
ron efectuar  con  el  uso  de  ki  fuerza  pú* 
blica  j  lo  que  no  puede  efectuarse  tnaá  que 
con  el  de  la  fiier^  de  las  costumbres  ,  se 
juzgaron  por  las  mismas  reglas  que  todas 
las  acciones  y  hábitos  humanos;   fueron 
condenados ,  siempre  que  se  echó  de  yér 
que  la  suma  de  los  males  que  resultaba  de 
ellos,  ezcedia'á  la  de  los  bienes  tomando  en 
coofiideracion  la  intensión,  duración  ^  cer- 
teza y  proximidad  de  unos  y  otros «   y 
especialmente  el  número  4e  las  personas  á 
quienes  conmueven  ellos. 
.    Resulta  de  esto  que  hay  algunos  maÍ€^ 
que  no  conviene  *  esperar  destruir  cott  él 
uso  de  la  fuerza ,  y  bienes'que  un  s¡eme-* 
jai|te  medio  no  ptrede  acarrean  Hay  ac'* 
cvpnea    ó   hábitos    adversos '  ^  que    estamett 
obligados  á  tolera;r^  á  no  ser  que  qiierá-- 
Tom.  III.  9 
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mes  cngeadrar  mi  mal  mas  grave  que  el 
que  resalta  de  estos  hábitos  ó  acciones. 
Ponin  lado,  bay  acciones  ó  hábitos  útiles 
que  no  podemos  exigir  con  el  uso  de  h 
fuerza,  á  no  ser  que  queramos  m^dograr 
bienes  mayores  que  el  que  es  posible  al- 
eaozar  por  eUe  medio. 

Antes  tengo  dicho  que  la  acción  de  hs 
leyes  morales  podia  llegar  mucho  mas  ada- 
lante que  las  de  la  autoridad  pública;  y 
de  ello  se  reduce  la  consecuencia  qae  el 
punto  en.  que  la  acción  del  gobierno  no 
pue46  .ejercerae  ya  sin  producir  mas  mal 
que  biex^ ,  es  .  el  que  separa  de  la  moral 
la  legislación.  Esto  es  irrefragable  efe<ái- 
tamenie  siempre  que  no  vemos  en  la  le- 
gislación mas  que  ebarie  de  aplicar  k 
kii;  chambres  ó  cosas  la  actíon  de  !á  anto« 
ti^aii}'.púb}ica«  Pero  cuando  consideramos 
la^ik^islacion  como  una  ciencia,  es  decár, 
cQmo.él  conocimiento  4^1  ^^l^^^'^c  los 
|i$^<>s  de  «na  cierta:  clase,  -no  es  ya 
p£>gibl€  nifámArsa  á  semejantes    límites. 


.r: 
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Ko  conoceríamos  una  ley  mas  que  del 
modo  mas  imperfecto,  sí  ignoráramos, 
pdr  una  parte^  la  porción  de  fuerza  ó 
potestad  que  ella  recibe  de  las  costum» 
bres  a  opiniones ;  y  por  otra ;  la  acción 
que  ellaxe|erce  sobre  las  facultades  físicas, 
intelectuales .  y  morales  de  las  diversas 
clases  de  la  población. 


«      ^ 
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*         ..  .t       '      • 

De  la  acción  de  las  leyes  de  la  moral  •  v  de  los 
obstáculos  que  esta  acción  encuentra  a  veces  en 
tá  de  los  gobiernos,'  en  alguna^  instftuciones 
pdblicas  ,  ó  en  los  eF#^rés''popalares.  ' 

Hemos  visto  que  hay  dos  especies  de 
hábitos  ea  el  hombre  ^  los  unos  qae  son 
favorable^  al  genero  humano,  y  los  otros 
que  le  son  adversos.  Tambie^ ,  hemos 
visto  qne  la  acción  de  la  autoridad  pú^ 
blica  puede  destinarse  tanto  á  fomentar 
un  cierto  número  de  los  primeros,  como 
a  fomentar  un  cierto  número  de  los  se- 
gundos. Finalmente,  hemos  visto  que  hay 
acciones  útiles  al  género  humano  que  la 
autoridad  pública  no  puede  exigir ,  y 
acciones  funestas  que  ella  no  puede  re- 
primir, sin  producir  mas  mal  que  bien. 
Estas  úUims^  acciones  s^e  hallan  fuera  de 
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la  autti^rid^d  de  Itts  gobiernos,,  y  perte- 
itéít^en  al  patrimonio  de  la  moral.  - 

£1  amor  áhl  trabajo,  por  ejemplo,  es 
ona*  de  las  inclinaciones  mas  útiles  al  ge* 
ñero'  humano ;  -y  es  una'  de  las  principales 
cádsas  de  nuestros  adelantamientos.  El 
amor  de  la* ociosidad ,  por  el  contrario, 
es  iüna  inclinación  adversa  por  su  esencia; 
^'\e$^  sobrepujara  á  aquella,  éacrian  las 
fiddouesf  mas  fioréci^ntes  rápidamente  en 
la  decadencia.  Un  gt)b¡erno  no  piícde  sin 
embargo  ejercer  ninguna  acción  directa 
soBi^e  los  ciudadatíos  pal^a  obligarlos  á  tra- 
bajar; si  íqtHsietá  precisarlos  á  ello,  con 
premios,  no  poária  dar  mas  que  lo  que  ¿1 
hubiera  tomado  "^a ;  el  desaliento  á  que 
daria  origen  'púi  éífta' parte,  seria  mayor 
que  el  fomento  que  diera  por  otra;  le  seria 
adiémas'impósible'tenet  una  exacta  medida 
de  graduación ,  tanto  para  los  premids  como 
para  los  castigos." 

Si  el  inal  que  resulta  de  una  acción  per-r 
judicial  sé  dejara  conocer  inmediatamente 
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de  aqael  que  es  amor  $úyQ ,  y .  Se;  reqou- 
centrara  todo  entero  en '  su.  p^soiia ,  ten- 
dríamos poca  iiecesidad  de'  ocupamps  en 
¿1;  le  desecharía  al  punto  la  necesidad  que 
cada  uno  tienfS  de  velar  en  su  própria  con- 
servación ;  nunca  tuvo  un  go))iemo  la  pre* 
cisión  de  esti^blecer  layes  para  impedir  que 
los  hombres  ^e  dejasen  morir  de  hambre. , 
ó  se  acercaran  mucho  á  la  lumbre.  Sería  en 
balde  igualmen<te  el.  ocupaTse  en  acciones 
productivas  de  bien  sji  el  efecto  ^  s^uiera 
inmediatamente  á  la  causa  ^  y  si  este  efecto 
se  reconcentrara  enteramente  en  el  autor 
de  la  acción ;  no  hubo  mas  iiecesidad  de 
haber. lieye^  para  obligar  á  los  hombres  á 
usar  dcrgustosos  y  sanos  alimentos,  que 
la  hubo  de  hacerlas  para  impedirles  que  se 
sacarían  los  ojos* 

Pero  todos  los  malos  efectos  de  una 
acción  6  hábito  vituperable  no/siOQ  inme- 
diatas consecuencias  suyas ^  ni  ca^n  exclu- 
sivamente sobre  el  J94ÍYÍ4^  que  .pometió 
esta  acción  ó  con^rajq.est^  J^itp.  Heinos 


.      UBRO.II,    GAP.    XI.  199 

yisto,  por  el  contrarío,  que  la&  acciones 
á  que.  se  da  el  nombre  de  viciosas  van 
acompañadas  en  general ,  de  un  gusto 
inmediato  para  el.  que  se  entrega  á  olios , 
y  que  su.  mal  está  remoto  ó  se  derrama 
sobre  otras  personas  que  él.  Del  mismo 
mQdo  j  todos  los  buenos  efectos  de  una 
acción  <>  bábito  útil  ^  no  acaecen  en  el 
instante  mismo  de  efectuarle  esta  acción^ 
ui  se  experimentan  únicamente  por  el  que 
es  autor  suyo«  Las  resultas  provechosas  de 
las  acciones  ó  hábitos  á  que  damos  el  nom* 
bre  de  virtuosos,  están ^  por  el  contrarío 
remotas,. ó. se  experimentan  por  otros  di- 
ferentes de  los  que  tienen  estos  hábitos. 

Supongamos  que  un  sugeto^  poseedor 
de  un  capital  mas  é  menos  considerable 
empleado  á  una  empresa  industrial,  le  con- 
sume en  locos  dispendios  y  vanas  prodiga- 
lidades ¿sobre  quien  caorán  las  infaustas 
consecuencias  de  estos  vicios?  CaerSn  desde, 
luego  sobre  é\.  Este  sugeto,  ademas  de  los 
males  que  sean  una  resulta  inmediata  de 
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SUS  malos  hábitos ,  y  que  variarán  segnn 
los .  vicios  que  él  hajra  contoaido ,  experi-^ 
mentará  cuantos,  males  que  son  una  c(»nse- 
cuencia  de  la  miseria  cuando  ella  es  me^ 

■ 

recida ;  la  imposibilidad  de  satisfacef  sus 
necesidades,  el  menosprecio  ,  y-  el  de*- 
semparo.  - 

Caerán  ellas  en  segundo  lugar  sobre  so 
muger,  hijos,  y  div^sos  individuos  de  su 
familia;  y  aquellas  serán  en  parle  de  la 
misma  naturaleza  que  las  que  él  mismo  ex* 
perimentó.  Caerán  en  tercer  lugar,  sobre  las 
diversas  clases  de  la  población  que  halla- 
ban, en  el  capital  mal  gastado,  un  medio 
de  ejercer  su  industria  y  resultar  medios  de 
subsistencia.  £1  incendio  de  ios  talleres  de 
un  fabricante  reduce  á  la  miseria  á  los  ofi- 
ciales que  estaban  empleados  aJH,  y  ex-^ 
pone  á  morir  de  hambre  á  sus  mugeres  é 
hijos,  ]( si  encuentran  ellos  ocupación  en 
otra  parte  es  únicamente  llevando  al  mer- 
cado una  nueva  cantidad  de  trabajo  y  ha- 
ciendo bajar  los  salarios.  Los  dolores  ga- 
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nan  •  exüenston*  lo  que  ellois  pierden 'en  in-- 
tensión;  «1  mismo  número 'dei>ezi  vivir  con 
unaí>  m^not  cdntidii¿  de  pr&du<5tos.  Pues 
bien,  liiei  desatinado  i^dasamb  destruye  tan 
infaliblemente  uh  capital  productivo  como 
un  incendíor  Ültim^amente  las  lunesias  con- 
secnencias  qne  'resultan  de  un  hábito  malo , 
recaerán,  en  este  caso^  sobre  cuantas  per- 
sionas  bailaban  en  el  producto  del  mismo 
ca^f^tal  el  medio  de  cambiar  sus  propios 
prt>diiCtos  j  de  satisfacer  áus  necesidades. 
I^  rciina  de  un  capital  productivo  es  una 
salida  cerrada  casi  para  todas  las  clases  de 

»  productores.  Así  las  funestas  consecuen- 
cias de  los  vicios  de  un  individuo  podrán 
experimentare  por  millares  de  personas, 
miéntrps   que   solo  6  un  escaso  número 

«  de  amigos  suyos  hayan  disfrutado  de  los 
gustos. 

Lod  buenos  efectos  de  un  hábito  vir- 
tnoso  sé  reparten  entre  los  individuos  de 
la  sociedad  puntualmente  del  mismo  modo 
que  los  malos  efectos  de  un  hábito  virtuoso. 
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Es  cosa  clara,  por  ejemplo ,  que  el  <p»> 
por  medio  de  sds  tareas  y  economías  con* 
sigue  formar  un  capital,  que  el  enlrega  á  la 
producción  ,  produce  efectos  diametml* 
mente  opuestos  á  los  que  be  notado  en  e\ 
caso  anterior.  Experimenta  él  mismo  desde 
luego  privaciones  y  fatigas ;  pero  los  bienes 
se  participan  en  seguida  fM>r  él ,  por  los 
diversos  individuos  de  su;fa(i\i)iay^por  Jos 
diferentes  clases  de  la  sociedad  á  las  ^ue 
facilita  el  medio  de  ejercer  su  iqdustria, 
y  por  los  individuos  á  quienes  entrega 
sus  productos  en  cambio  de  los  que  recibe 
de  ellos. 

Hallaríamos  los  mismos  resultados,  si 
hiciéramos  la  análisis  de  cualquiera  especie 
de  hábito  virtuoso  ó  vicioso,  aun  de  aquellos 
cuyos  efectos  parecen  reconcentrarse  mas 
en  las  personas  que  los  contrajeron.  Que 
un  sugeto  ,  por  ejemplo ,  .dedique  media 
vida  suya  al  estudio  ele  las  leyes  de  su  pais, 
y  se  haga  un  hábil  jurisconsulto  p  ó  un  buen 
m^^istrado.,  es  evidente  que  no   podría 
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Mr  úlil  á  $i  mismo  ni  á  so  familia*,  mas  que 
4!propofcioti  ^§  la  utilidad  -que  cl  acarree 
á  los  demás.  Podrá  gozar  de  suma  consi- 
deración y  aun  4  veces  adquirir  una  in- 
mensa ^ituna  ;  pero  no  las  adquirirá,  mas 
que  en  oambio  da  serviqos  j.  mas  que  con- 
Tirtiendpse  en  consejero  y  conductpr  de 
los  que  carezcan  de  copocimientos  para  di- 
rigir sus  negocios ;  mas  que  administrando 
la  justicia  con  imparcialidad  y  prontitud , 
é  iafondiendo  asila  tranquilidad  á  una  mas 
ó  menos  considerable  porción  de  los  indivi- 
duos de  la  sociedad. 

Si  en  vez  de  suponer  á  un  sugeto  que , 
por  medio  de  su». tareas  é  integridad  ha 
logrado  hacerse  útil  á  sí  mismo  ,  á  los  in- 
dividuos de  su  familia  9  y.á  un  ntimero  mas 
ó  menos  considerable  de  sus  ton  ciudada- 
nos j  suponemos  á  .otro  que ,  después  de 
haber  adquirido  una  vasta  ciencia ,  con- 
trae hábitos  viciosos ,  llegaremos  á  un  re- 
sultado opu^esto.  Un  niédico  ^  por  ejempiq, 
que  contrajera  el, hábito  de  |a  destemplanza 
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Ó  de  cualquiera  otro  T¡do  qae  le  hiciera 
perder  la  confianza  pública ,  no  «e  perfil- 
dicária  solamente  á  sí  mismo  y  á  los  indi«> 
yiduos  de  su  (amiliai  sind- que*  también  per^ 
judiclífia  á  cuantas  personas  neceskuran  de 
su  existéntíá,  y  i  cuantos^  st  interé^añran  en 
estas  personas.  tJn  padre  estaba  persuadido 
de  que  utt  'cierto  médico  hubiera  curado  á 
su  hijo  ;  pero' este  médico  ,  cóh' un  hábito 
vicioso  que  el  contrajo ,  hecho  incapaz.  Se 
abstienen  de  lla'marle/ó  si  es  llamado,  i^ata 
al  eriíermo.  Las  fuhésías  consecuencias  -del 
vicio  no  se  limitan  al  intfividüoqtie  muere, 
sino  ijiié-  también  se  extienden  á  sus.  pa- 
rientes, amigos,  á  cuantos  se  interesaban  en 
su'súerte^y'áün'á  Cuantos  piiedén  teraer  el 
hablarse  efiW^*cíisó  séméjaníel 

^o dos  los  vfcioá  de  cualqtiiera  eispecte 
qíie  sean  ,  acarrean  uhá'mézcfe  de  gustos  y 
pesares  á  las  personas  qtie  los  contraen,  en 
que  Ik  Cíuitidad  de  ios  ptóáres  eé  mayor  que 
la  de  los  gustos }  pero  ptoflifcen  al  mismo 
tiempo  por  uil  número  mayor  lo  menor  de 
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personas ,  una  considerable  porción  de 
males  que  no  se  compensan  con  ninguna 
especie  áe  go2os.  Una  doncella  que  aban* 
dona  á  sus  padres  para  ségair  á  un  indi- 
viduo que  la  ha  seducido  ,  puede  hallar  en 
algunos  gustos  fugaces  compensación  de  las 
miserias  k  que  ella  s.e  expone  ;  pero  la  ver- 
güenza y  dolor  que  sus  padres  j  herma- 
nos experimentan  ,  y  los  temores  que  un 
acrecimiento  semejante  esparce  en  las  fa- 
milias son  males  sin  mezcla  ninguna  de 
bienes.  Todos  los  hábitos  viciosos  produ- 
cen igualmente ,  para  los  que  los  han  con« 
traido  ,  una  mezcla  de  bienes  y  niales ; 
pero  producen  al  mismo  tiempo ,  para 
otras  personas ,  una  cierta  cantidad  de 
bienes  á  que  no  va  unida  ninguna  mezcla 
de  mal.  Una  muger  que  dedica  la  mayor 
parte  de  si  vida  á  sus  que  haceres  ^  y  á  la 
educación  de  sus  hijos  ,  se  sujeta  á  unas 
penas  que  son  mas  que  compensadas  con 
los  gozos  que  son  una  consecuencia  de 
ello;  pero   las   resultas  que  dimanan    de 
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sa  conducta  para  au  marido  ,  hijos,  diver^ 
sos  individuos  de  sa  familia  y  personas  ¿ 
quienes  su  conducta  sirve  de  ejemplo ,  son 
bienes  de  que  todas  estas  gentes  «fisfratan 
sin  pagarlos  por  ninguna  pena  ni  sacrificio. 
La  conducta  de  cualquiera  individuo  sea 
buena  6  mala  ^  influye  pues  en  bien  6  en 
mal  sobre  una  infinidad  de  otros  indivu- 
duos.  Hemos  visto  sin  embargo  que  la  ac- 
ción de  la  autoridad  pública  no  puede  em- 
plearse lítnmente  en  reprimir  cwntas  ad- 
versas inclinaciones  eídsten  en  los  hombres» 
ó  en  hacer  dominantes  siempre  sus  incli- 
naciones útiles.  No  pueden  pues  para  re- 
primir los  hábitos  viciosos  ó  para  fortificar 
los  virtuosos ,  mas  que  las  fuerzas  que  son 
inherentes  ala  naturaleza  mismadel  hombre^ 
y  que  son  unas  consecuencias  de  su  orga- 
nización :  Pero  en  que  consisten  estas  fuer*- 
zas  ?  ¿  Cuales  son  los  medios  que  pueden 
hacerlas  triunfantes ,  ó  que  se  dirigen  -á 
entorpecerlas?  Esto  forma  una  de  las  mas 
importantes  cuestiones  de  la  legislación  j 
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mora}  9  se  verá  en  lo  sucesivo  de  estáiobra 
á  que  fuaestas  cons,ecúencias  se  espusiéron 
las  naciones  .que  no  la  echaron  de  ver^ó 
que  la  resolvieron  maL 

Un  vicio  produce  males  para  un  sinnú* 
mero  de  personas,  así  como  antes  lo  liemos 
visto :;  pero  la  porción  mas  considerable  de 
ellos  ca^  naturalmente  sobre  el  individuo 
que  está  tocado-  de  este  vicio  ;  es  la  paia 
coercitiva  que  el  autor  de  nuestra  natura- 
leza le  aplica.  Una  virtud  produce  algún 
bien  para  un  número  mas  o  menos  conside*- 
rabie  de  personas ;  pera  la  porción  mas  con- 
siderable de  estos  bienes,  le  toca  en  general , 
á  aquel  que  contrajo  esta  virtud ,  ó  á  las 
personas  por  quienes  se  halla  mas  inte* 
resado;  es  la  reoompensa  con  cuyo  auxilio 
Sf^  engei^dran  las  acciones  virtuosas,  A^ , 
■estamos  preservados  de  las  funestas  conse^ 
4:ueikc¡as  de  los  vicios  ágenos ,  no  por  la 
acción  de  la  autoridad  publica ,  sino  por  los 
castigos  que  1^,  naturales  misma  cuida  de 
imponer  .á  la^.^gj^fjytejí^  viciosas.,  l^o  puede 
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perjadieamos  un  individuo  ¡por  medio  de 
un  hiábiio  vicioso  ,  sin  perjudicarse  todavía 
mas  á  si  mismo ;  lo  cUal  foriM'uttestra  única 
garantía.  Los  beneficios  qae  los^  bdends 
hábilos  <]ue  los  olrós^  nos  traen  ,  ik>>  se 
afianzan  tótnpoco  por  medio  de  la  f aerea 
gubernativa ,  ^o  por  medio  de  -los  bienes 
que  resoltan  de  estos  hábitos  para  los  que 
los  faan  contraído,  t$  para  las  personas 
afectas  suyas ;  en  cuyo  taso,*  el  bien  que 
hacemos  á  los  otros  es  la  cansado  efecto  del 
que  nos  hacemoé  á  nosotros  mismos. 

Las  penas  (|ue  produce  un  vicio  para  el  in- 
dividuo que  se  entrega  á  él ,  y  que  podemos 
asimilar  al  castigo  qué  impoíten  los  tribana^ 
lesa  los  delincuentes  para  disminuir  el  nume- 
ro de  los  delitos,' son  de  diversas  espetes,  y 
varían  eomo  los  vicios  cuyas  consecuencias 
son  ellas  ;  pero  modifican  siemprSe  ^a)  indi- 
viduo eni  sus  órganos  físicos  j  en  sus  faeul- 
tides  intelectuales  ó  afectos/ 'niórales.  Mo- 
dificanle  átíneriudo  en  todas»  esras  partes,  y 
4  veces  en  iilg^naé  sblafalenVé.  Si  un  vicio 
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produce  la  misería  ,  como  la  pasión  del 
juego  y  la  destemplanza ,  la  prodigdlidatl  y 
y  á  Veces  la  pereza  ,  es  bastante  cómun 
qae  el  individuo  que  i  stá  •  tocado  de  él  ^ 
experimente  las  penas  que  son  consecuen- 
cias suyas  en  todas  las  partes  de  su  ser;^ 
que  sufra  dolores  físicos  lOn  la -imposiSili" 
dad  de  satisfecer  sus  necesidades  6  con  las 
emfermedades  que  ha  contraido  ;  que  las 
sufra  morales  con  el  espectáculo  ,  de  los 
males  que  ha  atraido  sobre  su  familia  con 
la  decadencia  en  que  la  ve  caer  y"  y  con  el 
desprecio  á  odio  de  que  él  es  objeto  ;  final- 
mente, que  aun  sea  asaltado  en  sus  í'actfl^ 
tades  intelectuales  con  la  diminución  de  su 
inteligencia  ,  y  con  la  imposibilidad  de 
cultivarla.  Hay  vicios  que  no  producen, 
para  los  individuos  que  los  contraen  ,  nin- 
gún mal  físico  inmediato  9  tales  son  la  am- 
bición, soberbia,  perfidia,  venganza,  cruel- 
dad, y  algunos  otros.  Las  penas  que  resul- 
tan de  semejantes  vicios ,  para  los  que  se 
dan  á  ellos,  son  todas  morales;  si  ellos 
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producen  otras  físicas ,  como  acaece  con 
frecuenciai  no  es  jamas  de  un  modo  inme- 
diato :  los  males  físicos  y  en  semejante  caso, 
provienen  de  las  penas  morales  única- 
mente. 

Podemos  hacer>  sobre  los  hábitos  yir- 
tuosos,  las  mismas  reflexiones  que  acaba- 
mos de  hacer  sobre  los  viciosos.  Hay  mu- 
chos cuyos  buenos  efectos  modifican  á  las 
personas  que  los  han  contraído,  en  sus 
órganos  físicos,  en  sus  afectos  morales, 
jr  en  sus  facultades  intelectuales.  De  cnyo 
número  son  los  que  muhiplican  ó  conser- 
van algunos  medios  de  subsistancia  para 
los  hombres;  tales  como  el  trabajo ^  eco- 
nomía amor  del  orden ,  templanza.  Hay 
otros  que  no  producen  directamente  para 
los  que  los  poseen,  mas  que  gozos  mo- 
rales :  tales  son  la  benevolencia^  generosi- 
dad, y  algunos  otros. 

Supuesto  que  las  penas  físicas  ^  morales 
é  intelectuales  que  produce  un  vicio  para 
el  individuo  que  se  da  á  él ,  son  la  única 
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garantí^  qqe  tengamos  contra  la  existencia 
de  ¿emejante  tícío;  y  supuesto  que  los 
gozos  físicos,  morales  ó  intelectuales  que 
un  hábito  virtuoso  produce  para  la  persona 
que  le  ha  contraído  son  igualmente  la 
única  garantía  que  tengamos  de  la  exis- 
tencia y  duración  de  los  hábitop  de  esta 
especie  ¿  cual  es  el  medio  mas  seguro ,  ya 
de  disminuir  el  número  de  las  acciones 
viciosas,  ya  de  multiplicar  el  de  las  vir- 
tuosas? Este  medio  es  el  mismo  que  aquel 
dfi  que  hacen  uso  los  gobiernos  de  todas 
las  naciones  cultas  ^  tanto  para  multiplicar 
el  número  de  las  buenas  acciones,  como 
para  disminuir  el  de  los  delitos  ó  crímenes. 
Únicamente  en  un  solo  punto  hay  dife« 
rencia  :  las  penas  y  recompensas  por  cuyo 
medio  se  dirigen  los  gobiernas  á  reprimir 
ó  estimular  ciertas  acciones,  se  fijan  por 
ellos  miétitras  que  las  penas  y  recompensas 
que  miran  ,á  condenar  los  hábitos  viciosos 
ó  á  multiplicar  los^ virtuosos,  se  fijan  por 
el  autor  mismo  de  n«iestr^  naturaleza  ^  6 
por  las  naciopef  mismas> 


Esta»  pena»  y  reeorapeasas  no  pueden' 
s«r  eficaces,  mes  qaeen  cuanto  ellas  reii^ 
nen  las  condiciones  exigidas  para  la  efica- 
cia de  las  recompensas  j  pen&s  distribuidas 
por  Ift  autoridaíi 'de  los  gobiernos.  Es  me- 
nester que  sean  públicas^,  &  fin  de  que  nin- 
gOno  obre  ó  se  abstenga  de  obrar  por 
ignoraneiar;  qné  sean  ciertas,  á  fin  de  qne 
ninguno  se  d¿  á  ttn  v'iciei  con  la  esperanza 
de  evitar  su  castigo ,  6'  se  abstenga  de  una 
acción  TÍrtuosa  por  el  temor  de  no  coger  el 
fruto  de  ella;  6nalnieBte  que  sean  propor- 
cionadas á  la  gravedad  del  vicio  y  íi  la 
excelencia  de  la  virtud ,  á  fin  de  que  no  se 
defe  llevar  uno  de  los  gozos  que  acom- 
pañan á  un  hábito  vicioso ,  ni  le  conten- 
gan las  penas  ó  sacnficios  que  una  buena 
acción  exige. 

Las  penas  qne  produce  el  vicío  para  el 
que  se  entrega  á  é\,  y 'los  beneficios  qiíe 
una  condocta  virtuosa  acarrean  para  el  que 
la  que  la  sigue,  puedentiácersfe' públicos 
de  dos  modos.  Pueden  puMicarse ,  en  pri- 
mer logar,  por  medio  dé  la  fenseSanza  de 


la  i^ral^.que.  expQiie  1;^  bqenas  ó  malas 
CQqsiG^iaeiK^ias  de  toadas  las  accioues  bu» 
niaíiiaa.;  es  la  promulgación  de  la.  ley,  si 
w^  es  UcUo  ex|H:esarme  así  ^  y  en  segundo 
par  mfsdio  de  la  exposícioA  de  hechos 
que>  díairiamente  ocurren  en  la  sociedad. 
C^andorun  tribunfil  ha  impuesto  uipta  pena 
á  un  individuo  reo  de  nna  mala  accLon, 
se  ejecuta  en  medio  del  dia  y  &  prescincia 
del  público  la  sentencia ;  y  se  trata  de  prj$* 
sert^r  áJ^^  sociedad  contra  huevos  4€ljitos , 
c^iilenítín40  CQU:  el  miedQ  de  los  suplicios 
6;  \q»  Iqpieí '  \  myieinan  tentgcioties '  de  pome- 
^MlfiP^ra  dar  }a.  misma  eficacia  4  los 
preceptos  jde  la  mor^l ,  conyea^i*!^  ?  ^i 
faiíbie^a  posibilidad  d^  ello,  qiie  el  que 
los  ha  quebjcaotado  padeciera,. ^in  castigo  á 
la  ^  vi^tji  de  cuantos  pudieran  teiver  la 
tcmiacion ;  de; .  ségimr  rsu  e)(e)(npl9«  X^^ando 
quiere'  multipUcaTun^pbiernp  uaaí  cierta 
efltpedier  de  aceiones,  la^  .^^t^ia.  pública* 
BÍenfcey.qDieiJe  ^ue.^cKda  ni999  eicjie  de  ver^ 
(aoi'Aisántamente  como  ^es^  p9iSlU^,  el  e&7 
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lace  que  hay  entre  el  premio  y  la  acetos 
por  cayo  medio  le  ba  conseguido  uno.  Del 
mismo  modo  tendrían  los  hombres  necesi<- 
dad  de  ver  la  conexión  que  existe  entre 
algmios  hálHtos  viciosos  y  las  consecaeu*- 
cias  que  se  les  siguen  para  los  individuos 
que  los  practican;  lo  cual  es  ana  parte 
esencial  de  la  publicidad  que  deben  tener 
las  leyes ,  tanto  las  de  la  moral  comp  las 
demaSf 

La  certeza  de  las  penas  es  un  requisito 
no  menos  necesario  para  su  eficacia  qae  la 
publicidad  misma.  Lo  que  multiplica  el 
número  de  los  delitos,  no  es  la  insuBcieii* 
cia  6  debilidad  de  las  penas,  sino  la  incer- 
tidumbre  de  su  aplicación.  £n  todos  los 
paises^  temen  los  hombres  casi  igualmente 
la  prisión,  los  grí}lo&,  y  la  muerte;  pero 
no  reinal  en  todo^los  países  la  misma  certen 
sobre  h  ai>li(íácioii4e  estas  penas.  EHuas 
resuelto  málhe^dr  no  ejecutaría  un  hucto 
en  presencia  dié'tesi%0S)  y  á^mipo  de  la 
fu^rsta  piadbftteQ  f'^'para  hacerse  tnd^abla^y 
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tiene  ne.cesided  de  creer  qne  no  serádes^ 
cubierto,  que  no  será  posible  convencerle, 
que  tendrá  algún  medio  de  librarse,  ó  que 
se  le  acordará  su  perdón.  Los  individuos 
q[ue  faltan  á  las  leyes  de  la  moral ,  hacen 
puntualmente  los  mismos  cómputos;  no 
las  quebrantan  mas  que  porque  los  casti- 
gos anejos  á  su  infracción  les  parecen  des* 
nudos  de  certeza.  La  incertidnmbre  de  las 
recompensas  prodtice  un  efecto  análogo 
con  relación  á  los  hábitos  virtuosos  :  no 
nos  tomamos  una  molestia  cuyo  fruto  no 
estamos  seguros  de  coger,  ni  de  verle  co- 
gido por  las  personas  en  quienes  nos  in- 
teresamos. 

La  proporción  que  debe  haber  entre  las 
penas  y  la  gravedad  de  los  vicios  que  las 
producen ,  ó  entre  los  premios  y  la  exce* 
I^ncia  de  las  virtudes  que  lo^  consiguen , 
se  fijó  por  la  naturaleza  misma;  p^ro'  eista 
proporción  se  alteró  í  ^menudo  por  la  igno^ 
rancia  y  &hóS  cá4ciilos '  d6  fós?  g^bieMos  Ó 
naciones.  Las  péaaí  qtie  pi^düioef'ttiftiVictó 
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para  el  que  está  tocado  de  i\^y  los  ben^- 
ctos  qi|e  resultan  de  un  hábito  bueno  para 
el  que  le  practica,  no  pueden  ser  eficaces 
mas  que  en  cuanto  las  primeras  exceden 
á  los  gustos  por  los  que  nos  exponemos  á 
ellas ,  y  las  segundas  exceden  á  los  sacrifi- 
cios que  ellos  nos  cuestan*.  Pero ,  como  los 
efectos  remotos  de  una  acción  tienen  siem- 
pre mas  incertidumbre  que  los  que  acompa- 
ñan ó  se  signen  inmediatamente  á  ella ,  las 
penas  que  la  naturaleza  destino  para  reprimir 
el  yicio  y  y  los  premios  con  cuyo  auxilio  pro- 
duce ella  la  virtud,  no  pueden  tener  efi- 
cacia ,  mas  que  en  cuanto  ganan  en  dura- 
ción é  intensión  lo  que  puede  faltarles  por 
el  lado  de  la  <5erteza. 

La  aatutaleza  no  dejóá  las  naciones  mas 
q«e  la  elección  de  los  males ;  si  ellas  quie- 
ren reprimir  los  que  reftulia^  de  los  delitos 
óierímeues,  es  menester  que  dejen  obrar 
los  <|üe.  constituyen  la  represión  ;  es  me* 
liester  qfie  esfebleiscan  tribm>ales  formas 
)iidi9Í«)bS|t/prision(sSy>  y  patíbulos ;-  ^s  me- 
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nester  qtie  coníieran  á  un  corto  número  de 
hombres  la  facultad  de  perseguir,  prender, 
encarcelar,  y  aun  matar  ¿  los  individuos 
que  ellos  tengan  por  culpables ;  de  lo  cual 
re3ultan  muchas  penas  ,  no  solamente  para 
los  reos  que  son  perseguidos  y  convenci- 
dos I  para  sus  parientes  y  amigos ;   sino 
también  para  los  que  son  perseguidos  j 
condenados  ¿yunque  inocentes ,  y  para  los 
que  temen  serlo.    Si  en  algún  tiempo  qui- 
siera una  nación  librarse  de  todos  los  males 
de  esta  especie  ,  no  tendria  mas  medio  que 
el  de  sujetarse  á  cuantos  males  iufinitiva- 
vfíente  mas  graves  que  son  una  resulta  na- 
tural de  un  desenfrenado  latrocinio. 

Los  pueblos  s^  hallan  puntualmente  en 
la  misma  situación  con  respecto  á  los  há- 
bitos viciosos ;  es  menester  que. ellos  elijun 
entre  dos  especies  de  males ;  es  menester 
que  dejen  á  las^  penas  físics^  ,  morales  ó 
ÍAtele^uales  que  la  naturaleza  destinó  á  la 
represión  del  vicio  ,  y  que  ella  impouje  al 
individuo  vicioso ,  la  publicidad ,  la  cer- 
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teca  I  h  4«racioti  j  vigor  qué  son  pro{H09 
de  es^s  divét^as  e&pecies  de  p«&as ,  ó  que 
sufren  k  fncdripUcucioü  de  los  males  que 
produce  el  tício  aun  para  Itís  personas  que 
emuí  itiocentes  de  él ;  y  &i  no  quieren  f^ 
mal  de  la  represión ,  es  necesario  que  se 
sujeten  al  de  la  impunidad.  Un  hábito  ti« 
cioso  produce ,  para  el  que  le  ha  contraído, 
dñrersot  gustos  j  penas;  produce,  para 
on^  íAnumertíbles  personas  ,  pena&  sin 
mezcla  de  gustos.  Supriman^  las'  penas 
que  ^1  engendra  para  el  individuo  vitrioso  , 
j  le  quedarán  gustos  úmcamente ;  este  in^ 
dividuo  no  tendk'á  ya  freno  ninguno  por 
consiguiente;  y  las  dietnas  perdonas  para 
quienes  semejantes  tícíos  son  perjudiciales, 
se  hallarán  sin  garantía.  Se  haflteran^  con 
respecto  á  él ,  en  una  porción  mas  desa- 
ventajada todavía  que  aquella  en  que  se 
hattarian  loa  individuo^  de  la  sociedad  con 
respéeto  á  lo^  múlhechoi^s ,  A  qfirienes 
cualquiera  antoridkd  pusiera  á  cubierto 
comm  las  diligenciad  y  penas  íuditíales ; 
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porque  no  es  imposible  repeler  loá  asaltos 
de  un  malhechor  pero  no  hay  medio  nin- 
guno ée  impedir  que  un  inditiduo  se  aban- 
done al  vicio. 

Un  vicio  produ<!e  naturalmente  ,  para  el 
que  le  ha  coutraido^  diversas  penas  físicas, 
tales  como  ks  que  resultan  de  la  miseria ; 
produce  diferentes  especies  de  enferme- 
dades ;  produce  ,  ademas ,  penas  morales  , 
el  menospi^mo ,  abandono^  antipatía  ,  sen- 
timietlio  de  ver  extinguir  ó  decaéis  su 
Image ;  produce  la  incapacidad  intelectual 
y  los  males  que  la  acompañan.  Pues  bien  , 
todo  acto  con  el  que  un  individuo ,  una 
sociedad  6  gobierno,  disminuyen  la  pu- 
blicidad y  la  intensión ,  la  duración  ^  6  la 
cérteea  dé  alguna  de  estas  pena^ ,  es  un!^ 
afensa  hecha  eonü^  las  buenas  costumbres. 
SeiÉeíanto  acto  tiene  el  efecto  de  debilitar 
1a  tínica  garantía  que  oada  uno  de  liosótrós 
posee  contra  los  vicios  ágenos ;  y  obiia , 
oom  relftcioil  á  los  hábitos  viciosoé; ,  como 
dbmria  yeon  respecto  á  las  acciotíes  que  la 
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autoridad  reprime,  la  existencia  de  un» 
sociedad  que ,  por  humanidad ,  tuviera  por 
una  obligación  el  ir  á  romper  las  puertas 
de  las  cárceles.  Algunos  ejemplos  faarán 
mas  palpable  esta  verdad, 

No  hay  género  ninguno  de  vicio  que  sea 
mas  funesto  para  una  muger,  ni  mas  afren- 
toso para,  su  familia  que  el  que  la  conduce  á 
la  prostitución.  Este  vicio  produce,  parala 
muger  que  le  contrae ,  un  cierto  número 
de  gustos ;  pero  también  produce  infinitas 
penas,  la  extinción  de  todo  afecto . moral 
puro  y  la  certeza  del  menosprecio  y  aban- 
dono ,  la  expulsión  de  toda  sociedad  que 
se  da  á  respetar,  la  dificultad  y  casi  impo- 
sibilidad de  criar  á  sus  hijos*;  la  privación 
de  los  auxilios  y  apoyo  de  su  padre ,  la 
miseria  y  pesares  inseparables   de  seme— 
jante  estado ,  el  menosprecio  y  malos  tra- 
tamientos   de  .  los  únicos  individuos  '  coa 
quienes»  ella  puede  tener  algunas  relacio* 
Des  ^ ,  diversas  enfermedades  funestas  que 
fpraeden  yolverse  mortales,  la  perspectiva 
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de  ver  sus  hijos  en  la  ínfima  esfera  del 
orden  social ,  y  una  vejez ,  suponiendo 
que  se  llega  á  ella,  terminada  en  las  mas 
horrendas  desdichas  ,  y  empleada  en  hacer 
los  mas  viles  oficios. 

Esta  es  la  porción  de  miseria  aneja  á 
semejante  especie  de  vicio  para  la  persona 
que  se  da  á  él ;  porción  muy  considerable 
en  sí  misma ,  peco  que  no  es  mayor  que 
lo  necesario  para  la  represión  del  vicio ,  si 
consideramos  la  fuerza  de  la  sedaccion , 
la  facilidad  con  que  se  logran  desde  luego 
medios  de  subsistencia ,  la  carencia  de  toda 
especie  de  Urabajo  y  aun  de  toda  sujeción , 
la  distancia  á  que  se  presentan  las  penas  , 
y  por  consiguiente  la  iscertidumbre  que 
carece  serles  aneja. 

La  porción  de  penas  que  caen  sobre  los 
ancianos  padres  y  es  menos  considerable ; 
pero  también  son  unos  males  que  llegan 
inmediatamente,  y  sin  mezclárseles  nin- 
guna especie  de  bien  :  la  vergüenza , 
abandono ,  esperanzas  burladas ;  se  reparte 
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una  pordoB  4^  estos  males  eníre  los  ber- 
manos  j  deoias  mdiYÍduos  de  lafauufia ; 
y  aun  puede  comunicarae  el  mal  á  ejc- 
traoa^  familias  con  el  mflajo ,  ó  con  e(  te- 
mor únicamente  del  ejemfdo.  lYe  hablo 
de  las  diversas  especies  de  males  q«e  puede 
causar  directamente ,  por  medio  de  sn  tra- 
tp ,  la  persona  de  quien  hablamos ;  ni  de 
las  doncellas  i  quienes  ella  puede  arras- 
trar hacía  la  misma  senda  con  sus  conse]os 
ó  reducciones. 

Supongamos  ahora  que  una  nación  se 
propone  reprimir  en  su  tarritorío  el  yicio 
de  la  prostitución»  y  que. está  conyencida 
de  la  imposibilidad  de  hacer  útilmwile  uso 
de  las  Iey?s  penales ,  ¿  Guales  son  los  me- 
dios que  deben  presenmrse  natnralmerate 
i  su  espíritu  ?  Solamente  ha j  dos  :  el  uno 
de  disminuir,  6  aun  de  destruir,  si  Jue- 
ra posible ,  los  gMOS  anejos  al  vicio ;  y 
el  oiro,  de  dar  á  las  penas  que  son  na- 
tural consecuencia  suya  para  el  individuo 
vicioso ,  lodo  el  grado  de  publiddad ,  de 


certeza  y  dqracion  que  cabe  e«  ellj^.  !S4o 
sienflct  practicable  el  primei?  medlp^  no 
qm^da  msis  que  el  segundo ;  pe^to ,  Qi>mo 
ponerle  en  ^^2  Pío  uirbs^pdQ  ^el  óí4en 
de  Ja  natural^?»,  ai)audQnadQ  á  la$  pt^r- 
fifonas  yicíosa^  á  $í  mismas,,  y  haciendo  T«r 
á  los  df^as  el  paradera  que  h^n  tenido 
aqtv^llo^  go;9as< 

PerQ  !s¡,  de  re.penie »  m  forma  ^  ©n  el 
)$^i^Q  de  la  poblacioa,  u^a  fioidiedad  que 
lliBva  ^  objeto  de  dii¥mÍQt^if  el  número  d^ 
niales  q^e  ejsjbs  yí^io  engendra  para  los 
que  l^^cpnuraen  ó  p^ea  su  desceodeucia, 
jr.qvie  eatabl^oe  4  sua  e^^peu^as^  c;»$a9  e» 
q^e  propiete  recibir  graiuíjUmeute  á  cuam^ 
laai^iiwgereis  qnierau  baeee  aUí ;««  parto  i 
facilita,  QOA  e3to  msmoi  la  carrera  del 
yieip;  diswuuye  la$  pena?  suyas,  no  para 
)9$!«ppr<so¥ia$  qm  estap  ipoe&nlas,  1m  gua- 

leürpennaiiccea  las    mi&mas,   sino   unioa- 
Xí^vie  paora  las  viciosas,  ain  disminoir  en 
Mtda  el  iiuxenÜTCi  que  el  yícío  tiene  para 
ellas. 
:  Si  después    ae  preaeoota  otra  pomtá^d 
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que  se  encarga  de  recibir,   de  alnnentar 
y  vestir  á  sus  expensas  á  todos  los  hijos 
neddos  fuera  de  matrimomo,  cuyas  ma- 
dres  pudieran   estar    apuradas,    y    cuyos 
padres   no  quisieran  tomarlos   á    su  cui- 
dado ,  se  facilitará  mas  todavía  los  errores 
del  vicio.  Las  penas  que  este  vicio  pro^ 
duce  f  permanecerán  las  mismas ,  para  las 
personas  que  están  agenas  de  el,  los  gozos 
permanecerán   también  Jos   mismos    para 
las  personas   viciosas;  pero  los  males  sé 
disminuirán  con  una  inmensa  dispropot- 
cion  para  ellas.  Los  cuidados ,  apuros ,  y 
á  veces  enfermedades  inseparables  de  la 
maternidad,  tan  penosos  aun  en  las  fa- 
milias, que  no  carecen  de  medios  de  sub- 
sistencia y   le   serán   quitados ;   y  ella  no 
tendrá  necesidad    ninguna   de  suspender 
el  curso  de  sus  malos  hábitos/ 'No '  bablo 
de  la  suerte  de  los  hijos  j  en  otro  lugar 
se  verá  cuan  escaso   es  ,  el  bien  que  se 
logra   sobre  este  particular ,  i  en  compaña 
cion  de  los  males  que  él  cuesta. 
Si  se  presenta  una  tercera  sociedad  que 


^ 
>• 
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establece  ana. casa  par  recibir  y  curar  á  sus 
'expensas  á  las  personas  que,  entregan^ 
dose  á  sus  tícíosos  hábitos,  contrajeron 
graves  enfermedades,  se  debilita  la  pena 
del  vicio  todavía ,  no  para  las  personas 
que  sufren  con  él  sin  haberle  coutraido , 
mas  para  la  persona  que  sola  ella  ha  dis- 
frutado de  sus  gozos ;  los  gustos  que  ar- 
rastran hacia  el  vicio,  conservan  todo  su 
dominio ,  y  únicamente  las  penas  que  pue- 
den reprimirle  pierden  el  suyo. 

Últimamente,  si  se  forma  una  cuarta 
sociedad  que  lleva  la  mira  de  guar-ecer  á 
las  personas  que  abrazaron  asi  una  carrera 
•viciosa  contra  las  fatales  consecuencias, 
que  el  menosprecio  y  abandono  llevan 
tras  sí,  que  ofrece  un  refugio  á  las  pros- 
•iitutas  bajo  el  nombre  de  arrepentidas; 
que  les  suministra  sustento,  y  vestido, 
luego  que  ellas  cogen  aversión  á  su  in« 
fame  oficio;  que  trata  de  restituirles  la 
.€StimacÍQn  que  han  perdido ,  y  de  ha- 
cerlas, entrar  de  nuevo  en  la  sociedad  de 

lO.» 
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la  cpe  han  aido  exdvidaa,  permanecen 
unas  mismas  siempre  consecaencias  áel 
Ticio  para  Its  personas  que  están  ino- 
cenles  de  ¿1;  pero  se  desfaneoen  al  pa^ 
recer  p^ra  las  que  se  kan  contraído ;  y 
como  la  debiliíacion  de  las  penas  no  pro- 
doce  ningnna  dimínneíoii  en  los  ^osos, 
no  hay  casi  y^  razón  para  qne,  en  cier- 
tas clases  no  se  muUipliqne  faaata  lo  m- 
finito  e|  tícso  (i). 

Se  estaUectó,  en  una  ciadad  de  In- 
glaterra, iiácia  íinea  del  año  de  t&ft^j 
uBJ^  sociedad  de  unos  treinta  ó  cnarenta 
indÍTÍdiios,  con  la  mira  de  soportar,  en 
común ,  los  dispendios  en  que  cada  ono 
de  los  socios  incurriera  p^tra '  la  manuiep- 
eion  ^(s  los  hijos  basiatidos  4^  ^e  él 
pttdietia  dedararse  pM  padre.    Teniendo 


(i)  ¡Una  ley  de  J^stiniano  quería  que  v^ia  iftiuei^r 
Je  ma)á  vida  fiie$^  mirada'  cpmo  si  nonca  hubiera 
cáidd'  en  falta,  desde  el  tnoüiéhto  eii  ^que  ella 
▼ol4iai^aái^wiud.  Cod,  m>;6,  tki'49-Nh.  ;i3; 


-«(^ta  sociedad  su  presidente,  tesorero  y 
jSi0er(3iatÍQi,  fue  tkntmciada  á  la  o{>m¥dñ 
^lúbtioa  ^or  los  periódicos,  oomti  que  Ik-- 
y^h^  el  (ob^etD  evidente  de  ^dar  {bmenló 
•41  vicio;  y  le  hica^on  la  aniena'za  de 
pviiiieai::  él  notnbre  de^  cuantos  indivi- 
-duofl  la  £6riiiQ[baín ,    si    jBlla  no  se  ^lisol- 

}  E&  imposible  no  redraocer,  en  efecto, 
que  una  semejanie  sociedad  e»  un  fo- 
mexi^o  paraei  vitio.  Pero,  ¿coiho:?  en  que 
etip  licne  el  efecto  de  reducir  ¿  icortas 
íraofioaaés  otía  las  p^nas  que  la  ley  re^ 
jcobcentra  en  el  único  in^viduo  que  es 
culpable.  Si  la  declaración  de  paterniílad, 
pon  ejemplo,  e€P  seguida  de  la  obligación 
de  pagar  anualmente  una  cantidad  de  tres* 
cúmios  francos,  la  asociación,  supontén-, 
dtda.  compuesta  de  treinta  personas  9oht- 
oaíeiiite^  ve dube  está  suma,  para  el  indivi- 
düb  isulpable ,  á  la  de*  diez  fraíncos.  El 
<        I  •  •  • .-  '    , 

'   (1)  Tke  Timeit;  dUitfilnber  3f  ,  1824'.  • 
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tenaor  de  estar  obligado  á  pagar  toddá  kü 
afios  una  cantidad  de  trescientos  francos> 
hubiera  podido  poner  nn  freno  á  sus  pa- 
liques j  y  el  de  pagar .  diez  francos ;  do 
tendrá  influjo  ninguna  sobre  el.  £s  ver- 
dad que ,  si  cae  sobre  eL  la  trigésima  pame 
solamente  de  la  pena  en  que  haya  incur- 
rido,   tendrá    que    soporiar  la   trigésima 
parte    de  la   pena  en  que  .cada  uno  de 
sus  asociados   haya  incarrido.  Si  por  su 
cuenta  tiene  que  pagar  diez  francos ,  ten- 
drá que  pagar  doscientos  y  iK)Tenta   por 
cuenta  de  los-  otro»;  pero  esta  última  parte 
de  la  pena,  aunque  la  mas  considerable , 
carecerá   de    influjo   sobre   su  conducta, 
supuesto    que  no   será  una. consecuencia 
suya.  j:: 

Esta  sociedad ,  evidents^mente  opuesta  á 
la  moral,  supuestp  que  reduce  á  una  uv- 
gésima  parte,  p^ra  el  individuo  culpable, 
una  de  las  principales  penas'  que. se  diri- 
gen á  reprimir  sus  vicios ,  y  que  ella  hace 
recaer  sobre  otros  individuos  las  veinte  y 
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tiueve   trigésimas  partes  que  quedan,    és 
sin  embargo  menos  contraría  á   la  moral 
en  sas  efectos,  que  las  asociaciones  de  que 
he  hablado  anteriormente,  y  que  existen, 
con  diversos  nombres ,  en  todas  las  glan- 
des ciudades  de  Europa^  y  especialmente 
en  Inglaterra.  Supongamos,  en  efecto ,  que 
los  individuos  dé  esta  socieckd,  después 
de  haber  convenido  en  que  ellos  Tepor-; 
tarian  en  t:omun  las  condenaciones  en  que 
ellos  hubieren  incurrido  individualmente, 
hubieren  añadido  que  suministrarían  igual- 
mente en  común  á  4as  mugares  seducidas 
por  alguno  de  ellos,  los  medios  de  hacer 
sus  partos  en  una  casa  cómoda  ;  no  hnbiera 
servido  su  asociación  de  un  nuevo  fomento 
para  jel  vicio. i   ¿No  hubiera   sido  mayor 
todavía  este  fomento,  si  hubieran  añadido 
que  mandarían  curar  á  sus  expensas,   y 
-txi  casas  suyas,  cuantas  enfermedades  fue- 
-ran  una  resulta  del  vicio ;   que  librarían 
:á>>las  madres  de  todos  los  cuidados  de  la 
•matepnidad,  y  que   los  •costarían  én  co^^ 
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muQ  7  j  No  se  hi^biera  Tueko  mas  efícas  la 
r^iH:cÍ0n^  ú  hpbífr^iQ  «nadidn»  qae  se 
W^riria  4  ^o$ta  suya  un  refugÍQ  á  las  ma^ 
gWM  quei  desp«0S  de  !haber  heeho  coa 
^UqS'  qoa  Tida .  IkiQJiciofia ,  quisiesan  <fol- 
verse  «1  mb9  de  It .  sociedad ,  y  xpie  no 
perdonam  medio  ningoiio  pan  pnip«>- 
cionariea  nna  existencia  honrasa. 

Pero^  ¿  ipiB-no  se  habíerau  dicha  si ,  des- 
pués de  haber  formado  una  semejante  so*- 
ciedadf  la  hubieran,  .anunciada  pAMíca^ 
mente  y  eon  eistentamon;'  si  .se  fanbíeea 
aplicitad^  qne  jM^uoís  subecriptones  tonia«- 
r«n  p^lie  en  ella:}  si  se  hubieran  idirigneb 
i  la$  afmasiiertéífúlas^  y  earitatims;  %i  se 
)mhww^  abictf'to.  Tastoa  ^éstatblecimienifis 
par^.Uevftf  á  ejeofodón  taQ  knágníficosipk- 
MW»  y  fty«9  iU>(daft  Jas  iflüttgerefr  idié  iddafi 
^ia^es,  4^  :io4m  bs  catadas ,  hmaoEt  fytm- 
Tildadas  4  Ifipr  y. len^el  frontispicio^  :io3  foK 
«fO^nips  q^a  sQ  hubiesen  dhd^a  Loe :  imb- 
uidnos det  Amnefáme  .asociactoií  bnbáeran 
^(jo  i  Afcmadon^ ^maínesitp  de .  áei4  los 
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rapnores  de  la  moral  pública,  y  oofide^ 
hjmAos  por  todo  tribunai  zeloso  en  hacer  res- 
petar las  buenas  oostninbres.  ¿Cuáles  son 
sin  embargo  las  diferencias  que  habría  <ífitra 
and  sociedad  tal  como  la  supoqgo ,  y  las 
€foe  existen  en  las  mas  de  las  ciudades  de 
kr  Europa  ?  Una  sola  :  en  el  caso  que 
«ofKmgo,   no   dan  f ornen  lo  los  asociados 

mas  que  en  sus  propios  vicios  y  á  los  de 
Im  peíz^oBaSi  que  consienten  en  ser  c<^* 
plices  suyo6  y  aprorecharue  do  sus  l^ené- 
volas  instHtécienm ;  el  minnero  de  las  mu*- 
^res  que  pueden  ser  reducidaa^,  se  limka 
aecesariamante  por  el  de  los  hombres  que 
pueden  rodocirlas;  p«ro  en  his  eabaUe* 
címienios  que  reakn€;m£i  eKÍ6ftep,.Mel  ttannah 
miento  hecho  al  tícío  es  universal  >para 
ambos  sex€ESi  Es  Terdad  que  estpS'  esra* 
ibleseíinlentós  se  hicieron  cqn  Isuenasi  in^ 
t^sncionif s ;  pero  ¿  que  influjo  puede  «en^p, 
sobre  una  institucíosiiiTiciosa,  la  inlencii^ui 
dfel  qme  la  fundó  1  •">  f'  ' 
,^';$íikisi  instkf«[Himes.por<is:uyó  medi^u» 
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espera  disminuir ,  para  las  personas  tícío!* 
sas,  las  penas  que  caen  únicamente  sobre 
ellas :  y  que  son  el  único  medio  de  re- 
presión   que  conocemos,  produjeran  los 
efectos    que    esperamos  de   ellas ,   serian 
malas  por  su  esencia ,  supuesto  que  multi- 
plicarian  los  vicios  fomentándolos ,  y  qtie 
de  -cuantos    males    fueran    consecuencias 
suyas ,   únicamente  se  templaria  la  parte 
que    cayera   sobre    las  personas  viciosas. 
Pero  y  lo  que  hay  de  notable  ,  es  que  ellas 
producen  e  primero  de  estos  efectos  sin  pro- 
ducir el  segundo.  No  tienen  mas  que  un 
resultado  bien  patente;  que  es  el  de  ha- 
cer inciertas  las   penas  coercitivas  de  los 
vicios  sin  quitar  casi  nada  de  su  realidad. 
Obran  por,  el  mismo  estilo  que  las  loterías*; 
dan  esperanzas  á  cuantos  quieren  correr 
algún  riesgo  j  pero .  para   un  individuo  á 
quien  calvan  ellas  de  una  completa  ruina, 
causan  ia  de  otros  infinitos. 

Se  ha  notado   que   el  número    de    las 
mugeres  públicas  que  existen  en  Londres^ 
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excede  con  mocho  al  de  las  que  existen 
en  .París  ^  auu  guardada  toda  proporción 
de  población.  París,  es  sin  embargo  ln 
morada  de  una  inOnidad  de  ociosos  fo- 
rasteros ;  el  número  de  militares  que  se 
hallan  alK ,  y  de  oficiales  con  especialidad  , 
es  muy  considerable;  todas  las  escuelas 
mayores  se  iiallan  establecidas  en  la  capi- 
tal de  la  Francia;  últimamente,  en  nin- 
guna parte  de  la  Europa  se  halla  reunido  ^ 
sobre  un  espacio  tan  estrecho ,  un  número 
tan  considerable,  de  j-óvenes  ó  soltero^^ 
mientras  que  en  Londres  se ,  ve  solamente 
un  corto  número  de  forasteros,  atraído^ 
por  sus  negocios;  que  el  número  de  mi-»* 
litares  que  se  hallan  allí,  están  casados 
por  la  mayor  parte,  aun  los  soldados  ra- 
sos, que  en  aquella  capital  no  hay  uni- 
versidad ;  que  los  padres  alejan  de  ella  á 
sus  hijos  lo  mas  que  pueden ;  y  que  á 
-excepción  de  los  coliseos ,  no  hay  casi 
reunión  ninguna  pública  para  ambos  sexos . 
París    encierra   sin  embargo   un  número 
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barto  crecido  de  instituciones  propias  para 
iomenuir  el  Yício;  pero  las  pone  en  mu- 
cho menor  numero  que  Londres;  y  los 
mfiles  que  el  vicio  engetndra  para  los  que 
e$tan  infectos  de  él,  infunde  á  k)s  ingleses 
mucha  mas  campaaioa  que  á  los.  FranoMes; 
Kn  Franeia,  una  muger  pública  y  uní 
muger  perdida  son  dos  expresiones  per- 
fectamente sinónimas;  por  lo  mismo  no 
es  grai»dÍ6Ímo  su  mimero ,  eii  comparaóon 
á*  las  qa«  hay  en  otros  países.  Bn*  Ingla- 
terra,  90  hay  fnugeres  perdidas;  lo  que 
os  ^aasa  de  que  traxga  una  iomensa  mnl«- 
üiud  de  omgere»  piiblkasf  i)^ 

(í)  París  no  tiene  raaS  que  un  hospital  en  que 
se  reciban  las  mtigeres^que  no  pqeden  6  no  quieren 
h^cer  el  parto  en  ^m  ca^a  :  Londres  itieneopce^  «a 
los  que  se  recil^ien  anpalm^nte  cuadro  mi).p^r^p9«f 
sin  contar  los  spcorros  que  ellos  dan  por  afuerat. 
Londres  tiene  mas  de  quatro  ca$as  en  que  se  reci- 
ben las  mugeres  á  quienes  su  mala  conducta  lia 
echado  fuera  de  \di  scytieA&á  :  Magdaien 'kospfítal , 
Lonéamfemak  pemientíúry,  iht  Asybany  RefUfféfor 
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Hay  muchas  especies  de  vicios  ^uyos 
principal  efecto  es  producir  la  miseria  paora 
el  individuo  que  los  ha  contraido;  una  iiis>^ 
títacion  que  se  propone  el-  objeto  de 
parecer  de  la  miseria  á  toda  clase  de 
perjsonas  sin  distinciop  de  las  causas  que 
la  han  acarreado  ,  tíen<e  pues  la  resulta 
de  foúoentar  ^^aütos  vicios  conducen  á  la 
pobresa.  Los  tribunales  no  pueden  mul- 
tar á  los  individuos  que  son  culpal^es  de 
holgazanería ,  destemplanza ,  £alta  de  pre- 
visión y  6  de  Qtros  vicios  de  esta  natu- 
raleza ;  pero  la  naturalc'za  4|ue  formó  para 
el  hombre  una  ley  del  trabajo ,  de  la  (em- 
plasta ^  de  la  moderación  y  previsión,, 
tomó  á  su   cargo  el  ^cuidado  de  imponer 


ihe  destitute^  si  a  cont^tr  oti:Q$  piucho^  e$tAt>l(&ci- 
míenlos  cuyo  efecto  moral  no  vale  iñas.  Muchas 
disposiciones  de  la  legislación  inglesa ,  de  que 
tendré  ocasioq  de  hablar  en  otro  lug^r,  concurren 
á  faac^r  todavíji  loas  ciertos  las  malos  resultados  dp 
estos  establecimientos. 
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i  los  culpables  los  casiigos  en  que  incurren 
ellos.  £1  hacer  vanos  estos  castigos  dando 
socorros  á  los  que  los  ^han  merecido ,  es , 
como   en  los  casos  precedentes  y  defar  al 
tícIo  todos  los  atractivos ;  es  dejar  obrar 
-ademas ,  los  males  que  él  produce  pañi 
los  individuos  que  les  desconocen ,  y  de- 
bilitar ó  derogar  las  únicas  penas  que  pue- 
den refrenarle.  Las  leyes  que  establecen 
en  Inglaterra  una  contribución  en  favor  de 
todos  los  pobres  indistintamente;  lasque, 
en  algunas  partes  de  k  Suiza  ^  imponen 
á  las  parroquias  ó  consejos  el  gravamen 
de  todos  los  vecinos  necesitados,   cual- 
quiera qu^  sea  la  causa  de  su  indigencia ; 
finalmente,  las  que,  en  los  Estados-Uni-^ 
dos,  establecen  disposiciones  semejantes, 
tienen  pues  el  efecto    de  multiplicar  un 
sinnúmero  de  vicios  (i). 


(i)  Las  cónsecueticias  4e  estas  leyes  son  tan  ex- 
tensas que  me  vf ré  obligado  en  mentarlas  en  otro 
lu^ar. 
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Todos  los  vicios  no  producen  ^  para  los 
individuos  que  están  tocados  de  ellos ,  la 
misma  cantidad  y  especie  de  penas;  hay 
muchos  como  lo  he  notado  ya  ^  qué  no 
producen  mas   que  penas  morales  ,   tales 
eomo    el  menosprecio  ,    aversión  , .  exclu- 
sión de  ciertas  sociedades  y  otras  análo^ 
gas.  Estas  penas  llevan  tras  sí  á  veces  penas 
físicas  gravísimas;  pero  cuando  se  inuti- 
lizan  las    primeras ,  no   son  ya  temibles 
las   segundas. 

Se  presentan  aquí  muchas  cuestiones 
interesantes  :  ¿  cuales  son  lois  vicios  que. 
no  producen  para  los  individuos  ,  inas^^ue 
penas  morales  ?  ¿Cuales  son  las  consecuen- 
cias de  estos  vicios  para  los  otros  indivi- 
duos que  no  los  han  contraido  ?  ¿  Cuales 
son  los  actos  de  los  gobiernos,  de  las  socie- 
dades privadas/  ó  de  los  pueblos,  que 
disminuyen  para  los  individuos  viciosos , 
la  publicidad ,  intentíon ,  duración ,  y  cer^ 
teza  de  las  penas  morales  propias  para 
reprimir  semejantes  vicios  ?  ¿  Cuales  son , 
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para  el  publico  >  los  efectos  de  ésta  debili- 
tación de  las  penas  ?  La  completa  soladon 
de  todas  estás  cuestiones  ^giria  una  obra 
muy  extensa  :  para  no  dejar  nada  por 
decir  ,  serta  necesark)  componer  un  tratado 
de  moral ,  y  presentar  al  mismo  tiempo 
la  historia  de  los  gobiernos.  Me  ceñiré  acla- 
rarlas coo  álganas  explicaciones. 

Se  trató  machas  reces  de  producir  ó 
reprimir  con  la  fueraa  de  la  aatoridod 
pública  y  acciones  ó  hábitos  qne  no  pue- 
den producir  ó  reprimirse  mas  que  con 
la  fueras  de  la  moral ;  he  hecho  i^^r  porque 
se  desgraciaron  estas  lenlatiTas  sienapre. 
Pero  haj  machas  accioíies  cpie  permane^ 
ciaron  bajo  el  exclusivo  dominio  de  la 
moTai)  »  y  qiie  hubieran  debido  reprinurse 
con  la  fuerza  de  la  autoridad  piíblica. 

Hubo  príncipes  que  tomaron  bwtante 
interés  por  sus  subditos  para  querer  anre- 
glar  sus  gastos  privados  y  reprinnr ,  caii 
hytfí  pcaaics  el  vicio  da.  la  diiipacion  ó 
prodigalidad  ;  pero  no  bufeo  t^dapvia  nin^- 
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gutto  <jue  hayft  imaginada  que  «ra  ncce- 
satio  ecfpfimir ,  por  el  .anido  tñedío ,  la 
codicia  ,  la  bajesía  6  sohetbm  de  stfs  cor- 
tesanos ,  las  dikpidaciotíes  6  eoncusTOnes 
de  stis  ministros ,  la  mecedad  de  ÍBvS 
gefntes  empleadas ,  y  4os  atentados  come^ 
tidos  pof  los  agentes  de  su  gobieftio  contra 
el  bienestar  délos  indi^^iduos  6 naciones. 
En  iodos  los  estados  de  la  Europa ,  sin 
exceptuar  la  Inglaterra  ,  permanecieron 
todos  estos  hechos  en  el  patrimonio  de 
la  moral ;  y  aun  podría  decir  yo  en  el 
mundo  entero  ,  si  exceptuara  los  Estados-' 
Unidos  ,  cuyátt  instituciones  no  sufren  los 
wio&  de  esta  especie. 

La  bajeza,  codicia,  soberbia,  ambición:, 
perfidia,  venganasa,  crueldad,  y  rapati*- 
dad  no  son  vicios  que  en  nuestros  países ; 
supuestcís  eÍTÍlisadt)s ,  pirodiieen  males  fí- 
sicos para  los  individuos  que  loS  contraen^ 
cuando  estos  individuos  se  hallan  en  las 
ckses  levadas  de  la  sociedad.  Los  mismos 
vicios  en  los  inferiora  ,  pueden  conducir 
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al  robo  ,  al  qlirage  ,  al  asesinato ,  y  atraer 
sobre  los  individuos  en  quienes  se  hallan, 
gravísimas  penas  físicas,  ya  que  se  les  im- 
pongan en  el  momento  de  la  acción  por  Jas 
personas  á  quienes  ellos  ofendeii ,  ya,  que 
les  sean  impuestas  en  virtud  de  una  conde- 
nación legal  :  produciendo  estos  vicios  el 
inenospi'ecio  y  aversión  ^  producen  á 
menudo  la  miseria ,  la  cual  misma  es  muy 
fecunda  en  dolores  de  tod^s  las  especies. 
Cuando  semejantes  vicios  se  hallan  en  las 
clases  elevadas  ,  conducen  rara  vez  anle 
los  tribunales  á  los  individuos  que  los  hdn 
fontfaido;  es  cosa  mas  común  que  ellos 
sean  una  fuente  de  riqpezaa,  y  de  gozos 
físicos  '  por  consiguiente.  Si  Loupoís  (i) 
hubiera  nacido  en  la  clase  de  que  salió 
Cartquche  (2)  j  hubiera  mandado  quemar 
por  su  balada ,  las  casas  de  algunos  j[ue- 
cas;  hiciera  perecido  en  la  pira  q  rueda ^ 


(i)  Ministro  francés  ba)0  el  reinado  á^  Luis  XY . 
^2)  Bandido  famoso  bajo  el  mismo  reinado^ 
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y^  JBossuqt  no  húbiñm-  cbmpaesto  su  ora- 
ción fimébre.  Si  CnHoiM:hs  hubiera  na«- 
cido  ;'eci  la  clase  de  que  salió.  £oiíp^5  .^ 
hubiera,  mandteidx^.  saquear,  sin  duda  ,  el 
Palatínado  ,  pero  es  probable  que,  no  hu- 
biera mandado  quemarle.:  hubiera  gozado 
en  pa¡:^  del  fruto  de  sus  rapiñas ,  lleván- 
dose «consigo  ,  al  morir  los  pesares  de  las 
g^t^tes  de  bien  y  las  bendiciones  de  la 
Iglesia.  .  ^ 

Hay  pues  acciones  viciosas ,  y,  si  se 
quiere ,  delitos  que  no  produccín ,  para  los 
que  son  autores  suyos,  ningún  dolor  físico ; 
tienen  al  revés  el  efecto  de  producir  mu- 
chos gustos,  de  la  .misma  especie;  y  su- 
pueslp  que  ninguna  pena  legal  les  reprime  ^ 
no  eS:  posible  reprimirlos .  mas  que  con  las 
pqnas  morales  :  con  el  menosprecio  y 
aversión  ^.odio  que  ellos  infui^den  al  pú- 
blico contra  los  que  son  autores .  suyos  , 
y  c<>ntra  los  que  se  utilizan  de  ellos.  Las 
penas  de  esta-  especie^  produpen  otra  que^ 
es  }a  mas  eficaz  :  €;s  ia  carencia  d^  toda 

Tom.  III.  II 


tranqoitidad ,  y  la  certesá  de  verse  ab&Q* 
denado  ó  abrumado  tino  en  los  rereses. 
Un  hombre  cayos  vicios  ó  delitos  han  hecho 
lú  desgracia  de  nna  p  mochas  nadénes , 
sé  reconoce  entregado,  indefenso^  á  \os 
cortesanos  qüte^líe  circttndaü^  si  es-rejrj 
ó  á  la  volnhtaríedad  del  Señor 'áqitien  ha 
servido ,  si  es  subdito .  Los  cortesanos  de 
Neron  se   libran  ,   con  .  la  muerte  ,    del 

a 

temor  que  les  causa  él;  |  Nerón ,  pava 
librarse  de<  los  terror^  que  sus  enemigos 
le  infunden  í  íatrne  hacia-  su  propio  seno 
el  puñal  de   su  libertó  !. 

Los  vicios  que  no  están  rdprimi'dos  con 
ninguna  pena,  física  ,  producen  pues  para 
los  que  los  contfaí^ron ,  é  fnéton  instra* 
mentos  suyos  ,  una  mezcla  de  gustos  físi- 
cos y  de  penas  moralé^s;' pero  producen, 
pata  una  inmensa  multitud  de  personas , 
penas  de  todas  ias  especies ,- sin  mezcla 
ninguna  de  gusto  :  producen  la  servidum- 
bi*é  ,  la  carencia '  de  ióda  tt'anqüilidftd , 
la  miseria  ^  la  ignorancia ,  las  persecucio* 


txi^  ,.  1^6  §Mefms  9.  las  imattinzawy  y  eoabld^^ 
calsüpu^dfts  ti?£te  la  tusanía  consigo. 

P^i  lA^ien^  los  pueblos  mas    eseado 
CQ||tii4  ^toft  xxidle[5  9  que.  h^  peñas  mora-, 
1%S  '4P^  Jos  vkíos.  proánoen  ;par»  ím*  ill«^> 
djnri^u^s  !iiici^QS;«y/pam'iloa  que  se  ^* 
UaK^üidesm^viciog,  ¿  CualeSisoíi  los  medios 
QWt)  qué  -es  posible  aúmemar  '«6  dismiti^ir 
la  pubUcidád ,  intemsión  ^  durádon 'y  ée!^ 
tega  de  semepntes '  penas'  ? 
'  Mi  jQdedio  mas  ségavo  de  qfíiitar  á  la  pétiSi 
sn  pu^ÜGidad  ^  »es  impedir  i quie^  pereda^  for* 
inarae  ninguna  >Gpimoci  pábÜca,  y  privarle 
á .  €ada  uno  de,  codo  orbitario  para  ^i^^esar 
ja  auya>  ^adi vidual ;  suj^iaí'  4  una  Gensürá 
pmvia  ij:  ai^itram  cuantos  es<ii4f)i>s  estian^ 
deaiiíaiadcisiá  la  publica^iói»  ;  iflnpedir  toda ' 
reunioÁ  •  pública  ^  en  •  que  -  los^  ciüda^danos^ 
pudieran  ¿com'üDÍcarss  sut'mpd!id^>d^  pén^i^;' 
castigar  á  I  cuan  tas  'peiisonsiiS  ¡^ktátl^^tiiit^ 
la  aversión   ó  menosprecio  contra  un^^ü'-f 
gdtoiqaéjipor  sos  adtOí(,'Sd'hbbié^  hecho 
aborrcdbleí  ó  despreciable  :  Ibs  iúj^W  &é%s ' 
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hombres  miran  las  ideas  que  no  pueden 
manifestarse  y  como  si  ellas  no  existirán.   ^ 

Los  mismos  actos  que  hacen  ofensa  á  la 
poblicidad  de  la  pena,  disminayen  la  in- 
tensión suya;  el  menosprecio  v  averáou 
que  quedan  sepultados  en  lo  interior  de 
las  almas,  son  un  castigo  moral  menos 
sey^|[!o.  que  él  menosprecio  y  aversión  que 
se  ipaniféstan  públicamente.  Estos  actos 
disminuyen  también  su  certeza  y  duración : 
dúdameos :  de  la  euslen^ria  de  unas  ideas 
que  nó  se  manifestan  con  causa  ninguna , 
y  el  liempo  debilita  ó  extingue  aquellas 
que; no  tenemos  medio  ninguno  de  dará 
]u2(^  Nq  haj^  gobierno  ninguno. que  que- 
rioüdp  .establecer  ei  reinado  de  un  cierto 
námerode  vicios  no  haya  conocido  la  ne- 
cesí4a4;  de  debilitar  las  penas  jcoercitívas 
de  gestos  '?7ÍcÍ0S|  y  que  no  haya  tratado 
d^  n^^Stiniir  la  publicidad  de  semejantes 
pQpas,  ,. .,.      •,     ■ . ,.  .     .    .    •,     ♦   '      ,  )  ' 

£1  n^ediD  mas  seguro  de   disminuir  la 
certeza  suya ,  es  unir  Ü  estimación  ó  buenos- 
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precio  4  varias  señales  de  convención^  que 
la  autoridad  se  reserva  distribuir  á  su  arbi- 
trio. Un  sugeto  una  acción  útil  á  su  país, 
le  dan  la  señal  convencida,  y  el  público 
honra  la  señal  á  cansa  del  mérito  de  la 
persona.  Otro  comete  alguna  bajeza,  se 
hace  afortunado  cómplice  de  alguna  con^ 
cusion  ó  traición ,  le  dan  la  misma  señal ; 
y  como  el  público ,  en  el  primar  casó  ^ 
ha  honrado  la  señal  á  causa  del  mérito  del 
hombre,  honra  en  el  segundo,  al  hombre 
á  causa  del  honor  que  él  ha  acordado  á 
su  señal.  De  este  modo  podemos  valemos 
de  los  obsequios  que  las  naciones  .acuer*- 
dan  á  las  virtudes  para  inciertos  los  cas- 
tigos que  la  naturaleza  destinó  á  la  repre* 
sion  de  los  vicios.  Esto  nos  explica  como 
hubo  algunos  hombres  que  desecharon  los 
pretendidos  honores  que  las  naciones  se 
dignaban  acordarles.  No  qqisiéron  ellos 
que  la  estimación  con  que  el  público  los 
cercaba,  pudiera  representarse  con  una 
señal  que,  en  caso  de  necesidad,  sirviera 
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'P»ra  fincubrír.  los  micros  del  rntütidüo  mfas 
infame.  Csu^.s^fiiálosoonáisieii  unas  tedss 
,cá  na  sébrenombre,  oira$  en  un  fedstzo 
de  oro  ó  plfi^ta^  algimas  en  ^li  bordtido , 
en  un  pedaEO  de  dntá,  y  en  dna  Ifga.  A 
vece»  también  ^si^  mira  el  tauifel  como  una 
infalible  señal  del  «l^ríto  ^él  itídividuo; 
encuyacásó,  nOí  se  fhitá' ya  mai^  qbe  de 
participar  dcil  saqfléo  dé  un  pueblo  para 
atraensé  su  apreci<H  Otras  veces,  consiite 
el  mérito  en  la  manífestacibii  dé  una  opi^ 
oiioú  y  y  entonces  úádk  uno  es*  estimado  á 
proporción  de  su  taleüto  para  la  bipb- 
<Tesía. 

Es  imposible  multiplicar  los  victos  sin 
•^sminuir  con  la  misma  proporción,  el  n%r 
nwro  de  las  virtudes.  Siempté  que  se  dismi- 
nujKen  la  publiddad ,  intensión,  certeza  ó 
duración  de  tina  pena  destilada  á  la  re->* 
presión  de  un  hábito  vicioso ,  se  debilita, 
oon  esto  aiísbh)  ,  el  bábitoí  conttiari(y.  Acaece 
sin  eanbargo  á  veeei  que  eñ  \et  de  ofender 
indirectamente   Ibs  hábitos  virtuosos,   los 


dtn^acioB :  d^   los  >60eBcips  qvi^  spii  v^m 
ilálp^ral   r0s;v4ta  suj^a*  Si  un  hoa^V^li  por 
.e)eM|^o>  b|c^;u)íijn^portame  servicio  á  upa 
nsieian^  T:e(^l>e  honores  p^i^iículare^  ó  rique- 
zas en  plreinio,  deello,  elaíGiO  ^iie  iínpida 
la  puWiciida^  d^  J^  Í0c^p€j&í^^,í.¿que  priytp 
dcd   Ir^iQ  suyo  ó  quien;  Huya  si^o  acor- 
dada p  Amenace  ásu$  autoras  co)i  alguua 
.p^na,  será  por  i su;  ^senaia. contrario  á  la 
moraL  Guando  un  fphi»mQ  logra  hacer 
je^^ril  ,id  'Sacrificio  de  Jos  hombi^s  hecho 
á  los  intereses  de  sii  paiís  ó  del  género  hu- 
mano ^  no  se,  hallan  por  mucho  tiampp 
Idiosos  paUick>s(t)^  '    \  :    .    . 


V       /  .  .  >      > 


•  (fj)  Li^  fíifkencaiVíqs^  xoxk  los  hoijores  que  tf¡- 
butárón  á  M.  de  La  Fayette  hicieron  mas  por  áu 
inilepehdencia  que  si  hubieran  cubierto  de  forta- 
•lézas  el  teVrit^iodé  los  E8iíados>*-líFntdos»  Cinindo 
¿na  <iu»idii  acuerda  serqe jan t«&hi^iH)ves  á  los  hom- 
bres que  la  han  servido  9  y  cplétvaqtsxnite  de  gene- 
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Podemos  dedacir  de  lo  que  antecede  tres 
consecucndas  generales.  La  primera  ,  que 
hay  acciones  perjndiciates  que  no  esiao  á 
tiro  de  las  leyes  penales ,  y  acciones  úüles 
que  ellas  no  pueden  prescnbir.  La  seguida, 
que  las  primeras  de  estas  acciones  do  pue- 
den reprimirse  mas  que  con  las  penas 
físicas  ,  morales  ,  6  intelectuales  que  ellas 
engendran  para  los  que  son  autores  suyos ; 
y  que  las  segundas  no  pueden  produ- 
cirse mas  que  con  el  medio  de  tas  re- 
compensas que  son  una  resulta  natural  saya. 
Ja  tercera  es  que  todo  acto  por  cuyo  me- 
dio se  disminnyenla  publicidad,  intensión, 
certeza  y  duración  de  la  pena  que  el  vicio 
produce  para  el  individuo  vicioso,  es  uo 
aclo  inmoral,  un  acto  que  tiene  el  efecto 
de  multiplicar  los  vicioí. ;  y  que  un  acto 
que  tiene  el  efecto  de  disminuir  la  publi- 

racion  en  generación  losservicios  que  ella  recibió , 
poJomos  estar  ae{;uros  de-(¡ne  no  carecerá  nunca  de 
hombres  que  se  sacrifiquen  en  defensa  suya. 
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cidad,  intensión,  certeza  ó  ^urwioQ  de 
los  beneficios  que  son  la  xonseojiiencia  dp 
los  hábitos  virtuosos,  es  igus^mente  con- 
trario á  las  buenas  costumbres,  i supuesto 
que  tiene  la  resulta  de  disminuir  el  nú- 
mero de  las  buenas  accioAes; 

Si  digo  que  hay  penas  ,quef  el -interés  de 
la  humanidad  nos  prohibe  aliviar ,  y  be- 
neficios cuya  exclusiva  posesiQn  es  preciso 
dejar  á  aquellos  á  quienes  la  naturaleza  le 
aplicó,  ofenderé,  no  lo  dudo,  los  a£ecios 
de  mas  de  un  lectqr  ¿No  nos  mancan,  la 
religión  y  humanidad  que  aliviemo'S  á 
cuantas  personas  padecen?  ¿No  son  her- 
manos los  hombres  todos  ?  ¿  J!Iq  dcbe^  par- 
ticipar de  los  bienes  y  males  ,que  e) ios,  tie- 
nen de  su  común  autor  ? .  ¿  Le  es  lícito  al 
hombre  mostrarse  inexorable  y  desapia- 
dado para  con  algún  semejante  suyo  ? 

No  digo  que;  no  conviepQ, ayudar  á  las 
personnas  que  padecen,  3¡no  solamente 
que  el  individuo  que  ,  para  j^ispiinuir  h. 
pena  de  una  persona,  qau^^vfiías. graves 

C/ 
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pencas  á'  oUaV  bó  hécé  «na  buena  Bctíon^ 
Un  hoihbré  iiú  pudente  isme  en^  el  marV^t 
nb  pddemog'salytfHe'-iiiari  qtfe  pérdtexido 
la  fríptalacioíÉi ,  'es  iédé  ^iríne  necesidad  , 
pero  és  p¥ e^iso  ■  dejarfe  perefter.  •  La  Wli- 
gion,  nos  ordena  6ó<k)rrét*-á' Ion  dolientes 
y  consolar  á'  U)S  áfiigid6»i  ú^r  hay  duda 
ieii'  esto  y  pert> ;  ella  'tíos^  ^dhibe  taoofbien 
el  dar  ofígen  á  aflk:cicmcis¿  On  b<>tobré  su- 
fre hambre-:  la  religión-  Miada  darle  d<; 
comer;  'pero  si' esto  üd  febra-^sible  mas 
que  bambrea'Áfdois^clüd^/  ¿itendaria  la 
religión  ^socorrerle  ? 

Es^perimentafmos',  sin  dada  ningnna ,  tin 
afectó  penoso  y  en  ver  á  unos  seres  do- 
iieuíes ,  y  tK>  darles  aigtme^  socorros  de 
qtíe  pódeihós  ¿Bspoüer ;  ptto  ¿es  menester 
sublevarse,  por  huiimnidad ,  contra  la  jus- 
ticia que ,  con  la  mira  de  refrenar  los  de- 
litos,  da  sil  merecido  á  los  ciápables  ?  ¿  Es 
menester  librar  de  sus  pedas  á  los  reos  ? 
?Sé  pendaria  que  las  leyes  establecidas 
por  los  gobiernos  para  la  represión  de 


los.-d€\U{os.^'#oa  n^así  Jqstaá  :C[<u6  las  ^tfáe 
,1^  la^Ujirf^lQ'ga^  Idioma  e^toblaci^plakra  laiire- 
preMoi^t  :de '  los  vicios  ?<¿ííí.o;  p^receijian 
mas  iafa^Uea  Jot$;juic¡^d  dé  njtr^$(ras  .  tri- 
.b9pale$  i\nt  'hs  leyes  mi^sniaa  de  núe^stra 
•prQpidBt  iiátáral^sl^  ?  Si  la^  utilidad  dé.  la  fa- 
cultad .tÍ9,perdoníir  puede  |)oiierse^e]i^  du* 
da  I  auu  coa  nuestras  ley 9S  defeptaosas' y 
auésCroa  tribunales  si^^Cios  á  pasiones  y 
^rtores-  ¿Quien  se  aire  vería. ,á  salir  por 
j^esj^onsablc  Ae^  perdonar  4  a%iii3<>  la  j^eiia 
dé&tinadá  á  la  represión  de  los  vieioa?  Si^ 
él  vicio  -es  constante  ¿quien  osará  decir 
qu&  ki  pena  es  mal  a{>licada  a  excesiva? 
¿Se  piensa  que  existiría  alguna ^}usiicia 
-fioJatre  la  tierca,  ¡si  la  facultad  de  ejercer 
derecbo  de  hacer  gracia  pertenecería  in- 
distíntáménce :  á  todos ,.  y,  si  cs^a  uno  bi-* 
ciéra  uso  desella  ? 

Eti  tbdos  losleitadM  de  la  Europa ,  la 
inclinación  de  los  pueblos  á  debilitar^  pá- 
ralos indivtdood  viciosos,  las  penas  coer« 
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cilfvas  del  vicio ,  están  en  razón  directa  de 
la  necesidad  misma  que  ellos  tienen  de  la 
coerción.  Si  un  hábito  malo  produce  pocos 
gozos  para  el  que  le, ha  contraído,  y  si 
al  mismo  tiempo  es  productivo  de  iniserb, 
de  enfermedades  corporales  y  dolores  men- 
tales ,  estarán  bastante  dispuestos  los  pue- 
blos á  masif estarse  desapiadados;  y  deja- 
rán obrar,  con  todo  su  rigor,  los* castigos 
que  la  naturaleza  reservó  para  la  represión 
de  los  vicios  de  esta  espeeie.  Pero  si.  un 
vicio  que  produce  horrendas  calamidades 
para  el  genero  hujpiano ,  produce  para  éi 
que  le  ha  contraído,  sumas  riquezas,  y 
muchos  gustos  físicos  por  consigaieiKe , 
cada  uno  se  hallara  dispuesto  á  hacerla- 
cia,  al  individuo  vicioso;  de  las  penas  mo- 
rales que  hubieran  podido  re}>rimirle;  se 
desentenderá  del  menosprecio  -y  aversión 
con  que  le  hayan  mirado;  y  si  se  hallsüun 
hombre  qúc  haya  tenido  suficiente  valory 
honradez  para  decir  resueltamente  su  modo 
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de  pensar ,  le  acusarán  de  impolítico  y  falto 
de  trato  de  mundo  ^  aun  quizas  de  hombre 
basto  y  mal  criado. 

.Después  de  haber  aclarado  el  camino  de 
la  ^ostHuciofi,  después  de  haber  hecho 
públicamente  á  las  mugeres  que  quisieran 
abrasar  f  esta  carrera  9  la  promesa  de  exo- 
nerarlas de  los  dispendios  y  desrelosde  la 
maternidad,  de  asistirlas  en  sus  enferme^ 
dades,.  de  darles  on  refugio  en  caso  de 
abandono ,  de  restablecerlas ,  cuanto  fuera 
posible  9  en  la  estimación  pública ,  y  aun 
desasegurarlas  medio  de  subsistencia  para 
el  ün  de  sus  días,  para  haberse  creído  que 
.era  ineó.eáter  establecer  también  vsa  peni^ 
termicLrii^iphmldiS  prostitutas  de  los  gobier- 
no»».  S¿  algún '  magnate  culpable^  después 
d^iJiabt^  3Ído  ei '  instrumento  de  ^  alguna 
tmic^Q  ^&  bajésa , ,  después  de  habei*  su^ 
mergido  ó  poblaciones  enteras  por  codicia; 
venganza,  ó  vanidad  solamente,  en  la  de- 
'Soiacioa,  despue».  de,  habgr  atraigo  la'  pi\Q|S- 
crípciob  sob^^  jiiiaa  infinidad  de .  inQceu^teis 


9  ' 
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famiKasi  j  hecho  oondocif.  al  patíbulo  á 
tos  SQgetos  mas  estimables  de  Su  país;  si 
este  magnate  culpable,  repitd',  es  dese- 
chado como  un  vil  instrumentó  por  los  in- 
dividuos cojo»  proyectos  él:  hi  furoreeido , 
no  tiene  mas^que  decir  {i%«nas< frasea,  pi«o^ 
testar  sobre  sus  buenas  intenciones ,  j  tt€ií- 
den  al  punto  almas  carítativüs  y  benéro* 
las  á  curar  íbus «llagáis,  á  darle  €OtlStt^]o8  y 
restabieoer le  en  el '-  apredo  publico . . 

¿No  es  pues  un  error  el  d^eir  que  la 
naturaleiea  misnm  aplicó  una  pena  ¿  cada 
Ticio^  á 'fin  de  reprimirle?  Si  hay  ^infinitos 
fioios  que  nO'  están  seguidos ,  p»ra  Icís^^au- 
tores  suyos,  de  niogutna  peuia  físix^,  y  si 
los  pueblas*  inismds  cuidan  de  hafcier  traílas 
'las  penas  morales  6culta»dei  ó  ahogando 
el  desprecio  y  odio  qué  los  ma^eehores 
«asignes  les  infunden,  -cual  es¿  píies  el  cas- 
tigo qucí' les  está  reservado? 

Al  düecir  que  todo  grieto  acarre ,  para  el 
que  le  ha  contraido,  una  poreton  mas  ó 
wstioa  6Ónsidei^ble<  de  males  |  no  be  a^r-* 


mádo  qtíe  estos^maks acaeciansíempre;  he 
^écho  Tér,  por  el  oonlrario^  que  los  pue- 
blos tenifin  el  medio  de  debilitarlos,  y 
niostrado  á  que  costa  podían  remediarlos. 
Los  pueblos^  coii  respecta  á  los  hábitos 
viciosos,  se  hallan  puntualmente  en  la  mis* 
roa  posición  en  que  se  hallan  con  respecto 
á  -  ios  crimínales;:  es  menester  que  ellos 
opien  enive  los  males  de  la  repoeñoniy  los 
de  la  ijaopunidad.  Como  juédes  i(pio^antes 
6  corrcHiipidos ,  pueden  absolTiCr  á  un  ti- 
rano- y<  satélites  suyos  de  éus  dielitps  ó  bá^ 
jezas;  pero  serán  castigados  ellos  niamos 
de  su  ignorancia  j  corrupción  f  y  lo  seráh 
con  la  multiplicación. misma  Áe  los  tímnos 
y  satélites  suyos.  Pixeden  dejar  eá  el  ol- 
rido,  y  aun  perseguir  á  los  hotnbres  que 
se  hayan  sacrificado  en*  sú  defensa ;  pero 
quedarán  castigados  de  su  in^titud  ó 
iniquidad  con  la  extinción  de  todo  afecto 
generoso ,  y  con  el  abandono  bajo  la  tira- 
nía de  sus  verdugos.  Los  delitos  <>  vicios 
de  algunos  culpables  insignes  pueden  quer 
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dar  impunes  ó  castigarse  imperfectamente; 
pero  ¿quedan  también  impunes  los  tícíos 
que  ei]g[endran  la  impunidad  ?  ¿  Tendrían 
los  suplicios  que  los  fuertes  reseryáron 
siempre  para  los  cobardes^  lalgunos  atrac- 
tivos para  los  que  los  experiménlaxi.  . 

No  bay  vicio ,  cuando  ¿t  bace  general , 
que  no  tome  algún  bonroso  nombre. 
Mientras  que  un  bombre  goza  de  una 
graside  autoridad  ^  no  nos  atreveríamos  á 
decir  lo .  que  pensamos  de  sus  vicios  ó 
delitos  i  seria  :  carecer  de  prudencia  ,  y 
olvidar  por  otra  parte  lo  que  se  debe  á 
los  puestos  y  dignidades.  Guando  está  va- 
cilante en  su  poder,  ó  que  ba  decaído  de 
¿1,  sería  una  bajeza  al  acozueterle.  Luego 
que  ba  cesado,  de  vivir^  no  puede  defeji- 
derse  ya;  y  el  embestir  á  hombres  para 
quienes  es  imposible  la  defensa,  ^eria  ca- 
recer de  generosidad  :  lo  cual  no  pued^ 
convenir  á  unos  .•^pueblos  valientes  y  ge- 
nerosos, -       ,  .   /     '     ' 

Se  diría  al  oír  semejante  Jei^u^gCt  que 
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no  hay  /  en  ktierra ,  juicios  jnstos ,  mas  que 
los  que  se  deciden  en-  campo  cerrado  ó 
en  los  de  batalla.  Pero  ¿como  no  le  diri- 
gen también  á  la  justicia  los  que  hablan 
así?  ¿No  es  también  un  ente  débil  é  inde- 
fenso aquel  desdichado ,  al  que  exponen 
en  una  plaza  pública,  desarmado ,  con  los 
braasos  atados,  y  cercado  de  una  respetable 
fuerza  militap?  ¿Porque  no  se  solicita, 
antes  que  un  hierro  ardiente  imprima  en 
él,  la  señal  de  su  marca,  que  se  le  resti- 
tuya la  libertad,  que  se  le  deje  armarse  de 
un  puñal,  y  llamar  hacia  el  lado  suyo 
á  una  banda  armada  de  cómplices?  ¿No 
seria  digno  de  una  nación  valiente  ,  gene- 
rosa ,  y  leal ,  uu  combate  cuerpo  á  cuerpo 
entre  ios  malhechores  y  los  magistrados 
encargados  de  administrar  justicia  ?  Tácito 
denigró  i  Se  j  ano  y  Tiberio;  Sejano  y  Ti- 
berio no  podian  defenderse  ya.  La  man- 
cha que  ya  unida  al  nombre  6  memoria  de 
los  delincuentes,  insigues,  es  la  única  pena 
que  reconocen  los  hombres  qué  gozan  de 
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una  %mojie  fmAoxiáád.  Gnanto.aDflS)  próitiimi 
está,  «em^jante  (>ent  >  al:  úiteén ,  lamo  ittas 
oietta   é  wteHM}^s.;iy4taota:iiiase¿ica2C^ 
por  .cOnflíguíeiite;  Yale  n^s  qae  un  litiiiQ 
y. sw  satélites  sean  .denigraos 'darantíe  ti 
corso  ée  su  .dofninacion^  qixe  íseifo  ttiii€ai«- 
meiMe.  cfiaiido   bba  .éécaii^o    de|  fmiiep. 
Pero  Yft}«  toéavia^masique  le -sean-  l«€g¿ 
que  han  perdido  su  laotoriáad ,  que  si  no 
le  foesen  mas  que  después,  dei  sa  muerte^. 
£n  .qna  palabra  3Íempre  '^e  uná.cíerfei  es- 
peeí^de  vkióS'iá  .ikMtqi  nb  puede*  repñ- 
mirsednas  4^0 ¿¿ob  penas  tnoraUs^  con  el 
despr'ecioj  y  ^desamparo  onantas  aeíoa  y 
máximas  m  dirigen  Ai  disminuir  ia  proxi^ 
jmidad,  certcM^  Hintéasion  y  duisaaioa  de 
^eaias  penas  yp  se  'dirigen, rpor  esto  -misDio^ 
á  la  mtiUiplicacrQn  de  seiñ^antes  críjp^e^. 
Cuantos;  ^eiós :  d  fuiáaimas  .m|i«n  ,  por  el 
ccmirarlo , (á  amnentat  la  ppoiáfi^idad',  ett^ 
'ie».>i  intensión  y '  duración!  do  estas  >  npsmas 
.penas^Tfié.  dirigen,  á  ]á  éxtirpaicion  de  los 
mismos  delíAOs  y  raeios .  . 


tüo  cS'  cüficik  ^ecbar  de.'iFep  Ia&  cansas 
•  qvoe  ndeterminaii  los  -ítiicios  ^de  Añs  rmcUmeB 
>c;o3i;Tesf>€€to  á  ciertos  vicios  áctímen^é  Las 
acciofieé  TÍeiosás.6  cHmmQles  queipa  pU0- 
dea  reprimirse  xnas  qne  con  penas  morales ', 
son^  >€n  general,  las  qae  |icrteiiec^n  á 
liombnes'  revestidos  con' nncí  grande  aind- 
lídad.;  pero.'estea  bobdíres'iio'pneden  ser 
perjndtdialles  <  siíi  tener  numerosos}  cótn'- 
plices^  y  sin  repartir  oen  elloisdos  bene- 
ficios qoe  el  vicio  ó  crkneü'Jes  prodneen. 
Güandoeaen^qu^ofois  estQ9^siQfll[)W  en  pie, 
y  tietien  nn  duplicado*  ibtens  en  qne  el 
castigo  no  siga  de^  eereavá /laofensa.  En 
primer  lugar,  este  castigo  caería- so}lfe 
ellos  en' par  te ;  7  eh' s^undo ,  lesMbariá 
la  espéranása ^ue  pueden  tener<de- servirla 
alguii  insigne  culpable;     '    i         ^       > ;    ' 

«^Como^  ei  marnnb^iníayor  de  los  thranos 
^sel  miéik>;dÍ€«Mónt¿squien,  el  mayor 
delito  de  que  uno  puede  ser  reo  con  reis-^^ 
pecto  á  ellos  es '^^l'bacerles*  miedo.  »  Ló 
que  este  üiistre  escritor  dijo  de  los  tiranM 
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podemos  decirlo  de  todos  sus  cómplices. 
Resulta  de  este  efecto  de  temor  ^  qae  casi 
cuantos  hombres  estuyiéron  revestidos  con 
una  grande  autoridad ;  tiraron  á  torcer  el 
}uicio  de  las  naciones  sobre  los  vicios  j 
delitos  que  son  privativos  de  ciertas  clases. 
En  todos  los  paises^  formaron  los  señores 
al  entendimiento  de  los  esclavos ,  y  le  for- 
maron siempre  en  beneficio  de  la  esda- 
vilud  y  vicios  que  son  alternativamente 
causeí  y  resultado  suyo.  Las  postreras  re- 
formas en  que  una  nación  piensa,  son  las 
de  sus  preocupaciones  é  ideas ,  aun  cuando 
la  precisa  su  excesiva  miseria  á  sacudir  el 
yugo ,  prosigue ,  por  espacio  de  algún 
tiempo,  formando  juicios  tales  como  el 
interés  de  sus  opresores  los  habia  dictado; 
y  cediendo  á  una  falsa  compasión  ,  se 
prepara  liuevas  calamidades  k  si  misma. 
Todo  hombre  halla  por  delante  de  sí, 
a)  venir  al  mundo ,  dos  carreras ,  la  de  las 
virtudes  y  buenas  acciones ,  la  de  los  vi- 
cios y  crímenes;  es  menester  dar^  cuanto 
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sea  posible,  profundas  luces  sobre  una  y 
otra ;  pero  después  dé  haberlas  aclarado  , 
y  mostrado  á  ¿onde  conduce  de  cada  una 
de  ellas ,  no  les  queda  mas  que  una  salva* 
guardia  á  las  naciones ;  la  de  colocar  á  la 
entrada  de  la  últiaia  esta  terrible  inscrip- 
ción del  infierno  del  Dante  . 

p£r  ms  si  va  jvbli.^  cita  dolejite  : 
Per  m£  si  ya  iteix'  etebito  dolobb  : 
Per  me  si  va  tba  la  pebdvta  geitte. 
givstizia  vossb  l  mío  aito  fattorb. 


LaSGIATE  OGNI  SPERAüVZA  ,  YOI  GH*  BirTRATE. 
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leyes.  -  64 

GaI^ít.  vil  De  las  opiniones  ó  ideas  de  las  diVer- 
sas  clases  de  la  población  consideradas  como 
elementos  de  la  potestad  de  las  leyes.  76 


TABLA..  DE  tOA  CAPÍTULOS.  !l63 

Capít.  vm.  Dé  l¿s  elementos  de  potestad  que 
componen  las  leyes  de  la  moral ;  y  del  ÍDfiu}o 
que  el  .conoámieaio  de  estos  elementos  ejerce 
sobre  I03  juicios  que  hacemos  4fi  Ids  acciones  y 
hábitos.liu^i^ao^.  ,        .  86 

Capít.  ix.  De  los  efectos  particttlai^sr  de  cada  uno 
de  los  principales  elementos  dé  fuerza  que  foj- 
man  una  i^y ;  y  del  influjo- que*  el  conocimiento 
de  estos  efectos  ejerce'  sobi'e  el  juicio  de  las 
causas  que  tos  producía .  1 1  a 

Capít.   x.   De  la  potestad  que  pertenece  á  cada 
uno  de  los  elenyentós  de  fuerza  que  forman  una 
ley  ^  de  lá  la^titud  de  sus  leye&  morales »  y  de  los 
límites  puestos  por  la  naturaleza  mjsma  del  hom- 
bre ,  á  la  acción  de  los  gobiernos,  167 
Capít.  xí.  De  la  acción  de  las  leyes  de  la  moral ,  y 
de  lasooh&táculos  ^ue  .esta^^  acción  encuentra  i 
veces  en  la  de  los  gobiernos  ^   en  algunas  ins- 
litucipnes  püblicAS;)   ó   eq  W.  ^rroreii.  popula^ 
res.                  •                      •  196 
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OBRAS  NUEVAS  QUE  SERÁN  DE  VENTA 

EN  ENERO  DE  1827* 

APÉNDICE  al  Teatro  escogido  de  GorostUa  ;  contiene 
También  hay  secreto  en  muger^  Lo  que  son  fnugeres , 
•  vol.  ín— 18.  ^  ^  8  fr. 

CAUTAS  DEL  CONDE  DE  GARLI,  SOBRE  LOS  AME- 
RICANOS ,  traducida!  al  caatellano  por  el  coronel  Agastín 
de  VLojnwL  «  a  voL  ín-ia.  10  fr. 

COMPENDIO  DE  LA  HISTORIA  DE  PORTUGAL ,  desde 
el  principio  de  sa  monarquía ,  hasta  el  año  de  182$ ,  por 
AUbnso  RabJbe ,  autor  del  Compendio  de  España  j  f  raau- 
ctdo  al  castellano,  a  vol.  in-ia.  10  fr. 

DEL  GOBIERNO  CIVIL  ,  por  Locke ,  seguido  de  Carta 
sobre  la  tolerancia,   traducido   al  castellano,  i  vol.  ¡n-ia. 

6fr. 

DE  LOS  DERECHOS  Y  DEBERES  DEL  CIUDADANO , 
orecedidos  de  los  PRINCIPIOS  DE  MORAL ,  por  el  Abate 
nably,  traducido  al  casteUano  por  el  doctor  Peñafiel.  a  toL 
ia.-ia.  10  fr. 

HISTORIA  POlil  ICA  Y  MILITAR  DE  NAPOLEÓN  di;^ 

r«nte  el  año  de  181 3,  por  de  Norvins»  4  ^^'1*  ^^  ^^t     20  £r. 

Esta  obra  es  una  continuación  indispensable  á  la  historia 

de  Napoleón)  j  del  grande  ejército  durante  el  año  de  iSia» 

por  cl  conde  de  Segur. 

ITINERARIO  DEL  TIAGE  DE  PARÍS  Á  JERUSALEN 
y  de  Jerusalen  á  París  en  el  año  de  180^,  yendo  por  la 
Grecia  7^  volviendo  por  el  Egipto,  la  Berbería  y  la  España  y 
por  el  vizconde  de  Chateaubriand  ^  a  vol.  en  la,         10  íir. 

MAQUIAYELO  COMENTADO  por  Napoleón  Bnonaparte , 
traoncido  al  castellano ,  a  vol.  ín-ia.  10  fr. 

MISSAIaE  ROMANUM  ex  decreto  eacrosancti  concílii  Tri- 
dentini  resútutum ,  sancti  Pii  papeé  quinti  jussu  editum  , 
sumrooruro  pontificum  Clementis  ^iil  et  Urbani  itidem 
VIH  auctorítatc  recognitum,  et  novis  Misáis  ex  induitu 
apostólico  bucusquc  concessis  auctum.  Un  tomo  in-folio  , 
con  10  láminas.  70  fr. 

ORDINARIO  DE  LA  SANTA  MISA,  seguido  de  los  ejer> 
,  c¡c¡os  cotidianos,  con  36  láminas ,  i  vol.  in*i8.  ^  fr. 

Imprenta  Mobsao  ,  caile  Montmartre ,  n.  3g. 
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